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S E C R E T A R Í A D E H A C I E N D A 
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El año de 1842 comenzó con más g ra tos ausp ic ios 
para el Doctor Cuervo . El 27 de E n e r o fue n o m b r a d o 
por el v i cepres iden te Gaicedo Env iado Ex t raord i -
nar io y Minis t ro P len ipo tenc ia r io an te los G o b i e r n o s 
del P e r ú y Bolivia, y a d e m á s Comis ionado Fiscal en 
el p r i m e r o de es tos pa íses para l i qu ida r los c réd i tos 
de Colombia . No aceptó este n o m b r a m i e n t o por la 
neces idad en q u e se ha l laba de volver á su familia y 
de a t ende r á sus i n t e r e s e s d e s p u é s de tan larga y 
calamitosa ausenc ia . En F e b r e r o fue ya p ropues to 
su n o m b r e con el de o t ros var ios , para que en t re 
e l los se escogiera el cand ida to para v i cep re s iden te 
de la Repúbl ica . En la j u n t a de miembros del con-
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greso que hizo la des ignación , obtuvo ve in t i t rés 
votos en concur renc ia con Aranzazu, que l levó dos 
más ; o t ros p r o p u s i e r o n á D. Joaqu ín José Gori y al 
gene ra l Mosquera . A u n q u e el úl t imo sacó la mayoría 
en las asambleas e lec tora les , mani fes tó desde Chile , 
donde se ha l laba , que en caso de ser electo por el 
C o n g r e s o al pe r fecc ionarse la e lección, no aceptar ía 
el cargo ; asi fue que d e s d e el p r i m e r escru t in io 
quedó exc lu ido ; al tercero fue e leg ido Gori en com-
petencia con el Doctor Cuervo . Muchos de ja ron de 
votar por el ú l t imo, j u z g a n d o más conven ien te e le -
varlo á la pres idenc ia* . « A l señor Cuervo debe se r le 
sat isfactorio », decía un per iód ico con temporáneo , 
« haber ob ten ido t resc ien tos vo tos en d i f e r en t e s 

* En Jun io de 1842 escribía al Doctor Cuervo un amigo : « Presumo 
que sabrá usted ya que por acá piensan en usted para la A icepresidencia, 
y celébrolo por una parte, aunque por olra lo siento, porque habiéndole 
con la confianza que debo, le diré que absolutamente no me satisface el 
que lo tomen para este puesto, porque soy de sentir (y así lo be manifes-
tado á amigos y no amigos de usted) que deberá reservársele para la 
Presidencia en el siguiente período al del general I l e r rán . Yo be rellexio-
nado (¡ue en las venideras elecciones para Presidente va á ahogarse de 
nuevo por el principio civil, porque ésta es la tendencia que le veo á la 
opinión, y porque n o encuentro en la lista mil i tar otro que pudiera ser 
candidato que el general Mosquera ; pero esta candidatura será fuer te -
mente combatida : 1.° por los que tienen en mira el t r iunfo del principio 
bueno ; 2 . ° por los enemigos personales*') políticos del candidato ; 3 .° por 
los que encuentran en esta candidatura un no sé q u e d e sucesión de familia, 
atendido el próximo enlace del general I le r rán con la bija del general 
Mosquera, y al propio tiempo sucesión militar ; y 4 .° por todos los 
descontentos que deje con justicia ó sin ella la administración I le r rán , 
porque aunque gobierne un ángel, siempre dejará desconlentos el que se 

pueb los de la Repúbl ica , sin empeño , sin r ecomen-
dación y sin in t r iga , ha l lándose ausen te , y cuando 
la envidia y la ind ign idad domést ica y ex t ran je ra y 

hasta sus mismos a l l egados combat ían su cand ida-
tu ra . » 

AI vo lver el p r e s iden t e Herrán de la campaña de 
la Costa , lo l lamó á la car tera de Hacienda, la cual 
admit ió , con todo el temor que le in fundía lo defec-
tuoso de la legis lación fiscal, ced iendo á las c i r cuns -
tancias espec ia les de es te nombramien to . En Mayo le 
escr ib ía D. Mariano Ospina , Secre tar io del ¡ m e -
n o r : « La Repúbl ica anda muy mal, p o r q u e no ha 
hab ido ni hay todavía qu ien quiera gobe rna r l a , es 
dec i r , hacer a lgo que merezca este n o m b r e . Lo peor 
de todo es la hacienda públ ica . Desde antes q u e 
empezara esta adminis t rac ión he cre ído que debían 
l lamar lo á us ted á la Secretar ía de Hacienda para que 
la a r r eg l a r a , y no he cesado de r e p e t i r l o ; cada día 
me convenzo más de la neces idad de este paso. La 
opin ión ha l legado ya á formal izarse acerca de él y 
yo me ant ic ipo á dec i r le esto, p o r q u e no d u d o que 
us ted será l lamado con instancia, sea qu ien f u e r e el 
q u e e jerza el P o d e r Ejecut ivo . Ar reg la r la hac ienda 
publ ica es el negocio más impor tan te y más difíci l 
que hoy t iene y que tendrá por muchos años la Repú-

separa del mando Combatida con tal fuerza aquella candidatura es de 
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blica. » El g e n e r a l Her rán , D. Ignacio G u t i é r r e z y 
o t ros amigos r e p i t i e r o n es tas ins tancias , i n t e r p o -
n iendo su ami s t ad y a legando el c lamor g e n e r a l con 
que se ped ían s u s serv ic ios . Como es taba f resca la 
memor ia de la ac t iv idad y tino con que había desem-
peñado e n c a r g o s conexos con las r en ta s púb l i cas 
desde que f u e g o b e r n a d o r de Bogotá hasta su pa r -
tida para el E c u a d o r , no tenía por q u é i n t e r p r e t a r á 
l i sonja e x p r e s i o n e s semejan tes , y c o n d e s c e n d i e n d o 
al de seo de s u s amigos , cedió al mi smo t iempo á la 
opin ión púb l i ca . 

En los p r i m e r o s meses del año de 1842 indicó el 
Doctor Cue rvo al gene ra l Herrán que esta car tera 
debía da r se á 1). Ignac io Gut i é r rez , conoc iendo m e j o r 
que todos , c o m o an t iguo amigo suyo, lo que la Repú-
blica debía a g u a r d a r de su i lus t rac ión , y en par t i -
cular de su p e r i c i a en un ramo que fue s i e m p r e para 
él objeto de c o n s t a n t e s es tud ios . No e ran m e n o s su 
consagrac ión , d e s p r e n d i m i e n t o y modest ia ; y los 
que en años p o s t e r i o r e s v imos la for ta leza y s e r e -
nidad con que s o p o r t ó pr i s iones , v e j á m e n e s y amagos 
de m u e r t e a n t e s q u e ce ja r en sus p r inc ip ios , no 
podíamos m e n o s de imag ina r que al mor i r su i lus t r e 
padre en un pa t í bu lo por la causa de la i n d e p e n -
dencia le hab ía t r a s f u n d i d o su abnegac ión y a q u e l 
amor de la p a t r i a que reputa como mero cumpl i -
miento de un d e b e r el o f r ece r se todo al servicio de 
ella. Nunca p r o c u r ó el propio ade lan tamien to , ni 
miró cuál era e l pues to que se le des ignaba , como 
juzgase que en él podía se r útil. Así aceptó in te r ina-

mente la secre tar ía para la cual le señalaba en pro-
p iedad el Doctor Cuervo , con el pensamien to de 
que , pues tos los dos de acue rdo , se fue se p repa rando 
el campo para las r e fo rmas necesar ias . 

El n o m b r a m i e n t o del doctor Cue rvo fue exped ido 
en 18 de Junio , y el 23 de Agosto se leyó con parti-
cu la r sat isfacción en el conse jo de Gob ie rno la 
nota de aceptación. Con todo eso, tuvo que aguar-
dar para e m p r e n d e r su v ia je la l legada del g e n e r a l 
José María Or tega , des ignado para sueede r l e , qu ien 
no es tuvo en Quito sino ya b ien ade lan tado el mes 
d e Agosto . P r e s e n t a d a s pues sus le t ras de re t i ro , 
en que el G o b i e r n o aprobaba su conducta de la 
manera más completa y explíci ta , y dado un ban-
q u e t e de desped ida , se puso en camino á f ines de 
Sep t i embre , tomando la vía de Pasto , que , a u n q u e 
exces ivamente penosa , le p roporc ionaba el gus to de 
sa t i s facer los deseos de es tos hab i t an tes , que quer ían 
mos t r a r l e pe r sona lmen te su es t imac ión , más aún , 
su g r a t i t u d . En efecto, d u r a n t e la pasada cont ienda , 
cuando se veían ais lados y rodeados de pe l igros , 
era el Doctor Cuervo á qu ien di r ig ían sus que jas 
y comunicaban sus proyec tos y esperanzas , y á qu ien 
ahora en g ran par te debían el se r g ranad inos . El los 
me jo r q u e nad ie sabían que él con su sagacidad 
para d e s c u b r i r las a r te r ías del gob ie rno ecua tor iano 
y su firmeza en o p o n e r s e á el las, hab ía ab ier to los 
ojos á la Nación y encend ido el p u n d o n o r de los en-
g a ñ a d o s ; así como también había movido en su favor 
la g e n e r a l s impat ía , desvanec iendo la extraña preo-



cupación de que Pas to sería s i e m p r e cuna de revo-
luc iones . Por eso en su viaje fue acogido donde-
quiera con las más vivas y s ince ras demos t r ac iones 
de aplauso y cons ide rac ión ; sen t imien tos de tan 
h o n d a s ra íces q u e s i e m p r e en esta provincia ob tuvo 
notabi l í s ima mayor ía en las e lecc iones en que figuró 
su nombre* . 

« Confieso á us ted con f ranqueza (escribía el Doctor 
Cue rvo á un amigo en Ju l io de 1842) que á pesa r del 
amor que p ro fe so á mi familia y del deseo que t engo 
de ver á usted y á lodos los de su casa, marcho con 
d i sgus to á Bogotá , en d o n d e voy á encon t ra r un 
cambio comple to de ideas , de sen t imien tos , de in te -
reses , de amigos y d e todo. No sé cómo me rec ib i rán 
a lgunos h o m b r e s q u e se lian apoderado de la in-
fluencia política y socia l , y si con todo mi catoli-
c ismo, nunca d e s m e n t i d o , me ha ré sospechoso á 
c ier tos c r even t e s fanát icos , como lo he sido á c ier tos 
inc rédu los , p u e s nunca h e estado ni es taré con u n o s 
ni con ot ros . » T o d o esto ha de a g u a r d a r qu ien pase 
a lgunos años fue ra de su patr ia en t iempo de revo-
luc iones . Dis tante de los pe l ig ros y de las pas iones 
que el los r e m u e v e n , y e n t r e t e n i d o en medi ta r los 
acontec imien tos con una s e r en idad y reposo que á 

* En la elección para Vicepresidente en 1842 de los 21 votos qne 
cabían á Pasto obtuvo el Doctor Cuervo 20, y Borrero 1 ; de los 23 de 
Túquerres , sacó el p r imero 20, y Aranzazu 3. En la elección de 1844 
para Presidente Pasto dio 10 votos á Mosquera, y 10 al Doctor Cuervo ; 
Túquerres , 19 á éste y 7 á aquel ; Barbacoas 6 al úl t imo y 2 al p r imero . 
Carecemos de datos numéricos posteriores. 

los que son a r r eba tados por el los parecer ía c r iminal , 
se e n c u e n t r a en b reve á e n o r m e dis tancia de los 
amigos d e a y e r ; y á t r as ladarse á la nueva escena , 
se sent i r ía ex t r an je ro e n t r e es tad is tas y g e n e r a l e s 
improv i sados , q u e e n g r e í d o s con un t r iunfo en que 
han ten ido quizá par te p e q u e ñ a , se c r een d u e ñ o s 
únicos del campo. Hace á nues t ro p ropós i to ind icar 
a l g u n a s de las cues t i ones en que el Doctor C u e r v o 
no se ha l laba de acue rdo con las o p i n i o n e s re inan tes , 
y seña la r c ier tos sucesos q u e d e t e r m i n a r o n la s i tua-
ción política y económica que le insp i raba tantos 
recelos . 

La opos ic ión que encon t ró el modo pacífico con 
q u e el Doctor Cuervo logró el somet imien to de 
Panamá, se extendía á toda medida y á toda pa lab ra 
de moderac ión ó i ndu lgenc i a . Él las había aconse-
j ado incesan temen te en su c o r r e s p o n d e n c i a oficial y 
pr ivada , y sus votos co r r i e ron la misma s u e r t e que los 
de Her rán , Ospina , Acosta y o t ros pocos , ahogán-
dose en t re las voces de la mayoría de los vencedo re s , 
que se mos t raban implacab les en las cámaras no 
menos que por las cal les , y es t igmatizaban á q u i e n e s 
abogaban por la c lemenc ia . En el Congreso de 1842 
d i je ron cosas har to d u r a s contra el P r e s i d e n t e por 
los i ndu l to s que había concedido, y faltó poco para 
que le re t i ra ran la facul tad de dar los . Ar reba t ados 
por su exci tación, ap l icaban una misma reg la á casos 
d ive rsos . Con razón l lamaban malhadados los in-
dul tos de los Árbo le s y Yélez, que se d ie ron en los 
p r i m e r o s meses de 18 iO, cuando la oposic ión es taba 



l lcna de v igo r y de esperanzas , y s i rv ie ron más para 
sopla r el f u e g o que para ex t ingu i r lo ; y sin vaci lar 
l l amar íamos noso t ros lo mismo á los fu s i l amien tos 
de Y e s g a , Córdoba y los d e m á s ; p o r q u e cuando una 
facción se p r e s e n t a poderosa y amenazan te , es i n f r u c -
tuoso y aun pe r jud i c i a l cuanto no conduzca á d a r l e 
go lpes dec i s ivos que la anonaden física y m o r a l m e n t e . 
La revo luc ión no acabó s ino cuando Tescua , Ocaña , 
la Chanca d e j a r o n al e n e m i g o sin a rmas y en la 
impotencia q u e t rae el desc réd i to . Reduc ido á e s t e 
ex t remo, n e g a r l e el indul to era modo de e j e r c e r 
r ep re sa l i a s ó venganzas . Cosa s eme jan t e sucedía con 
las med idas de s egu r idad , ab so lu t amen te necesa r i a s 
mien t r a s d u r a el pe l ig ro , a r m a s de mala ley al pa sa r 
la g u e r r a : a l g u n o s h u b i e r a n q u e r i d o que se d e r o -
garan l uego , o t ros , m e n o s t emplados ó más asus ta -
dizos, no lo cons in t i e ron hasta Marzo d e 1845. 

P e r o d e b e m o s ser j u s t o s : los e s t r agos de la revo-
luc ión f u e r o n ho r r ib l e s . Los d e m a g o g o s de Bogotá 
d e s e n c a d e n a r o n sobre la r epúb l i ca una h o r d a de 
sa lvajes q u e la anega ron en s ang re , devo ra ron la 
r iqueza , p e r s i g u i e r o n la i n s t rucc ión* y ahoga ron los 
g é r m e n e s d e la l iber tad pol í t ica . El r e c u e r d o del 
bien p e r d i d o acrecentaba las desg rac ia s ac tua les , y 
la i nd ignac ión y la cólera e ran d i scu lpab les . Veamos 
el cote jo q u e del pasado y el p r e s e n t e traza una 
p luma maes t r a : 

* Basta recordar que en Popayán destruyó Obando la biblioteca y el 
laboratorio de la universidad, y que Larrota en Tunja cerró las escuelas 
de la provincia ordenando que sus fondos entrasen en las cajas comunes . 

Pensad, recordad conmigo, comparad conmigo lo que 
éramos en el año 39 con lo que somos hoy el año de 4?. 

En el año de 39 estábamos en paz ; hoy estamos en 
paz también : pero esta paz de ahora es muy distinta de 
aquella paz de entonces. 

En el a fio de 39 había paz ; pero entonces la sociedad 
vivía, estaba animada, todo se movía, todo hablaba, nadie 
temía... había periódicos, se comenzaban á establecer 
sociedades, las escuelas se difundían, la instrucción se 
generalizaba, el pueblo empezaba á salir del pupilaje y á 
comprender la libertad viril. 

Oh ! ¿ Con qué responderán los que nos han robado 
tamaños bienes ? 

Dije que en el año de 39 el pueblo empezaba á salir 
del pupilaje y á comprender la libertad viril. S í ; la 
libertad, en el seno de una paz de siete años, empezaba 
ya á tomar popularidad, crédito y auge ; pagados todos 
los empleados, florecientes todas las rentas, ya se había 
comenzado á satisfacer los intereses de nuestra enorme 
deuda y aun se pensaba en amortizar los capitales. El 
comercio había recibido un impulso hasta entonces des-
conocido : se hizo para los granadinos más familiar y 
iácil un viaje á Londres que lo era en otro tiempo uno á 
Jamaica. Los matrimonios se multiplicaban ; el celibato 
voluntario comenzaba á ser mirado como inmoral. La 
riqueza nacional hacía progresos cada vez más rápidos ; 
la ilustración descendía, aunque lentamente todavía, 
hasta las clases inferiores. Todo en la sociedad comenzaba 
á tomar una marcha más arreglada y un aspecto más 



democrático y uniforme : los sastres y zapateros empe-
zaban á usar para si las casacas y botas que antes apenas 
sabían hacer para otros ; sus mujeres comenzaban por su 
parte á vestirse decentemente. Veíase ya con frecuencia 
á hombres de ruana detenerse en una esquina á leer un 
aviso, ó en frente de un taller á leer un letrero. Las seño-
ritas se avergonzaban de no saber ortografía, y empezaba 
á aparecer insuficiente la educación monástica que antes 
exclusivamente se les daba. Verdad es que la educación 
de los hombres sobre ciertas materias estaba radical-
mente viciada ; pero bajo todos los demás respectos era 
sin disputa más extensa, más profunda, más apropiada, 
y sobre todo se había hecho más accesible y más fácil. 
La nueva generación que entonces crecía comprendía la 
importancia de los altos destinos á que la Providencia la 
llamaba : ella sabía que el porvenir de la Nueva Granada 
era su patrimonio. 

¿ Lo diré todo ? En medio de aquella profunda paz y 
de aquella prosperidad creciente, el uso y la noción de 
los derechos empezaban á comprenderse ; y, lejos de 
mirar la libertad como una causa de desorden, se empe-
zaba á comprender que ella es el manantial de toda feli-
cidad y de toda vida. La imagen de la fuerza material 
empezaba á ser odiosa ; me acuerdo que ya la sola vista 
de un soldado en Bogotá irritaba ; no porque los mili-
tares en sí fuesen el objeto de antipatías, sino que ya 
parecía odiosa la idea de que aun se tuviesen por nece-
sarias las bayonetas para la conservación del orden y para 
el sostenimiento de las leyes. El clero empezaba á reti-
rarse de los negocios políticos ; y estoy persuadido de 

que si aquella venturosa paz no hubiese sido interrum-
pida, los sacerdotes no hubieran tardado en apartarse 
del todo de las elecciones, de la política y del poder, y en 
la clase irreligiosa de nuestra sociedad, tan numerosa por 
desgracia, unos por hipocresía y por bien parecer, otros 
por amor y por convicción, habrían vuelto por fin al pie de 
los altares á escuchar la palabra evangélica, cuando ya 
no les hubiera parecido parciul é interesado el apóstol. 
El odio estúpido á los extranjeros, triste herencia que 
nos legaron los españoles nuestros padres, empezaba á 
amortiguarse en la plebe : ya no se oía hablar de aquellos 
frecuentes y espantosos asesinatos que en los primeros 
años de Colombia parecieron condenar á muerte á todo 
inglés que se detuviese un momento en nuestro suelo ; 
ni tampoco había escritores que, como ahora, se empe-
ñasen, con una obstinación culpable, en irritar pasiones 
que antes debían calmar y en especular sobre las preocu-
paciones populares que antes debían combatir. En medio 
de todos estos bienes, el pueblo satisfecho y como triun-
fante, empezaba á conocer el orgullo nacional : á vista 
de la anarquía y del despotismo que reinaban en todo 
el continente, los granadinos nos felicitábamos por nuestra 
dicha, y altamente decíamos que íbamos á la vanguardia 
de nuestros hermanos y que éramos « la estrella polar 
del Sur. » Nadie se avergonzaba de ser granadino, y 
aun nos honrábamos ya de serlo. 

Vino la revolución y todo desapareció como el humo..-
Disipáronse los capitales, multiplicáronse las quiebras, 
interrumpiéronse las profesiones, la clase más florida de 
la juventud vio segadas sus filas, cerráronse las escuelas 



y los colegios, todos se volvieron soldados, el país se 
militarizó, la República se convirtió en un inmenso 
cuartel. Durante la lucha, todos los progresos se atajaron 
v en algunos se agostó su manantial; y, después de la 
victoria, la santa causa de la libertad se ve casi desacre-
ditada y el poco orgullo nacional que teníamos, entera- ' 
mente se ha perdido. A innumerables personas de todas 
clases se lo he oído repetir cobardemente : « Somos indi-
gnos de ser libres ; — la anarquía entre nosotros es una-
enfermedad periódica ; — un Gobierno fuerte tan sólo 
puede salvarnos. » 

José E n s e b i o Caro, que era qu ien así escr ibía en 
el Granadino de 16 de Sep t i embre de 1842, exhor taba 
t ambién al olvido y la reconci l iac ión. Esto era lo más 
d igno y g e n e r o s o . Pe ro ¿ qu ién podía compe le r á 
todos á q u e ahogasen con esta nobleza de sen t i -
mien tos la voz in te r io r que les pedía hacer just ic ia ? 

El h o r r o r á la g u e r r a y á la anarquía y la r e so lu -
ción de c o m p r i m i r á todo t rance el espír i tu r evo lu -
cionar io que había desvanec ido la p rospe r idad 
nacional , l l evaron á los de f enso re s del o rden has ta 
el ex t remo de b u s c a r y admit i r la in te rvenc ión d é l o s 
e x t r a n j e r o s en nues t ro s asun tos domést icos , olvi-
dando lo desdorosa q u e es y cuántas compl icac iones 
p u e d e o r ig ina r . El C o n g r e s o de 1841 en la ley de 
med idas de s e g u r i d a d (17 de Abril) facul tó al P o d e r 
E jecu t ivo para sol ici tar y admi t i r t ropas de nac iones 
amigas en cal idad de auxi l iares para el caso de con-
moción in te r io r , con lo cual se sancionaba la en t rada 

de las t ropas ecua tor ianas* . Aceptó a d e m á s n u e s t r o 
G o b i e r n o la oferta que el E n c a r g a d o de Negocios 
de la Gran Bretaña hizo de « res i s t i r de la manera 
más posit iva, por medio de la fuerza , cua lqu ie ra ten-
tativa de las au to r idades de los i n s u r r e c t o s de la 
Costa para inf l ig i r la m u e r t e á cua lqu ie ra de los 
amigos y de fenso re s del G o b i e r n o que en tonces se 
hal lasen en su poder ó que d u r a n t e la actual con-
tienda pud iesen l legar á caer en s u s m a n o s » (23 de 
F e b r e r o de 1841); ofer ta hecha y acep tada ba jo la 
condición de conmuta r la pena de m u e r t e á Ramón 
Acevedo, revoluc ionar io q u e se ha l laba ya en capil la . 
Por efecto de la misma exagerada tendenc ia se in t ro-
du jo en un proyecto de conven io pa ra el pago de los 
in te reses de la deuda ex t r an je ra , u n a c láusula por 
la cual se es t ipu laba « q u e el G o b i e r n o de la Nueva 
Granada no se compromet ía al pago d e los in te reses 
de la deuda inglesa , m i e n t r a s el G o b i e r n o br i tán ico 
no se comprome t i e se por su par te á ga r an t i r contra 
las facciones de la Costa los f o n d o s des t inados al 
pago de aque l los i n t e r e se s . » De aqu í se as ie ron 

* Esta ley con su adicional de 25 de Mayo de 1841, facultaba además 
al Poder Ejecutivo y á los gobernadores para disponer que nadie viajase 
sin pasaporte ni a rmado, para prohibir el comercio de armas y elementos 
de guerra y recoger los que hubiese en manos de par t iculares ; á las auto-
ridades políticas y judiciales para allanar las casas sospechosas ; á los gober-
nadores para confinar ó expeler de su terr i tor io, arrestar y mantener 
arrestados á los individuos de quienes temieran que estuviesen t ramando 
contra el orden público ; y disponía que los compromet idos que hubiesen 
dejado el país no pudiesen volver sin permiso del Congreso. 
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los r evo luc ionar ios para dec i r que se t ra taba de 
some te r la nación al p ro tec torado de Ing la t e r r a* . 

Como la par te mil i tante é inquie ta de la g e n t e 
p iadosa , d e s p u é s de las vac i lac iones de sus j e f e s , 
apoyó al fin con calor la causa de la leg i t imidad , 
tomaron g r a n vuelo las ideas re l ig iosas , una vez 
logrado el t r iunfo . Si tuación de l icada , p o r q u e en 
cayendo es tas cosas en manos de h o m b r e s poco 
doctos y p r u d e n t e s , no es ra ro que se e n g a ñ e su celo 
y con el in ten to de d e f e n d e r la re l ig ión se de je 
l levar á p r e t ens iones in jus tas ó descabel ladas**, y 
aun se ponga en contra de qu ien me jo r y con t í tulos 
más va l ede ros puede ó debe de fende r l a . El inf lu jo 
de esta f racc ión se hizo t emib le para los b u e n o s c iu-
dadanos , así catól icos de ley como ind i f e ren te s , y de 
ahí venía la inqu ie tud del Doctor Cuervo***. El s e s u d o 

• 

* Véase la Civilización de 1." de Noviembre de 1849. 
** La Cámara de Representantes aprobó en 1841 un proyecto para de -

rogar las disposiciones dadas sobrereforma del Hospital y ponerlo de 
nuevo todo en manos de los religiosos hospitalarios. Así eran muchos de 
los agravios á la religión que se querían deshacer. 

*** En 21 de Jun io de 1842 escribía el dist inguido módico doctor Andrés 
Pardo, con el gracioso desenfado que le caracterizaba : « Todas las listas 
de electores son compuestas de capellanes y algunos de casaca, pero que 
piensan como ellos. No se habla más que de la salvación de las almas, 
de la restitución de los jesuítas, de la bula de la Santa Cruzada, e tc . , etc.; 
• Qué haremos para que en la Nueva Granada no se tomen todas las cosas 
por los extremos ? Yo pienso, cuando salga á la calle, llevar una camán-
dula y unos escapularios, pues así podré al menos salir sin riesgo de que 
me escupan. » D. Ignacio Gutiérrez decía en 3 de Agosto : « Aquí es un 
concilio ecuménico la asamblea electoral, y las elecciones serán recochinas, 
porque quieren hacerlas los ultra-cristianos. » Este era el término con 

Aranzazu le escr ibía : « ¿ Sabes lo que p ienso de 
es to ? Voy á decí r te lo : los p r o g r e s o s de la escuela 
mater ia l i s ta que f u n d ó el maes t ro Pacho nos alar-
maron y p r o d u j e r o n una reacción ; p u e s b ien , si las 
g e n t e s de hopa landas se p ropasan un poco, v iene 
otra reacc ión , y en tonces quizá van y le ap l ican el 
pico á Sanio Domingo, San Agus t ín , etc. , y hasta 
echan con ca jas de s t emp ladas á los p a d r e s j e su í t a s , 
si es q u e alcanzan á ven i r , como p a r e c e que sí 
v e n d r á n . » 

Con el l l amamiento de es tos r e g u l a r e s se sat isfa-
cían, c ier to , los a rd i en t e s de seos d e g r a n n ú m e r o 
de p a d r e s de famil ia , anhe losos de p roporc iona r á 
s u s h i jos una educación cr is t iana y sólida al mi smo 
t i empo ; pe ro acaso la manera y la coyuntura en que 
se l levó á efecto no fue ron las más opo r tunas para 
p r o d u c i r los b i enes d u r a d e r o s q u e se buscaban . 

que se les designaba comúnmente : D. Mariano Ospina escribía el 8 de 
J u n i o : « D. Joaquín Mosquera, por indicación del obispo de Anlioquia, 
metió en el proyecto de constitución un artículo declarando la religión 
romana religión del Estado : esto ha exacerbado algún tanto la fiebre de 
intolerancia, tanto de parte de los ultra-crist ianos como de los jacobinos ; 
cosa fatal y que puede impedir que el proyecto quede aprobado. » El 
proyecto era más católico que la constitución de 1832, como aparece con 
sólo cotejar la invocación ; al articulo 15 de aquélla (« Es también un 
deber del gobierno proteger á los granadinos en el ejercicio de la religión 
católica, apostólica, romana ») se agregó ot ro que fue el 16 y formaba de 
por sí el t í tulo 4 .° : « De la religión de la República : La religión cató-
lica, apostólica, romana, es la única cuyo culto sostiene y mant iene la 
Repúbl ica. » En el n ú m . 18 del Granadino (27 de Noviembre) proponía 
Caro que se sancionase la tolerancia religiosa. 



O i g a m o s lo que sobre el par t icular escr ib ía el Doctor 

C u e r v o al Arzobispo de Bogotá : 

Verdaderamente ha sido una cosa inesperada el resta-
blecimiento de los jesuítas en la Nueva Granada. Con-
forme absolutamente con las miras y sentimientos de us-
ted , no discrepo sino en cuanto al modo y oportunidad de 
llevar á efecto la medida. Nuestra patria, dígase lo que 
se quiera , todavía no ha vuelto á su aplomo, y cualquier 
providencia trascendental que se tome puecle causar 
a la rma, y dar pretexto á los revolvedores para promover 
nuevos trastornos. Ya ele Bogotá se ha escrito al Ecuador 
que el restablecimiento de la Compañía de Jesús tiene 
un objeto esencialmente político, el de asegurar la domi-
nación de ciertas personas con apoyo del fanatismo... En 
Buenos Aires se hizo venir á los jesuítas estando el país 
dividido por las facciones, y después los han expelido. 
Ojalá que no suceda otro tanto en la Nueva Granada. Me 
parece que la misión de ellos es afianzar sobre las bases 
de la religión y de la moral la conservación del orden, 
pero antes debe existir éste, porque en tiempo de revo-
lución no se oye sino la voz de las pasiones y de los inte-
reses, y de todo se saca pretexto para engañar y revolver. 
A pesar de todo, estando echada ya la suerte y siendo 
us ted el principal interesado en la parada, es mi deber 
como patriota, como amigo de usted y como padre de 
familia, emplear mi poco influjo y valer para que sal-
gamos avante. » 

Veri f icadas es tas t r i s tes p red icc iones , explayaba 
así su opin ión en 1852 : 

Pasando al hecho del llamamiento (de los jesuítas), diré 
francamente que no fueron conformes á mis opiniones los 
actos legislativo y ejecutivo que lo decretaron : creí en-
tonces, como creo todavía, que, habiendo triunfado el 
partido de orden y de legitimidad de las facciones de 
18 iO y 1841, no debía traerse como elemento de conser-
vación un instituto por el cual no manifestaban simpatía 
muchos miembros de ese mismo part ido; que siendo 
constante que en ningún país y menos en las repúblicas 
hispanoamericanas, dura por largo tiempo un partido en 
el poder, era perjudicial, aun á los mismos jesuítas, el 
hacer depender su permanencia en la República de la 
duración de los conservadores en el mando ; y que por 
lo mismo que esta orden ha sido motivo y objeto de 
disputas y controversias en las naciones en que ha tenido 
una existencia legal, no debían venir los jesuítas á la 
Nueva Granada sino a la sombra de la tolerancia genera!, 
como han sido admitidos y existen en Inglaterra, Francia 
y los Estados Unidos. Yo manifesté estas opiniones desde 
Quito, en donde me hallaba entonces, y luego las repetí 
en Bogotá á mi regreso del Ecuador ; y por cierto que 
me valieron agrias censuras de cierto círculo retrógrado 
y antipático que me ha juzgado con sobra de liviandad*. 

« Los par t idos medios se van ; todo es to se va ! » 
exclamaba un e locuente español hace ve in t ic inco 

* Defensa del Arzobispo de Bogotá. 
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años. P a l a b r a s l a s t imeras con que se s ignif icaba 
h a b e r s e acabado en los pueb los de raza lat ina el ver-
dade ro esp í r i tu d e l ibe r tad , á cuyo inf lu jo l o g r a 
respe to la conciencia con t í tulos m e j o r e s q u e la p ro -
p iedad , y conver t idas la mora l y la r e l ig ión en c u e s -
t iones de par t ido , habe r se t rocado las con t i endas 
pol í t icas en lucha in t e rminab le , satánica, t r abada , si 
cabe dec i r lo , en los más h o n d o s s e n o s de la con-
ciencia, para acabar con toda paz y ac ibarar la v ida 
social y de famil ia . Nues t ro s p a d r e s acar ic iaban toda-
vía la i lus ión de gozar un gob ie rno nac ional á la 
ing lesa ó á la no r t eamer icana , colocado sobre u n a 
a l tura serena como el Ol impo, de donde obse rvase á 
los par t idos l u c h a n d o con d ign idad y decencia , p r o n t o 
á cede r h o n r a d a m e n t e el pues to al v e n c e d o r ; tembla-
ban de sólo imag ina r á los pueb los r o d a n d o de 
reacción en reacc ión á l a ba rba r i e ; y al ve r sa l ta r las 
p r i m e r a s ch ispas del incendio , acudían p r e s u r o s o s á 
ahoga r l a s y apar ta r los e l emen tos de combus t ión . No 
t a r d a r o n mucho los días aciagos en que el i ncend io se 
dec la ró violento , y los que así obraban ocupa ron los 
p u e s t o s de más pe l ig ro , como para d e m o s t r a r q u e su 
p rudenc ia no era cobardía*. Sus p e n s a m i e n t o s y 
e s fue rzos an te r io re s parec ie ron en tonces y p a r e c e n á 
los que hoy vivimos un d e v a n e o ; t r a s l adémonos , con 

* Es contraste que no debemos callar el que ofrecieron varios de los 

religioneros de 1830 y de los miembros de la Católica en 1839 y 40, 

convirtiéndose en frenéticos perseguidores de la Iglesia en l iempo de 

López. 

todo, á la época en que el mal apenas a somaba , y esti-
m a r e m o s cuánto pa t r io t i smo, cuánta gene ros idad 
había en a le jar el momento en q u e se tuviera por 
d i g n o de compas ión ó de desp rec io á qu ien no a r ro -
j a s e su haz á la h o g u e r a . 

La miser ia públ ica y pr ivada era suma. El Go-
b i e r n o , impos ib i l i tado para subven i r á los gas tos 
o rd ina r io s , se vio r educ ido á sol ici tar un emprés t i to 
de c ien to á dosc ien tos mil pesos , o f rec iendo pagar 
hasta el dos por ciento mensua l . Los pa r t i cu la res 
v ie ron en Bogotá casi devorados sus h a b e r e s con la 
qu i eb ra de 1). J u d a s T. Landínez , q u e con razón fue 
cons ide rada como una ca lamidad públ ica . Este caba-
l l e ro , de jada la car re ra polí t ica, en q u e había ocu-
pado p u e s t o s impor tan tes , se dedicó de l leno al 
comerc io empezando con un mediano caudal , el que 
á fuerza de actividad y exact i tud ade lan tó notable-
men te , negoc iando s o b r e todo en d o c u m e n t o s de 
d e u d a públ ica . Por ese en tonces se en tab la ron los 
negoc ios de bolsa, que , grac ias al b u e n éxito obte-
n ido por Landínez y o t ros , vo lv ie ron el ju ic io aun á 
p rop ie t a r io s que pasaban por los más se sudos . En 
S e p t i e m b r e de 18 í l escr ib ía al Doctor Cue rvo uno 
de sus amigos : « Los negoc ios de la bolsa es tán 
aquí en mucho auge . Landínez es el Rothschi ld de 
esta t i e r ra . Mora les ha vend ido todo lo que t iene , y 
hasta D. Ramón de la T o r r e se ha despo jado de 
Ti la tá ; pe ro admí re se us t ed , D. F ranc i sco Suescún 
está de bols is ta , y sus p r o p i e d a d e s han pasado á 
p o d e r d e Landínez . Vicente Lombana le vend ió su 



bot ica y l a s t i e r ras que tenía en Neiva. En fin, esto 
es o t ro L o n d r e s en minia tura . » Otro le decía : « Lan-
dínez e s e l h o m b r e del día : maneja dos mi l lones de 
p e s o s . » E n Dic iembre : « Landínez es dueño del 
c o m e r c i o , y se han puesto las cosas de modo que 
nad ie p u e d e hace r un t rato sin tocar con él . Con 
es te m o t i v o y por el curso de las especu lac iones , todo 
lo q u e t e n e m o s mi h e r m a n o y yo está en ob l iga -
c iones d e aquel la casa. Hoy se está d ivu lgando la 
noticia d e q u e s u s p e n d e r á sus pagos , y vamos á 
q u e d a r e s c u c h a n d o dónde gu i san . » Habiendo s ido 
la p u n t u a l i d a d en los pagos lo que p r inc ipa lmen te 
hab ía ac r ed i t ado á Landínez, al ensanchar sus espe-
c u l a c i o n e s se vio obl igado á va lerse de exped ien te s 
r u i n o s o s para sa t i s facer á sus ac reedores . C o m p r a b a 
á p r e c i o s a l t í s imos cua lesqu ie ra cosas que se le 
o f r e c í a n , con tal que fue sen dotadas (como decían) 
con u n a s u m a de d ine ro , por la cual y por el p rec io 
de lo v e n d i d o o torgaba obl igac iones que luego en-
t r aban en c i rculación y empezaban á andar de mano 
en m a n o con tanta más rapidez cuanto era mayor la 
viveza y rece lo de los poseedo re s . Aun fue por a lgún 
t i e m p o ob je to comerc iab le el precio de b i enes que 
no e x i s t í a n . En es te movimien to ver t ig inoso los más 
a v i s a d o s sa l i e ron i lesos, y a lgunos pocos con e n o r m e s 
g a n a n c i a s ; pe ro la gene ra l i dad no abrió los ojos sino 
c u a n d o l a s p r o p i e d a d e s es taban en manos que no 
h a b í a n d e sol tar las , y cuando no quedaban más que 
p a p e l e s s in respa ldo ni garant ía . Las combinac iones 
en q u e Land ínez f u n d a b a sus esperanzas eran ve r -

dade ramen te fantást icas , y cayeron como cast i l los de 
na ipes . Por e j emplo , dueño , como de ot ras empresas , 
de la fábr ica de loza, cuyos p roduc tos , s e g ú n él 
mismo confesaba , no tenían sal ida, vend ió á o t ro 
negocian te cien mil pesos de es tos efectos en t rega-
de ros á plazos ; y como la producción no le costa-
ría s ino t re in ta mil pesos , le parecía tener ya en el 
bols i l lo los se tenta mil r e s t a n t e s ; y o t ros negoc ios 
así*. El f racaso era inevi table , y la mala fe de unos 
hizo, como s i empre , su agosto ap rovechándose de la 
mala fe de otros m e n o s vivos, y lo que es más s en -
s ib le , de la imprev is ión ó incauta codicia de la g e n t e 
honrada . El pasivo ascendió á dos mi l lones y cien 
mil pesos ; el activo era d e algo más de medio 
mi l lón . Como efecto de esta qu iebra v in ieron ot ras , 
y una desconfianza gene ra l , per judic ia l í s ima para las 
t ransacc iones comerc ia les . 

El G o b i e r n o mismo, que tenía cont ra tado con Lan-
dínez el emprés t i to con q u e contaba para sus nece-
s idades , se vio en los mayores conflictos ; y a u m e n -
taba sus embarazos la indecis ión que e s to rbaba ó 
hacía ineficaz toda providenc ia . La voz común era 
que en rea l idad de ve rdad desde t iempo atrás no 
había g o b i e r n o . El doctor Márquez , hastiado del 
mando, no hizo más en los úl t imos días que contar 

* Véase el folíelo que publicó en febrero de 1842, bailándose en la 
cárcel : Crisis mercantil ó manifestación que hace el Dr. Judas T. 
Landínez de las causas que han motivado su quiebra en los negocios 
de comercio. 



las ho ras que le f a l t aban para s a c u d i r la c a r g a . El 
g e n e r a l Ber rán no p u d o p o s e s i o n a r s e d e la p r e s i -
denc ia hasta el 2 de Mayo de 1841 *, y al cabo d e dos 
m e s e s y medio le f u e preciso s e p a r a r s e d e e l la para 
p o n e r s e otra vez á la cabeza del e j é rc i to d e la Costa , 
q u e había padec ido a l g u n o s r eveses . M i e n t r a s tanto 
e j e rc í an el poder el v i cepres iden te Ca icedo ó el p r e -
s i d e n t e del Conse jo de Es tado Aranzazu , s e g ú n lo 
permi t í a la sa lud de l uno ó del o t ro . Nad ie se atre-
vía á tomar medida a lguna decis iva en los m u c h o s 
negoc ios que la r e q u e r í a n , a g u a r d a n d o la v e n i d a del ' 
P r e s i d e n t e . És te á su vez muy d i s g u s t a d o p o r las 
c e n s u r a s que se le hac ían con mot ivo de los i n d u l t o s 
c o n c e d i d o s en la Costa y por el g i r o d a d o á los 
a s u n t o s del I s tmo, y p e r s u a d i d o d e que con la cons-
t i tuc ión de 1832 e ra impos ib le g o b e r n a r , hizo d imi -
s ión del cargo ; p e r o l legó i m p e n s a d a m e n t e á la 
capi tal en m o m e n t o s en q u e el C o n g r e s o dec l a r aba 
por unan imidad no aceptar la , y con es to e n t r ó en 
s e g u i d a á reg i r la nación (19 de Mayo d e 1842). Todo 
cambió como por encanto , ca l l a ron los c e n s o r e s , 
y empezó á t r a b a j a r s e con tesón en todos los r amos 
d e la adminis t rac ión . El r e spe to y e s t imac ión q u e 
c i r c u n d a b a n á B e r r á n , no tenían por solo f u n d a -

* Las votaciones para presidente habían tenido este resul tado : por 
Azuero 596 votos, por H e r r á n 579, por Eusebio Bor re ro 377, por J . 
Bafael Mosquera 8. Al perfeccionarse la elección en el Congreso (14 de 
Marzo de 1841), el p r imer escrutinio dio 30 votos por Her rán y 27 por 
Borrero ; el segundo 53 votos por el pr imero y 14 por el segundo. 

mentó los t r iunfos de las ú l t imas campañas ni las 
pena l idades que había sopor tado he ro icamen te du-
rante el las ; t ampoco las acc iones g lo r iosas con que 
ganó sus g r a d o s mi l i ta res en la g u e r r a de la inde-
pendenc ia . Lo que más le g ran jeaba las vo lun tades 
y hace en espec ia l gra ta su memor i a á la pos te r idad , 
es aquel la m a g n a n i m i d a d con que se mos t raba supe -
r ior á todo in t e ré s pe rsona l ó de par t ido , el g e n e r o s o 
empleo q u e s i e m p r e hizo del pode r ó de la inf luencia 
para favorecer á los caídos y á sus e n e m i g o s mismos , 
su leal tad, el pa t r io t i smo a rd i en te y las rec tas in ten-
c iones con q u e sin cesar t r aba jó por el b ien públ ico . 

El 25 de Jun io se ap robó el proyecto de const i -
tución que con cor tas var iac iones había de sancio-
narse def in i t ivamente el año s igu ien te . Con ella 
quedaban c u m p l i d o s los de seos del P re s iden t e y de 
o t ros muchos que cre ían i nd i spensab l e dar v igor al 
pode r e jecut ivo , y pone r en sus manos r ecur sos que 
le negaba la de 1832 para conse rvar el o rden y repri-
mir las r evo luc iones . C r e e m o s se l ee rán con gus to 
los s igu ien tes conceptos de la Memoria d i r ig ida al 
Congreso de 1843 por D. Mar iano Ospina , Secre tar io 
del In te r io r y Re lac iones Ex te r io res . 

Uno de los defectos de más trascendencia que se han 
notado en la Constitución es que, calculada para un estado 
de perfecta paz, llegado el caso de una invasión ó de una 
sublevación, es ineficaz, y el Poder público que ella esta-
blece impotente para proveer á las necesidades extraor-
dinarias y urgentes de aquella situación. Esta opinión, 



que era bastante común antes de que la experiencia 
hubiese puesto á prueba la Constitución, se ha genera-
lizado después de esto. La Nación ha visto al Gobierno, 
en la pasada crisis, en la imposibilidad de defenderse, 
resignado á perecer abrazado de la Constitución. Acusó-
sele con acrimonia de débil y pasivo, porque no tomaba 
en la oportunidad las medidas eficaces, medidas que á 
toda luz eran convenientes ; pero al hacer tal cargo se 
olvidaban v aun se olvidan hoy los censores, de que esas 
medidas convenientes y eficaces eran también inconstitu-
cionales, y que el Gobierno no debía ser sino el ejecutor 
de la Constitución. Convencido entonces el pueblo de que 
el Gobierno no obraba como era necesario para defen-
derlo y para defenderse á sí mismo, asumió el derecho 
que todo pueblo y todo individuo tiene para resistir y 
rechazar al agresor injusto ; desplegó la fuerza y puso en 
ejecución las medidas que las circunstancias exigían. Los 
generales del ejército se vieron obligados á abrazar una 
conducta semejante, y así fue como en todas partes se 
desarrollaron los medios de defensa. El Gobierno era 
entonces más bien que autoridad directriz, espectador de 
la lucha empeñada ; no porque le faltase celo, sino porque 
no permitiendo las circunstancias sino medidas extraor-
dinarias de guerra, y siendo sus funciones puramente de 
paz, era una especie de magistratura extraña á la situa-
ción. La rebelión, que se adelantaba osada, porque traía 
el convencimiento de que el Gobierno atado por la Cons-
titución, como los cabecillas lo proclamaban, no podía 
defenderse, empezó á cejar dondequiera tan luego como 
encontró que le hacía frente un poder, que puestas á un 

lado las fórmulas de la paz, exigía y aplicaba los medios 
de la defensa, según la necesidad lo requería. Entre las 
diversas causas que hicieron desmayar á la rebelión, fue 
una de las primeras el ver frustrada la esperanza, que 
acaso había determinado su explosión, la esperanza de 
habérselas con un enemigo maniatado. Cuando el pueblo 
y los jefes del ejército usaban del derecho de la guerra 
para resistir á los sublevados, clamaban éstos contra el 

' Gobierno que tal cosa permitía ; y tan injustas eran estas 
acusaciones como las quejas de los defensores del orden ; 
porque el Gobierno ni podía tomar las medidas que las 
circunstancias demandaban, ni impedir al pueblo que se 
defendiera.* 

D. Mariano Ospina , que fue el alma del g o b i e r n o 
en las ausenc ias del gene ra l Her rén , os tentó d u r a n t e 
su admin is t rac ión do tes que an tes no había t en ido 
ocasión de exh ib i r . En ot ro l uga r ha remos de ten ida 
mención de los incomparab les servic ios que le debió 
la ins t rucc ión públ ica , t í tulo pr inc ipa l suyo en esta 
época al r econoc imien to de los b u e n o s patr iotas . 
Pe ro en todos los ramos br i l laba por su in te l igencia 
clar ís ima y la expedic ión en el t rabajo ; a u n q u e ya 
descub r í a el defecto , muy grave en un h o m b r e 
públ ico, de se r más para lo especula t ivo q u e para 
lo práct ico. Sus Memor ias mismas, d o c u m e n t o s p r e -
ciosos d e nues t ra his tor ia , abundan en cons ide ra -

* El Gobierno amnistió (5 de Jul io de 1842) á los que en defensa del 
orden legal hubiesen excedido sus facultades ó violado las leyes. 



ciones a g u d a s ó p r o f u n d a s más b i en que en da tos 
c ier tos sobre los hechos á que se re f ie ren . Ya en-
tonces se le achacaba t ene r la máxima de escribir 
mucho aunque no se cumpla. 

Al en t ra r el Doctor Cuervo á la Secre ta r í a de 
Hacienda (l.° d e E n e r o de 1843), el tesoro p ú b l i c o 
ofrecía un aspecto de sconso l ado r : la p e n u r i a q u e la 
revoluc ión de jaba en pos de sí había c o n s u m a d o la 
confus ión á que de años atrás le tenía r e d u c i d o un 
sis tema b á r b a r o de l levar las cuen ta s y de r e c a u d a r 
las con t r i buc iones . Baste decir q u e era tal la inco-
he renc ia y la compl icac ión de la con tab i l idad , que 
nunca , ni aun en los días de bonanza para la nac ión , 
se supo con exact i tud cuál era el es tado del t e so ro , 
y que había i m p u e s t o s cuya recaudac ión costaba más 
de un c incuen ta por ciento de su monto . La l eg i s l a -
ción fiscal e ra un con jun to de d i spos i c iones q u e 
venían a g l o m e r á n d o s e desde la Colonia , y a u m e n -
tadas en cada leg is la tura sin plan ni conc i e r t o 
a lguno , f o r m a b a n un cue rpo h e t e r o g é n e o y m o n s -
t ruoso ; de modo que para dic tar la r e so luc ión más 
trivial era forzoso consu l t a r y c o o r d i n a r in f in idad de 
leyes, dec re tos y r eg l amen tos , como si se t r a t a s e de 
fo rmula r una sen tenc ia . La Con tadur í a g e n e r a l de 
Hacienda da idea de cuál ser ía la deso rgan izac ión y 
abandono en q u e se ha l laban las d e m á s of ic inas del 
r amo. Los comis ionados q u e en 1842 la v i s i t a ron de 
o r d e n del P o d e r E jecu t ivo , e n c o n t r a r o n q u e fa l t aban 
mil cua t roc ien ta s ochenta y s ie te cuen ta s por p r e -
sen ta r ; que hab ía c iento c incuen ta y una ya exami-

n a d a s cuyos reparos no hab ían s ido contes tados , y 
o t ras cosas parec idas que c lamaban contra la indo-
lencia é inept i tud de la infinidad de empleados de 
q u e es taba repleta la oficina. La misma Tesore r ía 
G e n e r a l , cosa apenas c r e íb l e , hacía diez años que no 
p r e s e n t a b a s u s cuen tas . El s is tema de recaudación 
en sus re lac iones con el poder jud ic ia l , p resen taba 
un aspecto todavía más tr is te, pues en lo enmarañado 
de las leyes fiscales había hal lado la sut i leza de los 
l e g u l e y o s mil a rb i t r ios para conver t i r en o rd ina r ios 
los ju i c ios e jecut ivos , b u r l a n d o á los agen tes del 
fisco y d e f r a u d a n d o al fin las ren tas públ icas . 

Desde los p r imeros m o m e n t o s se dedicó el nuevo 
Secre ta r io á reconocer es te m a r e m á g n u m , buscando 
en su exper ienc ia y en sus e s tud ios teóricos los 
med ios de in t roduc i r una reforma f u n d a m e n t a l . El 
r e su l t ado de es tas inves t igac iones apa rece conden-
sado en la Memoria que p re sen tó al Congreso el 
1.° de Marzo, donde bosque jó los g raves vicios de 
q u e adolecían la organización y manejo de la hac ienda 
púb l i ca , y p r o p u s o un p lan claro y cohe ren t e que él 
mi smo e n c e r r ó en es tas pa labras : Exact i tud en la 
r ecaudac ión y economía bien comprend ida en la 
d i s t r ibuc ión . P r o d u j o este d o c u m e n t o una impres ión 
cual nunca p u d o figurársela su au to r : la par te con-
s a g r a d a al c réd i to púb l ico pareció tan clara y com-
ple ta , que se des ignó como texto en la Univers idad 
nacional , y en fin de todas par tes l l egaron ca lurosas 
fe l ic i tac iones . Sucede que a lgunas ob ras q u e en su 
t i empo causaron una g ran so rp re sa , 110 of recen para 



los q u e hoy las leen sino una doctr ina t r iv i a l ; pero 
esto mis ino realza su valor como documen tos his tó-
r icos , p u e s en la admiración que despe r t a ron dan la 
med ida de l es tado coetáneo de la nación. Muchas de 
las m e d i d a s p r o p u e s t a s en esta Memor ia , especia l -
m e n t e e n el ramo de aduanas , f ue ron d iscu t idas y 
a p r o b a d a s en los congre sos de 1843 y 1844 ; o t ras lo 
han s ido pos t e r io rmen te , pues tan claras eran y 
n a t u r a l e s , q u e de suyo se han impues to con el mero 
c o r r e r de l t iempo, y sin duda hoy causaría extra-
ñeza á m u c h o s si se les d i jese q u e antes se pract i -
caba o t r a cosa . 

No o b s t a n t e , todas las e speranzas que se fincaban 
en la o b r a del Doctor Cuervo queda ron de f r audadas 
por e s t a vez. Acercábanse las e lecc iones para Pres i -
d e n t e d e la Repúbl ica y los candida tos que más 
acep t ac ión a lcanzaron f u e r o n el gene ra l Mosquera , 
el g e n e r a l Euseb io Bor re ro y el mismo Doctor 
C u e r v o . Las re lac iones de familia que l igaban á 
M o s q u e r a con el p r e s iden t e Her rán , y la división 
q u e h u b o e n t r e los amigos pe r sona l e s del Doctor 
C u e r v o , h i c i e ron su posición en el minis te r io sobre -
m a n e r a embarazosa , y como nunca solicitó ni r ehusó 
d i s t i n c i ó n ó cargo a lguno , de te rminó de ja r comple-
t a m e n t e á la opin ión públ ica la decis ión de este 
d e b a t e , s e p a r á n d o s e de la Secretar ía para hacer otro 
v ia je á E u r o p a . A u n q u e p re sen tó su renunc ia en 
31 d e J u l i o , no de jó la Secretar ía hasta el 18 de Sep-
t i e m b r e , ced iendo á las ap remian t e s ins tancias con 
que el G o b i e r n o , ya que de se spe ra se de d i suadi r le 

en abso lu to , le rogaba re ta rdase su separac ión . 
En t r e t an to b u e n o s cu idadanos que veían las r e fo rmas 
que p lanteaba y los benef ic ios que de el las r e p o r -
taría la nac ión , no andaban menos sol íci tos para 
ob l iga r lo á des i s t i r . En t re las car tas que t enemos á 
la vista, ha l l amos una de D. Manue l María Mal lar ino, 
que tan g ra to r e n o m b r e ha de jado en su patr ia como 
u n o de los p r e s i d e n t e s más i lus t rados y l ibe ra les , 
d e la cual carta t r ansc r ib imos el f r agmen to s igu ien te : 

Hasta el 1.° de Enero último, es preciso confesarlo, no 
hemos tenido Secretario de Hacienda : los individuos 
que se han condecorado con tan pomposo nombre, aunque 
estimables por otra parte, se han visto en un laberinto 
sin el hilo para seguir. Circulares aisladas, órdenes inco-
nexas, resoluciones poco meditadas, he aquí el sistema 
seguido : no se veía un plan, una idea generadora, 
un principio de organización. Usted vino y todo cambió : 
ya se advierte el genio que crea y la inteligencia supe-
rior que dirige : salga usted y todo volverá á estar 
como antes, y aun peor, porque se querrá remedar su 
sistema, sin tener 1 a inteligencia de usted : será el grajo 
engalanándose con plumas ajenas. 

Por una rara casualidad, dice Necker, nace un hombre 
con las cualidades necesarias para ser buen ministro de 
Hacienda ; es un hallazgo precioso que es preciso saber 
aprovechar. Si yo fuera presidente, no perdonaría medio 
para seguir el consejo del célebre francés ; pero como 
simple granadino, pongo los que están á mi alcance : le 
ruego que haga el sacrificio de continuar por algún 



tiempo más : acabe la obra empezada y goce después 
del placer de ver la dicha de la Patria, obra de su mano. 

Duran te la a u s e n c i a del Doctor Cue rvo se h ic ie ron 
las e lecc iones s in q u e el t r iunfo se d i spu t a se con 
mucho a rdo r , p u e s no se t ra taba de una d ive rgenc ia 
de p r inc ip ios f u n d a m e n t a l e s s ino de la mayor con-
veniencia de u n o ú ot ro en t re los var ios candida tos , 
á q u i e n e s todos r e c o n o c í a n merec imien tos . P o r otra 
par te , Mosquera t e n í a en su favor todas las p r o b a -
bi l idades , p u e s q u e le apoyaban el c le ro , por c ree r lo 
favorab le á la I g l e s i a , como h e r m a n o que era del 
Arzobispo , los m i l i t a r e s por compañe r i smo , y en fin, 
los q u e b u s c a b a n u n j e fe temible á los revo luc io-
na r ios y capaz d e e sca rmen ta r lo s . El g e n e r a l Bo-
r r e r o , fue ra de v a r i o s ma lque r i en t e s d e M o s q u e r a , 
se a t ra jo por su e scep t i c i smo re l ig ioso á a q u e l l o s 
copar t ida r ios s u y o s q u e no es taban por los j e su í t a s , 
y al par t ido v e n c i d o por la misma razón y p o r q u e 
e n t r e los t res c a n d i d a t o s era el más opues to al régi -
men actual . P a r e c í a q u e hubiera escr i to su p r o g r a m a 
en es tas pa l ab ra s d e un papel q u e pub l icó en Abr i l 
de 1844 con el t í t u l o de Apelación al tribunal de la 
opinión pública : « l i e combat ido desde muy t emprano 
la actual a d m i n i s t r a c i ó n , p o r q u e la creo, con la 
mayoría de los g r a n a d i n o s , m u c h o más a rb i t r a r i a , 
apas ionada , o p u e s t a á los i n t e re ses del país , h ipó-
crita, i n c o n s e c u e n t e en sus p r inc ip ios , y al mi smo 
t iempo m u c h o m e n o s hábi l que la del g e n e r a l San-
t ande r . » El m i s m o , e n c e r r á n d o s e en un ind i sc re to 

s i lenc io á consecuenc ia de sus r e sen t imien tos con 
a l g u n o s min i s te r i a les , dio motivo á que se pensase 
no le desag radaba se r ten ido como candidato de los 
facciosos . El Doctor Cue rvo fue p ropues to y sos te-
n ido por el e lemento civil y m o d e r a d o del par t ido 
d o m i n a n t e . 

Va l i éndonos , en cuanto es pos ib le , de las mismas 
e x p r e s i o n e s de un ar t ículo pub l i cado en el Día el 
mes de E n e r o d e 1845, en v í spe ras de pe r fecc ionarse 
la e lecc ión por el Congre so , vamos á b o s q u e j a r un 
re t ra to de cada uno de los t res candida tos , s egún se 
l e s veía en tonces , adv i r t i endo sí que en el au tor de 
aque l esc r i to se d e s c u b r e á un par t idar io c iego de 
M o s q u e r a , á un oposi tor de Bor re ro , y á un amigo 
pe r sona l del Doctor Cuervo. 

M o s q u e r a ha tenido á los ojos desde sus p r i m e r o s 
años los más nob les e jemplos , por haber nac ido en 
la i l u s t r e Popayán y se r o r i u n d o de una familia 
e sc la rec ida más que por las r iquezas y categoría por 
s u s ex imias v i r tudes , tal que se a t r ibuye á Bolívar 
la e spec ie de haber d icho al p o n d e r a r las p r endas 
p e r s o n a l e s de D. José María Mosque ra , que si en su 
mano hub ie r a es tado e leg i r pad re , no e l igiera ot ro 
q u e a q u e l vene rab l e anciano. Muy joven tomó las 
a r m a s en la g u e r r a de la Independenc ia , y todavía 
l leva en la cara las seña les de la he r ida q u e recibió 
t r i u n f a n d o en Barbacoas ; l l egó á se r edecán de Bolí-
var é i n t e n d e n t e del d e p a r t a m e n t o de Guayaqu i l . Ha 
v ia jado p o r varios pa íses y visi tado las cor tes eu ro -
peas . D e s p u é s de haber es tado en la Cámara de 



R e p r e s e n t a n t e s , se encargó de la Secretar ía de 
G u e r r a y M a r i n a , y no bien se oyó el p r i m e r tiro 
a l l ende e l Guá i t a r a , corr ió en defensa del Gob ie rno , 
para e m p e z a r la se r ie de campañas que debía termi-
na r se c o n l a s j o r n a d a s de Aratoca y Tescua . Mosquera 
es vivo é i n t e l i g e n t e , hab la y esc r ibe con desem-
barazo , g u s t a de la fama y de la nombrad la , como 
todas l a s a l m a s gene rosas , p ropens ión que a u n q u e 
ha s ido m i r a d a por sus adversa r ios como un defecto , 
es más b i e n garant ía de ade lantos y de m e j o r a s efec-
tivas ; su t a l e n t o é ins t rucc ión , sus v ia jes , los se r -
vicios p o s i t i v o s hechos al país, la faci l idad con que 
d e s e n r e d a l a s cues t iones más complicadas , el cono-
c imien to d e l o s h o m b r e s , el en tus iasmo por la glor ia 
de la n a c i ó n y un v e h e m e n t e deseo de que p r o s p e r e 
la R e p ú b l i c a son cua l idades que compensan los 
de fec tos q u e pueda tener . Como mili tar se ha gran-
j e a d o e l a m o r del e jérc i to , compar t i endo con él todas 
las f a t i ga s y pena l idades hasta echar pie á t ier ra y 
m a r c h a r al f r e n t e de una compañía , conver sando 
f a m i l i a r m e n t e con los so ldados , ó s en ta r se al descu-
b ie r to á c o m e r con e l los una ración mi se rab l e . Final-
men te , el A r z o b i s p o será para su he rmano un Mentor 
q u e á cada paso le inculca los pr inc ip ios de la polí-
tica c r i s t i a n a , r esu l t ando una venta ja y no un incon-
v e n i e n t e e l q u e la mitra y el bastón caigan en manos 
de u n a m i s m a familia ; y las od ios idades que cargan 
sobre e l f u t u r o P r e s i d e n t e son un t i m b r e más, 
p o r q u e le v i e n e n de los pe rve r sos , en tanto que 
goza d e la aprobac ión de los b u e n o s . 

Es Bor re ro h o m b r e de habi l idad y de inf lujo, de 
altas dotes como es tadis ta , de acr isolado pat r io t i smo, 
amante más que todo de su provincia ; t e r r i b l e en 
las luchas pa r l amenta r i a s , es más ve rboso q u e elo-
cuente , t iene una lógica mañosa pecu l i a r suya, con 
que hasta c ier to pun to aclara las cues t i ones y las 
p resen ta de modo que seduce muchas veces y a l g u n a s 
convence . E m b e b i d o en las h is tor ias de g r i e g o s y 
romanos , como se est i laba al pr inc ip io del s iglo, 
revis te en f rase castel lana pensamien tos an t iguos , y 
aun qu is ie ra imitar las v i r t udes de los f i lósofos y el 
valor de los g u e r r e r o s de aque l l o s t i empos . La sor -
presa d e García y la func ión de I tagüí le califican de 
mil i tar , si no inexper to , desgrac iado . Sus ojos d e 
fuego en una cara c i rcu lar y g rave cuya f í e n t e está 
or lada por a l g u n o s cabel los canos, d e s c u b r e n su 
energ ía , su in te l igencia y sus vivís imas pas iones , y 
anunc ian al polemista i racundo q u e se deja l levar de 
las p r imeras impre s iones . 

El Doctor Cuervo, na tura l de Tibi r i ta y bogo tano 
del bar r io de la Catedra l , es hombre de o rden y d e 
p rog re so , lo que es decir que t iene p r inc ip ios fijos, 
ideas l ibera les , rect i f icadas con lo que ha visto en 
países ex t ran je ros , y que p r o m u e v e el p rog re so moral , 
in te lec tua l é indus t r i a l de los g ranad inos . Su patr io-
t ismo es incues t ionable , y r ecomendab l e s sus servi -
cios á la Repúb l i ca . Ha hecho una car re ra muy lucida 
empezando por la Jud ica tu ra , y d e s e m p e ñ a d o la 
Secretar ía de Hacienda con tal desembarazo , q u e á 
pesar de los pocos meses que es tuvo s i rv iéndola , 
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dejó tan b i e n pues to su c rédi to q u e todos se hacen 
l e n g u a s d e su in tegr idad y de su ac ie r to . Ha v ia jado : 
ha hecho m á s , ha v ia jado con f r u t o , l l evado de l lau-
dable d e s e o de a p r e n d e r lo m u c h o que se ignora 
acá en el c en t ro de la cord i l le ra de los A n d e s . 
Cuervo e s h o m b r e de novedades y e n e m i g o "de toda 
ru t ina , en nada parec ido á aque l l o s v ie jos achacosos 
que hasta hoy h e m o s ten ido por m i n i s t r o s , los cua les 
para m a n d a r una fu tesa e sc r iben t r e s c i r c u l a r e s ; él 
se ave rgonzar í a , por e jemplo , de h a b e r esc r i to un 
decre to s o b r e enseñanza pr imar ia con cua t roc ien tos 
ve in t i sé i s a r t ícu los* . Poco, c laro , b i e n dicho y muy 
med i t ado e s lo que sale de la p l u m a de es te g rana-
dino que h o n r a á la pat r ia q u e le d io el s e r , y que 
s e g u r a m e n t e ocupará la silla p r e s idenc i a l cuando 
b a j e de e l l a el gene ra l M o s q u e r a ; a u n q u e , bas t an te 
r ico como es para vivir con i n d e p e n d e n c i a , no anhela 
u n p u e s t o q u e tantas i n q u i e t u d e s aca r rea . Sabe gran-
j e a r s e la benevo lenc ia de las p e r s o n a s que trata con 
sus c u m p l i m i e n t o s á la pa r i s i ense y con sus sa les 
anda luzas ; senci l lo y f ranco , a t en to , obsequ ioso y 
c u m p l i d o , e s un cor tesano con las damas , un filó-
sofo con los moral is tas , un d ip lomát ico con los hom-
b r e s de e s t a d o ; se expresa con p r i m o r en las t e r tu -
l ias y e s c r i b e con pureza la l e n g u a cas te l lana . Al 
ver su ca ra oval con sus ojazos n e g r o s y con aquel la 

* Aquí se a lude 9Ín duda al decreto sobre establecimiento y arreglo de 

las escuelas, publicado el 2 de Noviembre de 1844 , que tiene, no 426, 

sino 440 ar t ículos con infinitos parágrafos. 

son r i s a q u e le es propia , r econoce uno al h o m b r e 
d e m u n d o , sens ib le á los p l ace res y sens ib le á la 
g lo r i a , tan p rev i sor como in te l igen te y tan filósofo 
como pol í t ico*. 

* P o r el mismo tiempo salió un folleto con el t í tulo de Los tres can-
didatos para la Presidencia de la Nueva Granada considerados en 
relación con la cosa pública, obra de D. Jul io Arboleda según leemos 
en la Noticia biográfica que á sus Poesías antepuso D. Miguel Antonio 
Caro (Nueva York. 1883). El objeto visible de esta publicación es a t raer 
á Borrero los votos de los partidarios del Doctor Cuervo al perfeccionarse 
la elección en el Congreso. Copiamos las siguientes frases, por cuanto en 
algunas de ellas se contienen apreciaciones que con frecuencia opusieron 
como cargo contra el úl t imo sus enemigos políticos : « Es el Doctor 
Cuervo hombre de mundo, entendido en el trato y manejo de la sociedad, 
tan avisado para hacer de los hombres sus amigos como para hacer de sus 
enemigos los enemigos de cuantos por él tienen amistad y simpatías. » 
« Pliégase gent i lmente á las opiniones de los otros, sin seguirlas ; paga 
el a m o r con cortesías, y algunas, aunque raras veces, las cortesías con 
amor . » « Rara ocasión ha podido encontrársele de frente, y, por eso, 
rara ocasión se ha sabido que las opiniones de los otros hayan chocado 
con las suyas. » « Se ha desembarazado frecuentemente de las más in t r in-
cadas dificultades con tal presteza y maestría, que todos lo han aclamado 
victorioso cuando tal vez el mismo se ha reputado vencido. » « El partido 
que lo tiene á él por je fe , pero de quien dudamos quiera él constituirse 
en caudillo, es un partido que representa los buenos principios, santo en 
sus intenciones, liberal en sus miras, y patriótico en sus deseos ; pero por 
desgracia demasiado reducido para poder solo gobernar la República. » 
« El clero no tiene motivos por que querer al Doctor Cuervo, ni el e j é r -
cito por q u e respelarlo. » Manifiesta además que éste, ni por educación 
ni por t emperamento , era capaz de las arbitrariedades que tanto se temían 
de Mosquera. 

Al objeto que, según dij imos, se propuso el autor del folleto, corres-
pondió en realidad el estado de la opinión en el Congreso , así fue que al 
contraerse la segunda volación á Mosquera y Borrero, se cargaron á éste 
casi todos los diputados que en la pr imera habían estado por el Doctor 
Cuervo, y Mosquera fue elegido por cortísima mayoría. 



CAPÍTULO XIV 

M A G I S T R A T U R A E N L A S U P R E M A C O R T E 

E m p r e n d e el Doc lo r Cuervo ot ro v ia je á Europa . - Defiende el proyecto 
del canal d e l ' a n a m á . - Es n o m b r a d o min i s t ro de la S u p r e m a Corte 
d e Jus t ic ia . - Causa del obispo de Panamá . - La ca ja de ahor ros . 
__ Redacta los códigos de organización judic ia l y p r o c e d i m i e n t o cri-
mina l . - O b s e q u i o q u e le hace el Gobierno. - Catedra t .co en la 
U n i v e r s i d a d . - P r o g r a m a s inópt ico de de recho in t e rnac iona l . -
Oración d e g r a d o s . - I n f o r m e sobre es tud ios de j u r i s p r u d e n c i a . 

Una vez l i b r e de las f u n c i o n e s de la Secretar ía de 
Hac ienda , p u s o el Doctor Cuervo por obra su deseo 
de e m p r e n d e r o t ro viaje á E u r o p a , y lo hizo acom-
pañado d e su hi jo Luis María, á qu ien in tentaba 
pone r en u n colegio comercial . Llegó á Ing la t e r r a , y 
d e s p u é s d e cumpl ido este propósi to , pasó á París , 
p r e c i s a m e n t e á t iempo en que se i nauguraba una 
expos ic ión d e la indus t r ia f rancesa , la me jo r que 
has ta e n t o n c e s se había visto. Bien se deja en t ende r 
cuánto h a l a g o ofrecer ía semejan te espec táculo para 
su e sp í r i t u i nves t igador y p rogres i s t a , y cuánto pro-
yecto c o m b i n a r í a para t ras ladar á su patr ia a lgunas 
d e las m a r a v i l l a s real izadas por la in te l igente acti-
vidad de e s t a nación pr iv i legiada . 

Ya pa ra e n t o n c e s empezaba á t ra tarse de la aper -

tura de un canal in teroceánico por la América equ i -
noccial , y a u n q u e a l g u n a s nac iones como Franc ia é 
Ing la te r ra habían enviado exp lo rado re s , era en 
ex t remo var ia la opin ión acerca del lugar por donde 
debía hace r se . Obrando con celosa actividad los par-
t idar ios del de Nicaragua, cons igu ie ron caut ivar la 
a tención públ ica , y con a r g u m e n t o s s educ to re s lo 
p r e sen t a ron como el único real izable sin g r a n d e s 
sacr i f ic ios ; con lo que a t ra je ron casi todos los per ió-
dicos á apadr ina r esta empre sa y desecha r la de 
Panamá, que con templaban ya tan imprac t icable por 
lo costosa como por la insa lubr idad del país. El 
Journal des Débats, con la autor idad que le daba su 
reputac ión eu ropea , pub l icó el 29 de Sep t i embre de 
18í í un a r t ícu lo dic tado por tales sen t imien tos , y en 
que , 110 sa t is fecho con reforzar es tas cons ide ra -
c iones , como que se gozaba en dar el go lpe de gracia 
al proyecto d e Panamá, asen tando que los pocos 
hab i tan tes que el clima deja á vida en esa comarca 
son inep tos y perezosos . A u n q u e no media ran los 
g r a n d e s in te reses que se debat ían , y aun más, las 
ven ta jas que repor ta r ía la Nueva Granada con que 
el canal se ab r i e se en su te r r i tor io , el Doctor Cue rvo 
no podía de ja r sin réplica el cargo que se hacía á 
sus compat r io tas del Is tmo, ni tampoco de ja r de 
mos t ra r la l igereza con que , sin agua rda r el voto de 
las comis iones exp loradoras , se condenaba una vía 
que desde los p r imeros t iempos de la conquista ha-
bía sido reconocida por la más natural y prac t icable . 
Así f ue que el 6 de Oc tubre s igu ien te publ icó en el 



mismo pe r iód i co un ar t ículo en que descr ib ió lo q u e 
era el I s tmo de Panamá y el r i sueño porven i r q u e 
le a g u a r d a b a , é hizo con j u s t a s y h a l a g ü e ñ a s pa la -
bras el e log io de sus habi tantes . El redac tor an te -
puso unas l í n e a s r econoc iendo la jus t ic ia de la recla-
mación y el pe so que daban á ella las c i rcuns tanc ias y 

posic ión d e su au tor . 
E s t u v o d e vuel ta en Bogotá en los p r i m e r o s días 

d e Marzo á t i empo que , declarada la e lección en 
favor del g e n e r a l Mosque ra , comenzaban los án imos 
á s e r e n a r s e y las cosas á en t ra r en caja. No más q u e 
el diez del d icho mes fue n o m b r a d o por el C o n g r e s o 
Min i s t ro d e la Sup rema Corte de Just ic ia . C o m p u e s t o 
es te t r i b u n a l de no tab i l í s imos j u r i s consu l t o s , e ra 
sin duda la corporac ión más respe tab le de la nac ión , 
y ocupar u n l uga r en ella ponía el sel lo á la más 
alta r e p u t a c i ó n de abogado ; lo cual , con h a b e r sido 
e leg ido p r e s i d e n t e de el la , lo colocaba en c ier to 
m o d o en e l cen t ro de sus inc l inaciones , como q u e 
por las f a e n a s del foro comenzó su ca r re ra , á e l las 
había e n c a m i n a d o de p re fe renc ia sus es tud ios , y en 
el las h u b i e r a pasado su vida si los d e b e r e s del 
pa t r io t i smo y c i rcuns tanc ias a j enas de su vo lun tad 
no le ob l i ga r an á v iv i r en cons tan te d e s a c u e r d o con 
sus a sp i r ac iones . Ahora se rec reaba con la idea d e 
ve r d i l a t a r se ante sus ojos una vida se rena en q u e 
sol tar á s a b o r las ve las á su actividad ; ahora podía 
e n t r e g a r s e d e l leno al es tud io , á la enseñanza , á las 
obras filantrópicas. Acrecentaba la sat isfacción d e 
ver c u m p l i d o s an t iguos anhe los la buena a rmonía 

q u e re inaba en t re los magis t rados . Refer ían que en 
las de l ibe rac iones el doctor Gómez proponía s i e m p r e 
q u e el Doctor Cue rvo diera el p r i m e r o su d ic tamen , 
y q u e , oído, decía : Es conforme á jus t ic ia ; Cant i l lo 
b u s q u e la ley. 

En es te t iempo se sentenció una ru idosa causa, 
cuyos inc iden tes h ic ie ran re í r á no h a b e r ten ido tan 
g r a v e s r e su l t a s . Por los años de 1820 moraba en la 
d ióces i s de Panamá un c lé r igo l lamado I). Joaquín 
Gómez Mart ínez, díscolo, a t revido y p le i teante fu r i -
b u n d o , defectos q u e le aca r rea ron una inicua perse-
cuc ión . P rocesado ante la curia por d i f e r en t e s ca rgos , 
p id ió el p romotor fiscal que se le su j e t a se al examen 
de facul ta t ivos que dec id iesen si estaba en su cabal 
j u i c i o ; así lo d i spuso el Obispo , que lo era D. F r . 
J o s é I l ig inio Durán , confo rmándose con el d ic tamen 
del doc tor Blas Arosemena , á qu ien había pasado 
los p rocesos en asesor ía . Los médicos lo dec la ra ron 
pose ído de una manía lit igiosa d e g e n e r a n t e en 
demenc i a , y le rece ta ron a i res f r íos y q u e se abstu-
v iese de leer l ib ros y revolver pape les . El a sesor , 
q u e , por la cuenta , tomaba á pechos la curac ión del 
c l é r i g o , aconse jó al Obispo que le enviase á cl ima 
más f r e s c o y sa ludab le , y no se encon t ró ot ro lugar 
más á p ropós i to q u e la c iudad de Cuenca en el Ecua-
dor . Mien t r a s se le podía enviar á su des t ino , le 
l l eva ron á la cárcel de Por tobe lo , pe ro logró con 
t i e m p o evadi r se y fue á dar á España , donde vivió 
a l g u n o s años . En 1830 pidió q u e se a c u m u l a s e n 
todos los p rocesos que tenía p e n d i e n t e s y se pasasen 



al fiscal para p roveer á su de fensa . Esta sol ic i tud 
fue negada , a l egándose que el ju ic io estaba fenec ido 
y e jecu tor iado , con a lus ión al au to aque l por el cua l 
se le imponía la mudanza de a i r e s . Después de o t ras 
tentat ivas para alcanzar jus t ic ia , se hal laba sin de s -
pachar el r ecu r so de fuerza y pro tecc ión que hab ía 
p r e sen t ado contra todas las p rov idenc ias de la cur ia 
eclesiást ica de Panamá, á t i empo que con la sepa ra -
ción del istmo en 1840 se c r eaba allí un t r ibuna l 
s u p r e m o de jus t ic ia de que vino á fo rmar par te el 
mismo Arosemena que en 1820 había in te rven ido en 
dec re ta r la expu l s ión . Tocóle á és te conocer de l 
asunto , y declaró que el d i fun to obispo Durán no 
había hecho fuerza al c lér igo, y que se pasasen á la 
curia los autos para que se e j ecu tasen sus provi -
dencias . Es i ndudab le que en ot ras c i rcuns tanc ias 
se opus ie ra á este a t ropel lo el obispo actual , clon 
Juan José Cabarcas , como se opuso , s iendo vicar io 
g e n e r a l en sede vacante el año de 1826, p ro tes t ando 
q u e el dec la ra r por loco al c l é r igo era una de las 
muchas m a l d a d e s que había visto comete r en ese 
is tmo ; pe ro por desgrac ia , agobiado ya con la edad 
é inhabi l i tado casi del lodo física é i n t e l ec tua lmen le 
por efecto de un a taque de pará l i s i s , se aconse jó con 
un le t rado y ced iendo máquina l inen te á su d ic tamen, 
decre tó para el día s igu ien te la expuls ión de Gómez , 
dec la rándo le s u s p e n s o , en v i r t u d del auto d ic tado 
ve in t idós años antes y á pesar de h a b e r d e s e m p e ñ a d o 
en todo es te t iempo varios empleos , e n t r e e l los el 
de d ipu tado al cong re so . Pa ra el efecto p id ie ron e l 

apoyo del g o b e r n a d o r y le embarca ron en una goleta 
que se daba á la vela para Paita, con o r d e n de no 
de j a r l e sal ir á t ier ra en n ingún pun to del is tmo. 
Conduc ido hasta el P e r ú , l og ró otra vez escaparse y 
en t r ando por el pue r to de la Buenaven tu ra , l legó á 
Bogotá y promovió acusación contra el obispo de 
Panamá. La Cor te Suprema admit ió la queja y declaró 
« s u s p e n s o al Obispo del e jerc ic io públ ico de su 
ju r i sd icc ión que autorizan las leyes civiles », citán-
dole á r e s p o n d e r y contes tar los ca rgos que se le 
hacían , f u n d á n d o s e en u n a ley del mismo año sobre 
p roced imien to en los ju ic ios de responsab i l idad 
contra empleados y func ionar ios públ icos (15 de 
Dic iembre de 1843). No bien se publ icó el auto, 
elevó el Arzobispo una bien razonada protesta contra 
semejan te apl icación de una ley que ni por sus tér-
minos ni por su espír i tu podía e n t e n d e r s e con los 
obispos , cuya ju r i sd icc ión no dimana de la auto-
r idad civil ; aplicación tan forzada que la misma 
Cor te S u p r e m a tuvo que acomodar la ley al caso, 
modif icando su contexto. Luego que se r e u n i ó el 
congreso en 1844 r ep re sen t a ron á él el Arzobispo y 
los Obi spos de la Repúbl ica , rec lamando contra las 
p rov idenc ias de la Cor te Suprema y p id iendo que 
se ac larasen los ar t ículos de la ley en v i r tud de los 
cua les se había s u s p e n d i d o al Obispo de Panamá y 
p r e t e n d i d o que el cabi ldo eclesiást ico de esta c iudad 
y el Met ropo l i t ano proveyesen de g o b e r n a d o r á la 
d ióces is . La comis ión de negocios ecles iás t icos 
redactó un proyecto expl icator io que d e s p u é s de 



l a rgas d i scus iones f u e ap robado por las c á m a r a s y 
que objetó el P o d e r Ejecut ivo , si b ien sus o b s e r v a -
c iones no a lcanzaron á cons ide ra r se en es te año . Al 
s igu ien te pasó con a l g u n a s var iac iones , y v ino á se r 
la ley de 25 de Abr i l s o b r e ju ic ios de r e s p o n s a b i -
l idad de f u n c i o n a r i o s ecles iás t icos , m e r c e d á la cua l 
q u e d a r o n los p r e l a d o s al a rb i t r io del g o b i e r n o civi l , 
como no t a rdó en expe r imen ta r se . El A r z o b i s p o , 
cuya protes ta y r ep re sen t ac ión tuv ie ron u n efec to 
tan cont ra r io á la jus t ic ia y á las e spe ranzas d e los 
b u e n o s catól icos, d io cuenta de todo á la San t idad de 
Gregor io XVI , q u i e n d i r ig ió al P r e s i d e n t e u n a car ta 
au tógrafa (17 d e Sep t i embre de 1845) r e c l a m a n d o 
contra las d i spos i c iones a tenta tor ias de esta ley, y 
con la cual nada se cons igu ió , a u n q u e fue le ída en la 
Cámara de R e p r e s e n t a n t e s * . 

Mien t ras pa saba todo esto, mur ió el c l é r igo Gómez , 
pe ro el Min i s t e r io púb l i co adelantó la acusac ión hasta 
conc lu i r se el j u i c io con la absoluc ión del Ob i spo , 
dic tada en p r i m e r a instancia por el doctor Diego 
F e r n a n d o Gómez y en s e g u n d a por los d o c t o r e s Ma-
n u e l Antonio de l Cant i l lo y Rufino Cuervo (18 de 
O c t u b r e de 1845). 

A p e n a s se in ic iaba por es tos días e m p r e s a a l g u n a 
út i l q u e no sol ic i tase el apoyo del Doctor C u e r v o , 
apenas se p ropon ía idea gene rosa que él no sos tu -
viese . C u a n d o en Sep t i embre de 1845 fue e s t a b l e -

* Esta caria se halla publicada en el Catolicismo de 1.° de J u n i o de 

1852. 

cid a la Caja de A h o r r o s de la Provincia de Bogotá, 
el G o b e r n a d o r le el igió por uno de los Admin i s t r a -
d o r e s , y d u r a n t e a lgunos años d e s e m p e ñ ó sus fun-
c iones en compañía de los b e n e m é r i t o s pa t r io tas que 
au to r izaban y fomentaban aquel la obra b ienhechora , 
con la más pun tua l exact i tud y una benevolencia 
pa t r ia rca l para con los depos i tan tes . Nunca se bo-
r ra rá el r e c u e r d o de las escenas que se p resenc iaban 
los d o m i n g o s , cuando los o b r e r o s y domés t icos 
ven ían l l enos de contento á depos i ta r los aho r ros de 
la s e m a n a en p resenc ia de un Secre tar io de Es tado, 
un Min i s t ro de la Alia Cor te de Just ic ia , un Director 
d e la Casa de Moneda ó de ot ras pe r sonas igual -
men te condecoradas que , a l t e rnando con ac red i t ados 
capi ta l i s tas , e jerc ían g ra tu i t amen te las f u n c i o n e s de 
A d m i n i s t r a d o r e s . Estos , conocidos y r e spe tados de 
todo el mundo , agasa jaban á los h o n r a d o s t raba ja-
d o r e s y los a lentaban á la economía caut ivándolos 
con de l i cadas a tenc iones y pa labras bondadosas , q u e 
con tadas l u e g o con complacencia en los modes tos 
h o g a r e s , a r r ancaban á la familia la p romesa de 
a u m e n t a r el depós i to para la semana s igu ien te . Así, 
el p u e b l o , ce rcenada una pa r t e de la ganancia hecha 
con el s u d o r de su f r en t e , iba á confiarla á un esta-
b l ec imien to públ ico d i r ig ido por los h o m b r e s más 
no t ab l e s del país, l i b rando inocen temen te en la h o n -
radez de és tos sus esperanzas para los d ías a m a r g o s 
de la v ida . Por tan poderoso pat rocinio vino á se r la 
Caja de Ahor ro s d e Bogotá s impát ica aun para los 
más in fe l ices j o rna l e ros , y al fin hub ie ra con t r i -



b u í d o eficazmente á fo rmar en el pueblo hábi tos de 
p r e v i s o r a economía, si los torbel l inos que han des-
qu ic iado la Repúbl ica no la hub ie ran arrasado, a r re -
b a t a n d o t ambién el sagrado depósi to que guardaba . 
P o s t e r i o r m e n t e se ha hablado mucho de humanidad 
y amor al pueb lo , y el pueb lo no t iene otra par te 
a d o n d e l levar e l p roduc to de su trabajo sino el gar i to 

y la taberna . . . 
Uno de los p r imeros t rabajos forenses á q u e se 

ded icó el Doctor Cuervo fue la redacción de los 
Cód igos de Organización judicial y Proced imien to 
c r imina l , que le fue cometida por el Poder E jecu -
tivo, y que aceptó renunc iando á toda remunerac ión*. 
Una vez que te rminó la obra mereció del Gobie rno 
u n e sp lénd ido tes t imonio de aprecio. La comuni -
cación s igu ien te da más clara noticia del caso que 
cuanto noso t ros pud ié ramos decir : 

República de la Nueva Granada. Secretaria de Estado 
del Despacho de Gobierno. Sección 3.a. Bogotá, 95 de 
Agosto de 1811 • 

Al Excelentísimo Señor Vicepresidente de la 
República, Doctor Rufino Cuervo. 

Señor, 

El Congreso Nacional apropió en diversas legislaturas 

* Véase el número 279 del Día, correspondiente al 5 de Junio de 

1845. 

la suma que creyó suficiente para indemnizar á las per-
sonas que se encargasen de la redacción de proyectos de 
Códigos legales. V. E. tomó á su cargo esta obra difícil 
y necesaria respecto de los de Organización judicial y 
Procedimiento criminal, y su trabajo mereció, según era 
de esperarse, la sanción de las Cámaras, como había 
obtenido antes la aprobación del Gobierno Ejecutivo. 

V. E., generoso por carácter y satisfecho con el bien 
que debiera reportar la República, nada ha dicho hasta 
hoy sobre remuneración de tan importante servicio ; pero 
S. E. el Presidente, aunque conoce que para V. E. será 
en todo tiempo suficiente recompensa la satisfacción de 
haber contribuido al bien de su país, estimó que era 
debida á Y. E. al menos una muestra, si bien pequeña, 
del aprecio y de la gratitud del Gobierno á los fructuosos 
desvelos de V. E. por la cosa pública ; y con tal 
objeto tengo orden de S. E. el Presidente para pre-
sentar á V. E., á nombre de la Nación y del Gobierno, 
la caja de oro adornada de brillantes, que se hizo cons-
truir en París con este destino, la cual espera que Y. E. 
aceptará, no bajo otro aspecto que el de la pública esti-
mación, á que por tantos títulos es acreedor V. E. 

Con sentimientos de alta y distinguida consideración 
soy de Y. E. muy respetuoso humilde servidor. 

A L E J A N D R O OSORIO. 

La rica joya á que se hace re ferenc ia aquí , y q u e 
conse rvamos con igual venerac ión que la nota 



copiada, t iene un d e c í m e t r o de la rgo por seis centí-
m e t r o s y medio de ancho y dos de a l tura , y está 
cubie r ta toda de l a b o r e s re levadas con p r imor s o b r e 
fondo m a t e ; en la tapa hacia cada uno de los á n g u -
los un g r u e s o b r i l l an te ; en el cen t ro , en t re las dos 
f iguras a legór icas de la Ley y la Just ic ia , el e s c u d o 
nacional sobre fondo de esmal te y con orla d e b r i -
l lan tes ; hacia el f r en t e en el b o r d e de la misma tapa 
r ep re sen t an nues t ro pabe l lón un rubí , u n zafiro y un 
topacio ; la par le in fe r io r está ocupada por las ini-
ciales R. C., de forma gót ica . 

Al mismo t iempo q u e le ocupaban es tas ta reas , no 
de jaba las de la enseñanza , como que á poco de su 
vuel ta tornó á e n c a r g a r s e en la Un ive r s idad de 
Bogotá de las cá tedras q u e d u r a n t e su ausenc ia hab ía 
de jado en manos del sus t i tu to . Sus d i sc ípu los r e c u e r -
dan todavía con pa r t i cu la r agrado , aun con e n t u -
siasmo a lgunos , aque l l a s lecciones en que el p ro -
fesor expl icaba con s o r p r e n d e n t e c la r idad y p rec i s ión 
las mater ias más a b s t r u s a s , amenizándolas con o p o r -
tunas excu r s iones por el campo de la his tor ia y la 
l i t e ra tura , y e m p l e a n d o d i sc re t amen te aquel la grac ia 
u rbana que const i tu ía el p r inc ipa l encanto de su 
trato. Esta feliz alianza le conci l iaba respe to al pa r 
q u e car iño de par te de los j óvenes , á q u i e n e s l l amaba 
sus a m i g o s ; y lo era de hecho, pues , no l imi t ándose 
á i m b u i r l e s doc t r ina en el aula , f u e r a de ella tenía 
para los e s t u d i a n t e s p u n d o n o r o s o s conse jos pa t e r -
na les , y e l los e n c o n t r a b a n en él no sólo sabia d i r ec -
ción, s ino también de fensa y a r r imo. Suced ió en 

cierta ocasión q u e uno d e sus compro feso re s cobró 
in jus ta ojer iza con un j o v e n de i r r e p r e n s i b l e con-
ducta y no común ap rovechamien to , y l l egado el 
momento de se r cal i f icado en la mater ia q u e e s tu -
diaba con el Doctor Cuervo , d e s p u é s de un examen 
en q u e había de jado á todos p l enamen te sa t is fechos , 
r esu l ta q u e saca una bola n e g r a . Al ins tante pene t ra 
aqué l de dónde v iene el go lpe , y con la mayor p ron -
titud y p resenc ia de ánimo, dice á los examinadores : 
« P e r d ó n e n m e u s t e d e s , q u e me he equ ivocado », y 
ret i ra la bola n e g r a . Al mal in tenc ionado no quedó 
otro r e c u r s o q u e m o r d e r s e los labios . 

A esta época c o r r e s p o n d e el P r o g r a m a s inópt ico 
de Derecho In te rnac iona l , redactado en cumpl imien to 
de la d i spos ic ión un ivers i t a r i a relativa á la formación 
de p rog ramas . Es te , con fo rme su n o m b r e lo da á 
e n t e n d e r , pone á la vista los p r inc ip ios de dicha 
facul tad , i n g e n i o s a m e n t e d i s t r ibu idos , y expues tos 
con clara y comprens iva b revedad . F u e ap robado 
por la Dirección de Ins t rucc ión públ ica , así como 
merec ió el ap lauso d e los en t end idos , y lo merece 
hoy de los que lo conocen . Se han hecho de él dos 
ed ic iones . Es a d e m á s impor t an te para la biografía 
de su au to r , p o r q u e en él se ve q u e enseñaba que 
« una p r u d e n t e y ampl ia amnis t ía , observada rel i -
g iosamen te , es el r emed io más o p o r t u n o para conso-
l idar la paz d e s p u é s de los t r a s to rnos pol í t icos » ; 
doct r ina q u e ya v imos aconse jó en la práctica para 
los d ic ta tor ia les de 1830, y á que adher ía tan de cora-
zón que cuando fa l taban r e p r o c h e s é incu lpac iones 



q u e h a c e r al g e n e r a l Her rán por el indu l to de los 
A r b o l e s (22 de F e b r e r o de 1840), éste mismo decía 
no h a b e r tenido otra voz de al iento q u e la del 
Doc tor C u e r v o ; y doctr ina , en fin, que j u n t o con 
su c o n s t a n t e esp í r i tu de conci l iación, le valió en 
todo t i empo la an imadvers ión d é l o s h o m b r e s apasio-
nados q u e cifran toda la política en ex te rminar á los 
c o n t r a r i o s . 

Comis ionado por el Cue rpo univers i ta r io , p r o n u n -
ció á p r i n c i p i o s de 1846 la oración que p reced ió á la 
colación d e g rados , y como si anteviese los es t ragos 
que amenazaban á la j u v e n t u d , se cont ra jo á demos-
t rar q u e n i n g ú n conocimiento es út i l si no t iene por 
guía y b a s e la v i r t ud . P roc lamando la excelencia de 
la mora l evangél ica , que ha civilizado á Europa y 
Amér ica f o r m a n d o una sola familia de sus nac iones 
y hecho p r o s p e r a r con su inf luencia las c iencias y la 
i ndus t r i a , la ag r i cu l tu ra y el ar te mercant i l , abo-
mina « aque l l a mora l egoísta y sensua l que p rodu jo 
la filosofía cínica del s ig lo an te r io r y que nues t ro 
espí r i tu nove le ro y versá t i l acogió con in te rés . » 
Señala la re fo rma q u e , g rac ias al celo del actual 
Rec tor y e m p l e a d o s , ve en las c o s t u m b r e s « no poco 
e s t r agadas an tes por la c i rcu lac ión de doct r inas 
i nmora l e s , cuya moda va pasando ya por un favor 
especial de la Prov idenc ia . » Recomienda á los 
j ó v e n e s q u e j amás se d is t ra igan del es tud io dedi -
cando á la política una a tención que todavía la patria 
no ex ige d e e l los ; y para conc lu i r les ruega que al 
en t ra r en el to rbe l l ino del m u n d o conserven el 

d e s p r e n d i m i e n t o , la leal tad y la f r anqueza p rop ias 
de la j u v e n t u d , sin de j a r se c o r r o m p e r por el sór -
dido egoísmo, que ba jo d i f e ren tes fo rmas ha ven ido 
á reemplazar el esp í r i tu públ ico de los pueb los 
l i b re s ; y les da la voz de alerta contra el pe tu l an te 
eng re imien to q u e sue l e acompañar á m u c h o s al 
de j a r los bancos un ivers i ta r ios , dec la rando q u e para 
los q u e se h a n dedicado al cul t ivo de las c iencias el 
es tud io no debe t e rminar s ino con la muer t e . 

Por Jun io del mismo año de t e rminó el Conse jo 
univers i ta r io solici tar del Gob ie rno se r ecop i l a sen 
todas las d i spos ic iones v igen tes sobre es tud ios , y 
q u e al mismo t iempo se seña lasen las r e fo rmas con-
ven ien tes en cada facul tad . Al Doctor Cuervo tocó 
in fo rmar sobre la enseñanza de la j u r i s p r u d e n c i a , y 
lo hizo ind icando los cu r sos q u e debía abrazar , las 
mater ias de cada uno y el método con que deb ían 
s egu i r s e , a g r e g a n d o observac iones de un carác ter 
g e n e r a l ap l icab les en par te á las demás facu l tades . 
Cop ia remos el párrafo final de es te i n fo rme que 
explica la j u s t a medida en q u e concilia la conse rva-
ción de lo ex is ten te con la in t roducc ión de me jo ras . 
« Si nac iones ade lan tadas en civil ización, i l u s t r adas 
por una larga exper iencia , r icas, pob ladas y un idas 
por un activo comerc io de ideas y de in t e re ses , 
l uchan todavía con g raves di f icul tades y marchan de 
ensayo en ensayo y de reforma en re forma para log ra r 
un s is tema perfec to de educac ión , ¿ qué d e b e r á de-
c i r se de una nación nueva , escasa de poblac ión , 
h e r e d e r a de los viejos hábi tos y a b s u r d a s ru t inas 

ii. 4 



del an t iguo r é g i m e n ? P e r s u a d i d o cons t an t emen te el 
que s u s c r i b e d e que para un pueb lo naciente es 
igualmente peligroso innovarlo todo, que mantenerlo 
todo en una situación estacionaria, ha p r o c u r a d o s e r 
c i r c u n s p e c t o e n s u s ideas de r e fo rma , t r a tando d e 
i n t roduc i r s o l a m e n t e lo que la práct ica de nac iones 
i lu s t r adas ha c o n s a g r a d o def in i t ivamente como b u e n o , 
y n u e s t r a s c i r cuns t anc i a s hacen adaptab le ; r e s p e -
tando y c o n s e r v a n d o de las d i spos ic iones v igen t e s 
cuan to en e l l a s hay de útil y conven ien te . » 

En es te m i s m o año fue e leg ido por el C o n g r e s o 
D e s i g n a d o p a r a e j e r ce r el P o d e r E jecu t ivo . 

CAPITULO X V 

V I C E P R E S I D E N C I A D E L A R E P Ú B L I C A 

(Gobierno de Mosquera) 

Monumen tos de la p rosper idad á que llegó la nación en el gob ie rno de 
Mosquera . — Oposición que d e s d e un pr inc ip io encon t ró . — Libertad 
y Orden. — Conducta d e Mosquera : su ca rác te r . — Dificul tades que 
vence p a r a empeza r sus r e fo rmas . — Gravedad de el las, y t emores 
que insp i ran . — Aumén ta se el d e s a g r a d o con el n o m b r a m i e n t o d e 
D. F lo ren t ino González para la Sec re ta r i a de Hacienda. — Sus 
p royec tos en el Congreso. — Se poses iona el Doctor Cuervo de la 
v icepres idenc ia de la Repúbl ica. — Se enca rga del gob ie rno po r 
ausenc ia d e Mosquera. — Obras que lleva á c ima . — El plan d e es tu -
dios de 1826, el d e 1844 y el de 1847. — El Duende. — Crece la opo-
sición al dec l inar el gob ie rno d e M o s q u e r a ; mot ivos p a r a ello. -
Conqu i s t a s de los p r inc ip ios l ibera les y sus exagerac iones . — Falta 
de con t inu idad persona l y de pr inc ip ios en nues t ro s pa r t idos poli-
t icos. — Se c o n s u m a n las d iv is iones del pa r t i do d o m i n a n t e con la 
elección de p re s iden t e . — Candidatos : Gori, López, Cuervo. — Se 
propala que el ú l t imo es cand ida to d e Mosquera . — Otros cand ida tos . 

— Per iódicos q u e sos t ienen la lucha, y p u n t o á que ésta se reduce . 
— Denominac iones de los par t idos . — Asonada del 13 de J u n i o . — 
Resu l tado d e las elecciones. — Medios q u e adop tan los l iberales para 
a s e g u r a r el t r iunfo . — Sociedades democrá t i cas . — Confianza de los 
conse rvado re s . — Se p res i en te y anunc ia la coacción del Congreso. — 
P r i m e r a s ses iones . — J u n t a en casa de D. R. S a n t a m a r í a . — Sesiones 
del 6 y del 7 d e Marzo. — El Doctor Cuervo y Mosquera después de 
la elección. — Redactan varios c iudadanos u n a p r o t e s t a al Congreso . 

— Los lopis tas y los gor is tas q u e d a n a l iados . — Reflexiones s o b r e el 
7 de Marzo. — El fin del gob ie rno de Mosquera c o m p a r a d o con el 
fin del de S a n t a n d e r . 

En la historia moderna de nues t r a nación n ingún 
g o b i e r n o ha promovido r e fo rmas más os tentosas que 
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la adminis t rac ión del g e n e r a l Mosquera de 1845 á 
1849. Baste r eco rda r q u e en tonces se estableció la 
navegación por vapo r en el Magdalena y se inició 
el f e r rocar r i l de Panamá ; se a r r eg ló la contabi l idad 
públ ica ; se renovó la m a q u i n a r i a de la Casa de 
moneda de Bogotá y se amort izó la macuqu ina , 
dando en cambio m o n e d a s de buena ley y bel la 
forma ; recibió i n c o m p a r a b l e mejora el ar te t ipo-
gráfico, é i ng re sa ron en la Biblioteca nacional mi-
l l a res de v o l ú m e n e s e s c o g i d o s en Franc ia é Ingla-
te r ra por el e s c r u p u l o s o y d i l igente Ministro don 
Manue l María M o s q u e r a , e n t r e ellos m u c h o s l ib ros 
españo les de impor t anc i a . A pesar d e su n o m b r e 
p r e s u n t u o s o y su plan p o c o acertado, el Capitol io 
mismo, por el hecho d e h a b e r l o d i r ig ido un a rqu i -
tecto ing lé s y de t r a b a j a r en él ob re ros eu ropeos , 
sirvió de escuela p rác t ica para nues t ro s ar tesanos , 
que , perd ida la t r ad ic ión española , ya no concebían 
cómo pudiera nadie h a c e r un arco. 

Además , d u r a n t e e s t e p e r í o d o se comenzó bajo la 
di rección de un i n g e n i e r o f r a n c é s el camino ca r re -
tero de Bogotá al M a g d a l e n a por la vía de Siete 
Vuel tas ; y o t ros p r o f e s o r e s también eu ropeos de 
i nd i spu tab l e mér i to p u s i e r o n la enseñanza de varias 
f acu l t ades á la a l tura d e la ciencia con temporánea . 
El observa tor io y los g a b i n e t e s de física y de quí-
mica se e n r i q u e c i e r o n con i n s t rumen tos val iosos. 
La ins t rucc ión públ ica l l e g ó al apogeo en todos sus 
ramos : se f u n d ó el c o l e g i o mil i tar en que se for -
maron i ngen i e ro s q u e f igu ran todavía en p r imera 

l í n e a ; el s emina r io de o r d e n a n d o s de Bogotá, co r r e s -
pond iendo á su e levado obje to , p r o d u j o sace rdo tes 
que han s ido o rnamen to de la Iglesia g ranad ina , y 
los j e su í t a s por su par te s igu ie ron dando no sola-
men te santos que fue ron á mor i r en t re las t r ibus 
sa lvajes , sino sabios que en las cá tedras a r rancaban 
ap lausos aun de sus más te rcos de t rac tores ; del auge 
de la Univers idad no p o d e m o s dar idea me jo r que 
va l i éndonos de las pa labras con que José E n s e b i o 
Caro nos convida á visi tar la , al r econ ta r los se rv ic ios 
hechos por el par t ido conservador á la causa d e la 
civilización : « Vamos á la Univers idad : su a r r eg lo , 
su salón, su bibl ioteca, sus i n s t rumen tos parece que 
al doctor Ospina , al Doctor Cuervo , al gene ra l Mos-
que ra se d e b e n . Y ya que es tamos en la Un ive r s idad , 
no es malo r eco rda r que una de las más g r a n d e s 
l ibe r t ades de la Repúbl ica , la l iber tad de enseñanza , 
se debe á la adminis t rac ión Mosquera , y muy e spe -
c ia lmente al Doctor Cuervo , que fue el redac tor do 
la ley. Después de la l iber tad de conciencia no hay 
una ley mejor* . » 

Cua lqu ie ra pudiera imaginarse que tantos e s fue rzos 
mer i to r ios f u e r a n es t imulados y co ronados por el 
ap lauso u n á n i m e de la nac ión. Pero no sucedió así : 
rar ís ima fue la re fo rma que de jó de se r b lanco á 
censu ras , que j a s ó inculpac iones v io lentas y hasta 
soeces ; que esta época no fue menos memorab le pol-
la poderosa iniciativa del gob ie rno que por el choque 

* Civilización, n ú m . 16. 



de doc t r inas , i n t e r e s e s y pas iones que , d e r r o c a n d o 
al par t ido dominan te , puso fin á una e ra de o r d e n , 
l iber tad y p r o g r e s o . 

Los v e n c e d o r e s d e 1841 apenas tenían otro v ínculo 
que el de h a b e r v i v a q u e a d o j u n t o s en defensa de la 
legi t imidad ; y no e r a el tumul to de la g u e r r a el 
campo más apto para q u e l l egaran á una fus ión com-
pleta de pr inc ip ios ó t endenc i a s los l ibe ra les mode-
rados que no podían s o p o r t a r se impus iese á la nación 
un p res iden te a r b i t r a r i o é incul to como Obando , y 
el vu lgo de los bo l iv i anos y d ic ta tor ia les a g r u p a d o s 
por su avers ión á S a n t a n d e r . Desde los p r i m e r o s 
días del t r iunfo h u b o ya d iscordancias en el con-
g r e s o sobre p u n t o s cap i t a les de gob ie rno , y todas 
las m e d i d a s de conc i l i ac ión adoptadas por el p r e s i -
den te Her rán l og ra ron más bien apac iguar á los ven-
cidos que a u n a r á los v e n c e d o r e s . En la elección de 
Mosquera aparec ió ya clara la divis ión, pe ro el 
pat r io t ismo por una pa r t e y las p romesas de tole-
rancia y de p r o g r e s o del nuevo p res iden te por otra 
un ie ron en torno s u y o los es fuerzos comunes . Toda-
vía el l l amamiento d e B o r r e r o al min is te r io (14 de 
Jul io d e 1845) se r ec ib ió con aplauso como paso 
polít ico que le a l e j aba de c ier tas g e n t e s pe l ig rosas 
que que r í an a p r o p i á r s e l e por caudi l lo . Sin e m b a r g o , 
esta calma no du ró l a r g o t iempo. A las pub l i cac iones 
de los facciosos v e n c i d o s vino á p res t a r apoyo el re-
sen t imiento pe r sona l d e uno de sus más f u r i b u n d o s 
p e r s e g u i d o r e s , don Al fonso Acevedo, que , r e m o -
vido de su empleo , dec l a ró al Gobie rno desa forada 

g u e r r a en u n per iódico t i tulado Libertad y Orden, 
cuyos p r imeros n ú m e r o s aparec ie ron por Mayo 
de 1846. Lo v io lento del a taque , afeado por un l en -
g u a j e descompues to y por las más indecorosas pe r -
sona l idades , desautor izó el per iódico , a u n q u e sirvió 
de pern ic ioso e j emplo para que o t ros se d ie ran á 
b u s c a r en todo motivos de acusación y ocas iones de 
qu i t a r fuerza mora l al Gob ie rno . Mosque ra , contra 
todo lo que se podía t emer , g u a r d ó su decoro , de s -
p rec iando los insul tos , y no desv iándose de la con-
ducta que había p romet ido s e g u i r . Cosa muy d igna 
de cons ide ra r , p o r q u e demues t r a lo mucho que 
podían con él las ideas de las pe r sonas que le rodea-
ban , y de te rmina la r esponsab i l idad q u e á o t ros ha 
cabido en sus desa fue ros . Con una volubi l idad pas-
mosa ha r e p r e s e n t a d o en la historia del país dos 
pape le s d i ame t ra lmen te opues tos : en 1845 llega al 
p o d e r por el camino de la cons t i tuc ión , apoyado por 
un par t ido q u e sólo aspira á la paz y al p rog re so ; 
casi todos sus amigos son h o m b r e s de ideas fijas que 
v i enen t r aba jando por aliar la l iber tad con el o rden 
y el eng randec imien to d e la patria con la fel ic idad 
y mejora i n d i v i d u a l ; mien t r a s que el año de 1861, 
en la s e g u n d a manera , como se dir ía de un p in tor , 
se a r r o g ó á punta de lanza un p o d e r omnímodo 
ho l l ando toda ley divina y h u m a n a , y en la a tmósfera 
r evo luc ionar ia que lo c i rcunda , sus nuevos par t i -
dar ios , e n e m i g o s la v í spera , l l enos de odio y ambi-
ción, le jos d e con t ra r i a r sus ins t in tos dañinos y obl i-
ga r lo á s e g u i r por la senda del honor , son h u m i l d e s 
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t u r ibu la r io s que lo desvanecen con sus zahumer ios 
hasta conver t i r lo en de sp rec i ab l e t i ranuelo . Ni hay 
que pensar que s e m e j a n t e cambio se verif icase de 
un momento á o t ro y como por vía de ar te mágica. 
Mosquera s i e m p r e f u e el mismo. Duran te la p r imera 
época de jaba á veces c l a r ea r las mismas ideas y ten-
dencias q u e en la s e g u n d a p r o d u j e r o n resu l tados tan 
desas t rosos ; sólo q u e las mor ige raban y templaban 
el r e spe to de la ley y los sen t imien tos que domi-
naban en torno suyo. V e a m o s un rasgo que com-
prueba la ident idad de su carácter : en Oc tubre de 
1847 escr ibía d e s d e Na r e al Doctor Cuervo : « El 
año en t r an te va á s e r f e c u n d o en in t r igas e lecciona-
rias , y es sin duda el c ampo que p repa ran los fac-
ciosos para c o m b a t i r n o s . Yo mor i r é como ar t i l lero 
al pie del cañón, y no m e de jo cor ta r el pescuezo 
por Obando y c o m p a ñ í a . Soy el mismo h o m b r e de 
1840 y. 1841 y con o t r o s e lementos que no tenía 
en tonces . ¿ Q u é más h e pod ido hacer para r e f u n d i r 
los par t idos y hace r m a r c h a r el pa í s? ¿ Q u i e r e n 
b u s c a r al bando le ro d e B e r r u e c o s por cabecil la ? Se 
p e r d e r á n con él , y a c a b a r é de p u r g a r la t ierra de 
sabandi jas* . » No m e n o s apa rece lo que podían las 
benéf icas in f luenc ias d e s u s amigos en el s igu ien te 
cotejo : r e c u é r d e s e la m a n e r a feroz como trató á los 

* Compárese este lenguaje con el que usó en la carta que citamos en 
la pág. 102 del p r imer vo lumen. Con los arbi trarios fusilamientos de 
Cartago y otros á que a lude en la caria del lexto, tenía probado Mos-
quera que sus palabras podían pasar de meras fanfarronadas. 

j e su í t a s luego que tomó á Bogotá como dic tador , y 
l éanse es tas pa labras que desde Santa Marta escr ib ía 
al Doctor Cue rvo en 3 de Noviembre de 1847 : « El 
29 e n t r é á esta c iudad , como verá usted la re lación 
de Muri l lo en la Gaceta Mercantil. Ha, como de cos-
t u m b r e , t e rg ive r sado mis exp res iones sobre el r ég i -
men munic ipa l : quizá ha ré rectif icar mis ideas . Lo 
mismo sucede en cuanto á lo que dice de ant i jesuí ta , 
p u e s una cosa es dec i r q u e no soy j e su í t a ó se r anti-
j esu í ta , p o r q u e c l a ramen te di je que no los p e r s e -
gu i r í a ni lo pe rmi t i r í a , p o r q u e era necesa r io se r 
to lerante . Sin e m b a r g o , cada cual t iene la l iber tad 
de dec i r lo que se le antoja , y allá las bea tas decla-
marán contra mí como quieran : mis hechos deci-
d i rán . » 

A este carác ter a r r eba tado y d i spues to á cua lqu ie ra 
a rb i t r a r i edad se a l legaban en Mosquera la pasión 
del mando , una exagerada vanidad y u n esp í r i tu 
inqu ie to y r evo lvedor , avivado todo esto por una 
imaginación fogosa y por aque l la ins t rucc ión s u p e r -
ficial y embro l l ada q u e se nota en todos sus escr i tos . 
Así no les fa l taba razón hasta c ier to pun to á los que 
le creían pe l ig roso para el mando, y aun fue muy 
val ida la e spec ie de que una señora que le tocaba 
muy de cerca d i jo al s abe r su elección para la p res i -
dencia de la Repúbl ica , q u e eso era como sol tar un 
mico en u n p e s e b r e (así l lamamos las nac imientos 
q u e con m u c h a s figuras se a rman por agu ina ldos y 
nochebuena) . Pe ro con todo eso, el más apas ionado 
no podrá n e g a r que d u r a n t e su gob ie rno comprobó 



M o s q u e r a la s i n c e r i d a d con que p romet ió se r tole-
rante y p r o c u r a r e l p r o g r e s o y mejora de la nac ión. 
No le a r r e d r a r o n d e es te p ropós i to ni los g raves 
e m p e ñ o s con q u e e n c o n t r ó el tesoro púb l ico , ras t ros 
todavía de la p a s a d a revolución*, ni la neces idad en 
que nos p u s o d e m a n t e n e r un n u m e r o s o e jérc i to la 
vec indad de l E c u a d o r . F u e el p r i m e r mot ivo para 
el lo la ac t i tud a g r e s i v a que mos t ró para con la Nueva 
Granada el G o b i e r n o prov is iona l del E c u a d o r de s -
p u é s de los t r a t a d o s d e Vi rg in ia (17 de Jun io de 1845) 
y la e x p a t r i a c i ó n d e F lo res , hasta el pun to de que 
n u e s t r o E n c a r g a d o de Negocios en Quito pidió su 
p a s a p o r t e ; s i t u a c i ó n q u e d u r ó hasta el año s igu ien t e 
y se t e r m i n ó c o n los a r r e g l o s ce l eb rados por el 
gene ra l H e r r é n y 1). Modes to Lar rea . Aquie tados 
apenas e s t o s t e m o r e s , sobrev ino nueva a la rma con la 
noticia de la i n i c u a exped i c ión que bajo el pa t roc in io 
de la re ina C r i s t i n a empezó el mismo F lo re s á r ec lu -
tar en E s p a ñ a y en I r l anda para r e c u p e r a r el mando 
en el E c u a d o r , s u s u r r á n d o s e , con r i s ib le c redu l i -
dad, q u e se a t e n t a b a contra la i n d e p e n d e n c i a ó á lo 
m e n o s c o n t r a la f o r m a repub l i cana de o t ros es tados 
de A m é r i c a ; e n t o n c e s fue m e n e s t e r ag rega r á la 
división q u e c o n el g e n e r a l Ber rán g u a r d a b a la fron-
tera del s u r y á l a s d o s que se ha l laban en el cen t ro 

* La deuda públ ica causada po r la revolución de 1840 pasaba de tres 
millones de pesos ; en el gobierno de Mosquera se amorti/ .aron casi dos 
millones, y al acabar éste quedaba reducida á unos ochenta mil . Véase la 
Civilización, n ú m s . 9 y 15 . 

y el l i toral del Atlántico, la cuar ta que se creó para 
p re s id i a r á Panamá. 

La g ravedad de las r e f o r m a s que el nuevo p res i -
d e n t e traía proyectadas asus tó á var ios de los que él 
l lamó como auxi l ia res de su g o b i e r n o , por más que 
a l g u n a s fue sen confo rmes á los p r inc ip ios de la 
b u e n a economía. Pe ro veamos cómo ref iere el mismo 
Mosque ra los p r i m e r o s pasos de su adminis t rac ión 
en un escr i to pub l icado en el Día el 10 d e Nov iembre 
de 1849 : 

Cuando me encargué del Poder Ejecutivo el 1.° de 
Abril de 1845, llamé á mi lado á los señores Márquez, 
de Francisco, general Gómez y Ordóñez para que for-
masen el gabinete de mi Administración. El señor de 
Francisco se excusó por indisposición de su salud y lo 
reemplacé con el general Borrero. El señor Ordóñez fue 
el primero que se separó renunciando hasta por tercera 
vez, pues quería conservarlo á mi lado, hasta que me 
manifestó que no podía llevar al cabo mis ideas sobre la 
ley de exportación de oro y rebaja del derecho de quintos, 
ni sostener el provecto de ley de monedas ni la mayor 
parte del sistema de contabilidad en que me ayudó el 
señor Caro, y con cuyo objeto llamé á éste primeramente 
á la subdirección de tesorerías y después á la contaduría 
general. . . Reemplacé al señor Ordóñez con mucha difi-
cultad, porque dentro de dos meses y días se debía reunir 
el Congreso. El señor Pombo aceptó la cartera : este 
nombramiento, que no fue del gusto del vicepresidente 
señor Gori, ocasionó un principio de desunión entre 



algunos individuos que eran del mismo color político que 
yo, y se comenzó á hacerme oposición en las cámaras y 
fuera de ellas. Había injusticia en esto, y la probidad y 
laboriosidad del señor Pombo le hacían acreedor á mis 
distinciones. 

Al fin de las sesiones de 1846 se separaron todos los 
secretarios, unos por una causa, otros por otras, y vime 
en la necesidad de organizar de nuevo el ministerio entre 
los individuos más decididos del partido que había com-
batido por mantener el orden. Entonces llamé á los 
señores Osorio, Mallarino, general Barriga y Calvo. 
Todos aceptaron ; pero el señor Calvo, á quien encargué 
el despacho de Hacienda, se excusó antes de posesio-
narse ; entonces hablé con los señores Ospinas, Torices, 
Gutiérrez Vergara, Martínez Escobar, de Francisco, Qui-
jano y Arboleda para que lo aceptasen, y todos con 
razones muy plausibles y amistosas se excusaron. Hice 
entonces el nombramiento en el señor Arosemena, y 
mientras respondía quedó la secretaría á cargo del sub-
secretario. Excusóse, y tuve que hacer nombramiento, 
después de algunos meses de vacante, para el importante 
empleo de secretario de Hacienda. Pensé en varios otros 
individuos, y al fin me decidí por el doctor González; 
porque sabia que había apoyado en conversaciones parti-
culares el sistema que había adoptado sobre reformas 
financieras... El doctor González trabajaba por la conser-
vación del orden social y me había manifestado confiden-
cialmente sus buenas ideas : condenaba los excesos 
revolucionarios de 1840, y estaba identificado con los 
principios que me guiaban en la administración.: era el 

hombre que podía y debía llamar. Consulté la medida con 
íntimos amigos míos, personales y políticos, uno de ellos 
el general Ilerrán, y me la aprobaron. 

Es te nega r se tantas pe r sonas en tend idas á aceptar la 
secre tar ía de Hacienda, p r u e b a bien que las r e fo rmas 
in ten tadas por el P r e s iden t e no contaban con la 
aprobac ión g e n e r a l ; y cuando tomó á su cargo el 
pone r l a s en planta un h o m b r e cuyos an t eceden te s 
pol í t icos no e ran g ra tos en manera a lguna á la 
mayoría del par t ido dominan te , y empezó á u sa r en 
defensa de e l las un tono dogmát ico y p r e s u n t u o s o 
como si nunca antes se hub ie ra oído hablar de cues-
t iones de hac ienda , se ex tendió el desagrado ; y lanío 
mayor cuanto la mul t i tud de los proyec tos hacía 
pensa r á los t ímidos que nada iba á q u e d a r en pie. 
Así para el C o n g r e s o de 1847 se p r e p a r a r o n , e n t r e 
ot ros , el proyecto de ley orgánica de la admin is t ra -
ción de la hac ienda nac iona l ; el de nueva organiza-
ción de la ren ta de tabaco ; el d e f ranqu ic ia completa 
del is tmo de Panamá ; el de monedas , c o m p l e m e n -
tario de la ley del año an te r io r , y en que se d isponía 
la acuñación de piezas de á diez rea les y la admis ión 
de monedas f rancesas , be lgas y sa rdas ; el de ley 
orgánica del comerc io de impor tac ión , que r eba j aba 
los de rechos , abol ía el d e r e c h o d i ferencia l y sus t i -
tuía al s i s tema pro tec tor y restr ic t ivo los pr inc ip ios 
del comerc io l ib re ; el de es tab lec imien to de una 
con t r ibuc ión gene ra l para los gas tos del cul to y abo-
lición del diezmo ; el de convers ión en ren ta p e r -



pe tua p a g a d e r a por el Es t ado , d e la deuda públ ica , 
d e los c e n s o s i m p u e s t o s s o b r e p r o p i e d a d e s par t i cu-
lares y de l v a l o r de b i e n e s de m a n o s mue r t a s . 

La opos i c ión q u e se levantó en el C o n g r e s o fue de 
lo más tenaz ; en los p r i m e r o s días se rechazó el 
p royec to s o b r e f r a n q u i c i a del I s tmo, y el sec re ta r io 
González se s e p a r ó de l min i s t e r io por causa de es to . 
El P r e s i d e n t e l l amó s u c e s i v a m e n t e para r e e m p l a -
zarlo á los d i p u t a d o s q u e con más calor lo habían 
i m p u g n a d o ; no h a b i e n d o acep tado n i n g u n o , volvió 
González á t omar la ca r t e r a , y os ten tando su carác ter 
de acero , no se s e p a r ó d e las Cámaras , sos ten iendo 
de día y de n o c h e s u s proyec tos , hasta que logró la 
sanc ión d e la mayor p a r t e de e l los . 

Hasta e s t e p u n t o l l evaba Mosque ra ade lan tada su 
e m p r e s a , c u a n d o s u b i ó á la v icepres idenc ia el Doctor 
Cuervo*. Al c o n t e s t a r al p r e s iden t e del C o n g r e s o 
la c o m u n i c a c i ó n en q u e le par t ic ipaba el n o m b r a -
mien to , fijándole el 1.° de Abr i l como día en que 
había d e p o s e s i o n a r s e , tuvo la sat isfacción, q u e no á 
m u c h o s d e n u e s t r o s h o m b r e s púb l i cos ser ía conce -
dida, de e s c r i b i r es tas pa l ab ra s : 

* Los candidatos f u e r o n el Doc tor Cuervo, D. Diego Fernando Gómez 
y D. Lino de P o m b o , q u e obtuvieron por su orden 643, 165 y 161 votos. 
Cuando m u r i ó D. D . F . Gómez (28 de Mayo de 1853), con el espíritu 
de ment i ra que i n f o r m a b a las publicaciones del Gobierno, se dijo en la 
Gaceta, n ú m . 1556 , que el doctor Gómez obtuvo el mayor número de 
votos, pero que no apeteciendo el destino, se dirigió á cada uno de los 
miembros del Congreso para pedirles que votaran por el Doctor Cuervo, 
protestando no aceptaría aunque lo eligiesen, y que á esto se debió el 
nombramien to del ú l t imo . 

Habiendo aceptado siempre sin vacilar los destinos 
públicos á que se me ha llamado, desde juez de paz hasta 
presidente de la Corte suprema de Justicia, desde simple 
regidor hasta secretario de estado y desde catedrático de 
latinidad hasta director general de instrucción pública, 
acepto también hoy con igual agrado la segunda magis-
tratura de la República, á que me ha elevado la mayoría 
relativa de los electores y la mayoría absoluta de los 
representantes del pueblo. 

P o r Agosto del mismo año de 1847 de jó el gene ra l 
M o s q u e r a la capital con el fin de r e s t au ra r su sa lud , 
é hizo una cor rer ía por Ant ioquia , de donde pasó á 
la costa del Atlánt ico, para a r r eg la r def in i t ivamente 
el buen servicio de los vapores en el Magdalena . 
Duran te los cua t ro meses de su ausencia lo r eem-
plazó el V icepres iden te , g u a r d a n d o la mejor a rmonía 
con los sec re ta r ios de es tado, q u i e n e s esc r ib ían al 
P r e s i d e n t e enca rec iendo el t ino y actividad con que 
despachaba los negocios . Como era na tura l , no 
su f r i ó n inguna al teración el o r d e n q u e llevaba la 
admin is t rac ión , demos t r ándose de es te modo que 
e ran las ideas y no los h o m b r e s los que es taban 
g o b e r n a n d o , s egún expres ión del mismo Mosquera . 
Pe ro aun asi, se dictaron en tonces medidas muy del 
carác ter del Doctor Cuervo . Se r epa ró la calzada de 
P u e n t e G r a n d e , en q u e no se había pues to mano 
d e s d e que él mismo la hizo cons t ru i r s iendo g o b e r -
nador de Bogotá. Se proveyó p r u d e n t e m e n t e á la 
d i sminuc ión paulat ina del e jérc i to pe rmanen te . Se 



proced ió á l l evar á efecto la ley del mismo año sobre 
inmigrac ión , t r a t a n d o de s u b s a n a r en la práctica 
sus i nconven ien te s , y usando de toda c i rcunspecc ión 
para log ra r el b u e n éxito de los p r i m e r o s ensayos ; 
era el pun to más de l icado , tanto que su Sant idad pro-
testó contra él , la l i be r t ad que daba la ley á los inmi-
g ran tes , d e c u a l q u i e r a re l ig ión que f u e s e n , para 
p ro fesa r p ú b l i c a m e n t e su culto ; y con el in ten to de 
or i l lar lo se d i s p u s o q u e fue sen escog idos de pueb los 
católicos, d e s i g n a n d o como cual idad de p r imera 
impor tancia la c o m u n i d a d de re l igión*. Pe ro fue 
sobre todo la e d u c a c i ó n lo que se l levó la p re fe -
rencia : se p r e p a r ó y a m u e b l ó el local del Colegio 
mil i tar para q u e p u d i e s e sin falta ab r i r se el 1.° de 
E n e r o s i g u i e n t e ; s e es tablec ió una cátedra de arqui -
tectura teór ica y p rác t ica á cargo del d i rec tor de los 
t r aba jos del Cap i to l io , y además se recabó del mismo 
que e n s e ñ a s e la a lbañ i l e r í a á dos j ó v e n e s de cada 
provincia e s c o g i d o s por los g o b e r n a d o r e s y auxi-
l iados por el G o b i e r n o ; y se mandó a r r eg la r en el 
Hospital una sala d e ma te rn idad de acue rdo con la 
disposic ión de l d e c r e t o o rgán ico de las univers i -
dades dado el 14 d e S e p t i e m b r e . 

La impor tanc ia d e es te decre to demanda que nos 
d i la temos algo más s o b r e él . Cuando se afianzó la 
paz bajo el p r e s i d e n t e H e r r á n , uno de sus p r imeros 
cu idados fue r e s t a b l e c e r l o s e s tud ios , que como en 

* Nota al Ministro de la Nueva Granada en la Gran Bretaña. Gaceta 
de 12 de Sept iembre de 1847 . 

otro lugar h e m o s visto, n i n g ú n es fue rzo había s ido 
capaz de levantar , grac ias al defec tuoso plan de 1826, 
« cuad ro h e r m o s o (decía I). Mar iano Ospina) de los 
es tud ios q u e convendr í a hace r , en que es tán docta-
men te de ta l ladas las mater ias de enseñanza y hasta 
los l ib ros que deb ie r an se rv i r para dar la ; p e r o en 
el cual falta, ó es no to r i amen te def ic iente , la pa r t e 
q u e debía c o m p r e n d e r los medios de e jecuc ión , el 
modo de hacer que los q u e debían e n s e ñ a r en señasen , 
y q u e los q u e deb ían a p r e n d e r ap rend iesen* . » Es tos 

D. José Manuel Hestrepo mismo, que intervino en la formación del 
Plan y lo autorizó con su firma, lo desaprueba en estos términos enérgicos 
en circular de 20 de Octubre de 1828 con ocasión de haber tenido parte 
algunos jóvenes en la conspiración del mes anterior : « S. E . , medi tando 
filosóficamente el plan de estudios, ha creído hallar el origen del mal en 
las ciencias políticas que se han enseñado á los estudiantes, al principiar 
su carrera de facultad mayor, cuando todavía no tienen el juicio bastante 
para hacer á los principios las modificaciones que exigen las c i rcuns tan-
cias peculiares á cada nación. El mal también ha crecido sobremanera por 
los autores que escogían para el estudio de los principios de legislación, 
como Benlbain y otros, que al lado de máximas luminosas contienen 
muchas opuestas á la religión, á la moral y á la tranquil idad de los pue -
blos, de lo que ya hemos recibido primicias dolorosas. Añádase á esto, 
que cuando incautamente se daba á los jóvenes un tósigo mortal en 
aquellos autores, el que destruía su religión y su moral , de n ingún modo 
se les enseñaban los verdaderos principios de la una y de la otra, para 
que pudiesen resistir á los ataques de las máximas impías é irreligiosas 
que leían á cada paso. » Pero todo lo que se ha dicho sobre el acierto de 
la designación de textos, es nada en vista de lo que se lee en el ar t . 229 
del mismo Plan : « Los autores designados en este decreto para la ense-
ñanza pública no se deben adoptar ciegamente por los profesores en todas 
sus partes. Si a lguno ó algunos tuvieren doctrinas contrarias á la reli-
gión, á la moral y la tranquilidad pública ó erróneas por algún ot ro 
motivo, los catedráticos deben omit i r la enseñanza de tales doctrinas, 
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i nconven ien tc s o b v i ó el p lan d e 1842, s u j e t a n d o las 
u n i v e r s i d a d e s á u n r é g i m e n seve ro , q u e cont ra los 
c l amores de la p e r e z a y la r u t i na r e s t a u r ó los es tu -
d ios y p r o m e t i ó g r a n d e s b i e n e s para lo ven ide ro ; 
no tá ronse , con l odo , a l g u n o s vacíos y defectos que 
se h ic ieron d e s a p a r e c e r en el famoso plan de 18-44, 
obra del m e n c i o n a d o s e ñ o r Ospina , b a j o cuyas sa lu-
dab le s d i s p o s i c i o n e s se f o r m a r o n tantos y tantos 
j ó v e n e s que d e s p u é s h a n b r i l l ado en todas las ca r re -
ras . Todavía la p r á c t i c a d e s c u b r i ó o t ros l u n a r e s que 
f u e prec i so q u i t a r con dec re to s r e fo rma to r ios y adi-
c ionales , p a r t i c u l a r m e n t e s i endo sec re t a r io de go-
b ie rno el doc tor J . I . Márquez en t i empo de Mos-
que ra . La c reac ión de l Coleg io mi l i ta r , el c rec ien te 
p r o g r e s o de las l u c e s y s o b r e todo la expe r i enc ia , 
p id i e ron n u e v a s a l t e r ac iones , con lo cual se hizo 
necesa r io r e d u c i r la ob ra á u n a redacción u n i f o r m e 
y metódica , c o n s e r v a n d o lo v igen te , omi t i endo lo 
de rogado é i n t r o d u c i e n d o en sus l u g a r e s conve-
n ien tes las a d i c i o n e s y var iac iones an te r io re s y 
actuales . El Doc to r C u e r v o tomó es te t r aba jo á su 
cargo , de q u e r e s u l t ó el dec re to o rgán ico de las un i -
ve r s idades , e x p e d i d o por él m i s m o el 14 de Sep-
t i embre , c o n g r u e n t e en todas sus par tes , c laro y 

suprimiendo los capítulos que las contengan, y manifestando á sus a lumnos 
los errores del autor ó au tores en aquellos puntos, para que se precavan 
de ellos y de n ingún m o d o pe r jud iquen á los sanos principios en que los 
jóvenes deben ser imbuidos . » P o r manera que ó los que designaron los 
libros no los habían leído, ó pensaron salvar ante la opinión pública su 
responsabilidad por r e c o m e n d a r lo que en su conciencia era malo . 

s o b r e todo práct ico. Nótase pa r t i cu l a rmen te el esp í -
ritu l iberal con que es t imula á cuantos se dedican 
al e s tud io y á la enseñanza , ab r i endo las pue r t a s á 
todos y ex tend iendo por d o n d e q u i e r a la acción bené-
fica de un s is tema razonable de educac ión . Se ap lau-
dió e spec ia lmen te la p re fe renc ia y pa r t i cu la r p ro-
tección que , volv iendo á las t endenc ias del plan de 
1842, se d i spensaban á los es lud ios de l i te ra tura y 
filosofía y de c iencias f ís icas y na tu ra l e s , al paso que 
se pon ían opo r tunas t rabas á las p ro fe s iones de 
méd ico y abogado , que con g r a v e s inconven ien tes 
se han facil i tado s i e m p r e más de lo que piden las 
n e c e s i d a d e s públ icas . Los re l ig iosos q u e d a r o n muy 
ag radec idos por el a l iento que recibían los deca ídos 
e s tud ios de los conventos con permi t i r que pud iesen 
en t r a r en el concier to univers i ta r io . En fin, el p lan 
del Doctor Cue rvo señala el pun tó á q u e l legó el 
de sa r ro l l o de la educación pública en el r é g i m e n de 
los doce años, como con escarnio lo l l amaban los mis-
mos q u e de todo lo q u e en tonces se hizo habían de 
d e da r la buena cuen ta q u e d e s p u é s v e r e m o s . 

La oposic ión tuvo por es tos t iempos un r e fue rzo 
en el pe r iód ico jocoso y sat ír ico l lamado el Duende, 
q u e merece especia l recordac ión por a l g u n o s artí-
cu los escr i tos con chispa y cierta gracia local ; 
p e r o como es to de decir dona i res no es de todos ni 
de todos los días, el papel dio en mald ic ien te . Al 
Doctor Cue rvo le hizo el cargo de cob ra r sue ldo de 
p r e s i d e n t e mien t ras estaba enca rgado del Pode r 
E jecu t ivo ; no faltó qu ien les diera en cua t ro l íneas 



un tapaboca ape l ando al tes t imonio de dos de los 
p r inc ipa les r edac to re s q u e , como e m p l e a d o s en el 
ramo e jecut ivo , d e b í a n es ta r b ien in formados . Ya 
antes habían dicho q u e hab ía s ido necesar io l lamar 
al P r e s i d e n t e para q u e v in i e r a á inventar r ecu r sos 
con que a t e n d e r á los ga s to s públ icos , s iendo noto-
rio q u e se acababan d e pagar los i n t e re ses de la 
deuda públ ica , se c u b r í a n con toda pun tua l idad sus 
s u e l d o s á los e m p l e a d o s , y se a tendía á las me jo ra s 
mater ia les aun las de p u r o ornato , y esto sin acudi r 
á medio n i n g u n o e x t r a o r d i n a r i o . Pero basta y sobra 
para u n a pub l icac ión des t inada á d iver t i r á los 
ociosos. 

Gomo ya dec l inaba la Admin i s t r ac ión , era na tu ra l 
que c rec ie ran los desa fec tos , y más d e s p u é s de u n 
camino de r e fo rmas en q u e hub i e ron de caer muchas 
ru t inas , con agravio d e s u s de fensores , y a lguna vez 
he r i r s e i n t e re ses j u s t o s . E s pe l igro en que t ropiezan 
los r e f o r m a d o r e s el d e d e s l u m h r a r s e y no tener ni 
la mano tan del icada q u e no corle más de lo debido , 
ni el ojo tan ce r te ro q u e divise todos los daños é in-
conven ien tes q u e p u e d e n o r ig ina r se . Nada más razo-
nable que la amor t izac ión de la macuqu ina , aque l la 
moneda de plata cor tada y e squ inada sin cordonci l lo , 
que la gen te de mala fe iba cada día ce rcenando y de-
fo rmando ; nada más r azonab le que el a r r eg lo de las 
pesas y med idas ; y s in e m b a r g o , no se pudo ó no se 
supo evitar que e s p e c u l a d o r e s sagaces qu i s i e r an 
sacar p rovecho de es to , y mucho menos que las 
m u j e r e s se v ieran en confl ic tos y con fus iones y 

r e n e g a r a n del Gobie rno en los m e r c a d o s y en las 
despensas , dando ocasión á q u e s u s amos y mar idos 
se desqu i t a r an hac iendo sus desazones a rma de opo-
sición. P o r causas t rans i to r ias , como las re fo rmas 
a d u a n e r a s , se d i sminuyeron las en t r adas del Tesoro , 
y se dificultó a l g u n a s veces el pago p u n t u a l de los 
e m p l e a d o s públ icos ; de d o n d e se alzó el g r i to y se 
ex tendió el abor rec imien to con t ra las r e fo rmas y las 
me jo ra s mater ia les . Hay mul t i tud de e m p r e s a s q u e 
no p u e d e n l levarse á cabo s ino exc i tando el i n t e ré s 
d e los pa r t i cu la res para que e m p l e e n en e l las sus 
cauda les ; el polít ico pob re y env id ioso n a t u r a l m e n t e 
se inclina á pensa r que estas c o m b i n a c i o n e s no se 
hacen sin que medie a lguna confabu lac ión ilícita 
de que sacan b u e n a tajada los g o b e r n a n t e s , y en 
segu ida se desboca contra el ag io y el pecu l ado . 
Cargos por este est i lo se h ic ie ron contra los con-
tratos de navegación en el Magda lena y contra el 
es tab lec imien to de factorías para e x t e n d e r y e n s e ñ a r 
el cul t ivo del tabaco, á fin de p r e p a r a r el campo 
para la abolición del monopol io . C u a n d o se aviva 
así el espí r i tu de e m p r e s a , y se excita el i n t e r é s 
ind iv idual , cosa q u e nunca se vio en tanto g r a d o 
como en esta época, comienzan á revolar en torno 
de las arcas públ icas aves de r ap iña q u e acechan la 
ocasión de hacer su p resa , y e n t o n c e s se p o n e á 
p rueba , no ya la honradez , s ino la viveza del g o b e r -
nante para no de ja r l e s logra r el go lpe . Así suced ió 
á la Adminis t rac ión del gene ra l M o s q u e r a , como lo 
a tes t igua este pasa je de una carta escri ta por el Pre -



s iden te al D o c t o r C u e r v o cuando es taba enca rgado 
del g o b i e r n o : « T i e n e u s t ed mucha razón en que-
j a r s e ' de la fal la de e sp í r i tu púb l i co y del e m p e ñ o 
que hay en e x p l o t a r al t e so ro nac ional y e n g a ñ a m o s . 
Bajo es tos d o s p u n t o s d e vista es q u e más he t en ido 
que s u f r i r d e s d e q u e m e h ice ca rgo del P o d e r E j e -
cutivo. » 

Uno d e los p u n t o s en que a n d u v o M o s q u e r a desa-
ce r t ado f u e en lo tocante á las r en ta s y p r o p i e d a d e s 
ec les iás t icas . S i e m p r e se hab ía t ropezado con los 
g r a n d e s i n c o n v e n i e n t e s que ofrecía la r ecaudac ión 
y d i s t r i b u c i ó n d e la ren ta dec imal* , en su or igen 
propia e s e n c i a l m e n t e de la Igles ia y á q u e no se po-
día tocar s in p rev io a c u e r d o con el la . E l Doctor 
Cue rvo i n d i c ó en su Memor ia de Hacienda (1843) u n a 
combinac ión q u e cor taba m u c h a s d i f icu l tades sin 
m e n o s c a b a r en nada los d e r e c h o s ec les iás t i cos ; p e r o 
en la época d e que t ra tamos , el G o b i e r n o p r o p u s o 
l l a n a m e n t e , s e g ú n v imos a r r iba , la abol ic ión de los 
d iezmos r e e m p l a z á n d o l o s con otra con t r ibuc ión para 
los gas tos de l cul to . E s t o y las med idas p royec tadas 
con r e s p e c t o á las m a n o s m u e r t a s y á los censos , 
a su s t a ron al c l e ro y á las conc ienc ias de l icadas . 

Con t o d o s los e r r o r e s y exage rac iones que se 
qu ie ran s u p o n e r y á pe sa r de que j a s v embarazos , 

* « No creo equivocarme asegurando al Congreso que los agricultores y 
criadores de ganados contr ibuyen con cerca de diez y seis millones de 
reales, y que sólo en t r an en arcas como tres millones, costando en conse-
cuencia la recaudación por el sistema de arriendos trece millones. » M e n -
saje dirigido po r Mosquera al Congreso en l . ° de Marzo de 1847. 

e l lo es incont rover t ib le que el par t ido que tenía por 
núc leo á los l ibe ra les mode rados de t iempo de 
San tander , había dado á la repúbl ica tanta l iber tad , 
que más bien era l legado el momento de r ecoge r las 
r i endas q u e de a la rgar las . La Civilización, de fensor 
el más vehemen te de es te part ido, se jac taba de 
h a b e r demos t r ado que las más prec iosas l iber tades 
que en tonces se pose ían , aquel las que se habían 
conqu i s t ado en la Nueva Granada y que no venían 
d e s d e el g ran congreso de 1821, habían s ido p romo-
v idas y sanc ionadas por él , « desde la l iber tad de 
cul tos hasta la l iber tad del tabaco, desde la l iber tad 
del oro hasta la l iber tad de la enseñanza , de sde 
la l ibera l idad de las tar ifas de correos y aduanas , 
hasta la ampl iac ión mayor que ent re noso t ros se 
h u b i e r a visto de las l iber tades mun ic ipa l e s* ». 
Ni paraba aquí la sed de l iber tades : las asp i ra -
c iones exageradas de reforma social y política que 
de Francia se d i fund ían por todas par tes , e j e r -
c ieron también su influencia en la Nueva Gra-
nada, y el l iberal ismo de a lgunos m i e m b r o s del 
pa r t ido dominan te rayaba en radical ismo. Cuando 
dec lamaban sus e n e m i g o s contra la const i tuc ión 
v igente , h u b o en él q u i e n e s d i jeran : « Aceptamos 
las r e fo rmas , y las acep lamos tan l ibera les , tan 
amplias , tan absolu tas cuanto es posible imaginar lo . 
Q u e r e m o s el su f rag io un iversa l , la elección di rec ta , 
la e legib i l idad d e todos , la el iminación del p res i -

* Núm. del 20 de Septiembre de 1849. 



d e n t e ó rey per iód ico , la ampl iac ión indefinida de 

las l ibe r t ades munic ipa les* . » 
Nues t ra his tor ia p r u e b a q u e no exist ía cont inuidad 

pe r sona l en los pa r t i dos pol í t icos . T)e los que se opu-
s ie ron á la d ic tadura de Bolívar , ó sea de los l ibe-
ra les de en tonces , u n o s , como los que acababan de 
redac ta r la Miscelánea, no h a b i e n d o ten ido otro móvil 
que evitar mov imien tos incons t i tuc iona les , funes tos 
en lo ven ide ro para la causa del o r d e n , sos tuvieron 
la legal idad contra U r d a n e t a , fue ron conci l iadores 
con Caicedo y Márquez , l u c h a r o n contra Obando y 
los S u p r e m o s y s i g u i e r o n adictos á los gob i e rnos de 
Ber rán y Mosquera ; o t ros exagerados y v io lentos 
a ten ta ron d e s p u é s cont ra la vida de Bolívar, fue ron 
p e r s e g u i d o r e s con O b a n d o en 1831 y 1832, se r e b e -
laron contra Márquez y con t inua ron su ojeriza con 
sus suceso re s . E n t r e los pa r t ida r ios del L ibe r t ador 
los había que , como B e r r á n , Res t repo y ot ros , sólo 
pensaban en ap rovecha r el in f lu jo y la exper iencia 
de él para f u n d a r una nac ión glor iosa , y és tos v in ie-
ron á j u n t a r s e con los l i be r a l e s m o d e r a d o s ; pe ro 
también los había que , no t en i endo pr inc ip ios n in-
g u n o s , se amis ta ron l u e g o con sus p e r s e g u i d o r e s , y 
que , como J iménez , P i ñ e r e s , Domínguez de Hoyos, 
Ber iñas y Meló, p a s a r o n d e san tua r i s t a s en 1830 á 

* Civilización de 6 de Sept iembre de 1849. Estas ideas se habían 
sostenido en el Nacional, n ú m s . de 21 de Mayo, de ,10 de Jul io y 9 de 
Septiembre de 1848. Es sabido q u e la eliminación de la presidencia fue 
sostenida en Francia por J . Grcvy en 1848, y que con todo eso fue ele-
gido presidente el 30 de Enero de 1879. 

u l t r a l i be ra l e s en 1849 y 1850, y a lgunos á dictato-
r ia les con Meló, como antes lo habían s ido con Urda-
neta . En mala hora se les ocur r ió á los neo- l ibera les 
de 1849 r epe t i r la cant inela de los san tander i s t as 
l l amando con el n o m b r e de bol ivianos á sus con t ra -
r ios é igua lándo los con los secuaces de U r d a n e t a ; 
e l los rechazaron con energ ía ese calificativo, tan 
oprobioso para los q u e alcanzaron la u su rpac ión de 
1830, como lo era el de mel is ta en 1855; y lo recha-
zaban con tanto más fundamen to , cuanto e l los se jac-
taban d e p ro fesa r so los el an t iguo pr inc ip io de 
s o s t e n e r á todo t rance la l eg i t imidad , el cual j amás 
fue g ra to á los bol iv ianos , que , e n a m o r a d o s de un 
g o b i e r n o pe r sona l , minaron la const i tución de Cu-
enta, impid ie ron que se diera otra en Ocaña, d e r r o -
caron la de 1830 y c o n s p i r a r o n contra la de 1832. 
« M e n t í s ! — les decía José Enseb io Caro — en t re 
los c o n s e r v a d o r e s hay bol ivianos , como los hay en t re 
voso t ros , pe ro los conse rvadores no son los bol i-
vianos . Ment ís ! los conse rvadores de la Nueva G r a -
nada no pueden s e r los bol ivianos de Colombia ; los 
conse rvadores de 1849 no pueden se r los bol iv ianos 
de 1828; los c o n s e r v a d o r e s que no t ienen, que no 
q u i e r e n t ene r j e f e , no p u e d e n s e r l o s bol ivianos, que 
sólo vivían por su j e fe , que tomaban por n o m b r e el 
n o m b r e de Bolívar, de Bolívar, que d u e r m e , hace ya 
diez y n u e v e años , el s u e ñ o del s e p u l c r o ! Men t í s ! 
no fue ron los conse rvadores , pe ro ni s iqu ie ra fue ron 
los bol iv ianos los que se alzaron y d e r r i b a r o n el 
g o b i e r n o const i tucional de 1830 ; f ue Urdane ta , fue 



J iménez , f u e Caste l l i , f u e el Callao, f ue la facción 
venezolana de 1830. M e n t í s ! p o r q u e todos los h o m -
bre s que componían el g o b i e r n o cons t i tuc iona l d e 
en tonces (con excepc ión d e uno, el doc tor Azue ro , 
q u e ya ha muer to) , han s ido y son c o n s e r v a d o r e s : 
el doctor A l e j a n d r o O s o r i o , el doctor Ignacio Már -
quez, y los g e n e r a l e s P a r í s y Rieux, s ec re t a r io s d e 
es tado ; el g e n e r a l D o m i n g o Caicedo , v i cep re s i -
dente ; pe ro s o b r e todo y s o b r e todos , aque l va rón 
eminen t e y r e s p e t a b l e , a q u e l mode lo d e p iedad i lus -
trada y f e rv i en te y d e v i r t u d públ ica y p r ivada , e l 
p r e s i d e n t e de C o l o m b i a , el s e ñ o r Joaquín M o s q u e r a . 
M e n t í s ! p o r q u e al m i s m o t iempo q u e n o s q u e r é i s 
t ra tar de bo l iv ianos , os obs t i ná i s en s u p o n e r gra tu i -
tamente que el d o c t o r Mar i ano Ospina es el j e fe , el 
pad re , la p iedra c lave , la e senc ia y la nece s idad de l 
pa r t ido c o n s e r v a d o r , q u e no t iene n e c e s i d a d e s , ni 
esencias , ni p i e d r a s c l aves , ni pad re s , ni j e f e s ; y 
nombrá i s al doc tor O s p i n a sólo para i n su l t a r l o con 
el calificativo de c o n j u r a d o l ibera l de 1828. » 

Tampoco es muy p e r c e p t i b l e la con t inu idad en las 
ideas : si en el g o b i e r n o c o n s e r v a d o r de Bolívar no 
se pa t roc inaron las m a l a s enseñanzas , suced ió lo 
cont rar io en el de S a n t a n d e r , todavía más c o n s e r -
vador en su pol í t ica ; y p a r a que las ideas re l ig iosas 
las t imadas por el ú l t i m o v i n i e s e n á en t r a r en el c r e d o 
d e uno de los p a r t i d o s , f u e m e n e s t e r q u e las doc-
t r inas pernic iosas q u e el o t ro iba d i f u n d i e n d o arrai-
gasen el c o n v e n c i m i e n t o d e q u e sólo con la re l ig ión 
podían con t r a s t a r se . S a n t a n d e r , Soto, Azuero se 

c reyeron s i empre catól icos y como tales mur i e ron , 
mien t ras que no podría a s e g u r a r s e lo mismo de los 
que se t i enen por suceso re s suyos . Aun en las comu-
n i d a d e s re l ig iosas se notaron es tos al t ibajos , como 
que los Agus t inos calzados, por e jemplo , t i ldados 
de consp i r a r contra San tander , lo f u e r o n también de 
muy afectos al gob ie rno de López*. 

Mucho hub ie r a s ido que en c i rcuns tanc ias no r -
males e l e m e n t o s tan d i sco rdan te s como se c o n g r e -
ga ron d e r e su l t a s del t r i un fo de Buesaco se man tu -
v ie ran tanto t iempo un idos ; con los g rav í s imos pro-
b lemas pol í t icos, económicos y aun re l ig iosos entre-
g a d o s á la pública d i scus ión y con las aven tu radas 
r e f o r m a s que parec ie ron c o m p r o m e t e r la vida misma 
de la Repúbl ica , las an t iguas d iv is iones se ahon-
da ron , y sob rev in i e ron ot ras n u e v a s que anunc iaban 
para el par t ido pronta é inevi table caída. La elección 
de p r e s i d e n t e señaló la hora en que , hac iendo cada 
cual a l a rde de sus deseos y p r e t ens iones , se de t e r -
minase una d iso luc ión comple ta , de que se aprove-

* í.as transformaciones por que los partidos lian pasado después, son 
todavía más profundas : veremos que para poner de un solo lado á los 
buenos católicos se necesitó la persecución dcmocrático-socialista de López ; 
para volver al gobierno fuer te de Santander y de Herrán era necesario 
pasar por el caos de la federación. Con el cambio de ideas é intereses 
también ha cambiado el personal de los partidos. Es visto pues que se 
abusa notoriamente de los términos al decir (pie los conservadores ó los 
lilieralcs hicieron ó dejaron de hacer tal cosa en 1826, ó en 1838, ó en 
1847, tomando estas denominaciones en el sentido que boy Ies damos. Lo 
justo será decir : Fulano hizo ó dejó de hacer, con el apoyo de fulano ó 
zutano ; y averiguar luego si sus principios morales han cambiado ó no. 



chara un e n e m i g o q u e sólo pensaba en reconcen t ra r 
todas sus fue rzas para l l ega r al poder . E n u m e r a n d o , 
por el o r d e n en q u e apa rec i e ron , los d iversos can-
didatos , t r a t a remos de especi f icar las t endenc ias que 
con más ó m e n o s c la r idad mos t r aban los g r u p o s 
p r inc ipa les . Mien t r a s d u r a la r epresen tac ión del 
d rama, sue l e se r a v e n t u r a d o f o r m a r juic io de los 
p e r s o n a j e s : no así pasada la catás t rofe , p o r q u e ella 
a r ro ja una luz tai , q u e da re l ieve á los inc identes , 
d e s c u b r e los móvi les de las acciones y revela los 
qu i la tes de los ac to res . Para t ra ta r esta materia 
del icada no a c e p t a r e m o s las aprec iac iones de los 
c o n t e m p o r á n e o s sin p o n e r l a s al toque de los sucesos 
pos t e r io re s . 

Uno de los p r i m e r o s cand ida tos p r e s e n t a d o s fue 
el doctor J o a q u í n José Gor i* . Era v i cep re s iden t e 
cuando M o s q u e r a l legó al gob ie rno , y tuvo con él 
m u c h o s d e s a g r a d o s , p a r t i c u l a r m e n t e por el decre to 
de 22 de Jun io d e 1846 en q u e se a r reg laba el despa-
cho del Conse jo de G o b i e r n o . La const i tución daba 
al v i cep re s iden te de la R e p ú b l i c a la pres idencia de 
esta co rporac ión , y en el dec re to se decía que el pre-
s iden te de la Repúb l i ca podía as is t i r á sus de l ibe-

* En el Día de 11 de Ju l io de 1847 propuso el general Antonio Obando 
una lista de cinco individuos en t re los cuales podría escogerse el candidato 
para la próxima presidencia : éstos fueron los generales José María Man-
tilla y José Hilario López y los señores Vicente Borrero, Joaquín José 
Gori y Florent ino González. En el número siguiente del Dio apareció 1111 
remitido en que se escogía en t re esta lista á Gori . Este periódico fue el 
órgano de su candidatura . 

raciones ; Gori reclamó, j u z g a n d o invadidas sus 
a t r ibuc iones y se s igu ie ron des t empladas contes ta-
ciones , q u e d ie ron mucho que hab la r en el públ ico . 
De manera que esta candida tura parecía como un 
d e s p i q u e de todos los q u e en el par t ido dominan te 
ma lquer í an á Mosque ra . No e ra pues ext raño que los 
adve r sos al espí r i tu de r e fo rma a labasen en t re las 
cua l idades de su candida to la renuenc ia á toda inno-
vación, y q u e mezqu inamen te inc l inados á no ve r 
en cuan tos f r ecuen taban el palacio s ino un e n j a m b r e 
de parás i tos y agiot is tas que de sang raban la R e p ú -
bl ica, c r eyesen que para g o b e r n a r 110 se neces i ta otra 
cosa q u e firmeza y honradez , condic iones únicas que 
ensa lzaban en su favorec ido, como seña lando con el 
d e d o la falta de el las en los que g o b e r n a b a n : u l t r a j e 
no merec ido por un Pombo , un Osorio , un Ospina , 
un Caro , un Mallar ino, 1111 González y tantos o t ros 
cuya repu tac ión mi ramos hoy como invu lne rab le . 
T o d o s convenían en que Gori era un abogado respe-
table ; es tuvo en la Convención de Ocaña, y su 
n o m b r e figura e n t r e los d ipu tados de la minoría 
cuya separac ión cortó las se s iones de esa a s a m b l e a ; 
pe ro sin la par te que tuvo en el j uzgamien to de los 
c o n s p i r a d o r e s de Sep t i embre y los v io lentos a t aques 
q u e por causa de esto le hizo el Cachaco, es muy 
pos ib le que 110 hub ie r a alcanzado la impor tanc ia que 
tuvo en t re los c ivi les que sub i e ron al pode r a r r i -
m á n d o s e á los l i be r a l e s mode rados en 1837. A l g u n o s 
a r r a n q u e s de en tereza que tuvo s iendo por b r e v e s 
días g o b e r n a d o r de Bogotá, en lo más apre tado de 



la revo luc ión , le e l e v a r o n á la v i cep res idenc ia de la 
Repúb l i ca . R e d u c i d o casi de con t inuo al e je rc ic io de 
su p rofes ión , no se ha l ló en el caso d e m o s t r a r sus 
ap t i tudes en el a r t e de g o b e r n a r , ni q u e d a de él 
d o c u m e n t o por d o n d e p u e d a f o r m a r s e concep to d é l a 
ex tens ión y p r o f u n d i d a d de su s abe r . Don F lo ren t i no 
González , q u e le t r a tó en el Conse jo d e Es tado , le 
cons ide raba m i o p e en pol í t ica , c iego en el conoci -
mien to del m u n d o y en la marcha p rogres iva de la 
civil ización, y no ve ía en su decan tada f irmeza s ino 
i rasc ib i l idad y mal gen io* . 

Es te núc l eo f u e c r e c i e n d o con a l g u n o s a r t e s anos á 
q u i e n e s se aca lo ró e x a g e r a n d o los daños q u e l e s 
causaban las t a r i f as de impor tac ión de a r t í cu los 
ex t ran je ros , y c o n p a r t e del c le ro , u n o s a s u s t a d o s 
con los p r o y e c t o s c o n c e r n i e n t e s á d iezmos y m a n o s 
muer t a s , y o t r o s d e m e n o r nota , por c ie r to e sp í r i t u 
de con t rad icc ión al Arzob i spo , á q u i e n d e s d e un 
pr incipio la o p o s i c i ó n hab ía t ra tado de envo lve r en 
su odio á M o s q u e r a . Es tos voceaban q u e la ru ina de 
la Igles ia era i n m i n e n t e , y que Gor i iba á se r el 
nuevo Ciro q u e devo lve r í a los vasos al T e m p l o . 

El par t ido v e n c i d o en 1841 había ido l evan tando 
cabeza poco á poco , y t e n i e n d o r e p r e s e n t a c i ó n en el 
C o n g r e s o y u n o q u e o t ro pe r iód ico , hasta el p u n t o 
de poder d e c i r s e q u e por es te t i empo es taba ya com-
p le tamen te o r g a n i z a d o y d i spues to á c o n t e n d e r con 
br ío en la p r ó x i m a l id . Su na tu ra l caudi l lo , O b a n d o , 

* Véase el Día de 6 de Marzo de 1850. 

había p r o c u r a d o fomenta r s i empre en los suyos el 
espí r i tu revolucionar io , no cesando de amagar con 
su v e n i d a ; asi de sde 1846 al d e s p e d i r s e de Chi le 
decía : « Nuevos sucesos favorab les á la causa ame-
ricana ver i f icados aun en el Ecuador , donde parecía 
e te rna la t i ranía mil i tar , me a b r e n camino para 
r e g r e s a r hasta los l ímites de la Nueva Granada , con-
fiando en que esta patria del he ro í smo y de s u b l i m e s 
v i r tudes ha de se r tan favorecida por el Dios de la 
l iber tad como rec ien temente lo han sido oi rás r e p ú -
bl icas que también g imie ron bajo el despo t i smo 
domés t ico . » A u n q u e le r ep resen taban como víctima 
de una in jus t ic ia , era visto que no podían valerse 
de su n o m b r e para una lucha const i tucional . En con-
secuenc ia reso lv ie ron c u b r i r sus p r inc ip ios aná r -
qu icos y sus mi ras u l t e r io re s con un n o m b r e r e spe -
table , y echaron mano del g e n e r a l José Hilario 
López, b u s c a n d o en él más b ien « una bande ra q u e 
un j e fe . » Pensaban sin duda que seria par te á embo-
tar el t emor de ver en el mando á los revo luc ionar ios 
de poco antes , el r ecue rdo de los impor tan tes se rv i -
cios q u e pres tó d e s p u é s de la d ic tadura de Urda -
neta , la f ranqueza con que abandonó á San tander , su 
adhes ión cons tante á la causa de la leg i t imidad , 
gu i ado por la cua l pres tó apoyo á Márquez, ofreció 
s u s serv ic ios desde Roma, donde era Minis t ro , al 
t e n e r noticia de la r evo luc ión* ; fue Conse j e ro de 

* Acaso con razón fue tachada de ambigua su conducta en los días que 
siguieron á su vuelta, pareciendo que se estaba á la capa mientras se deci-
día la contienda. 



Estado en t i empo de Horran, en 18 46 se b r indó á ir 
á Pas lo para t rans ig i r las d i fe renc ias con el Ecuador , 
y aceptó luego el nombramien to de comandan te 
g e n e r a l y j e fe de la cuarta división des t inada á guar-
nece r el is tmo de Panamá cuando la expedic ión de 
F lo res . Desgrac iadamen te , con todo su amor patr io , 
era López h o m b r e de pocos a lcances , candoroso , y 
q u e perd ía el seso en oyendo hab la r de l iber tad y 
democrac ia . El de f enso r más a rd ien te de su candi -
da tura fue el Aviso, per iódico redactado por j ó v e n e s 
i n c o n s i d e r a d o s y fal tos de t ino, que desde un p r in -
cipio ama lgamaron al insul to las doc t r inas sociales 
más d i so lventes . Y no f u e r o n éstos, como p u d i e r a 
c r ee r s e , extravíos indiv iduales : la mayoría del pa r -
t ido, ap laud iéndo los , los hacía s u y o s ; así fue que , 
con tando por ese t iempo D. F lo ren t ino González con 
un n ú m e r o cons ide rab le de sos t enedores en t re sus 
a n t i g u o s amigos políticos, q u e h u b i e r a n q u e r i d o 
ve r l e p r e s iden t e , le abandona ron no bien improbó , 
como era j u s t o , el asesinato del Congreso de Caracas 
(24 de Enero) , q u e el Aviso ensalzaba como una g r a n 
proeza en servicio de la l iber tad* . 

Nada de esto s i rvió para que los v e n c e d o r e s de 
1841 s in t iesen el pe l igro que los amenazaba. La 
f racc ión q u e proclamaba á Gor i y se g lor iaba de 
contar en sus filas h o m b r e s de todos los co lores 
pol í t icos , era un g r u p o de desconten tos , como si 
d i j é r amos de pro tes tan tes , más bien que un par t ido 

* Véase el Nacional de 28 de Mayo de 1848. 

impulsado por el amor de una idea. T e n i e n d o común 
con los revoluc ionar ios , a u n q u e por d iversos mo-
tivos, la avers ión á Mosquera , casi no reparaba en 
lo q u e era forzoso t emer de ellos. La f racc ión que 
deseaba con t inuar , si b ien cor r ig iendo desac ie r tos 
y exagerac iones , el camino de re fo rmas l ibera les por 
donde iba la nac ión , f ue la menos activa en apres-
tarse para la lucha ; lo que debía sucede r , po rque 
no p re t end iendo s ino la conservación de un b i en 
conocido y expe r imen tado , le faltaban es t ímulos tan 
ap remian tes como los r enco re s personales , las ilu-
s iones de los vis ionarios ó el in te rés de los revol-
tosos . Escogió por su candidato al Doctor Cuervo , 
que efec t ivamente r ep resen taba las an t iguas tradi-
c iones del b u e n gob ie rno con que la nación había 
p rospe rado desde su nac imien to , y á más de la ini-
ciativa de todo p rog re so compatible con los r ecu r sos 
del país, las s e g u r i d a d e s de aquella l iber tad y tole-
rancia que caben den t ro de la civilización cr is t iana. 
El odio encarn izado que d e s d e 1841 le declaró 
O b a n d o y de que de jó bas tan tes p r u e b a s en sus 
l ibelos , le hacía para los revoluc ionar ios tan inacep-
table como el mi smo Mosquera . Ya se concibe q u e 
la lucha inconci l iable iba á se r e n t r e la candida tura 
de López y la del Doctor Cuervo , pues los sos t ene -
d o r e s de Gor i se decían d i spues tos á amalgamarse 
con los de la p r imera , sin pararse en suti lezas*. 

Desde un pr inc ip io se empeña ron los con t ra r ios 

* Véase el Día, núms. de 5 de Julio y de 21 de Octubre de 1848. 
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del Doc tor C u e r v o en p ropa la r que e ra candida to del 
Gob ie rno , y q u e se t ra ta r ía de imponer lo con mane jos 
indeb idos , todo para hace r lo inaceptable á los des-
con ten tos ; p e r o la ve rdad del caso es que nunca se 
apoyaron s ino en habl i l las y r u m o r e s , sin pode r pre-
sen ta r p r u e b a n i n g u n a d e la i n t e rvenc ión q u e ima-
g i n a b a n ; an tes en ocas iones se mos t r aban vac i lan tes 
é inc ier tos de si las s impat ías del P r e s i d e n t e se incli-
naban á Cue rvo ó á González . De jando apar te el test i-
monio del r e s u l t a d o , e s o p o r t u n o dec i r que Mosque ra 
d e s d e m u c h o an t e s mi raba con b u e n o s ojos la can-
d ida tura del p r i m e r o , de modo que lo t a rd ío de su 
p r e sen t ac ión a r g u y e que no se ing i r ió en ella. Ade-
más carecía de f u n d a m e n t o el s u p o n e r una absolu ta 
conformidad d e ideas y sen t imien tos , cual deb ie ra 
exis t i r e n t r e el P r e s i d e n t e y el q u e decían su favo-
recido. En los m i s m o s d ías en q u e se empezaba á 
t r a b a j a r con calor por su cand ida tu ra no sólo tuv ie ron 
desagrados* , s i no q u e en pun to tan capital como la 
l iber tad del tabaco e s tuv ie ron en comple to desa-
cue rdo , n e g a n d o el Doctor Cue rvo su voto en el 
Conse jo de G o b i e r n o á esta med ida , q u e reputaba ino-
po r tuna . Sobre la p a r t e que él tuv ie ra en las med idas 
del G o b i e r n o nos da luz el s i gu i en t e suel to publi-
cado en el Día (10 d e Mayo) y d i r ig ido á los ed i to res 
del Aviso: « Es falso q u e el V i c e p r e s i d e n t e haya 

* Así aparece de u n a carta de Mosquera al Doctor Cuervo de 17 de 
Abri l , aunque no se especifica el motivo. Sobre el punto del tabaco véase 
el curioso suelto del Día, n ú m . del 27 de Mayo de 1848, que parece 
escrito para que se supiera cuál fue la opinión del Vicepresidente. 

t en ido pa r t e ni conocimiento a lguno de la remoción 
del s e ñ o r José Caicedo Rojas . El. \ i cep res idcn te 
nunca asis te al despacho del P o d e r E jecu t ivo ni toma 
car tas en más negoc ios q u e en aque l los en que con-
fo rme á la Const i tuc ión se oye al Conse jo de Gob ie rno , 
al cual concu r r e cuando el respect ivo Secre tar io de 
Es tado lo cila por escr i lo . » 

Como si el t ene r dos candida tos 110 fuera ya p r u e b a 
suf ic ien te de la desorganizac ión del par t ido q u e 
es taba en el poder , o t ros g r u p o s m e n o s n u m e r o s o s 
p r o p u s i e r o n á D. Mariano Osp ina , q u e tuvo par t i -
dar ios s o b r e todo en Ant ioquia , y al g e n e r a l Joaquín 
Barr iga , el vencedor de Obando en la Chanca , que 
los tuvo d i spe r sos en muchas par tes . D. F lo ren t ino 
González contó también en t re sus va ledores m i e m b r o s 
tan d i s t i ngu idos del mismo par t ido como I). Lino de 
P o m b o y D. Jul io A r b o l e d a * ; y hasta López con 
las pomposas p romesas de b u e n g o b i e r n o que acom-
pañaron el anunc io de su cand ida tu ra , se a t ra jo el 
apoyo de bas tan tes pe r sonas ju ic iosas , ó por lo m e n o s 
se captó tan tas s impat ías , que su e lección no l e s 
insp i raba temor ni r epugnanc ia . El lec tor verá con 
g u s t o el s igu ien te f r a g m e n t o de una carta escri ta en 
26 de Sep t i embre de 1850 por I). P e d r o F e r n á n d e z 
Madr id á I). José Euseb io Caro, en que la genial 
s ince r idad de su autor c o m p r u e b a muchas de las 
ap rec iac iones que l levamos hechas : 

* Véase el Nacional de 16 de Jul io de 1848. 



Buscando siempre el juste milieu, en 1844 fui Cuer-
vista ; estuve opuesto á la elección del general Mosquera, 
y disgustado de su Administración, como que á ella, desde 
su alianza con Florentino González, es á la que princi-
palmente pueden atribuirse y atribuyo los males que hoy 
sufrimos. Durante la última cuestión presidencial opiné 
por el doctor Gori, y ahogando mis simpatías particulares, 
estuve absolutamente en contra del Doctor Cuervo en su 
calidad de candidato del general Mosquera. No podía, 
pues, desagradarme mucho, ni me desagradó directa-
mente, la elección del general López, aunque siempre 
temí que no gobernaría muy bien y que sucedería algo, 
aunque no tanto, de lo mucho que ha sucedido*. 

Todas las c a n d i d a t u r a s contaban con sus per ió -
dicos . Los más no t ab l e s fue ron : el Aviso, ya men-
cionado, que con s u s doc t r inas y con sus ag res iones 
á los h o m b r e s q u e habían tenido par te en el gob ie rno 
desde 1837, hizo b r o t a r el Progreso, de fensor de la 
cand ida tu ra de l Doc tor C u e r v o ; éste tuvo e n t r e sus 
r edac to re s á var ios j ó v e n e s que h ic ie ron ahí sus p r i -
meras a rmas , como 1). José María T o r r e s Caicedo y 
1). Escipión Garc ía Her re ros . El Día, donde se p ro-
puso á Gor i , le sos tuvo , l adeándose con evoluc iones 
ambiguas y t o r tuosas á López hasta el día de sa lu-
dar con júb i lo su e lecc ión . El Antioqueño co?islitu-

* Repertorio colombiano de Jul io de 1878- Véase además la Civili-
zación de 8 de Agosto de 1850, donde se alude á los que se desenga-
ñaron con el gobierno de López. 

cional es taba por Ospina , y Nuestra opinión de Tun ja , 
por Bar r iga . En favor de González abogaba el Siglo, 
asen tando q u e en t re los par t idos ex t remos es taban 
los moderados , j u s t o t é r m i n o medio , r ep re sen tado 
por su candidato y de que la patria debía e spe ra r lo 
todo. F u e r a de és tos había a lgunos auxi l iares , como 
la América del Aviso, el Semanario de Santa Marta 
del Progreso, el Tío Santiago y el Independiente de Car-
tagena del Dia. El Nacional, escr i to por val ientes 
p lumas , cua les la de I). Mariano Ospina y D. José 
E n s e b i o Caro, p r o p u s o en sus p r imera s páginas q u e 
en obsequ io de la un ión y para a s e g u r a r el t r iunfo, 
se abandonasen todos los candida tos p re sen tados por 
s u s copar t ida r ios y se e l ig iese otro que l l enase los 
deseos de todos. El pensamien to fue sin duda des in-
t e resado y patr iót ico ; pe ro cualquiera lo calificará 
de qu imér i co , en vista de la incompat ibi l idad de pre-
tens iones y t endenc ias de los d iversos g r u p o s y de 
la falta de un in te rés polí t ico común que les hiciera 
necesar ia la unión para conse rva r el poder . 

Parecerá s i n g u l a r q u e en t re es tos per iód icos y los 
de los revo luc ionar ios ya organizados , rara vez se 
d i scu t ie ran p r o g r a m a s pol í t icos ó adminis t ra t ivos ; 
pe ro es lo c ier to que los ú l t imos casi no tenían otra 
p reocupac ión q u e la de hace r se al mando, y por eso 
las cues t iones más deba t idas per tenecían á un orden 
muy d iverso y que en t raban más bien en los conf ines 
de la moral . El Aviso daba por ju s to y hones to 
cua lqu ie r acto q u e en su concepto con t r ibuyese al 
t r iunfo de la l ibe r t ad ó al b ien del Es tado, y califi-



caba de heroica la consp i r ac ión del 25 de Sep t i embre , 
el ases inato de Suc re y el acome t imien to del c o n g r e s o 
de Caracas ; se di la taba en p r o b a r q u e es l ícito asal-
tar el pode r púb l ico á p u n t a de lanza como se pre-
tendió en 1840 ; y p rac t i caba la más desca rada difa-
mación contra todos los h o m b r e s p ú b l i c o s del pa r t ido 
con t ra r io . El Progreso r eba t ió con la mayor ene rg ía 
ta les doc t r inas , c o n d e n á n d o l a s como con t r a r i a s á la 
mora l y á la causa d e la civil ización ; y todos los 
pe r iód icos de los va r ios g r u p o s en que es taba divi-
d ido el par t ido d o m i n a n t e , e s tuv ie ron con fo rmes en 
igua l r ep robac ión y en dec l a r a r q u e , adictos á la 
l eg i t imidad , o b e d e c e r í a n á c u a l q u i e r a de los candi-
datos que fue se c o n s t i t u c i o n a l m e n t e e lecto . 

El pun to más i m p o r t a n t e , por e l lado h is tór ico , 
que se decidió en los d e b a t e s d e la p r ensa , f ue la 
apropiac ión de n o m b r e s para cada par t ido . El califi-
cativo de liberal había c o r r i d o con varia fo r tuna desde 
los p r imeros t i empos d e Colombia : en tonces se 
l lamaron así los que d e f e n d í a n la cons t i tuc ión contra 
la d ic tadura , y se c o n s e r v ó en es te sen t ido en los 
p r i m e r o s días de la N u e v a G r a n a d a ; la opos ic ión 
d e 1839 se ape l l idó progresista, imi tando á uno de 
los par t idos de E s p a ñ a , s in duda por no a t r eve r se á 
tomar para sí 1111 n o m b r e q u e con más razón co r r e s -
pondía á la par te civil d e q u i e n se hab ían apar tado ; 
al volver á la e s c e n a en la época de q u e vamos 
t ra tando, conse rvó la m i s m a denominac ión como en 
memor ia de s u s a n t i g u a s t r ad ic iones , pe ro lo a la rgó 
d ic iéndose progresista liberal, pa ra acabar s u p r i m i e n d o 

el progresista y de jando sólo el liberal, á semejanza 
de lo q u e en tonces se hacía en Venezue la . Hecho 
cur ioso para los que es tud ian la h is tor ia de las pala-
b ra s , pues vemos aquí una que de h a b e r s ignif icado 
de fenso r de la const i tuc ión y del o rden legal , pasó 
en pocos años á deno ta r al revoluc ionar io en pr in -
c ip ios y por desgrac ia también t r a s to rnador del 
o r d e n es tablec ido . La natura leza de las t endenc ias 
con que aparec ió es te par t ido sug i r ió al Siglo el 
n o m b r e de niveladores, en cuanto p re t end ían r e d u -
c i r lo todo á una igua ldad a r rasadora . Por los mismos 
días apareció la denominación de conservador, tomada 
en su sen t ido lato de sos t enedor de los p r inc ip ios 
f u n d a m e n t a l e s de la soc iedad , contra las doc t r inas 
inmora le s y anárqu icas q u e se es taban p red icando . 
El p r i m e r n ú m e r o del Nacional (21 de Mayo de 18 48) 
decía ya q u e su objeto era d e f e n d e r los in te reses , 
los de rechos , los pr inc ip ios y las doc t r inas del par-
tido conse rvador de la Nueva Granada . Es te n o m b r e 
fue g e n e r a l m e n t e aceptado, salvo que el ó rgano de 
la cand ida tu ra de Gori lo rechazaba á ratos, pref i -
r i endo para los suyos el t í tulo de liberal moderado, 
como para q u e d a r lo menos le jos posible de los libe-
ra les no mode rados y poder c o n f u n d i r s e con e l los 
cuando el caso lo r equ i r i e ra* . P r i m e r o está se r que 
se r l i b r e ; y los que , sin haber ten ido hasta en tonces 

* Véase el Día de 5 y de 8 de Jul io de 1848. Desde que apareció el 
nombre de conservador los contrarios quisieron ridiculizarlo convirt ién-
dolo en conservero, y l lamando al part ido entero la conserva. 



n o m b r c q u e los calificase, hab ían adqu i r ido tan 
g r a n d e suma de l iber tad para su pat r ia , b ien podían, 
por a t ende r á la conservac ión de la sociedad civil, 
de j a r el de l i b e r a l á qu ien quis ie ra recoger lo . 

El t e rce r d o m i n g o de Jun io debían empezarse las 
e lecc iones , y c u a n d o todos se apare jaban con más ó 
m e n o s a rdo r pa ra la con t ienda , sobrevino u n aconte-
cimiento á q u e en gene ra l no se a t r ibuyó g r a n d e 
impor tanc ia , p e r o que la tuvo muy funes t a , pues allí 
se ensaya ron p o r p r i m e r a vez los que habían de 
l i b r a r todas s u s e spe ranzas en su propia violencia y 
en la m e t i c u l o s i d a d de q u i e n e s debían con tene r los . 
Es el caso q u e en el n ú m e r o 19 del Aviso y en el 11 
de la América s e r e p r o d u j o un ar t ículo del Ecuato-
riano de Qu i to , p roducc ión , s egún se decía, del 
s eñor E s p i n e l , q u e r e c u e r d o s tan poco g ra tos dejó 
en Bogotá, en el cua l se daba por cierto que el presi-
den te M o s q u e r a estaba con fede rado con F lo re s y 
Páez para c a m b i a r los gob ie rnos de las t res r epú -
bl icas . El P r e s i d e n t e acusó por medio del Minis ter io 
públ ico el e sc r i to ca lumnioso , y dec la rado con lugar 
el ju ic io , se r e u n i ó el j u r a d o el 13 de Junio . Desde 
el p r inc ip io del acto comenzaron a lgunos de los con-
c u r r e n t e s , p a r c i a l e s de los acusados , á i n t e r r u m p i r 
al Fiscal con voces descompasadas , y cuando l legó 
su tu rno á los d e f e n s o r e s , que fue ron a lgunos de los 
j ó v e n e s r e d a c t o r e s de los per iód icos incu lpados , 
creció el a l b o r o t o , provocado por aquel la oratoria 
insu l tan te ó g e r u n d i a n a que den t ro de poco había de 
e n l o q u e c e r á las soc i edades democrá t icas . Un tes t igo 

o 

nada sospechoso* ref iere que l legó al local á t iempo 
que D. José María Verga ra Tenor io , redac tor del 
Aviso, hacía al P r e s iden t e ca rgos t e m e r a r i o s ; que en 
segu ida habló uno de los r edac to res de la América, 
explayándose sobre los temas de l iber tad é i n d e p e n -
dencia con toda la énfas i s teatral con que en otro 
t i empo se reci taban en el coliseo los monólogos de 
Catón y de fíicaurte. Aquí fue p e r d e r el seso el aud i -
tor io , aqu í h u n d i r s e el edificio con los vivas y pal-
moteos . Quiso el j u e z sosega r los con b u e n a s pala-
b ra s , y s i endo és tas ineficaces, amenazó con hace r 
d i s p e r s a r la r e u n i ó n ; lo que dio margen á q u e se 
b u r l a r a n de él y creciera el d e s o r d e n . T e r m i n a d a 
con esto la par te públ ica de la ses ión, el j u r a d o sin 
e n t r a r á dec id i r el pun to que según la ley es taba 
somet ido á su examen, es dec i r , si se había comet ido 
el del i to de ca lumnia ó no, se puso á de l i be r a r sobre 
la pe r sona l idad del Fiscal , y pensando q u e no la 
tenía , d e d u j o descaminada inen te que la ley no le 
de jaba otro a rb i t r io que abso lve r , con lo cual sa l ieron 
l ib res y t r i un fan t e s los acusados . Asi leyes incon-
su l tas de jaban á la merced del a to londramien to de 
unos mozos y al a rb i t r io de un j u r a d o i m p r u d e n t e la 
honra del p r ime r mag i s t r ado de la Repúbl ica , que 
en c ier to modo es la honra de la nación misma, 
y ponían á pe l ig ro la t ranqui l idad ex te r ior . 

Exal tados con su victoria , los a lboro tadores sal ie-

* D. l ' lp iano González, sincerándose del cargo de halter sido uno de los 
all>orotadores. Véase el Día de 17 de Junio . 



ron á la plaza con g ran tumul to y vocer ía , g r i t ando 
. unos : ¡ Muera el t r a i d o r ! o t ros : ¡ M u e r a el t i rano ! 

En es tos m o m e n t o s l lega Mosque ra á palacio de 
vuel ta de u n paseo , e n c u e n t r a q u e la gua rd i a ha 
cargado sus f u s i l e s , t emiendo se r a tacada, sabe cómo 
en vez de a lcanzar jus t i c ia , le han cub ie r to de op ro -
bios, y al s u b i r á su habi tac ión s ien te q u e l legan 
g r u p o s y r e p i t e n s u s g r i tos en f r e n t e d e las ven tanas . 
P e n s a n d o q u e había es ta l lado una revo luc ión , se 
c iñe su e spada , vue la , con lagua rd i a al cuar te l de San 
Agus t ín , y l l eno de eno jo manda p o n e r la t ropa sobre 
las a rmas , r e s u e l t o á ir á la plaza en b u s c a de los 
amot inados . Mien t r a s los mi l i t a res , q u e no c re ían en 
tal r evo luc ión , o p u s i e r o n la inerc ia , l l ega ron el 
Arzob i spo , D. F l o r e n t i n o González y o t ras pe r sonas 
r e s p e t a b l e s q u e le ap lacaron é h i c i e ron volver á 
palacio. La not ic ia de es tos s u c e s o s c u n d i ó ráp ida-
mente p o r toda la c iudad , y como se h u b i e s e tocado 
genera la , a l g u n o s ma l in t enc ionados e spa rc i e ron la 
voz de q u e se tocaba á d e g ü e l l o y q u e iba á h a b e r 
una g ran matanza . La cons te rnac ión y el espan to 
l l ega ron á su co lmo : los comerc i an t e s c e r r a b a n sus 
a lmacenes ; las p laceras y c a m p e s i n o s que vend ían 
v íveres los a lzaban en el mayor desconc ie r to ó los 
a b a n d o n a b a n h u y e n d o d e s p a v o r i d o s ; las m u j e r e s 
corr ían por las ca l les l l o r ando en busca de s u s h i j o s 
y m a r i d o s ; y al fin, la exal tación de u n o s , la con fu -
sión d e o t r o s y la cu r ios idad de l mayor n ú m e r o 
c o n g r e g a r o n en la plaza y cal les c i r cunvec inas un 
inmenso g e n t í o . E n t o n c e s el g o b e r n a d o r D. José 

María Rub io y el j e fe polí t ico D. F e r n a n d o Caicedo 
Santamar ía echa ron un bando para t ranqui l i za r la 
poblac ión y o rdenando que cada cual se r e t i r a se á su 
c a s a ; para mejor logra r la d i spe rs ión , el ú l t imo se 
d i r ig ió para el lado de las Nieves l levando en pos de 
sí u n g ran n ú m e r o , que poco á poco se fue d i s ipando ; 
el p r i m e r o anduvo m e n o s feliz, p o r q u e encaminán-
dose á San Vic tor ino , se le apega ron los más acalo-
rados , rep i t i endo sus m u e r a s é in t imándole que vol-
v iese con el los á palacio á notif icar al P r e s iden t e que 
de jase el mando ; y como él les d i jese que aque l lo 
era un d i spa ra te y q u e no debían p e n s a r s ino en i rse 
á sus casas , p r e t end i e ron l levar lo por fuerza ; por 
d icha en esta b rega logró e scabu l l i r s e y acoger se en 
una casa p a r t i c u l a r ; los ot ros , v iéndose solos , des is -
t ie ron de su in tento . A las seis de la ta rde todo 
es taba apac iguado. 

Las au to r idades de la c iudad enviaron esa t a rde 
un p rop io al Doctor Cuervo , que á la sazón se hal laba 
en Boyero, su casa de campo, á dos ho ras l a rgas de 
Bogotá , comun icándo le que había hab ido « una 
espec ie de asonada contra el P r e s i d e n t e de la Bepú-
bl ica, en la cual se habían r e u n i d o más de cinco mil 
p e r s o n a s », y que a u n q u e á fuerza de p rudenc ia se 
había logrado en par te d is ipar la , se temían nuevos 
a lboro tos para esa noche, por lo cual le ped ían que 
se p u s i e s e inmed ia tamen te en camino para lo que 
pud ie r a s u c e d e r . O t ra s pe r sonas de cons iderac ión 
d ie ron el mismo paso, comis ionando al efecto á un 
m i e m b r o de nues t ra familia, con qu ien l legó el 



Doctor Cue rvo á media noche ; se apeó en palacio 
y en segu ida se r e u n i ó el Conse jo de Gob ie rno . 

Se h ic ie ron a l g u n a s pr i s iones y se inició ju ic io 
contra los más c o m p r o m e t i d o s ; pe ro el 30 de Junio 
se dio indu l to y p l ena amnist ía en favor de todos los 
encausados ó q u e p u d i e r a n ser lo á consecuencia de 
los hechos del 13 del mismo mes , y se sobreseyó en 
los p r o c e d i m i e n t o s incoados , inc lusos los de in ju r ias 
y ca lumnias con t ra los que ese día o fend ie ron al 
P r e s i d e n t e de la Repúb l i ca . 

Es muy d e c r e e r s e que las cosas no hub ie ran 
l legado á tal e x t r e m o si el j uez que pres id ía el 
j u r a d o , d e p o n i e n d o la falsa p r u d e n c i a y los mira-
mien tos i n d e b i d o s , h u b i e r a pues to á raya á los que 
iban á mete r r u i d o antes de estar aca lorados y empe-
ñado su amor p r o p i o . Así procedió y con el me jo r 
éxito D. José Mar ía Malo Blanco en los cabi ldos 
ab ie r tos que se r e u n i e r o n á fines del año, v e n que la 
minor ía l ibe ra l p r e t e n d i ó e s t o r b a r l a s e lecc iones con 
d i scu r sos y a m a g o s t umul tuosos . 

Dif íc i lmente p u e d e da r se en una repúbl ica más 
alto e j emplo de r e s p e t o á la l ibe r t ad civil que el que 
dio Mosque ra a c u d i e n d o para r e p a r a r su honra á las 
t r ami tac iones y con t ingenc ia s de un juicio, y sin 
embargo le l l a m a r o n t i rano ; p r u e b a ev idente de que 
los que así p r o c e d í a n ignoraban lo que es l iber tad , y 
de que esos g r i t o s eran asp i rac iones de a lmas enfer-
mas ó au l l idos d e pas iones hambr ien ta s . No t i ldará de 
t emera r io este j u i c io qu ien r epa re en que muchos 
de los que voc i f e raban cont ra el magis t rado r e spe -

tuoso de la ley, le alzaron por d ic tador á vuel ta de 
pocos años y le f ue ron mansos se rv idores . 

Al paso q u e los l ibe ra les r e juvenec idos , c i f rando 
en el t r iunfo e lec tora l todas sus esperanzas y a l en -
tados con la división de sus cont rar ios , t raba-
j a b a n como movidos por un solo esp í r i tu , los 
conse rvadores , q u e b r a n t a d o s con las renci l las y 
emulac iones , no podían ob tene r el resu l tado q u e 
co r respond ía á su notor ia mayoría ; s o b r e todo los 
par t idar ios del Doctor Cuervo , á fuerza de oír que 
era candida to min i s te r ia l , cayeron en la i m p r u d e n t e 
confianza de que el Gob ie rno había de hace r lo lodo ; 
cosa muy acer tada si se t ratase de un gob ie rno 
m e n o s c i rcunspec to y deseoso de de ja r en completa 
l iber tad las op in iones . A g r e g ó s e á esto el concier to 
tácito con que l ibe ra les y gor i s tas hacían morta l 
g u e r r a á esta cand ida tu ra . Podemos j uzga r de lo que 
sucedía en o t ras pa r l e s por lo que pasó en la p ro-
vincia de Tun ja , s egún lo desc r ibe en carta de 8 de 
Agos to 1). Juan N. Neira , caba l le ro de exce len tes 
p r e n d a s mora l e s é in te lec tua les , sobre todo de un 
valor incon t ras t ab le y adhes ión tan s incera y f i rme 
á su causa, q u e el t iempo adelante merec ió ser con-
tado en t re los va rones ins ignes que una m u e r t e vio-
lenta ha a r reba tado al par t ido conse rvador : « Dos 
masas de poder y de in t e re ses nos han ende rezado 
sus g o l p e s : el fanat i smo ciego y el l ibe r t ina je 
d e s e n f r e n a d o ; los c lé r igos á nombre de la re l ig ión 
p roc lamaron á Gori , y á n o m b r e de ella nos j u r a b a n 
e x t e r m i n i o ; y los lopis tas se p romet ían volver á 



e n s a n g r e n t a r el sue lo de la patr ia á n o m b r e de la 
l ibe r t ad . T r e s ec les iás t icos merecen u n a hon rosa 
excepción e n t r e los p r i m e r o s , á saber , Seve ro García , 
Bar rera y C a l d e r ó n ; y p o r fo r tuna h a n r ec ib ido sus 
es fuerzos u n e s p l é n d i d o p remio . » 

T e r m i n a d a s las e l e c c i o n e s , n i n g ú n cand ida to ob tuvo 
la mayoría r e q u e r i d a por la ley, y tocaba al C o n g r e s o 
pe r fecc ionar la e lecc ión e n t r e los t res q u e mayor 
n ú m e r o de votos h a b í a n ob ten ido , y q u e f u e r o n : 
López 735, Gor i 384 y C u e r v o 304*. E n t r e los d e m á s 
candida tos c o n s e r v a d o r e s comple ta ron 207 votos , de 
modo que la mayor ía f u e ev idente en el pa r t ido , 
y d e h a b e r s e c a r g a d o todos á uno solo , como lo 
h ic ie ron los l i b e r a l e s , la supe r io r i dad h u b i e r a sido 
cons ide rab l e . 

P e n d i e n d o ya de l C o n g r e s o la dec is ión de es te 
debate , e n t r a r o n los pa r t i dos á c o n j e t u r a r y r econ ta r 

* Ilasta esta época, r ig iendo las dos constituciones de 1832 y I 8 í 3 , que 
exigían para ser elegido pres idente la mayoría absoluta de los votos de los 
electores, y de te rminaban q u e en caso de no obtenerla n ingún candidato, 
eligiese el Congreso en t r e los t res que más votos hub ie ran obtenido, no 
se vio sino una sola elección popu la r , la de Santander en 1833 : siendo 
los electores 1263, él sacó 1012 votos, y los que más se le acercaron 
fueron D. J . Mosquera con 121 , y D . J . I. Márquez con 35. Los demás 
presidentes fueron todos elegidos por el Congreso, conforme á su t iempo 
lo hemos ido apun t ando . La elección de Obando en 1853 fue también 
popular ; pero es de adver t i r se que los conservadores se abstuvieron de 
votar, y los gólgotas, que lo hicieron por Her re ra , eran poquísimos. La 
constitución de 1853, que estableció el sufragio universal directo, no dejó 
al Congreso otras func iones en el particular, que declarar la elección en 
favor del que hubiese obtenido la mayoría relativa de los votos de los 
ciudadanos. 

los votos de que podían d i spone r . Los gor i s tas , los 
p r imeros , j uzga ron perd ida su causa por este lado y 
empozaron á inc l inarse más y más á López ; y dese-
chando con mayor claridad la clasificación de libe-
rales y conse rvadores , dec la raban se r el j u s t o medio 
en t re los dos ex t remos , con lo cual, en caso de no 
a t r ae r á su candidato uno de los o t ros dos bandos , 
podr ían i m p o n e r condic iones , como á rb i t ros que 
e ran . Es to , por de contado, no se en t i ende s ino de 
los d i r ec to res , pues la masa de la parcial idad, obe-
dec i endo al p r ime r impulso y á las ideas que se le 
habían imbuido , pe rmanec ió del todo a jena á es tos 
mane jos . La cues t ión en t re los o t ros dos candida tos 
es taba en balanzas, y los par t idar ios de López calcu-
laban que , aun s i endo cier tas las e speranzas que 
daban los d i r ec to re s del bando gor i s ta , no debían 
e s p e r a r que todo él s iguiera c iegamente lo que se 
pactara , y que podían queda r venc idos con solo que 
d i s in t ie ran t r e s ó cuatro de los que le r ep re sen t aban 
en el C o n g r e s o . V iéndose tan cerca del t r iunfo , no 
pud ie ron consen t i r en que se les escapase de las 
manos , y se de t e rmina ron á emplea r todos los medios 
pos ib les para a segura r lo . Amenazaban con un alza-
miento para el caso de que el C o n g r e s o no e l ig iese 
á su candidato , y la act i tud que tomaban en las pro-
vincias bacía r eco rda r los p re lud ios de la revolución 
de 1840 ; como para abonar la just ic ia de su causa, 
hacían co r re r por toda la Repúbl ica que López con-
taba en el C o n g r e s o con cuaren ta y ocho votos, y que 
si no era e leg ido , se debe r í a á malas a r t es del Go-



b i e r n o . P e r o el medio más eficaz parecióles la fun-
dación d e soc iedades adonde a t raer á los a r tesanos 
y á los j ó v e n e s de los colegios para imbui r l e s las 
s e d u c t o r a s doct r inas socialistas de que tanto se 
hab laba , y saca r de el los prosé l i tos fanát icos capaces 
de i n t en t a r lo todo y sacrif icarlo todo por su causa. 
Hecha esta iniciación, les inculcaban que el los únicos 
cons t i tu ían el pueblo soberano , á rb i t ro de la nación. 
Así tenían á la mano un núcleo de gen te resuel ta , por 
si l l egaba el caso de emplea r la fuerza . Tal fue la 
soc iedad q u e se l lamó Democrática en Bogotá , tales 
los p r i m e r o s democráticos. 

El p e n s a m i e n t o de va lerse de es tas soc iedades 
como de i n s t r u m e n t o político no era nuevo en ellos : 
d u r a n t e el gob ie rno de Márquez se fundó en Bogotá 
la Sociedad democrá t ica republ icana , y se enviaron 
e m i s a r i o s á las provinc ias con el fin de p ropaga r l a ; 
y a u n q u e en a lgunas par tes , como en Tun ja , se ins-
taló con mucha algazara y b r ind i s á la l ibe r tad , no 
c o r r e s p o n d i e r o n á las esperanzas de sus promo-
to re s . En 1845, á t iempo que se reorganizaba el par-
t ido, se f u n d a r o n t ambién soc iedades en diversas 
p a r t e s y con var ios t í tu los , las que tampoco p rospe-
r a r o n , por fa l tar les un e lemento tan adecuado á 
r e m o v e r las capas in fe r io res d e la sociedad, como 
la pe r spec t iva de una nueva organización social en 
q u e los poco favorec idos de la for tuna ser ian por lo 
m e n o s i g u a l e s á aque l los á qu ienes s i empre habían 
m i r a d o con respe to ó con envidia. 

El par t ido conse rvador , sin unidad de ideas ni de 

in t e re ses polí t icos, no pudo pensar en o rgan izar 
o t ras soc iedades análogas para con t r a r r e s t a r las del 
enemigo , como lo hizo d e s p u é s , enardec ido por el 
venc imien to y los u l t ra jes , f u n d a n d o la P o p u l a r y la 
F i lo témica . La gen te calmada miraba los fieros de 
los l ibera les como efectos de exal tación pasa je ra , y 
con templaban al Gob ie rno con la fuerza suf ic iente 
para a ta jar cua lqu ie ra tentat iva de t r a s to rna r el 
o rden . El G o b i e r n o mismo se sentía v igoroso y 
s e g u r o , y creía cumpl i r con su obl igación no tomando 
medida a lguna repres iva mien t r a s los exal tados no 
sa l ieran del l ímite legal . La mayor pa r t e de la nación, 
v iendo esta s e ren idad , descansaba en ella y a g u a r -
daba como cosa f u e r a de duda que el Congreso , 
d o n d e el Doctor Cue rvo tenía la mayoría, le decla-
rase p re s iden te de la Repúbl ica . 

A medida que se acercaba la reun ión del Con-
g r e s o , crecían y se de t e rminaban los r u m o r e s de 
una coacción p repa rada por los l ibera les . Ya h e m o s 
dicho q u e desde que se supo el ases inato del Con-
g r e s o de Caracas , fue proc lamado por e l los como 
acto hero ico , y d e s p u é s no se les caía de los labios 
el encomio de este a tentado, sobre lodo cuando hala-
gaban á s u s parc ia les l l amándolos pueb lo sobe rano 
y p e r s u a d i é n d o l e s que nadie podía opone r se á su 
vo lun tad y que todo era licito para cumpl i r l a . Dóci les 
á las lecciones del Aviso, apacen tábanse de con t inuo 
con imágenes de s a n g r e y de matanza, dando el 
c r imen por v i r tud , con tal q u e se comet iese con fines 
polí t icos. Asi no es de admi ra r que proyec ta ran 



degol la r al Doc tor C u e r v o si se dec la rase la elección 
en su favor* F u e p ú b l i c o que se hab ían comprado 
cuan tos p u ñ a l e s , p i s to l a s , t r abucos y pólvora había 
en los a l m a c e n e s d e la c a p i t a l ; d i a r i amen te l lega-
ban de las p o b l a c i o n e s comarcanas bandadas de 
h o m b r e s d e s a l m a d o s para r e fue rzo de los democrá -
ticos ; á los d i p u t a d o s q u e iban l l egando se les noti-
ficaba que hab ía b r a z o s p ron tos para hacer e leg i r á 
L ó p e z ; y como s e l l o de todo, se ag regaba que un 
e jérc i to v e n e z o l a n o se movía hacia n u e s t r a f ron te ra 
para p r e s t a r l e s a p o y o . 

Cuando u n o s , m o v i d o s por es tos an teceden tes 
tenían por c i e r to q u e el C o n g r e s o sería teat ro de una 
escena s a n g r i e n t a , o t ros eran m e n o s p e s i m i s t a s ; 
el Nacional de 24 d e F e b r e r o profet izaba así lo que 
iba á s u c e d e r : « ¿ Q u é será pues lo que en esta oca-
sión in ten ta rá e s e g r u p o ? In t imida r con gr i tos y 
con d e m o s t r a c i o n e s y apar ienc ias de fuerza y de vio-
lencia. L levará s u s s e i d e s á ocupar la ba r ra y las 
ga ler ías , y á d a r g r i t o s in so len tes y amenazadores , 
e s p e r a n d o q u e haya diputados- déb i l e s y pus i lá-
n imes , q u e t e m i e n d o un es t rago , voten por el candi-
dato de los a g i t a d o r e s . Habrá quizá amenazas indi-
v idua les , g r u p o s q u e recor ran las cal les con el 
in ten to d e i m p o n e r á los t ímidos , y o t ros actos seme-

* « Oímos decir á u n personaje de los llamados liberales y sin hacer 
de ello misterio, (pie si el Doctor Cuervo hubiera sido electo, lo habrían 
degollado antes de posesionarse. » M. M. Madiedo, Uta, 8 de Septiembre 
de 1849. 

j an t e s . » Y agregaba : « ¿ Q u é d e b e hacer el Congreso 
en es te caso ? Hacerse g u a r d a r cumpl ida y e sc rupu lo -
samente todo el r e spe to y venerac ión que se le debe ; 
r e p r i m i r y hacer cas t igar pronta y seve ramen te has ta 
la más l igera falla que en ofensa suya se cometa . » 

El dia 1.° de Marzo se r e u n i e r o n las Cámaras y eli-
g ie ron por p re s iden te s , el Senado á D. Juan Clí-
maco Ordóñez y la Cámara de R e p r e s e n t a n t e s á D. 
Mariano Ospina ; así pues los conse rvadores pus i e ron 
en cierlo modo su s u e r t e en manos de los par t idar ios 
de Gori , pues el s eñor Ordóñez , á qu ien co r respond ía 
p re s id i r el Congreso , era uno de el los. 

El enlace de los acontec imientos pe rmi te s u p o n e r 
que si b ien la t u rba del pa r t ido l iberal pud ie r a l l egar 
á mancha r se con sangre , sus j e f e s p rocu ra ron p r o b a r 
si bastaba con la in t imidación. El 13 de Jun io había 
hecho ver que por más que el p r e s iden t e Mosquera 
qu i s iese e m p l e a r la fuerza para ahogar un motín, 
no fal tar ían q u i e n e s lo contuvieran , y esto era ya una 
premisa de mucha signif icación. Además que , como 
e l los no comet iesen en la cal le n i n g ú n d e s a f u e r o , 
es taban s e g u r o s de que la fuerza públ ica no inva-
diría el local del C o n g r e s o si és te no la l lamaba. El 
2 de Marzo acud ie ron en g ran n ú m e r o los democrá -
ticos á la Cámara de R e p r e s e n t a n t e s é insu l ta ron 
g r o s e r a m e n t e á los c o n s e r v a d o r e s que tomaron la 
pa labra : el p re s iden te Ospina por p r imera y s e g u n d a 
vez los exci tó inú t i lmente al o r d e n ; qu iso hacer 
d e s p e j a r el rec into , y al efecto o r d e n ó al Secre tar io 
pus i e se una comunicación p id iendo el auxil io de la 



policía, y é s t e no se atrevió á hace r l o ; l lamado el 
G o b e r n a d o r d e la provincia y r e q u e r i d o para que 
fo rmase el sumar io y promoviese el en ju ic iamiento 
de los cu lpados , se contentó con supl icar á és tos que 
se r e t i r a sen . Es te amago del P res iden te , f rus t r ado 
por la indec i s ión de la Cámara y las contemplac iones 
de la au to r idad polí t ica, e n s e ñ ó á los a lboro tadores 
qué era lo que podían t emer y los alentó para 
mayores hazañas . 

A lodo es to el Senado, que r i endo cor tar las maqui-
nac iones q u e aca loraban los enemigos del o rden , 
invi tó d e s d e el día de su instalación á la otra cámara 
para que al s i gu i en t e se r eun i e sen en la iglesia de 
Santo D o m i n g o á fin de p rocede r á los escru t in ios y 
hacer la e lecc ión de p r e s iden t e de la Repúb l i ca ; mas 
la Cámara no vino en ello. Rei te rada la invitación 
el t r es de Marzo é indicado al efecto, no ya Santo 
Domingo , s ino el salón en que se reunía la Cámara, 
s e g u n d a vez se negó ésta. Los l ibera les , sobre todo, 
cuyos p l a n e s se desmoronaban con el cambio de 
local, amenaza ron con no concur r i r si se efectuaba 
tal d e s i g n i o . Estas d i scordancias sug i r i e ron la idea 
de convocar á los d ipu tados conse rvadores para una 
jun ta que se verif icó en casa de D. Ra imundo Santa-
maría el 4 de M a r z o ; en la cual d e s p u é s de inút i les 
tentat ivas para que conviniesen todos en votar por 
un solo cand ida to , uno de los concu r r en t e s expuso 
c i r cuns t anc i adamen te y a segu rando saber lo de cien-
cia c ier ta , el plan concer tado para a r rancar la elec-
ción de López . Los hechos comprobaron la ve rdad 

del anunc io ; pero, como sucede á los h o m b r e s hon-
rados , h u b o allí muchos q u e no c reyeron posible 
tanta maldad, y a u n q u e para l levar á efecto el c r imen 
era base que el C o n g r e s o se reun i r ía , como era cos-
t u m b r e para s eme jan t e s casos, en la iglesia de Santo 
Domingo, la j u n t a no quiso admit i r cambio a lguno 
en el par t icu lar , y se l imitó á conveni r en que las 
cámaras se reun i r í an el día G y que los p r e s i d e n t e s 
tomarían las med idas opor tunas para la s e g u r i d a d 
de los d ipu tados . 

Al efecto rodeóse el recinto en q u e debía r e u n i r s e 
el C o n g r e s o con una ba r re ra que , de jando un espacio 
convenien te , impedía que l legaran los c o n c u r r e n t e s 
á mezclarse con los d ipu tados , lo cual era , s e g ú n 
es taba denunc iado , uno de los medios que habían de 
pone r la l iber tad y aun la vida de és tos á merced 
de las t u rbas . Comenzada apenas la lec tura de los 
reg is t ros , la i n t e r rumpió el s enado r Mantil la para 
expone r con descaro inconcebib le que no oyendo 
pe r fec tamen te el pueb lo soberano todo lo q u e se 
leía, la ses ión era secre ta , y por tanto el Congreso 
estaba infl i ng iendo la Const i tuc ión y de hecho inva-
l idando la elección misma ; y d e s p u é s de o t ras 
imper t inenc ia s encaminadas á d e p r i m i r el C o n g r e s o 
y adular á sus par t idar ios , acabó p id iendo que se 
qu i tase la ba r r e r a mencionada . Mient ras duraba la 
d i scus ión susci tada por esta a renga , f ue ron cor tadas 
las c u e r d a s q u e mantenían la ba r re ra , y una oleada 
de popu lacho invadió con salvaje algazara el recinto 
de los d ipu tados . Para hacer los re t i rar no bastó la 



ene rg í a c o n q u e a lgunos pro tes ta ron contra seme-
j a n t e a t e n t a d o , ni las exhor tac iones del P r e s i d e n t e 
del C o n g r e s o ; f u e m e n e s t e r que los d ipu tados l ibe-
ra les se lo o r d e n a s e n . Con esto y la condescendenc ia 
de a c e r c a r á la b a r r a las mesas de los e sc ru t ado re s 
y s e c r e t a r i o s p u d o con t inuar la ses ión . Una vez más 
se de jó , p u e s , a t rope l la r el Congreso sin emplea r los 
med ios q u e es taban en su mano para sos t ene r su 
d i g n i d a d é i n d e p e n d e n c i a . En el acta de es te día no 
se m e n c i o n ó el e scánda lo ; si por moderac ión , por 
d e b i l i d a d ó por ve rgüenza , no se sabe. 

El m i é r c o l e s 7 de Marzo de 1849 es sin duda uno 
de los d í a s q u e m e n o s p u e d e n olv idarse en nues t r a 
h i s to r ia m o d e r n a . En él se vio á una tu rba soez, 
a l e c c i o n a d a de an temano , u s u r p a r el n o m b r e del 
p u e b l o , v i o l a r el rec in to del Congreso de acue rdo 
con los d i p u t a d o s de su bando , y obedec iendo á sus 
ó r d e n e s , a s e d i a r por l a rgas ho ras á la mayoría hasta 
sacar e l e c t o al h o m b r e que debía el p r imero s u b r o -
ga r en e l g o b i e r n o , s i s temát icamente y j ac tándose 
de e l lo , a l n o m b r e de la nación el n o m b r e de un par-
t ido. El a c t a misma de esta sesión nos p resen ta los 
l i n e a m e n t o s del execrab le suceso, y tes t igos inta-
c h a b l e s , c u y o d icho hasta ahora nadie ha revocado 
á d u d a , n o s han conservado todos sus i n c i d e n t e s ; 
n o s o t r o s n o h a r e m o s s ino bosque ja r r áp idamen te 
tan t r i s t e c u a d r o * . 

* La r e l a c i ó n más circunstanciada es la que se halla en los números 19 
á 27 de la Civilización. 

Desde t emprano acud ie ron los democrát icos ; los 
conoc idos por más t emib les en t r a ron al templo y 
cercaron el espacio d o n d e es taban los as ien tos de 
los d ipu tados , ocupando todas las s a l i d a s ; la tu rba 
r e s t an t e quedó enca rgada de m a n t e n e r la agitación 
en la calle. T o d o s l levaban en el sombre ro divisas 
ro jas que decían : Viva López, candidato popular; 
hacían j u e g o con es tas divisas las b lancas que l leva-
ban al brazo a lgunas m u j e r e s esparc idas por los 
ba l cones de las casas inmedia tas , con el mote Viva 
López, terror de los conserveros*. 

Los d ipu tados conse rvadores a t ravesaron impá-
v idos la m u c h e d u m b r e hasta l l egar á sus pues tos , 
s in que se l e s ocur r i e ra mi ra r por su segur idad ó 
r ec l amar contra la violencia que anunc iaban las 
mi radas amenazadoras que l e s c lavaban. López, 
s e g ú n era sabido, contaba con t re in ta y t res votos 
dec id idos , más cua t ro q u e se le ag rega ron á úl t ima 
h o r a ; dos Cuerv i s tas de ja ron de concur r i r por miedo . 
Abier ta la ses ión á las diez de la mañana , d e s p u é s 
de a lgunos p re l imina res se dio pr inc ip io á la e lec-
ción, y en el esc ru t in io cada vez que se p ronunc iaba 
el n o m b r e de López , p r o r r u m p í a n sus pa r t ida r ios 
en es t rep i tosos ap lausos , así como recibían el de 
C u e r v o con voci ferac iones d e befa é improper io . 
Resu l t a ron t re in ta y s iete votos por el Doctor Cuervo , 
igual n ú m e r o por el g e n e r a l López y diez por el 
doctor Gor i . La s igu ien te votación debía concre ta rse 

* Vcase el Neogranadino de 10 de M a n o . 



á los dos p r i m e r o s , de modo que á los Gor is tas 
tocaba dec id i r la e lección ; era na tura l p e n s a r q u e 
votar ían con sus copar t ida r ios de poco antes , pero 
110 suced ió así, que var ios movidos de odio ó ganados 
con la p romesa de un des t ino*, se fue ron á López. 
Antes de p r o c e d e r á la votación declaró el P res iden te 
que , hab iendo ob ten ido en el esc ru t in io que acababa 
de hace r se igua l n ú m e r o de votos los dos candi-
datos, no se ad jud ica r í an á n inguno de el los los 
votos en b lanco q u e p u d i e r a n resu l ta r en el e sc ru -
tinio s igu ien te . Al hace r se , se repi t ió el mismo albo-
roto. Cuaren ta vo tos l levaba cada candidato y dos 
habían sal ido en b lanco , cuando se p ronunc ió una 
vez más el n o m b r e del Doctor Cuervo : momento 
de s i lencio pavoroso en que los amot inados hacen 
ademán de ape rc ib i r las a rmas , y con miradas de 
f u r o r ans ioso pa recen conven i r se para obra r ; en 
seguida el ú l t imo voto por el Doctor Cuervo . Aquí 
r o m p e n los democrá t i cos las ba r r e ra s , invaden el 
rec in to de los d ipu tados , y los ar rol lan hasta la 
mesa del P r e s i d e n t e , amagando á a lgunos con los 
puña les . Var ios d i p u t a d o s lopis tas , s u b i é n d o s e á las 
s i l las y á las mesas , logran con tener los g r i t ando : 
« Todavía no hay elección », v en f rase más b r eve 
y significativa : «Todavía no ». Hecha te rcera votación, 
la gr i ta fue más f r ené t i ca , el a t ropel lo más violento ; 
dos ho ras h u b o q u e a g u a r d a r para hacer el e s c r u -

* Es sabido que algunos diputados goristas obtuvieron empleos tan 
luego como López subió al poder. 

t inio, mien t r a s el G o b e r n a d o r de la provincia , allí 
p r e sen t e , conseguía que l en t amen te se re t i rasen 
hasta la pue r t a del templo . Con t inuando la ses ión , 
el gene ra l José María Or t ega , cuyo valor p robado 
desde la g u e r r a de la I n d e p e n d e n c i a , daba b ien á 
e n t e n d e r que sólo obedecía ahora á la voz del patrio-
t ismo, p ropuso se s u s p e n d i e r a la e lección hasta que 
se des ignase nuevo día. Los más de los conse rva-
dores sos tuv ie ron esta p ropos ic ión , para salvar la 
d ign idad nacional , y a lgunos hab la ron con la en te -
reza y vehemenc ia propias del más alto valor pe r -
sonal . D. Manue l de J e sús Qu i j ano di jo e n t r e ot ras 
cosas : « Aquí no hay C o n g r e s o ; noso t ros no pode-
mos e l eg i r al p re s iden te de la R e p ú b l i c a ; no queda 
ot ro camino que romper es tas hojas de pape l » (y 
rompió las pape le tas en que es taban escr i tos los 
n o m b r e s de los candidatos) « y que el popu lacho de 
Bogotá , que se ha e r ig ido en sobe rano , p roc lame el 
p r e s i d e n t e q u e él se ha e leg ido . El C o n g r e s o no t iene 
s egu r idad , no t iene l iber tad ; aquí no hay r e p r e s e n -
tación nacional , aquí no hay cons t i tuc ión. » V con-
cluyó d i r ig iéndose á los d ipu tados l ibe ra l e s : « Mis 
manos no se mancha rán con sangre de band idos mise-
r ab le s ; cuando los ases inos den pr inc ip io á la tarea 
p repa rada , voso t ros que sois sus j e fe s y d i rec to res , 
o b t e n d r é i s mi p re fe renc ia . » D . J u a n N . Neira dese-
c h á n d o l a propos ic ión de suspens ión , exc l amó: « Es te 
e s e l momento d e sub l ime p rueba para un repub l icano ; 
mi pecho no palpi ta , mi mano no t iembla á la sonr i sa 
d e los ases inos , al reflejo fatídico de los puña le s . 



Yo no sé si debo á la na tura leza , que me dotó de 
una cons t i tuc ión at lét ica, es te p r iv i leg io , mas yo me 
s iento fue r t e y exi jo á todos for ta leza . Unos cuan tos 
mor i r emos . ¿ Q u é impor ta , si la l iber tad y la const i -
tución se salvan ? Si es to no s u c e d e , si el aspec to 
de la m u e r t e i n t imida re á unos pocos de mis amigos , 
lo que no qu ie ro pensa r , que r e su l t e n o m b r a d o un 
p res iden te de p u ñ a l e s para ba ldón e t e rno del pa r -
tido que tal s i s t ema e lec tora l es tab lece . P rocedamos , 
pues , sin d e m o r a ; q u e los hechos se c o n s u m e n . » I). 
Juan Antonio P a r d o había hab lado d e s p u é s de Qui -
j a n o y rat i f icando con no menor vehemenc ia sus 
pa labras ; las s i g u i e n t e s d e s c r i b e n c l a r amen te la 
agonía de esos m o m e n t o s : « Jamás un cue rpo sobe -
rano se vio en s i tuac ión comparab le á la s i tuación 
en que se ve hoy el C o n g r e s o g r anad ino . Siete ho ras 
hace que g ime b a j o el puña l a levoso de una tu rba sin 
f r eno , y ni una voz se ha alzado para p ro t ege r lo , ni 
au tor idad a lguna se ha movido á e m p l e a r la fuerza 
públ ica para a l i g e r a r s iqu ie ra la d e g r a d a n t e agonía 
que se nos i m p o n e . El G o b e r n a d o r de Bogotá está 
de lan te de noso t ros , el P r e s i d e n t e de la Repúbl ica á 
unos cuan tos p a s o s en su pa lac io . . . Dios solo es 
capaz de desc i f r a r es te e n i g m a . . . A l g u n o s d ipu tados 
acaban de d e c i r m e q u e la fuerza les ob l igó hace 
poco á cambia r sus votos ; o t ros v ienen á a n u n c i a r m e 
que a l te rarán los suyos , con t r a r i ando su conciencia 
y el d e b e r que los p u e b l o s les impus i e ron al env ia r los 
á es te recinto ; q u e 110 t en iendo vocación para el 
mar t i r io , la Nación no t iene d e r e c h o para ex ig i r l e s 

un sacrificio inút i l y ev idente . » Impugnada por los 
l ibe ra les , sin que n i n g u n o pro tes tase contra los 
concep tos de sus cont rar ios , la proposic ión de sus -
pens ión se negó por cuaren ta y ocho votos contra 
t re inta y seis , y se pasó á nuevo escrut in io , que dio 
cua ren ta y dos votos por López, t re inta y n u e v e por 
el Doctor Cue rvo y t res en blanco, hab iendo sido el 
ú l t imo que se leyó el de 1). Mariano Ospina, redac-
tado así : « Voto por el genera l José Hilario López 
para que los d ipu tados no sean ases inados »; con el 
cual , sin duda , pensó poner á la elección marca de 
i legal idad é ignominia . Acumulados los votos en 
b lanco al gene ra l López, f ue dec la rado P res iden te 
de la Repúb l i ca . En tonces , á la señal de a lgunos 
d ipu tados , la tu rba , que á d u r a s penas había podido 
s e r de t en ida á la pue r t a del templo , se abalanzó 
aden t ro ; unos cuan tos en t ra ron fu r iosos por e n t r e 
los d ipu tados , c reyendo que todavía era necesar ia 
la violencia ; sab ido que todo es taba consumado , se 
apac iguaron . 

Al l evan ta rse la ses ión los d i p u t a d o s l ibe ra l e s 
b r i n d a r o n á los conse rvadores protecc ión contra los 
a t aques á que , s egún el los , es taban expues tos si 
sa l iesen solos , y las tu rbas se d e r r a m a r o n con g r a n d e 
a lgazara v ic toreando á Obando más b ien que á López. 
Muchos tomaron á su cargo el insu l t a r á los conse r -
vadores . De lan te de la casa del Doctor Cue rvo se 
habían suced ido todo el día los vivas y los mueras , 
como ecos de lo que pasaba en el Congre so , p u e s 
h u b o m o m e n t o s en q u e á la p u e r t a del templo se 



creyó decid ida la e lecc ión á su f a v o r ; asi, nada de 
ext raño que m u c h a s d e aque l l a s voces cont rar ias 
hub ie ran sal ido de unas mismas bocas ; como fue ron 
al día s igu i en t e rab iosos e n e m i g o s suyos o t ros que 
la v í spera se le o f rec ie ron para g u a r n e c e r su casa. 

Apenas supo el g e n e r a l Mosque ra en q u é había 
pa rado la e lección, qu i so q u e se desconociera lo que 
no era s ino efecto de la coacción y q u e el Doctor 
Cuervo , como V i c e p r e s i d e n t e y con el t í tulo que le 
daba su mayoría en el C o n g r e s o , se enca rgase del 
pode r , y n o m b r a s e al misino gene ra l Mosquera j e f e 
s u p r e m o de la fuerza a rmada para sos tener tal de te r -
minación. El Doctor Cuervo , que , si hub i e se s ido 
electo, h ic iera ros t ro á cua l e squ ie ra pe l ig ros para 
cumpl i r con su d e b e r , se negó á pie f i rme á dar 
semejan te paso, e n t e r a m e n t e con t ra r io á los pr inc i -
pios que había p ro fe sado toda su vida*. Oída esta 
reso luc ión , j u z g ó el P r e s i d e n t e que no quedaba otro 
camino que dar por legi t ima la e lección de López, y 
sa l iendo á la plaza, lo v ic toreó e n t r e la muche -
dumbre**. 

Como se jac tasen los l ibe ra l e s de que la elección 
se debía al pueb lo de Bogotá , una inf inidad de ar te-
sanos y o t ros c iudadanos pacíf icos reso lv ie ron d i r ig i r 
al C o n g r e s o una e n é r g i c a protes ta que , suavizada 

* De este hecho se conservó memor ia en nuestra familia, y al momento 
de narrarlo aquí nos lo corrobora en carta particular persona de alta 
respetabilidad á quien lo refirió el general Mosquera, siendo senadores 
ambos el año de 1855. 

" Véase el Neograuadino de 10 de Marzo de 1849. 

por a lgunos met icu losos , f u e en pocas ho ras firmada 
por g ran n ú m e r o de p e r s o n a s ; p e r o los que l levaban 
la voz del pa r t ido no de ja ron q u e tuviera cu r so . Sin 
esto se hub ie r a visto que el Congreso fue opr imido 
por un g r u p o insignif icante con respecto á la pobla-
ción de la capital . 

El 12 de Marzo s igu ien te se r eun i e ron de nuevo 
las Cámaras en C o n g r e s o con el fin de e l eg i r Des ig-
nado para e j e r ce r el Pode r Ejecut ivo . Los conse rva-
d o r e s votaron por el mer i t í s imo genera l Juan María 
Gómez, y los gor i s tas y los lopis tas al iados por el 
doctor Gori*. 

Ref lexionando sobre los sucesos del 7 de Marzo, 
se o c u r r e que los l ibe ra les no sacaban provecho nin-
g u n o de ases ina r al Congre so , c i f rándose sólo su 
in t e ré s en ob tene r la e lección de López, y por tanto 
p u e d e n e l los p r e t e n d e r que no fue otro su in ten to 
q u e el d e in t imidar . Pe ro impos ib le es que no com-
prend ie sen que la e jecución de tal des ign io era pel i -
g ros í s ima , p o r q u e e n t r e los i n s t rumen tos de ese 
plan se contaban muchos ind iv iduos á q u i e n e s poco 
d e s p u é s sus copar t idar ios mismos condenaron como 
ma lhechore s al pa t íbulo ó á los p res id ios , y e n t r e los 
d ipu tados no escaseaban h o m b r e s de t emple y digni-
dad que no se sometían fáci lmente á un u l t ra je ; por 
manera que el menor choque personal p u d o s e r 
p r inc ip io de h o r r i b l e carn icer ía . Aun h a b i e n d o s ido 

* Hubo además un voto por D. J u a n C. Ordóñez y otro por el general 

Joaquín M. Barriga. 



aqué l el des ign io , todavía el p r o c e d e r de los cau-
di l los de esta j o r n a d a , á más de cr iminal , fue ra vi-
l lano. Todo esto hemos dicho en el supues to s u m a -
men te inveros ími l de que los l ibe ra les tuv iesen 
c e r t i d u m b r e plena de que las cosas habían de pasar 
pun to por pun to como pasaron . Demos ahora q u e 
contra lo que e spe raban , hub ie r a salido el Doctor 
C u e r v o ; ¿ q u é habr ían hecho en esos m o m e n t o s ? 
El los no lo han dicho ni acaso lo dirán j a m á s ; ni lo 
p u e d e imaginar qu ien no tenga la p rudenc ia de los 
h i jos de las t in ieblas . Lo s e g u r o es que habr ía ven ido 
en pos una g ran revoluc ión , para la cual sin duda 
se contaba con Obando , que , c o m p r e n d i d o en el 
indul to dado por Mosquera el día de año nuevo , 
l legó á Bogotá el 13 de Marzo*. 

El Día del sábado 10 en su ar t ículo edi tor ial decía : 
« Fel ic i tamos cord ia lmente á los d ipu tados q u e 
sup i e ron hacer honor al i nco r rup t ib l e c iudadano 
doctor Joaquín José Gori , su f r agando por é l ; y fe l i -
ci tamos á los mismos que pene t r ándose de los pr in-
cipios v i r tua les que an imaban el pensamien to de 
esa candida tura , coadyuvaron d e s p u é s la e lección 
del c iudadano g e n e r a l José Hilario López. » ¿ Es tas 
ú l t imas pa labras a lud i rán sólo á los votos, ó b ien á 

* En el número 2.« de la Civilización leemos : « Como la resistencia 
á mano armada estaba preparada para el caso en que saliese elegido el 
S r . Cuervo, la rebelión habría empezado desde luego, y se habría procla-
mado no al presidente López sino al dictador José María Obando: Este 
hecho, que es bastante sabido, lo tenemos nosotros de una de las primeras 
notabilidades de aquel part ido. » 

otra espec ie de cooperac ión ? Vimos que lopis tas y 
go r i s t a s se aunaron para la elección de Des ignado , 
lo cual no p u e d e i n t e rp r e t a r s e sino como una recí-
proca aprobac ión de lo hecho el 7 de Marzo, y como 
una r e t r i buc ión por par te de los l ibera les . ¿ Pe ro 
cómo coadyuvaron los gor is tas al t r iunfo de sus 
a l iados ? Era condición ind i spensab le para el buen 
éxito de la coacción, esto es, para logra r la e lección 
de López con el m e n o r pe l ig ro posible y dándole 
todos los v isos de lega l idad , que la fuerza públ ica 
no in te rv in ie ra . Ahora b ien , la t ropa, acuar te lada de 
an temano , los fus i l e s en pabe l lón , los cabal los ens i -
l l ados y los cañones l is tos, estaba á las ó r d e n e s del 
P r e s i d e n t e del C o n g r e s o ; és te convino con el gober-
nado r D. Urbano Prad i l l a , cuervis ta « de en tend i -
mien to y de corazón », en que cuando l legara el caso 
de l lamar la t ropa, le haría cierta señal con el 
pañue lo si de pa labra no era posible da r l e la o rden , 
exc luyendo así cua lqu ie r otro modo ó autor ización. 
P u e s el G o b e r n a d o r habló var ias veces con él, y 
nunca le pidió la f u e r z a ; enca rgado además de 
g u a r d a r el o r d e n en las en t radas y sa l idas de la 
ig les ia , l levaba consigo un corneta disf razado y á 
cada momento , y s o b r e todo cuando apre taba el 
tumul to , pon i éndose en un lugar vis ible in t e r rogaba 
con la vista al P re s iden t e , pe ro en vano a g u a r d ó la 
seña convenida*. Es ev idente p u e s que aqué l p rev io 

* Sabemos estos pormenores de boca del mismo señor Pradilla, el que 
ba jo su firma asegura en un escrito publicado en el Día de 18 de Agosto 



o p o r t u n a m e n t e el caso de una coacción, y c o m p r e n -
dió que estaba obl igado á d e f e n d e r al Congreso . No 
haciéndolo , favoreció á los revo luc ionar ios : ¿ f ue 
t ra idor ó p u s i l á n i m e ? Si en él ob ra ron ot ras consi -
derac iones , ¿ por qué no se puso de a c u e r d o con 
los que iban á se r a t r o p e l l a d o s ? Si f u e r a cierto que 
los gor is tas es taban confabu lados con los lopistas, 
sería m e n o r su c r imen , pe ro , como en o t ros casos 
que la ley castiga con m e n o s r igor , inspi rar ía más 
r epugnanc ia á los h o m b r e s de sen t imien tos cabal le -
rosos . Los l ibera les a r r o s t r a r o n con f ranqueza el 
pe l igro , los otros h u b i e r a n con t r ibu ido so lapada-
mente á u l t ra ja r á la patr ia y á b u r l a r con ignominia 
á sus colegas . 

Habían tenido par t i cu la r e m p e ñ o los enemigos de 
la candida tura del Doctor Cue rvo en igualar maligna-
mente la s i tuación actual á la de 1837 ; fingían c ree r 
que Mosquera trataba de i m p o n e r un p r e s iden t e á 
su gus to , y aun hab laban sin sombra de f u n d a m e n t o 
de inconst i tuc ional idad en la e lección del v icepre-
s idente . Pero el de sen l ace de es te drama, además 
de esc la recer el pun to , pone en cont ras te el fin de 

de 1849 que en los momentos en que se creyó necesaria la intervención 
de la fuerza armada, la ofreció al Presidente , y que éste no aceptó el 
ofrecimiento. Los diputados liberales, agradecidos de que el Gobernador 
se contuviera dentro de su deber, le dirigieron el 8 de Marzo una acción 
de gracias en que le decían haber sido el día anterior uno de los más 
solemnes para la República y haber estado la paz pública en inminente 
peligro, y que el con su conducta circunspecta y patriótica había merecido 
bien de la patria. Este documento se halla en el número 30 de la Amé-
rica. 

las dos admin i s t rac iones . La de Mosquera no sólo 
había esqu ivado la más pequeña ingerenc ia en las 
e lecc iones , s ino que pe rmi t ió al Congreso dar un 
vergonzoso escándalo , más b ien que violar su n e u -
tral idad legal . Cuando Santander d i spuso en el 
úl t imo mes de su gob ie rno de todos los emp leos 
l ib res , hasta de las p r ebendas , colocando en el los á 
su j e tos que no podían m e n o s de ser embarazosos á 
Márquez , v e n a n d o dec laró á ojos ce r r ados una opo-
sición decid ida á cuanto hiciera su sucesor única-
men te por no s e r de su agrado , Mosquera convoca 
en su casa una j u n t a para el 31 de Marzo, en la cual 
se rec ibe con ca lu roso en tus iasmo la p ropos ic ión , 
p resen tada por un joven , de no hacer oposic ión al 
gene ra l López hasta que sus p roced imien tos d ie ran 
l uga r á ello ; y l legado el caso, hacer la con leal tad y 
decencia . 

El par t ido conse rvador se encon t ró en la a l terna-
tiva de aceptar la e lección del 7 de Marzo ó p rec ip i t a r 
la nación á los escánda los de la g u e r r a civil ; é hizo al 
o r d e n const i tuc ional el sacrificio de o lv idar la sa t is-
facción de su agravio , cuando había la con t ingenc ia , 
a u n q u e remota , de que López cumpl ie ra las p ro-
mesas l i son je ras que á su n o m b r e se h ic ie ron á la 
Repúbl ica . 

i i . 8 



C A P Í T U L O XVI 

V I C E P R E S I D E N C I A D E L A R E P U B L I C A 

(Gob ie rno (le López) 

P o s i c i ó n e m b a r a z o s a d e L ó p e z . — E l e c c i ó n d e m i n i s t e r i o . — L a o p o -

s i c i ó n e n e l C o n g r e s o . — R e n u n c i a d e R o j a s . — L e r e e m p l a z a Mu-

n d o . _ e i g e n e r a l A c e v e d o e n e l m i n i s t e r i o . — P r e d o m i n i o d e l a 

D e m o c r á t i c a . — E x i g e é s t a l a e x p u l s i ó n d e l o s j e s u í t a s y o t r a s c o s a s . 

— R e n u n c i a d e H e r r e r a . — M a l q u e r e n c i a c o n t r a l o s j e s u í t a s d e s d e 

s u l l e g a d a . — P a s o s q u e s e d a n p a r a e v i t a r l a e x p u l s i ó n . — S o n 

e x p u l s a d o s . — C i r c u n s t a n c i a s q u e a c o m p a ñ a r o n s u i d a y s u e x p u l -

s i ó n . _ i , o s d e f i e n d e e l D o c t o r C u e r v o e n el C o n s e j o d e G o b i e r n o . 

— P o s i c i ó n d e l m i s m o y d i s g u s t o s q u e t i e n e . — S u c o n d u c t a p a r a 

c o n s u s d e t r a c t o r e s . — P r o c u r a a p a c i g u a r l a s s o c i e d a d e s p o p u l a r e s 

y m o d e r a r l a p r e n s a . — E x p o s i c i ó n d e L o n d r e s . 

Sobre m a n e r a embarazosa fue la posic ión del gene-
ral López al t o m a r las r i endas del g o b i e r n o . El 
mismo y los s u j e t o s d e a l g u n a p r u d e n c i a y pe r sp i -
cacia que le a c o m p a ñ a b a n , veían c la ro la neces idad 
de apa rece r a n t e la nac ión y an l e los p u e b l o s ex t ran-
j e r o s como u n g o b i e r n o leg í t imo, r e s u l t a d o de una 
elección sin l acha ; m i e n t r a s que por e l con t ra r io la 
t u rba de su p a r t i d o , o r g u l l o s a d e h a b e r alcanzado 
el pode r por m e d i o de u n a revo luc ión , 110 podía 
c o n f o r m a r s e con m o d e r a r sus p r e t e n s i o n e s , aqu ie t a r 
su rencor v e n g a t i v o y r e n u n c i a r al púb l i co a l a rde 

del t r iunfo*. De aqu í esas luchas de s igua l e s en que 
la d ign idad , la conciencia y el amor al b ien común 
cedían al cabo á la p res ión de los revoluc ionar ios . 
De aquí esas vaci laciones en t re el p rograma dema-
gógico que se proclamaba por d o n d e q u i e r a y la p re -
cisión de s e g u i r el carr i l de la legal idad y p rovee r 
al sos t en imien to del gob i e rno . Una b reve expos i -
ción de los p r imeros acontec imien tos de esta presi-
dencia comproba rá su f i c i en temen te lo d icho. En 
ot ro lugar e x p o n d r e m o s con más p o r m e n o r e s la 
s i tuación á q u e l legó du ran te ella la Repúbl ica . 

Después de u n a Alocución que abría ancho campo 
al t emor y á la zozobra, pues bajo capa de un mal 
en t end ido amor á la democracia , apenas quedaba 
cosa a lguna de in te rés capital para la sociedad q u e 
110 aparec iese amenazada, s igu ió el nuevo p res iden te 
para el nombramien to de su min is te r io un camino 
que hasta en tonces á n i n g u n o de s u s p r edeceso re s 
había ocur r ido . Convocados y r e u n i d o s unos cuan-

* El 8 de Marzo se repartió y se fijó en las esquinas una especie de 
proclama del clérigo diputado liberal Juan Nepomuceno Azuero Plata, 
titulada Congratulación al pueblo bogotano, en que exaltando la j o r -
nada del día anterior sobre el 20 de Jul io de 1810, decía : « A vuestra 
constancia, firmeza y orden para sostener vuestras opiniones democráticas 
se ba debido ayer el t r iunfo de los principios liberales. » Esta indiscreta 
publicación fue arrancada y recogida á toda priesa ( C i v i l i z a c i ó n de 7 de 
Febrero de 1850) . En la Gaceta de 3 de Noviembre de 1850 se definía 
en estos lérminos el 7 de Marzo : « Una revolución democrática realizada 
en el recinto del legislador. » Pero estas y oirás efusiones de la laya no 
qui taban que oficialmente se negaran los becbos : véase, por e jemplo, la 
circular pasada en 18 de Septiembre de 1851 á los Cónsules y Agentes 
diplomáticos con motivo de la revolución de ese año. 



tos l ibe ra le s , l e s p id ió seña lasen las pe r sonas á 
q u i e n e s debía conf i a r las car te ras ; y el los, no sin 
a lgún d e s o r d e n t u m u l t u o s o , cumpl ie ron su cometido 
n o m b r a n d o á D. F r a n c i s c o Javier Zaldúa para el 
despacho d e G o b i e r n o , á D. Manuel Muri l lo para el 
de Relac iones E x t e r i o r e s , á D. Ezequie l Rojas para 
el de Hacienda y al c o r o n e l Tomás Her re ra para el 
de Gue r r a y Mar ina . 

El C o n g r e s o e ra el m i s m o que había hecho la elec-
ción del 7 de Marzo , y por cons igu ien te la oposi-
ción era n u m e r o s a y poco d ispues ta á cejar , con la 
c i rcuns tanc ia ha r to g r a v e de que , le jos de podérse la 
tachar de r eacc iona r i a , iba como antes á la cabeza de 
todas las ideas l i b e r a l e s ; á tal punto que a lgunas 
d i spos ic iones q u e d a n lus t r e ve rdade ro á la pres i -
dencia de López, se s anc iona ron en las Cámaras con 
la firma de p r e s i d e n t e s conse rvadores . Díganlo la 
abol ic ión de la pena de m u e r t e y otras por del i tos 
pol í t icos y la de v e r g ü e n z a públ ica en los comunes , 
y la ley por la cua l se m a n d ó dar pr inc ip io ese mismo 
año al l evan t amien to de la Carta geográf ica de la 
Repúbl ica , de d o n d e nac ió la Comisión corogràfica, 
d i r ig ida por el n u n c a b i en alabado Coronel A. Co-
dazzi*. Y era lo m á s s i n g u l a r que cuando muchos 
conse rvadores h a b í a n sos ten ido y sostenían las ideas 
más avanzadas a u n e n lucha con los que ahora se 

* Leyes de 26 y 29 de Mayo de 1849 firmadas por D. J . I. Márquez y 
D . M. Ospina. El Gobierno con laudable celo venció algunas dificultades 
que quedaban en pie y celebró la contrata con Codazzi en 1.° de E n e r o 
de 1850. 

l lamaban l ibera les , és tos no vaci laban en volver 
atrás en a lgunos pun tos . Así sucedió respec to de las 
f r anquezas o to rgadas al comerc io del Is tmo y de la 
l iber tad del tabaco, tan solicitada antes , y cuyos 
inconven ien tes adver t idos por Mosquera en su úl t imo 
mensa j e , asus taban ya á a lgunos de sus más deci-
d idos f avorecedores . Por de contado que no hay para 
qué menc ionar ot ras con t rad icc iones na tu ra l e s exi-
gidas por la vida misma del par t ido, cual era la repug-
nancia á r e fo rmar la const i tuc ión por medio de 
una convención e legida d i rec tamente por el pueb lo , 
r epugnanc i a que se confesaba provenía del t emor 
(cosa pe r eg r ina en los p recon izadores de la sobe -
ranía popular) de que el pueb lo no hic iese b u e n a s 
e lecc iones . No ve r sando pues la discordancia real 
de los par t idos , s e g ú n ya d i j imos , s o b r e doc t r inas 
económicas y adminis t ra t ivas , sino sobre cues t iones 
mora l e s ó, más concre tamente , re l ig iosas , era muy 
fácil vence r al Gob ie rno en cua lqu ie ra de aque l los 
puntos* . De es to se aprovechó el par t ido revoluc io-
nar io para hos t iga r á Rojas negándo le cuanto pedía , 
hasta hacer lo de ja r el Minis ter io . Creían y con razón 
que s i endo la ca r te ra de Hacienda la más impor tan te , 
no debía es ta r en manos de un h o m b r e re la t ivamente 
moderado , y la des t inaban en sus p lanes para Muri l lo , 
que era la encarnac ión per fec ta de la demagogia . 

Acos tumbrado éste al pe r iod i smo l igero de una 

* Consúltese sobre estas apreciaciones el Neograriadino de 14 de 

Abril de 1849. 



c iudad de provincia , d e s p u é s de h a b e r sido sec re -
tar io de uno de los s u p r e m o s d e 1840, r e p r e s e n t ó en 
el g o b i e r n o el e sp í r i tu r evo luc iona r io y el descaro 
in su l t an t e del 7 de Marzo , hac i endo a la rde de pro-
vocar todas las a n i m o s i d a d e s , como si no tuviera 
ot ro pensamien to q u e m a n t e n e r vivos en sus copar-
t ida r ios los s en t imien tos q u e l e s d ie ron el t r iunfo . 
Esta conduc ta le a t ra jo ya la censu ra de l ibera les 
s ensa to s en los días q u e f u e Secre ta r io de Relac iones 
Ex te r i o r e s , sin que fal tara u n per iód ico minis te r ia l , 
la América, que tomase c a r t a s en el lo. Hacíase más 
v is ib le su osadía con la poca habi l idad ó, si se qu i e re , 
poca práct ica en el m a n e j o d e los negoc ios oficiales. 
Con s u m a faci l idad se le p r o b ó la t emer idad con 
que h i r ió la del icadeza d e los g e n e r a l e s He r r én y 
M o s q u e r a en una nota oficial d i r ig ida al Secre tar io 
del Senado el 20 de A b r i l relat iva al contra to del 
f e r roca r r i l de Panamá, y encaminada á hacer c ree r 
q u e el p r e s iden t e M o s q u e r a todo lo había subo rd i -
nado al i n t e ré s de rec ib i r los se i sc ien tos mil f rancos 
de la fianza, y de ja r c ien mil para pago ant ic ipado 
del s u e l d o de su h i jo pol í t ico . No b ien pasó á la 
Secre ta r ia de Hacienda, u n o d e sus p r i m e r o s in ten tos 
fue sacar ve rdade ra la can t ine la fas t idiosa de l ibe-
ra les y gor i s tas sobre q u e el e ra r io había s ido a r ru i -
nado p o r las med idas económicas de Mosquera . Al 
efecto d i r ig ió una comun icac ión al C o n g r e s o s o b r e 
la s i tuación del tesoro, p r e t e n d i e n d o d e m o s t r a r que 
había un cons ide rab le d é f i c i t ; s e comis ionó por las 
dos cámaras á D. José Ignacio Márquez , 1). Juan de 

F ranc i sco Mart ín , D. Ignacio Gut ié r rez y D. Victo-
r iano de D. Pa redes* , para que in fo rmasen ; con los 
mi smos datos sumin i s t r ados por el P o d e r E jecu t ivo , 
p u s i e r o n en claro que aquel la comunicac ión se hab ía 
redac tado con el des ign io de sacar á todo t rance un 
défici t , exage rando para ello el pasivo y d i smi -
n u y e n d o el activo, y q u e por el cont rar io era « v e r -
d a d e r a m e n t e l i son je ro el cuad ro fiel y favorab le del 
es tado fiscal de la Repúbl ica ». Las Cámaras queda -
ron sa t i s fechas de este in forme. Muri l lo , p e r s i s t i e n d o 
en su e m p e ñ o de hace r c ree r que el Gob ie rno no 
contaba con r ecu r sos n i n g u n o s , pidió al C o n g r e s o 
autorización para pagar hasta el diez y ocho por 
c iento anua l por el d inero que pud ie r a consegu i r á 
p r é s t amo , in t e ré s descomuna l que no podía m e n o s 
de r e d u n d a r en gran descréd i to de la nación. En 
suma, p u e d e dec i r se que Muri l lo , r evo luc ionar io 
an tes que todo, fue qu ien más con t r ibuyó á pone r en 
planta la mezquina y ant ipatr iót ica máxima de gober-
nar con su partido, exone rando á muchos e m p l e a d o s 
háb i l e s ó enve jec idos en el servicio púb l ico : é l , 
qu ien forzó al par t ido conse rvador á sal ir en defensa 
de la nación y de su propio honor u l t ra jado , cuando 
cumpl i endo su propós i to , agua rdaba ve r el camino 

* Paredes, liberal, en el informe que por separado presentó, confirma 
los resultados del examen hecho por la comisión, diciendo que « el estado 
del tesoro ó de las rentas de la República no es de ninguna manera tan 
triste y a larmante como nos lo habíamos figurado ; » y apoyándose en 
esto discurre largamente sobre que debe sostenerse la libertad del tabaco 
(iGaceta de 27 de Mayo de 1849) . 



que tomaría el n u e v o g o b i e r n o * ; él, en fin quien 
puso el tono al l e n g u a j e i n d e c e n t e q u e se encuen t ra 
usado por a lgunos p e r i ó d i c o s c o n s e r v a d o r e s y l ibe-
ra les de aquel la época . 

Obl igado Rojas á r e n u n c i a r la Secretar ía de Ha-
cienda y ocupado su p u e s t o p o r Mur i l lo , ocur r ió al 
P r e s iden t e ap rovecha r la ocas ión de t ene r una car-
tera vacante para d a r el pa so polít ico de a t raerse á 
los gor is tas , de q u i e n e s los v e n c e d o r e s se habían ido 
o lv idando. Esta f u e s in d u d a la causa del l lama-
mien to del g e n e r a l J o s é Acevedo , secre tar io de 
G u e r r a en t iempo d e H e r r á n , y que aunque vivía 
re t i rado de la pol í t ica , h a b í a s ido conocidamente 
adicto á la c and ida tu ra d e G o r i ; y dec imos que la 
causa fue p u r a m e n t e pol í t ica , pues la insis tencia con 
que se le obl igó á acep ta r e l cargo no p u e d e acha-
carse á meras r e l ac iones d e amistad con el P res i -
den te ó con a lguno d e s u s secre tar ios . Para ello 
pasó Muri l lo (14 d e Mayo) á casa de Acevedo con el 
fin de o f rece r l e el p u e s t o en n o m b r e del P r e s i d e n t e ; 
negándose á pesar d e t odas las instancias, le pidió 
Muri l lo que f u e s e á pa lac io esa misma tarde . Allí 
le apremió López con i gua l empeño , y Acevedo 
esforzó su negat iva en u n a conferencia de tres 
h o r a s ; al día s i g u i e n t e le e s t r echaron de nuevo 

* El Progreso cesó en la ú l t ima semana de Marzo ; el Día, que hizo 
completa la evolución gorista l iberal , n o pasó á manos de los conserva-
dores hasta el 7 de Jul io ; la Civilización apareció el 9 de Agosto de 
1849. 

López y Zaldúa, y tuvo que cede r . El vulgo de los 
l ibe ra l e s no comprend ió la razón de es tos pasos, y 
l lenó de in ju r i a s á Acevedo ; sobre todo la Sociedad 
Democrá t ica se mos t ró imponen te , y exigió de López 
que de cua lqu ie ra mane ra a le jase del min is te r io al 
sec re ta r io recién n o m b r a d o . Obedec iendo esta o rden , 
lo cita el P r e s i d e n t e (3 de Junio) por medio de un 
oficial, y le hace saber que una reun ión de sus amigos 
pol í t icos exigía como condic ión ind i spensab le de su 
apoyo y cooperac ión que lo separase de la sec re -
tar ía , y que ya no era pos ib le res i s t i r más. Acevedo, 
para evi tar el escándalo de una remoc ión , p r e sen tó 
su r enunc ia . 

Con esta condescendenc ia se envalen tonó la Demo-
crática y hab iendo ob ten ido que se repar t i e ran a rmas 
á sus m i e m b r o s , l legó á se r motivo cons tante de 
sobresa l to . Los conse rvadores pensa ron hacer le 
f r en t e f u n d a n d o la Sociedad Popu la r , en la cual se 
a l is taron much í s imos c iudadanos y en t re el los g ran 
n ú m e r o de a r t e sanos ; pe ro suced ió lo que por fuerza 
había de sucede r , que con la r ival idad se exacer-
ba ron una y otra y varias veces es tuv ie ron á p ique de 
l legar á las manos . Semejan te r ival idad tuvo por 
consecuenc ia comprome te r al Gobie rno á sos t ene r á 
todo t rance á los q u e en caso de un conllicto deb ían 
se r su más f i rme apoyo, y aun á conver t i r se en ins -
t rumen to de sus más locas p r e t c n s i o n e s ; lo q u e 
cons t i tuye uno de los carac te res más r e p u g n a n t e s 
de la p res idenc ia de López, por más que él mi smo 
t ra tase a lguna vez de sacudi r es te yugo oprob ioso . 



Crecía el auge de la Sociedad P o p u l a r , y no veían 
los democrá t icos la hora de in t imidar la ó d i s o l v e r l a ; 
para esto fue ron á la r eun ión del 15 de E n e r o de 1850 
unos cuantos , y después de haber q u e r i d o i n t roduc i r 
el deso rden con gr i tos y aun con un t iro d i s p a r a d o 
ent re la concur renc ia , p u s i e r o n en a larma la t ropa 
y las au tor idades , d ic iendo que los conse rvadores se 
habían levantado ; con todo esto la ses ión con t inuó 
en toda calma, no sin g ran despecho de los a lboro ta -
dores . Al día s igu ien te se r eun i e ron en la plaza d e 
Bolívar g ran número de democrá t icos de a c u e r d o 
con el G o b e r n a d o r y enviaron una comisión al Presi -
den te para ped i r no sólo la d iso luc ión de la Sociedad 
Popu la r , s ino la expuls ión inmedia ta de los j e su í t a s 
y la p ron ta remoción de los empleados conse rvadores 
que aun quedaban . López, que por su carác ter era 
enemigo de estas a rb i t r a r i edades , se con ten tó con 
l lamar al día s igu ien te al padre Manue l Gil , s u p e r i o r 
de la Compañía , y empezó á hacer le los ca rgos más 
s ingu la re s , cual f ue el de que los j e su í t a s no hab ían 
j u r a d o la const i tución y las leyes , como si h u b i e r a 
a lguna que lo o rdena ra ; pasó á ex ig i r le q u e se con-
t inuasen los t raba jos de las mis iones , cuando así se 
había hecho, no obs tan te que en el p r e s u p u e s t o d e 
1848 no se votó la pa r t ida compe ten te ; y acabó por 
ped i r que le p romet i e se que no vendr ían más j e su í t a s 
al país. Esto era más que suf ic iente para p e r s u a d i r 
q u e el Gob ie rno estaba ya en camino de conten tar á 
sus parcia les , y que para ob ra r no aguardaba otra 
cosa que hal lar un pre tex to , cua lqu ie ra que f u e s e , 

y tener tomadas las p rov idenc ias opo r tunas para el 
caso de que los conse rvadores t ra tasen de levantarse . 
Impac ien tes con esta indecis ión , que achacaban no 
sólo á López s ino á su secre tar io Her re ra , vo lv ieron 
al a taque la Democrá t ica y los exagerados , in t imando 
al p r i m e r o q u e d e g rado ó por fuerza había de 
expu l sa r á los j e su í t a s y al Arzobispo y sepa ra r á 
H e r r e r a (Abril de 1850). El P r e s i d e n t e t ra tó de 
res i s t i r con entereza , pe ro de todo ello no quedó 
s ino la r enunc ia del ofendido coronel Her re ra , como 
tes t imonio de que se había cons t i tu ido una j u n t a 
p e r m a n e n t e « para a s e g u r a r el t r iunfo de los p r in -
cipios p roc lamados el 7 de Marzo de 1849 », con la 
p r e t e n s i ó n de « que el j e f e del Gob ie rno debe se r 
un mero i n s t r u m e n t o para la e jecuc ión de las miras 
del par t ido que lo alzara al pode r ». 

La n u b e iba pues e n g r o s á n d o s e y á nadie se ocul -
taba q u e , había de d e s c a r g a r ante todo s o b r e los 
j e su í t a s , ya como en satisfacción de un an t iguo agra-
vio d e que se que re l l aban los l ibera les , p r e t e n d i e n d o 
que estos r e g u l a r e s habían s ido t ra ídos al país con 
la mira exc lus ivamente política de hacer p ropaganda 
contra e l los ; ya por las t endenc ias an t i r re l ig iosas y 
las p r e v e n c i o n e s v u l g a r e s a r ra igadas en cier tos mag-
na t e s del par t ido ; ya finalmente con el p ropós i to d e 
he r i r en lo vivo y exaspe ra r á los conse rvadores , 
q u e los acataban como sacerdo tes y como ins t i tu-
to res . 

Su l l amamien to fue decre tado el día 3 de Mayo 
de 1842 con el fin de encomenda r l e s las mis iones , y 



al mismo t iempo para sa t i s f ace r lo s deseos de muchas 
pe r sonas q u e que r í an conf iar les la educac ión de sus 
h i jos ; pero , s e g ú n t enemos apuntado , esta medida 
no fue del g u s t o de todos los s o s t e n e d o r e s del 
Gob ie rno , cuanto m e n o s de los enemigos . En el 
Congreso h u b o aca loradas d i scus iones . Tra tándose 
de un ins t i tu to q u e había d u r a d o cosa de dos s iglos 
en Amér ica an t e s de su expuls ión de las poses iones 
españolas , e ra lo na tu ra l , cuando se pensaba en 
hacer lo volver á la Nueva Granada , que se invest i -
gase qué b i e n e s ó q u é males había hecho, para 
f u n d a r sobre el lo una decis ión a t inada. Con sólo 
t ras ladarse de sapas ionadamen te en espí r i tu al otro 
lado de la co rd i l l e ra que s i rve de dosel á Bogotá, 
ha l la ran aque l l a s f lorecient ís i inas mis iones que , sin 
la rabiosa p l u m a d a de Car los III, fue ran inagotab le 
f uen t e de p r o s p e r i d a d y r iqueza para la nación ; vol-
v iendo los ojos á la par te aus t ra l , con templa ran 
aquel la maravi l losa r epúb l i ca del Paraguay , en que 
por ten tos de car idad y paciencia convi r t ie ron á los 
nómades en c i u d a d a n o s fe l ices , y á los lasos é indo-
lentes en act ivos t r a b a j a d o r e s ; vo lv iéndose al nor te , 
s igu ie ran á aque l los pocos católicos que gu iados por 
Calvert , ba jo la d i recc ión esp i r i tua l del padre W h i t e 
y de t res j e su í t a s más , de ja ron las bocas del Pótomac 
para ir á f u n d a r la h u m i l d e aldea de Santa María ; 
y allí v ie ran con s o r p r e s a á los católicos ahuyen-
tados de Ing la t e r ra ab r i r un asilo á los p ro tes tan tes 
p e r s e g u i d o s por la in to lerancia de sus cor re l ig iona-
rios, y asentar para glor ia de su raza el p r ime r hogar 

q u e poseyó la l ibe r t ad re l ig iosa en todo el ámbito del 
m u n d o * . Pe ro como es de nues t ro carácter no 
p o n e r n o s en el t rabajo de e s tud i a r y j uzga r las cosas 
noso t ros mi smos , s ino a t ene rnos á lo que otros han 
d icho , todo se r e d u j o á t raer á colación unos y á 
reba t i r ot ros las t r a snochadas espec ies q u e en el 
s ig lo pasado se d ivu lga ron para hace r odiosa la 
Compañía en pueb los monárqu icos . Era cur ioso oír 
tachar los de pe l ig rosos en una repúbl ica por las 
doc t r inas q u e se les achacan sobre el reg ic id io y 
por los tantos reyes y p r ínc ipes que cuen tan han 
qu i t ado del med io , y esto amalgamado con el temor 
de que f u e r a n t ambién nocivos á la democracia por 
lo de la obediencia pasiva, con ot ras inepc ias por el 
est i lo . Como se ve, es tas mule t i l l as son de ant igua 
data ; se rep i t i e ron en c o n g r e s o s pos te r io res y sabe 
Dios hasta cuándo se r epe t i r án . A pesa r de todo, los 
j e s u í t a s l l ega ron á Bogotá el 18 de Jun io de 1844 ; 
f ue ron no sólo agasa jados por sus amigos , s ino aun 
vis i tados por muchos de sus adversa r ios , q u i e n e s 
q u e d a r o n en su mayor pa r t e pagad í s imos de su cul-
tura é i lus t rac ión , d e s e n g a ñ á n d o s e de que no e ran 
aque l los en tes fe roces de q u e tanto se habían asus -
tado. No obs tan te , á medida q u e su inl lujo fue cre-
c iendo, nació la emulac ión y se avivaron las an t iguas 
p r e v e n c i o n e s ; al año s igu ien te ya se les atacaba por 
la impren ta , y en el C o n g r e s o de 1846, donde el 
pa r t ido de oposición contaba con bas tan tes d iputados , 

* Expresiones de Bancroft , History of the United States, cap. v i i . 



f i rmaba un proyec to de expu l s ión el c a n ó n i g o Saa-
vedra , que los había fes te jado , á poco d e su l l egada , 
con un pomposo y ap laud id í s imo p a n e g í r i c o d e San 
Ignacio, y se deba t ía con loda s e r i edad la p e r e g r i n a 
idea de se r i legal la pe rmanenc ia ele los j e s u í t a s en 
la Repúbl ica por es ta r v igen te la cédu la de Gar los III 
en que se dec re t aba su ex t r añamien to d e los domi -
nios e spaño les* . Poco más ó m e n o s lo m i s m o se 
repi t ió en 1848, con la c i rcuns tanc ia d e q u e D. F lo-
rent ino Gonzá lez se sepa ró del Min i s t e r i o p o r no 
es ta r de a c u e r d o en es te pun to con los p r inc ip io s 
to le ran tes del G o b i e r n o . 

Gomo los d e s e o s del pa r t ido v e n c e d o r en 1849 no 
habían de q u e d a r sa t i s fechos con m e r o s d e s a h o g o s 
de pa labra , el m e n o r inc iden te podía p o n e r l o s en 
acción. Con mot ivo del g r a n d e éxito q u e tuvo una 
mis ión dada por los j e s u í t a s en Facata t ivá , á pe t ic ión 
del cura y d e los vec inos , sub ió de p u n t o la ojer iza 
que el mismo P r e s i d e n t e había de jado e n t r e v e r el 
p r i m e r día de su g o b i e r n o , y d e s d e O c t u b r e de 1849 
se daba ya por c ie r to que se r í an echados del país . A 
medida q u e se for ta lec ía esta convicc ión , de todas 

* J . M. Vergara y Vergara en el prólogo que puso á la Historia de la 
Compañía de Jesús en la Nueva Granada por José Joaquín Borda 
af irma que esta idea apareció por p r imera vez en el folleto que publicó 
Jul io Arboleda en 18 48 con el título de Los Jesuítas. Es to no es exacto : 
en el Congreso de 1846 se discutió la cuestión, como puede verse en la 
noticia que de la sesión del 25 de Marzo se halla en el n ú m . 349 del Día 
(19 de Abril de 1846) . E l señor Borda en el cuerpo de la obra ( tomo II, 
pág. 230 ) dice que parece fue á D. José Vicente Martínez á quien tal 
idea ocurrió por p r imera vez. 

par l e s llovían r ep resen tac iones , susc r i t a s muchas de 
el las por pe r sonas d i s t ingu idas , para que no se 
l levase á cabo la expuls ión . En la capital era suma 
la ans iedad , y aunque el 5 de Mayo había a s e g u r a d o 
el P r e s i d e n t e al Supe r io r de los j e su í t a s que « no 
ser ían h e r i d o s a levosamente », se s igu ie ron e m -
p leando todos los medios imag inab les para hacer 
en t r a r en razón al Gob ie rno . El 9 e s tuv ie ron en 
Palacio como dosc ien tas s e ñ o r a s de lo más r e s p e -
table, y p r e sen t a ron una pet ic ión f i rmada por infi-
ni tas más . El P res iden te , no o lv idando la historia 
romana , que era su llaco, contes tó á la que l levaba 
la pa labra , q u e no se dejar ía conmover por las lágr i -
mas, como Coriolano, y que esa sol ic i tud sería con-
s iderada en los Consejos de Gob ie rno y resue l la 
confo rme á la const i tuc ión, á las leyes y á la polí t ica. 
Nueve días d e s p u é s , como ochenta n iñas ves t idas de 
b lanco y con ramos de l lores fue ron á solicitar la 
in te rces ión de la hija del P re s iden t e , niña también , 
en favor de los j e su í t a s . Es te mismo día se firmaba 
el dec re to de expuls ión , a u n q u e no se publ icó hasta 
el 21 á las once de la mañana , acompañando á la 
p romulgac ión un bando del G o b e r n a d o r en que se 
prohibía toda r eun ión de diez p e r s o n a s a r r iba , y se 
conminaba s eve ramen te á qu ien prof i r iese expres ión 
a lguna improba tor ia . A eso de las t res de la ta rde 
se hizo la notificación al Supe r io r , y desde dicha 
hora comenzaron á contarse las cuaren ta y ocho que 
se daban de t é rmino para la marcha . Los án imos 
es taban conmovidos de manera indecib le , pe ro g r a -



cias á los e s fue rzos hechos para m a n t e n e r el orden 
por s u j e t o s in f luyen tes en t re los conservadores , se 
evitó todo conato d e insu r recc ión , y en las b r e v e s 
ho ras del plazo of rec ió la población entera á los 
de s t e r r ados las más del icadas demos t rac iones de 
adhes ión y s impat ía . Los cont rar ios , que á cada mani-
fes tación que se había hecho para evi tar el go lpe , se 
iban s abo reando con la idea de dar lo tan sens ib le , 
cuanto era necesa r io para provocar una insur recc ión 
en q u e q u e d a s e n d u e ñ o s abso lu tos del campo, se 
veían casi b u r l a d o s con aquel la moderac ión . Desde 
el día an te r io r se hab ían dado armas á los es tu -
d iantes , r epa r t i do mun ic iones á los democrá t icos y 
a l is tado los cañones ; y el res to de los l ibe ra les se 
acuar te ló en d ive r sos edificios. En el salón de g rados 
de la Un ive r s idad lo h ic ieron los es tud ian tes con el 
r ec to r y var ios d ipu tados al Congreso , en t re ellos 
el candidato para la v icepres idenc ia de la Repúbl ica , 
y apacen ta ron su rabia sa lva je en los re t ra tos del 
Doctor Cue rvo y de D. Mar iano Ospina (que es taban 
allí como b e n e m é r i t o s de la ins t rucc ión pública), 
p icándoles los ojos, dándo le s bayonetazos y dego-
l lándolos , como si se ensayasen en lo que con gus to 
har ían de veras*. Los m i e m b r o s del minis te r io perma-
nec ie ron casi cons t an t emen te en palacio, y ahí mismo 
d u r m i e r o n . El P r e s i d e n t e , al enviar al Doctor Cuervo 
el decre to á su casa, le ofrecía u n depa r t amen to para 

* Años después estaban todavía estos retratos así mutilados en una 
pieza del mismo edificio, donde los vimos. 

caso que qu i s iese hacer lo mismo, a s e g u r á n d o l e q u e 
tendr ía todas las cons ide rac iones á que era ac reedo r . 
E l , sin pone r se á i n t e rp re t a r lo que podía con tene r 
tal o f rec imien to , se l imitó á dar le las grac ias , mani -
fes tándole que tenía f u n d a d a s esperanzas de q u e no 
se tu rba r ía la paz públ ica , con tal que el G o b i e r n o 
tuviese el tacto del icado que la g ravedad de las 
c i rcuns tanc ias r eque r í a , y q u e hub ie ra en las au to-
r idades suba l t e rnas la p rudenc ia bastante para to lerar 
las l ág r imas y los de sahogos de las m u j e r e s y de 
a l g u n o s devotos . 

Al fin sin de so rden ni manifestación a lguna salie-
ron los j e su í t a s el 24 de Mayo á las dos de la mañana , 
hora fijada por e l los de acue rdo con el G o b e r n a d o r 
y ocul tada con el mayor s igi lo . Los r e s iden t e s en 
Medel l ín fue ron pues tos en camino el 5 de Jun io , 
los de Popayán el 6 y los de Pasto el 8 ; unos h ic ieron 
alto en Jamaica, y f u n d a r o n un c o l e g i o ; o t ros se 
encaminaron al Ecuador , d o n d e su buena acogida pro-
porc ionó á nues t ro agente d iplomát ico la ocasión de 
rec lamar de este Gob ie rno p o r q u e abr ía las pue r t a s 
á los e n e m i g o s encarn izados de la Nueva Granada . 

Resta para comple ta r la idea que ha de f o r m a r s e 
de es te acontec imiento indicar las ga ran t í a s con q u e 
los j e su í t a s habían ido á la Repúbl ica y el camino 
que se tomó para echar los . El Doctor C u e r v o his tor ia 
aqué l las en su voto dado por escr i to el 17 de Mayo en 
el Conse jo de Gobie rno , en los t é rminos s igu i en t e s : 

Una ley de la República, la ley 16, tratado 4.°, parte 
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2.' de la Recopilación Granadina, ordenó el estableci-
miento de colegios de misiones y facultó al Poder Eje-
cutivo para designar el instituto á que debían pertenecer 
estos colegios, escogiéndolo entre los que profesasen el 
ministerio de misiones en Europa. A virtud de esta 
disposición el Poder Ejecutivo eligió para aquel objeto 
el instituto de la Compañía de Jesús, entre otras razones, 
« por haberse expedido la citada ley en el supuesto de 
que dicha Compañía debía ser la llamada para encargarla 
de las misiones », según expresa el primer considerando 
del decreto ejecutivo de 3 de Mayo de 1842, del cual 
se dio cuenta á la Legislatura de 1843. El Encargado de 
Negocios de la República en Londres fue comisionado 
especialmente para arreglar la venida de los jesuítas, 
quienes efectivamente vinieron á principios de 1844 á 
costa del tesoro nacional y de varios particulares, y bajo 
la salvaguardia y garantía, no solamente de las leyes que 
han abierto las puertas de la República á todos los extran-
jeros, sino de las disposiciones especiales que habían 
decretado su llamamiento. 

Llegados á la Nueva Granada, los Padres de la Com-
pañía de Jesús establecieron en ella diferentes colegios, 
y el Cuerpo legislativo les asignó cantidades anuales 
para su mantenimiento en las leyes de gastos expedidas 
desde 1844 basta 1847. Y digo que fue á los Padres de 
la Compañía á quienes estas asignaciones se hicieron, 
porque de ellos eran los colegios de misiones nuevamente 
establecidos en la Nueva Granada, porque á ellos se 
hicieron los pagos por las tesorerías de la República, 
porque de estos hechos tenía conocimiento el Poder 

Legislativo á causa de su incuestionable notoriedad, y 
porque sobre este punto no ha habido ni hay duda alguna, 
y mucho menos la más ligera contradicción. 

La existencia de los jesuítas en la Nueva Granada es 
por tanto un hecho autorizado, algo más que autorizado 
es un hecho ordenado implícitamente por la ley : es la 
consecuencia del volo de confianza dado al Ejecutivo ; y 
aunque fuera cierto que éste no hizo un uso prudente de 
aquel voto, ya no es potestativo al Gobierno remediar el 
mal, sin procederse en el orden y por los trámites con 
que fue ejecutado, es decir, por medio de un acto legisla-
tivo. 

Sin e m b a r g o , en n a d a s e pensó menos que en esto, 
si b ien los par t idar ios del Gob ie rno en el Congreso 
q u i s i e r o n dar una especie de sanción, d i r ig i endo con 
es te fin al P r e s iden t e en 26 de Abr i l una carta con 
c incuenta firmas en el tono y con las fa l sedades que 
se usan en ta les casos. El Pode r Ejecut ivo tomó á su 
ca rgo el poner por obra la expuls ión con un s imple 
dec re to : pe ro hab iendo por prec is ión es te dec re to 
de funda r se en algo, se echó mano de la p ragmát ica 
de Car los III, que tanto se había d i scu t ido en con-
g r e s o s an te r io res ; de modo que no h u b o ni la o r ig i -
nal idad del hal lazgo, an tes sí una espec ie de i r r i s ión 
á las ideas l ibe ra les de que tanto a l a rde se hacía. 
Como se t rascendió que ése era el Aqui les del 
Gob ie rno , los j u r i s consu l to s de n o m b r e re i t e ra ron 
su concepto de q u e era absu rdo s u p o n e r v igente en 
la Repúbl ica tal d isposic ión. El Doctor Cuervo lo 
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demos t ró v ic to r iosamente en el Conse jo de Go-
b ie rno , hac iendo ve r que , por su na tura leza misma, 
la pragmática había caducado al su r t i r sus efectos, 
y que°á no h a b e r s ido así, habr í a quedado derogada 
por la const i tuc ión y leyes de la Repúb l i ca ; y agregó 
á es to cons ide rac iones polí t icas y sociales que á 
esp í r i tus m e n o s obcecados h ic ie ran patente el in jus -
t if icable e r r o r que iban á c o m e t e r ; todo esto con la 
d ign idad y elevación que cumpl ía al s e g u n d o magis -
t rado de la nación, u s a n d o una se rena imparc ia l idad 
que con t ras taba con la e fervescencia de esos mo-
men tos , y s i tuándose en el t e r r eno de las ideas ve r -
dade ramen te l ibe ra le s , como para con fund i r mejor 
la in to lerancia de q u e se es taba dando p rueba . 

Según se ha visto, nada d e esto fue de p rovecho . 
An tes es de c r e e r s e que d e s p u é s de la sesión del 
Conse jo se ag regó al dec re to u n ar t ículo q u e realza 
la i l ega l idad del acto : pe rmi t ióse á los j e su í t a s g ra -
nadinos de nac imien to p e r m a n e c e r en la Repúbl ica , 
q u e d a n d o como s imples pa r t i cu la res . Si en la p r ag -
mática no se hizo excepción a lguna en favor de los 
españo les , cuanto m e n o s de los g ranad inos , ¿ cómo 
podía a l t e ra rse una ley q u e se creyó necesar io cum-
pl i r á lodo t rance ? Q u e esta excepción fue cosa de 
la úl t ima hora lo d e m u é s t r a l o que el P re s iden t e dice 
al Doctor Cue rvo en la carta mencionada : « Acabo 
de pub l ica r el dec re to dec la rando v igen te la cédula 
de Car los III r e spec to de j esu í tas . Los g r anad inos 
de nac imiento se rán cons ide rados en sus de rechos 
de tales, y por cons igu ien te podrán q u e d a r s e en el 

país ». Si de esto se hub ie r a t ra tado en el Conse jo , 
no habr ía para qué adver t i r lo . Los j e su í t a s ex t ran-
j e r o s r ep re sen t a ron luego al G o b i e r n o para q u e se 
les pe rmi t i ese q u e d a r s e en la m i s m a calidad de pa r -
t iculares , r ec lamando el d e r e c h o q u e como ex t ran-
j e r o s tenían de res id i r en e l pa ís . El Gob ie rno , 
a p u r a d o para contes tar , dictó u n a resoluc ión cual 
era de e spe ra r se , q u e no se c o m u n i c ó á los i n t e r e -
sados*. 

D e s p u é s de h a b e r acompañado hasta este pun to al 
g o b i e r n o de López, no neces i t a rán los l ec to res hace r 
m u y g r a n d e es fuerzo para c o n c e b i r la s i tuación del 
Doctor Cuervo . Resuel to q u e h u b i e r o n los c o n s e r -
vado re s da r por buena la e lecc ión de López, era 
forzoso que el V icep res iden te c o n t i n u a s e e j e rc i endo 
como antes sus func iones . El 1.° de Abri l de 1849 
recibió en palacio al P r e s i d e n t e l eg i t imado , y le 
« felicitó en t é rminos r e s p e t u o s o s y adecuados » 
(dice la Gaceta); y de ahí en ade l an t e se vio ob l igado 
á rozarse d ia r iamente con los m i s m o s que se g lo -
r iaban de haber humi l l ado á su p a r t i d o . Como vice-
p res iden te , le tocaba p re s id i r el C o n s e j o de Es tado , 
y por la naturaleza misma de las c i r cuns t anc ia s tuvo 
que ha l la rse en completa con t rad icc ión con los con-
sejeros**. Sin dec l ina r de la firmeza y se ren idad q u e 

* Véase el Catolicismo tic 1." de Jun io de 1850 . 
** En un artículo publicado en el Día de 30 d e Jun io de 1849, f irmado 

por Un Observador y atr ibuido genera lmente á Murillo, se habla del 
« insensato orgullo con que el Vicepresidente ha quer ido romper abierta-
mente con la Administración. » 



le eran p r o p i a s , asistía á todas las f u n c i o n e s de su 
cargo , hacía o í r la voz d e la razón, y en las cues t iones 
impor t an t e s ex tend ía su voto por escr i to . Bien fue 
necesar io en el r o c e con t inuo con estos h o m b r e s 
todo su tacto, p a r a q u e ocul tasen en su p resenc ia el 
odio que le t en ían ; a u n q u e , con el de sp rec io de las 
fó rmulas de c iv i l idad q u e en tonces prevalec ía , rayaba 
casi en lo i m p o s i b l e que no acaec iesen l ances des -
ag radab les . Una vez se descomid ió uno de los sec re -
tar ios , y el Doc to r Cue rvo se levantó a i rado y lo 
confund ió has ta ob l iga r l e á abandona r la sala ; p e r o 
fue tan v io len ta la conmoción de es te d i sgus to , que 
allí mismo cayó exán ime en una silla ; r ecob rado 
d e s p u é s de a l g u n o s ins tan tes , f ue conduc ido del 
brazo á su casa , poco d i s tan te de palacio, por el 
p r e s i d e n t e López . Él no d i s imulaba la idea que tenía 
de su pos ic ión , como lo mues t r a la s igu i en t e anéc-
dota. Ased iado p o r mu l t i t ud de pe r sonas q u e cando-
rosamen te se figuraban q u e tendr ía a lgún va l imiento 
para c o n s e r v a r en su pues to á los e m p l e a d o s que 
i ban q u e d a n d o cesan tes , di jo á una señora amiga que 
invocaba su med iac ión en favor del mar ido : ¿ Q u é 
q u i e r e u s t e d , s e ñ o r a , q u e haga yo, si es toy en el 
Gob ie rno como a q u e l santo de qu ien dice el pueb lo 
que es tando en el c ie lo , ni Dios hace caso de él , ni 
él de Dios ? 

Cuando de su conduc ta oficial se valían para mor-
t if icarle, d e s d e ñ ó s i e m p r e dar expl icac iones , á 110 se r 
que el cargo v in ie se ba jo el n o m b r e de p e r s o n a de 
posic ión polí t ica ; así, h ab i éndose opues to , como lo 

exigía su conciencia , al n o m b r a m i e n t o de Obando 
para g o b e r n a d o r de Car tagena , le a t r i buye ron una 
ho ja volante escri ta contra el ú l t imo con ocasión de 
h a b e r ped ido al Senado que , á pe sa r del indu l to , se 
le somet iese á ju ic io para p r o b a r su inocencia en el 
ases ina to del Mariscal Sucre . El cal ló hasta que en 
el Siglo se le hizo de una manera ofensiva la i m p u -
tación á que se re f ie ren las s igu ien tes pa labras , que 
pub l icó con su firma en el Neogranadino de 14 de 
Jun io : « No e s c ier to que yo haya escr i to el papel 
t i tu lado Cuestión Obando, como ha ten ido la l igereza 
de decir lo el Senador de la Repúbl ica José Obaldía . 
Hago esta declaración por mi ramien to al alto pues to 
que ocupo , no por sat isfacer á pe r sona a lguna . » 

Esta clase de desazones era al fin en cierto modo 
p e r s o n a l ; pe ro , á f u e r de patr iota , tenía motivos de 
más h o n d o pesar cuando cons ideraba la rápida pen-
d ien te por d o n d e corr ía á de shace r se cuanto const i -
tuye el l u s t r e y poder ío de una nación ; y m u y par t i -
c u l a r m e n t e aque l los ramos á que en toda su vida 
había consagrado sus más caros desve los , como la 
ins t rucc ión públ ica , la hac ienda nac ional y los ade-
lantos mater ia les . En prev is ión de la ru ina i nminen te 
cons in t ió en que se l levase á efecto la ca r re te ra de 
Bogotá á Facatativá, a u n q u e su costo parec ió tan 
excesivo, comparado con lo que o t ros habían pro-
pues to al Gob ie rno , que a lud i endo al precio , se la 
denominaba camino de terciopelo. A lgunos se d i r ig ían 
al Doctor Cuervo d ic iéndolc que debía imped i r s e el 
que se l levara á cabo la contrata : « Es caro, car ís imo 



cl camino », r ep l i caba , « pero ¿ p iensan us tedes que , 
si no se hace , al acabar la p r e sen t e adminis t rac ión 
queda rá en las a r ca s el dinero que va á inver t i r se ? » 

Con ser tan d i f íc i les sus c i rcuns tancias , trató de 
segui r su inva r i ab le regla de conducta , no pe rd iendo 
ocasión de e m p l e a r su influencia en ca lmar el a rdor 
de las pas iones polí t icas, que iban l legando á un 
pun to en que i r r e m e d i a b l e m e n t e acar rear ían una 
r u p t u r a desas t rosa . Además de las soc iedades polí-
ticas cuya an imos idad era es t imulada por a rdorosos 
t r ibunos , los pe r iód icos v in ieron á se r otros tantos 
a t izadores que hoy se ven con repugnanc ia , y aun 
con ve rgüenza d e que la nación haya pasado por 
seme jan te s desva r ios . Cosa incre íb le : el Gobie rno 
sancionó esta desmoral ización de la p rensa em-
p leando en la redacc ión del per iódico oficial, des -
pués de h a b e r l o s indul tado como exprofeso , á los 
redac tores del Alacrán, aquel l ibelo inicuo en forma 
de per iód ico q u e h i r ió en lo más sagrado á la socie-
dad bogotana , ca lumniando á mul t i tud de personas 
respe tab les , ó d e s c u b r i e n d o fallas y des l ices de otras , 
des ignadas por su nombre . 

Llegaba á su colmo esta vergonzosa zambra á 
t iempo que iba á reunirse el Congreso de 1850. 
Pensó el Doctor Cuervo q u e estos momen tos e ran 
opo r tunos para p o n e r t regua á las i ras de los par-
t idos, y con es te fin invitó (18 de Enero) á su casa 
var ios de los ind iv iduos afiliados en las soc iedades 
polí t icas de la c iudad , y después de man i fes t a r l e s los 
benef ic ios que él mismo creía q u e la nación podía 

r epor t a r de esta clase de asociaciones , tanto para la 
per fecc ión del s i s t ema democrá t ico como para un i -
fo rmar la opin ión en pun tos de in te rés gene ra l , 
esforzó la neces idad de q u e todos t raba jasen en 
obsequ io de la paz púb l i ca , d i fund i endo en el pueb lo 
los pr inc ip ios de tolerancia y f r a t e r n i d a d ; final-
mente ag regó que en el es tado de excitación en que 
se encon t raban los án imos ser ía quizá conven ien te 
que las soc iedades p o p u l a r e s su spend i e r an sus r e u -
n iones d u r a n t e las se s iones del Congreso ; y que 
indicaba esto como base de d iscus ión , pues a u n q u e 
no era lo más necesar io para a segu ra r la paz, era sin 
e m b a r g o medio bas tante pode roso para evi tar exce-
sos . Los invi tados se t ra taron con bas lante cord ia-
l idad, y convin ie ron todos en que emplear ían su 
influencia con los e sc r i to res públ icos para que mode-
raran su tono descompues to , y con las respect ivas 
soc iedades para que se en tend iesen por medio de 
comis ionados*. Es te paso, aprobado por todos los 
h o m b r e s de buena voluntad , no podía conten tar á los 
que vivían de la agi tación, y aun fue nec iamente 
inc repado en la p rensa l iberal . De no habe r se 
s egu ido este camino p roced ie ron los nuevos escán-
da los dados en el Congreso , donde los c o n c u r r e n t e s 
insu l taban y aun hacían callar inso len temente á los 
d ipu tados conse rvadores , y además las med idas de 
persecuc ión recabadas por los democrá t icos . En 

* Hablase de esta reunión en el n inn. 84 del Neogranadino y en el 
691 del Día. 



cuanto á los s en t imien tos que g u i a r o n al Doctor 
Cuervo , no p o d e m o s da r l e s me jo r c o m e n t a r i o que 
la conduc ta q u e él mismo observó en 1838, ace rcando 
á los d i r ec to r e s d e las soc iedades Catól ica y Demo-
crática, i g u a l m e n t e aca loradas , y h a c i e n d o cesar 
pub l i cac iones q u e se leían con d e s a g r a d o en el exte-
rior*. Aquí como allá luce el patr iót ico d e s e o de ver 
r e inando la m o d e r a c i ó n y la decencia en l o s deba tes 
de la pol í t ica, p a r a t ranqui l idad de los c i u d a d a n o s y 
b u e n n o m b r e de la patr ia . 

El G o b i e r n o , por su par te , no ofrec ía al Doctor 
Cue rvo ocas ión d e e m p l e a r su in f luenc ia s ino en 
asun tos a j e n o s d e la polít ica. Invi tada la Repúb l i ca 
por el g o b i e r n o d e Su Majes tad Br i tánica , para con-
c u r r i r á la Expos ic ión de L o n d r e s en 1851, se le 
n o m b r ó en u n i ó n de D. Lino de P o m b o , D. José 
Manue l R e s t r e p o , D. P e d r o F e r n á n d e z Madr id y I). 
Juan Manue l A r r u b l a , para que r e u n i e s e n y esco-
g iesen los p r o d u c t o s que deb ían env i a r s e . A fin de 
in te resa r á todos los amantes del p r o g r e s o , f u n d a r o n 
la Sociedad Cen t r a l Neogranad ina , la cua l el igió 
por su p r e s i d e n t e al Doctor Cue rvo y empezó sin 
demora á t r aba j a r , buscando c o r r e s p o n s a l e s en las 
p rov inc ias , exc i t ando su celo con la p in tu ra de las 
ven ta jas q u e alcanzaría la Nación al s e r conoc idos 

* « Supe que usted ha negociado treguas en t re los caudillos de las 
sociedades Democrát ica y Católica ; éste es un servicio público, porque 
causaban vergüenza los papeles que llegaban hasta aquí . » Joaquín Acosta, 
carta fechada en Guayaqui l el 9 de Enero de 1839. 

sus p roduc to s en el ex t ran je ro , y dando todas las 
i n s t rucc iones conven ien tes para logra r el acier to en 
la elección y p reparac ión de los obje tos que debían 
remi t i r se . Pocos fue ron los q u e co r r e spond ie ron á 
es tas exci taciones , y como, fenec ido el plazo en que 
deb ían ha l l a r se en la capital los ob je tos des t inados 
á la Expos ic ión , no h u b i e s e n inguno v e r d a d e r a m e n t e 
d igno de figurar en el la , el P r e s i d e n t e de la Socie-
dad lo comunicó asi al Gobie rno , hac iendo el deb ido 
e logio del de s in t e r é s y pat r io t ismo de los m i e m b r o s 
y a s ignando al mismo t iempo las causas de resu l t ado 
tan des favorab le . E n t r e éstas se contaron , ya la 
novedad del caso, por ser la p r i m e r a exposic ión 
un iversa l , ya la b revedad del plazo, acor tado aun 
más por el descu ido del Gob ie rno , que de jó pasar 
dos meses sin p rov idenc ia r cosa a lguna , ya la falta 
absolu ta de fondos , pues q u e ni la Sociedad los 
tenía, ni la p r e m u r a del t iempo permi t ió ape la r á 
su sc r i c iones voluntar ias . 

En r e s u m e n , es tos dos años de la v icepres idenc ia 
f u e r o n para el Doctor Cue rvo de es te r i l idad y de 
sacrif icio, como si es tuviera colocado en un pues to 
eminen t e sólo para ve r me jo r y con más a m a r g u r a 
la desolación que se dilataba por d o n d e q u i e r a . 



CAPÍTULO XVII 

R E C U E R D O S Í N T I M O S 

S a l e el D o c t o r C u e r v o d e l a v i c e p r e s k l e n c i a . — S e d e d i c a á l a e d u c a -

c i ó n d e s u s h i j o s . — S u v i d a e n l a c a s a . — Su c o n v e r s a c i ó n . — S u s 

h á b i t o s s o c i a l e s . — S u c o n d u c t a c o n l o s a m i g o s y c o n l o s p a r i e n t e s . 

— Su c a s a d e c a m p o . — L a v i d a d e f a m i l i a e n e l l a . — L a i n s c r i p c i ó n 

d e l a p u e r t a . 

Resp i ró en c ie r lo modo l ibre el Doctor Cuervo al 
de ja r un cargo q u e tantos desabr imien tos le había 
causado, y s u s amigos le d ie ron p lácemes cuando 
el 1.° de Abr i l de 1851 se poses ionó de la v icepre -
s idencia don José de Obaldía . El es tado en que 
quedaba la Repúbl ica , re la jada la fuerza mora l del 
gob ie rno , conmovido hasta sus c imientos el o rden o ' 
social y s i n t i é n d o s e ya r u g i r la gue r r a civil, no 
dejaba otro len i t ivo al que no había podido con tener 
el mal, q u e el de acogerse al s i lencio de la vida pr i -
vada con el án imo s e r e n o y la conciencia t ranqui la . 
Poca sagac idad hab ía de tener qu ien agua rda ra calma 
en este re t i ro ; p e r o es tal el corazón h u m a n o que , 
al ve r se l i b r e del peso que le agobia, a u n q u e sea por 
b r e v e s m o m e n t o s , fo r ja luego mil escenas apacibles 
y l i s o n j e r a s ; y por eso , como si pa r t i c ipáramos noso-
tros de la misma i lus ión , q u e r e m o s desc r ib i r aquí la 

dicha de q u e d is f ru taba el Doctor Cuervo en su casa 
y en el trato de su familia y de sus amigos , y que le 
ha lagaba al h u i r del t ráfago de la polít ica. La lucha 
comenzará de nuevo para él, d u r a é incesante hasta 
la m u e r t e , de modo que en esta na r rac ión fo rmarán 
como una t regua los r e c u e r d o s car iñosos de la fel i-
cidad que los b u e n o s p a d r e s hacen saborea r á sus 
h i jos en el hogar , y que cont inúan de una g e n e r a -
ción á otra la f r e scura de los afectos y aque l la fe en 
el bien que cons t i tuye la ene rg ía del h o m b r e d igno 
y honrado . 

F e c u n d a n d o la labor ios idad con un espí r i tu de 
o rden que era ingéni to en él, logró el Doctor Cue rvo 
a l legar un modes to caudal , cuyo inc remento paula-
t ino, asi como el r u m b o que iba tomando, p u e d e n 
s e g u i r s e sin dif icul tad a lguna en los documen tos de 
la famil ia . T a n d is tante del desp i l fa r ro como de la 
miser ia , sabía cumpl i r con las ex igencias de su posi-
ción social y facil i tar á su familia los goces que son 
a sequ ib l e s en una c iudad como Bogotá. Haciendo 
caso omiso de que apenas había empresa úti l y patrió-
tica que él no fue ra uno de los p r i m e r o s á apoyar , y 
de q u e la desgrac ia y la pobreza ha l la ron s i e m p r e en 
su casa m a n o s p ron ta s á su alivio y socor ro , d i r e m o s 
que convir t ió sus e s fue rzos casi con prod iga l idad á 
la educación de sus h i jos . A Luis , el mayor, le p ro -
porc ionó en Ingla te r ra modo de segu i r la car re ra 
comerc ia l ; Antonio s igu ió la del f o r o ; y á todos , 
de sde la n iñez , i n fund ió amor al es tudio y al s abe r . 
Dos de los m e n o r e s , todavía en la infancia, i ban , 



convidados p o r la ga lan te r í a del s eñor C e r q u e i r a de 
Lima, Min i s t ro del Bras i l , á oír en su casa las lec-
ciones que de b u e n o s p ro fe so re s r ec ib ían sus hi jos . 
Cuando f u e r o n e x p u l s a d o s los j e s u í t a s (en cuyo 
colegio se e d u c a b a n dos de nosotros) , y los cole-
gios púb l i cos cayeron en incre íb le pos t rac ión , reso l -
vió d i r ig i r é l mi smo en la casa n u e s t r o s e s t u d i o s y 
para el e fec to enca rgó á Europa los e l e m e n t o s nece -
sar ios . Mien t r a s q u e per fecc iona á Antonio en la 
j u r i s p r u d e n c i a , en seña á Rufino los e l e m e n t o s de la 
geograf ía y g ramá t i ca y da l ecc iones de h is tor ia y 
l i te ra tura á A n g e l y N ico lá s ; comple tan la enseñanza 
de és tos el s e ñ o r B e r g e r o n , notable p r o f e s o r f r ancés 
l levado para el Co leg io Mili tar , el s e ñ o r Touze t , á 
cuyos e s f u e r z o s d e b e tanto en nues t ro país la pro-
pagación del e s tud io de la lengua f rancesa y de la 
contabi l idad mercan t i l , y don Juan Es t eban Zamar ra , 
p r i m e r o , y don Manue l María Medina , d e s p u é s , 
j ó v e n e s a m b o s d e va r i ados ta lentos é i n s t r u c c i ó n . 
F u e r a de es to puso á sus sob r ina s los m e j o r e s maes-
tros de mús i ca , y él mismo les daba l ecc iones de 
id iomas y o t r o s ramos . En fin era tal la a tmósfe ra de 
e s tud io y apl icación que había en la casa, q u e los 
cr iados en s u s ho ras de descanso ap rend ían á leer , ó 
á e sc r ib i r y con ta r , s i endo nosot ros los maes t ros . 
Por el mi smo t iempo es t imuló á Antonio , f r a n q u e á n -
dole sus a p u n t a m i e n t o s , para q u e e sc r ib i e se el 
Resumen ele la Geografía de la Nueva Granada*, obra 

« l la lnóndome franqueado mi amado padre sus manuscri tos históricos 

q u e colmó la falta que se notaba de un l ibro apro-
piado para esta enseñanza en los c o l e g i o s ; y como 
pa ra que las pr imic ias l i terar ias de sus h i jos d iesen 
tes t imonio de á qu ién se debía en la casa el amor 
al s abe r , salió esta obra dedicada á la memor ia del 
Doctor Nicolás Cuervo , al cual n u e s t r o p a d r e era 
ac reedor d e su educación y cuyas v i r t udes recordaba 
de cont inuo . El fin pr incipal á q u e asp i raba en la 
educación de sus h i jos era fo rmar h o m b r e s honrados 
y t r aba jadores . Así lo expresaba en este f r agmen to 
de las i n s t rucc iones que de jó á nues t r a m a d r e al 
pa r t i r para E u r o p a en 1835 : 

Si yo muriere, tú tienes el deber de educarlos : ponlos 
en una pensión ó casa de educación, recomendando con 
particularidad que aprendan los principios de moral y de 
religión, la gramática castellana, la aritmética, el dibujo 
lineal y una buena escritura : cuida después de que 
aprendan algún arte ú oficio, sea cual fuere, con tal de 
que tengan una ocupación honesta con que subsistir. No 
tengo la vana pretensión de que mis hijos ocupen puestos 
elevados en la sociedad, ni tampoco quiero que sigan pol-
la carrera de la medicina ó del foro, como lo están 
haciendo casi todos nuestros jóvenes. La patria no nece-
sita de muchos médicos y abogados, sino de ciudadanos 

y geográficos, be hecho de ellos el presente resumen, que me atrevo á 

publicar para el uso de los niños de los campos, que no tienen un padre 

tan ilustrado y tan amoroso como el mío ». (Advertencia puesta al p r i n -

cipio del Resumen.) 



laboriosos que cultiven los campos, mejoren la industria 
y transporten nuestros frutos á los mercados extranjeros. 

No economices gasto ni sacrificio alguno para educar á 
nuestros hijos : vende lo más precioso que tengas, 
porque aun cuando no les dejes bienes de fortuna, ellos 
tendrán siempre lo bastante con la buena educación. 

A las seis de la mañana estaba ya en pie aguar-
dando que comenzásemos á es tudiar , y sin p e r d e r 
de vista á los p e q u e ñ o s , despachaba la co r r e spon-
dencia con su a m a n u e n s e ó escribía para la impren ta . 
Ni lo de m a d r u g a r era cosa de en tonces , s ino que, 
como la mayor pa r t e de sus hábitos, databa de su 
j u v e n t u d ; en efecto, había l levado una vida tan 
metódica y a r r eg lada , que puede a segu ra r se que lo 
que hizo en su edad madura lo había hecho s i empre . 
Así, por e jemplo , como casi nunca salía de noche, á 
las s iete comenzaban á en t ra r sus amigos , y se sabía 
que á las ocho y media se despedían , pues nunca 
de jó de acos tarse á las nueve , rodeado de sus h i jos 
y dándoles la bendic ión desde la cama. El a lmuerzo , 
en ex t remo senci l lo , á causa de lo del icado de su 
sa lud , y la m e r i e n d a se le servían á unas mismas 
horas y con idén t icas c i rcunstancias . Unicamente 
acompañaba á la familia en la comida, que precisa-
mente se ponía á las dos , á la cual habíamos de ha-
l la rnos todos m u d a d o s y con la compostura debida ; 
allí nos inculcaba , sin que cayésemos en la cuenta , 
el modo de conduc i r s e en la mesa la gen te cul ta , y 
nos enseñaba con su jovial idad el modo de man tene r 

la a legr ía en t re los concu r r en t e s , por más q u e ten-
g a m o s el alma asaeteada por los pesa res de la v ida . 
Aun en los días de más amargura , al en t r a r al come-
dor su semblan te se despe jaba , y no se oía en la 
mesa nada que no fue se ag radab le , ni cosa que no 
con t r ibuyese á aumen ta r en noso t ros la cons ide ra -
ción y el r e spe to á nues t r a madre , pues nada a n h e -
laba tanto como que la v e n e r á r a m o s , s i endo para 
ella mode los de h i jos , como ella lo era de madre s . 
Jamás ni en la mesa ni en las d e m á s ocas iones en 
q u e estaba reun ida la famil ia , se dio lugar á la 
maledicencia ni á la crónica escandalosa , j amás se 
oyó infamar á las pe r sonas que e je rc ían los ca rgos 
públ icos ó que de fend ían op in iones cont ra r ias : cui-
dado que no es tan solícito como debie ra en las fami-
l ias , por lo cua l se e n v e n e n a n desde t i e rnos los 
án imos y se c iegan en la f uen t e el respe to á la au to -
ridad y la confianza en la honradez de los h o m b r e s 
públ icos . Nosotros d e b e m o s á n u e s t r o s p a d r e s el 
benef ic io imponde rab le de no h a b e r h e r e d a d o un 
solo odio, una sola enemis tad ; los negoc ios desa -
g r a d a b l e s , las inf ide l idades de los amigos nunca 
l legaron á nues t ro s oídos de n iños , y se ha neces i -
tado que la edad y el roce del m u n d o nos d e s c u b r a n 
a lgunas d é l a s penas que e l los devoraron en secre to . 

Den t ro de los l ímites de una moderac ión h ig ién ica 
gus taba el Doctor Cue rvo de m a n j a r e s r ega lados , 
afición que sin duda se había acrecen tado con los 
v ia jes y el trato con pe r sonas de dis t inción ; asi que 
las copiosas recetas de cocina española que nos 
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venían de n u e s t r o s abue los ma te rnos , se aumentaban 
con los b u e n o s platos que se le serv ían fue r a , y cuya 
descr ipc ión s e complacía en hacer l uego , ya por 
h a b e r a d i v i n a d o su composic ión , ya por haber la 
ave r iguado d i s c r e t a m e n t e en la conversac ión. Nues-
tra madre p o n í a par t icu lar e smero en hacer los p re -
para r , y c u a n d o l legaba el caso de una comida extra-
ord inar ia ó u n b a n q u e t e , era como pun to de honor 
que todo se a d e r e z a s e en la casa. Además nunca fal-
taba una b u e n a provis ión de vinos escogidos . En 
suma , s i e m p r e ten íamos mesa del icada, en la cual 
uno ó más a m i g o s ha l laban con f recuenc ia cordial 
agasa jo . R e c o r d a m o s que var ias ocas iones l legaba á 
t i empo el n a t u r a l i s t a don Franc isco Javier Matís , por 
en tonces c a s i oc togenar io ; luego que le a n u n c i a b a n , . 
dos de n o s o t r o s iban á rec ib i r le y le conducían al 
l uga r de h o n o r , v e n e r a n d o en él al anciano pobre y 
v i r tuoso y a l sabio modes to . Las más veces en t raba 
de vuel ta d e s u s e x c u r s i o n e s á los ce r ros vec inos , y 
traía en un p a ñ u e l o mu l t i t ud de ho jas y flores ; difí-
c i lmente se o lv idar ía su semblan te apacib le , su tez 
l i g e r a m e n t e s o n r o s a d a por el rec ien te e jerc ic io y su 
copiosa c a b e l l e r a cana ; de sob remesa nos hacía 
conocer l a s p l a n t a s que l levaba, y de su boca o ímos 
la re lac ión d e l d e s c u b r i m i e n t o del guaco, y de los 
pe l ig rosos e n s a y o s que hizo para comproba r su efi-
cacia con t ra l a s cu l eb ra s más ponzoñosas . 

Tuvo el D o c t o r Cuervo fama de posee r el ar te de 
la c o n v e r s a c i ó n y de saber ag rada r en la soc iedad . 
De es ta tu ra e levada , po r t e desembarazado , facciones 

n o b l e m e n t e de l ineadas , ojos vivos, s e m b l a n t e an i -
mado y expres ivo , ademanes g rac iosos y e l egan tes , 
meta l de voz gra t ís imo, maneras finas sin la más leve 
afectación, hal laba en su var iada ins t rucc ión infi-
nidad de temas in te resan tes , y el conocimiento prác-
tico de los hombres , adqu i r ido en una vida agitada, 
le permi t ía acomodarse al gus to de cua lesqu ie ra 
in te r locu to res , amenizándolo todo con anécdo tas y 
d ichos fel ices y opor tunos . Profesaba el pr inc ip io de 
q u e más vale d e b e r d ine ro q u e v is i tas , lo cual , 
sabido el o rden e sc rupu lo so que mantenía en sus 
negoc ios , encarece deb idamen te la pun tua l idad con 
que cul t ivaba sus re lac iones ; y no l imi tándose á 
m e r a s fo rmas y mani fes tac iones vanas de amis tad , 
p re s t aba servic ios con la mayor p ron t i tud y de l ica -
deza. En consecuenc ia , muchas famil ias lo mi raban 
como de la c a s a ; los p r i m e r o s ensayos p a s a d e r o s 
d e d i b u j o ó de labores f emen i l e s eran ded i cados á 
é l ; tenía i n n u m e r a b l e s compadre s y ah i jados , e n t r e 
los cua les h e m o s contado a lgunos de nues t ro s b u e n o s 
amigos y c o m p a ñ e r o s de aficiones l i te rar ias . 

En su sen t i r , la decencia y el porte leal y caba l l e -
roso e ran d e b e r e s impresc ind ib le s , no sólo del 
h o m b r e p r ivado , s ino más todavía del h o m b r e 
públ ico ; repet ía que no lo había acer tado el doc tor 
Solo al decir que la repúbl ica se perd ía por falla de 
lógica, que se perd ía por falta de buena cr ianza . 
Qu ien r e c u e r d e los insul tos , bajezas , cobard ías , pre-
var icatos , t ra ic iones que afean nues t r a h i s tor ia , 
sabrá aprec ia r cuánto di jo con esta f rase , al pa rece r 



tr ivial . C o n s o n a b a n con es te sen t imien to o t ros dos 
i g u a l m e n t e l o a b l e s : p r i m e r a m e n t e celo g r a n d e de 
su b u e n n o m b r e , nacido del respe to á la op in ión de 
la g e n t e h o n r a d a , y en par t icular de sus amigos , d e 
donde le v e n i a el se r cu idados ís imo en g u a r d a r 
d o c u m e n t o s y c o m p r o b a n t e s de su conducta y en 
desvanece r c u a l q u i e r cargo q u e pud ie ra hace r l e 
p e r d e r la e s t i m a c i ó n de sus c o n c i u d a d a n o s ; en 
s e g u n d o l u g a r , e s m e r o cont inuo de g u a r d a r el deco ro 
en cuanto h a c í a y escr ib ía y de p r o c u r a r q u e los 
demás h i c i e s e n lo mismo en obsequ io de la h o n r a 
nacional *. 

Nadie , c o m o é l , s e desvelaba por la fe l ic idad y la 
honra de s u s a m i g o s ; nadie volvía con más p r o n -
ti tud por e l l o s , a u n q u e la defensa le aca r rease a l g ú n 
sacrificio. B a s t e ci tar a lgunos e j emplos . En 1830 el 
gene ra l B e r r á n , en tonces Secre tar io de G u e r r a , salió 
á acompaña r al L i b e r t a d o r , c u a n d o é s t e , ya sin mando , 
casi sin p r e s t i g i o y p róx imo á mor i r , de jó á Bogotá 
d i r i g i é n d o s e á E u r o p a . En Honda , p o n i é n d o s e 
Ber rán de a c u e r d o con el G o b e r n a d o r de la p ro-
vincia de M a r i q u i t a el en tonces corone l J o a q u í n 

* D. José María V e r g a r a y Vengara en el prólogo que puso á la /fisto-
na deja Compañía de Jesús en la Nueva Granada de D. José Joa -
qum Borda, alaba c o n razón la manera como el Doctor Cuervo « con 
aquella cortesía y d i sc rec ión que distinguían su talento » rebatió, cal lán-
dolo, en a Defensa d e l Arzobispo de Bogotá lo que el libelista decía 
sobre ser las señoras d e Bogotá mancebas de los jesuítas : « aconsejó al 
ector que borrase c o n la p luma las líneas tales y tales de las páginas que 

c lo >, Rasgos p a r e c i d o s son comunes en sus escritos polémicos, cuando 
el desenfreno de la p r e n s a no conocía límites. 

Posada Gut ié r rez , aceptó a lgunos emprés t i t o s volun-
tar ios para se r cubie r tos á la vista por el Gob ie rno 
en la capital , con el objeto de faci l i tar la marcha del 
L iber tador y de los mi l i ta res que segu ían con él. 
De esto, que nada tenía de tachable, sacó el Demó-
crata, per iódico apas ionado y agres ivo , a r g u m e n t o 
para los más exagerados cargos ; el Doctor Cue rvo 
salió á la defensa del gene ra l Her rán , pub l i cando 
una hoja firmada por Unos Bogotanos, de la cual quedó 
tan sat isfecho el agraviado, que en toda su vida con-
servó de ella agradec ido r ecue rdo . Otro amigo, á 
qu ien amaba en t rañab lemen te , se veía amenazado de 
gran menoscabo en sus in te reses si no encont raba 
un abogado de impor tancia que lo de fend ie ra en 
Ant ioquia : el Doctor Cuervo le dice : Yo i r é ; y 
de jando des t ino y familia , va y lo salva. Más ade lan te 
ve remos lo que hizo por su amigo el Arzobispo 
Mosquera , cuando, des t e r r ado y p e r s e g u i d o , vino 
la ca lumnia á ahondar su d o l o r ; y cómo se gozó al 
ver que habia atraído á sí los insu l tos que an tes car -
gaban sobre su amigo. 

No era m e n o r el t ino y del icadeza que empleaba 
para complacer , e scog iendo s i empre lo q u e pud i e se 
ser más agradab le . En 1846 m u e r e al r e g r e s a r de 
Pa les t ina el joven don Manuel I. C o r d o b é s y Moure , 
á cuya familia le l igaban an t iguas y es t rechas re la-
ciones , y para consolar á sus padres , en medio de 
p remiosas ocupaciones , coordina a lgunos apun ta -
mientos y las cartas del v ia jero y forma un l ibr i lo 
t i tulado La primera visita de un granadino á la Tierra 
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Santa, conservando con el mayor e smero el l en -
gua j e or ig inal , para que pud ie ra dec i r se que el au tor 
era el v ia jero . P r e c e d e á la re lación una b r eve not i -
cia biográfica en que se hace el e logio de las b u e n a s 
p r e n d a s del joven Cordobés . 

Pa rece que hub ie r a ten ido el don de adivinar á 
p r imera vista los q u e habían de se r s u s amigos . Nos 
refer ia don Urbano Pradi l la , el ú l t imo de los que le 
sobrev iv ie ron , y q u e fue con noso t ros tan s incero y 
afectuoso como lo fuera con él, q u e esta amistad 
nació al día s igu i en t e de g r a d u a r s e él de doctor . 
Había sido uno d e sus examinado re s el Doctor 
Cuervo, que , sea dicho de paso, tenía la habi l idad 
de hacer luc i r los es tud ian tes ; y ¡ cuá l ser ía la so r -
p resa del j oven g r aduado cuando le ve p r e s e n t a r s e 
en su desmante lada vivienda, para d a r l e el pa rab ién 
por el feliz éxito de su examen, y e s t imula r lo como 
lo hiciera su mismo p a d r e ! Desde ese ins tan te , nos 
decía nues t ro anciano amigo, l leno de g ra t i tud me 
sentí atraído hacia él, y ya ven us t edes que han 
pasado más de cincuenta años, y hoy le amo y le 
respe to como el p r ime r día, g o z á n d o m e en r epe t i r 
que s iempre encont ré en él un c o n s e j e r o para mis 
dudas y un amigo en quien depos i ta r mis penas . 

Cuando moría a lguno de sus amigos el p r i m e r 
r ecue rdo necro lógico salía de su p luma . El misino 
señor Pradi l la nos decía : Al Doctor Cuervo le con-
vidaban á todos los en t i e r ros , p o r q u e era sabido que 
á todos asist ía, y po rque las fami l ias tenían en él 
un consolador . 
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Lo que era para con sus amigos da b ien á enten-
de r cuál ser ía el afecto q u e abr igaba para sus 
pa r i en tes y a l legados . Tra taba á su n u m e r o s a pa ren -
tela, q u e es taba esparc ida en el Val le de Tensa con 
un car iño l leno de benevo lenc ia , y cuando a lguna 
vez iba á casa a lgún b u e n anciano de la famil ia , lo 
sen taba á la mesa con todo agasa jo , y se complacía 
en ab r i r l e campo para que d i scu r r i e se sobre el es tado 
de su provincia ó ref i r iera la pa r t e que había tomado 
en la g u e r r a de la I n d e p e n d e n c i a . Escuchándo le con 
atención n o s enseñaba á respe ta r lo , y u n a vez que 
es tábamos solos nos decía : Don Fulano , con su t r a j e 
campes ino , es tan d igno de cons iderac ión como 
cua lqu ie ra de los cabal le ros que me visitan ; y en 
segu ida nos refer ía su vida l lena de labor ios idad y 
hon radez y la educac ión que había dado á sus ocho ó 
diez h i jos , hac i éndo los s egu i r , como agr i cu l to res , 
el mismo camino que habían s egu ido sus p a d r e s . 
Cada dos ó t res años acos tumbraba hacer una co r r e -
ría p o r el p in to resco Val le , l l evando una carga de 
rega los para no de ja r sin su obsequ io ni á la más 
h u m i l d e anciana, y segu ido sólo de su cr iado, un 
in te l igen t í s imo mulato que lo acompañó por más de 
ve in te años, y que , l l egado el caso, podía p r e p a r a r l e 
los p la tos más de su gus to . A la en t rada del Val le 
no más comenzaban los obsequ ios y las exigencias 
para que fue se á la casa del uno antes que á la del ot ro . 
Los h i jos de los pa r i en tes , p o r le janos que fue ran , 
lo l lamaban mi tío, y ya se sabía por allá que mi tío 
no era otro q u e el Doctor Cue rvo ; los p a d r e s y los 



anc ianos le decían el señor doctor. Todos sabían que 
el mejor obsequ io q u e pod í an hace r l e eran los ade-
lan tamientos de los n i ñ o s , su compos tura y aseo ; 
así, l uego le mos t r aban las p lanas y bo rdados , y él 
por su par te tanteaba d i s c r e t a m e n t e lo que en la 
escuela hab ían a p r e n d i d o . Le agradaba en ex t r emo 
que a lguna de las n i ñ a s le d i j e se en la comida : 
Aquí t iene us ted , tío, e s t e plato hecho por la receta 
que us ted nos envió ; p o r q u e , aun a b r u m a d o p o r las 
a tenc iones de la vida púb l i ca , no se olvidaba de 
e sc r ib i r l e s y da r l e s las r e c e t a s y not icias que j u z g a b a 
p rop i a s para m e j o r a r l e s el gus to , p r o p o n i é n d o s e 
también al ob l iga r los á c o n t e s t a r , que no se a b a n d o -
nasen , como es f r e c u e n t e en las pe r sonas que viven 
le jos de las c iudades . Su adhes ión á la familia no 
quedaba sat isfecha con e s t a s demos t rac iones , como 
lo p robó , p o r e j emplo , con las dos hi jas de su h e r -
mano don Franc isco , á q u i e n e s , hab iendo q u e d a d o 
hué r f anas , las l levó á Bogotá , las puso en el m e j o r 
colegio y concluida su educac ión , las trató en su 
casa á p a r de sus p r o p i o s h i jos . Con noso t ros se 
educó sin dis t inción n i n g u n a el v i r tuoso joven Jacobo 
Mart ínez y Bárre lo , cuya fami l ia le era e spec ia lmente 
quer ida . 

No podemos menos de toca r con p r o f u n d o r e spe to 
es tos rasgos de su vida í n t i m a , que sin duda él no 
consint iera que e s t a m p á r a m o s aquí , pues así como 
s i empre esquivaba h a b l a r de los daños que le in fe -
rían sus enemigos , t a m b i é n p rocu raba no se d i e se 
impor tancia á los bene f i c ios q u e hacía, j u z g a n d o el 

hace r los como u n d e b e r que le imponía la Provi -
dencia por los favores que le d i spensaba ; noso t ros 
nos excusá ramos también de hacer lo , si no con tem-
p lá ramos que en las v i r t udes domés t icas resa l tan 
los m é r i t o s del h o m b r e públ ico, como en su fondo 
dorado las an t iguas p in tu ras . 

Cuando en 1830 empleó el Doctor Cue rvo par te 
de su capital en las t ierras l l amadas de Boyero, en la 
Sabana de Bogotá, fantaseó ded icarse él mismo á 
cul t ivar las , con el pensamien to de se r ins t i tu tor de 
sus h i jos y enseña r l e s á ganar el pan le jos de los 
azares y va ivenes de la política ; pe ro ya q u e su 
p ro fes ión y la nombrad la que iba adqu i r i endo le 
imp id ie ron real izar tan poético ensueño , conservó el 
t e r r e n o como finca que acrecentar ía su caudal con 
el desenvo lv imien to na tura l de la r iqueza en país 
nuevo , y como re fug io para las per ipec ias de la vida 
públ ica . Años d e s p u é s , v iendo que las casas de la 
Sabana son casi inhab i tab les para los q u e no han 
nacido allí , á causa del fr ío y de los v ientos que 
re inan en c ier tos meses del año, cons t ruyó una muy 
l inda á la traza de las de campo que había visto en 
E u r o p a , la cual une á la venta ja de se r s u m a m e n t e 
abr igada , toda la comodidad y decencia que con-
v ienen á u n a familia culta y hecha á la vida de la 
c iudad . Esta cons t rucc ión fue motivo de escándalo 
para los de la comarca , que no podían conceb i r casa 
sin ancho patio in te r io r y sin g r a n d e s b a l c o n e s ; y 
con a i re de r ep roche le decían : « Pero , s eñor doctor , 
se le olvidó el patio. » « No, mis amigos , repl icaba , 



patio hay todo el que u s t edes q u i e r a n , de sde aquí 
hasta Bogotá, y aun más, si les pa rece poco ». Igual -
mente enemigo de la rut ina que deseoso de cont r i -
b u i r con su e j emplo á i n t r o d u c i r me joras , no se 
contentó con esto, sino q u e rodeó la casa de á rbo le s 
y j a r d i n e s , y cons t ruyó unas accesor ias para el s e r -
vicio de la p rop iedad , de modo que , á d i fe renc ia de 
las o t ras haciendas , nada tuv iesen q u e ver con las 
habi tac iones de la famil ia , los j o r n a l e r o s , los caba-
llos, ni los ca r ros . Por manera que á la sala y piezas 
altas no l legaban s ino los amigos y las pe r sonas de 
cons iderac ión que iban de visita, h a b i e n d o para los 
agr icul tores y pe r sona je s de los p u e b l o s vec inos una 
pieza baja decen temente amueb lada , donde q u e d a s e n 
los lodos del camino y se ahogaran las r i sotadas y 
expres iones vu lga res , sin t u r b a r la calma de aque l 
re t i ro . No por esto de j aban los ú l t imos d e se r t ra-
tados con afectuosa bondad y o b s e q u i a d o s c u m p l i -
damente , de lo cual q u e d a b a n tan ag radec idos como 
de los conse jos que rec ib ían s o b r e ag r i cu l tu ra ó 
sobre cues t iones ju r íd i cas , q u e r a r o s son los campe-
s inos que no t ienen un plei to q u e consu l t a r . Si la 
disposic ión del edificio nada de ja q u e desea r por lo 
que hace á comodidad ó rec reo , el mobi l ia r io , en su 
mayor par te l abrado allí m i s m o por hábi les ar te-
sanos, es casi todo del p rec ioso noga l que c rece en 
a lgunas de nues t r a s se r r an ía s y de exquis i to gus to . 
Los cuadros que ado rnan las piezas son en g e n e r a l 
copias en g rabado de cuad ros inmor ta les , s o b r e lodo 
los del oratorio, el q u e es taba a d e m á s provis to de 

los o r n a m e n t o s necesa r ios . El día que se bend i jo la 
casa, c e l eb ró en él con g r a n fiesta el I lus t r í s imo 
Arzobispo Mosque ra , y d e s p u é s lo h ic ie ron y lo han 
hecho los I lus t r í s imos T o r r e s , Ob i spo de Car tagena , 
y Riaño, d e Ant ioquia , el R. P . Manue l Gil , Supe r io r 
de la Compañía de J e s ú s y o t ros sace rdo tes par ien tes 
y amigos q u e d e s p u é s han ocupado pues tos no m e n o s 
e levados. 

En los m e s e s de D i c i e m b r e y Ene ro , en que el 
cielo es tan diáfano y azul en las par les a l tas del 
centro de la Repúbl ica , no se desocupaba la casa de 
los amigos invi tados y de las s e ñ o r a s q u e iban á 
acompañar á n u e s t r a madre , y q u e todos d i s f ru taban 
de los p laceres del campo al abr igo de la confianza 
y de una a g a s a j a d o r a hosp i t a l idad . Los ú l t imos días 
del año, tan deseados por las famil ias an t iguas de 
Bogotá, e ran p a r t i c u l a r m e n t e an imados : en tonces 
a rmábamos el nac imien to q u e nues t ro padre había 
hecho l abra r en Qui to de marf i l vege ta l , y en que , á 
vuel tas de las i m á g e n e s re l ig iosas , m e n u d e a b a n 
otras sa t í r icas ó ca r ica tu rescas l lenas de sol tura y 
or ig ina l idad ; para adornar lo íbamos á los ce r ros 
más ce rcanos en busca de m u s g o s , l i qúenes y ot ras 
p lan tas cur iosas , y con f r ecuenc ia él mismo nos 
dirigía en la colocación de las figuras y en el a r r eg lo 
de ¡os p o r m e n o r e s , para q u e el con jun to q u e d a s e 
más ar t ís t ico. Al mismo t iempo nues t r a m a d r e hacía 
todos aque l los m a n j a r e s q u e conforme á la t radic ión 
de sus mayores eran de o rdenanza en esos mismos 
días : allí las e m p a n a d a s c rec idas y doradas , las 



hoja ld res , los b u ñ u e l o s en todas sus formas de pesti-
ños, ho jue las , ro squ i l l a s y q u i é n sabe cuántas más, 
nadando en c l a r í s imo a lmíba r y enga lanados con la 
flor de la b o r r a j a ; el g u a r r ú s , el masato y la aloja 
que f o r m a b a n el r e f resco , acompañados ele bizco-
chue los y va r i ada abundanc ia de colación. Muchas 
veces d e s p u é s d e d e s h o r n a r y cuando se nos iban 
los ojos t ras d e esta ten tadora p ro fus ión , nos recor -
daba n u e s t r a m a d r e q u e en los d ías amargos para 
las familias e s p a ñ o l a s q u e s igu ie ron á la batalla d e 
Boyacá, e m i g r a d o n u e s t r o abue lo y sus p r o p i e d a d e s 
abandonadas y s in p r o d u c i r nada , por a lgún t i empo 
no s u b s i s t i e r o n en la casa s ino de la humi lde ganan-
cia que sacaban de hace r colación y enviar la á v e n d e r 
en las cal les p o r sus c r iadas . Al p r o p o r c i o n a r n o s en 
Boyero es tos i n o c e n t e s p laceres , parece que no qui-
s ieran n u e s t r o s p a d r e s otra cosa s ino que , cua lqu ie ra 
que fue se la s u e r t e q u e el Cielo reservara á sus hi-
jos, tuv ie ran para la edad madura los mismos recuer-
dos que con t e r n u r a g u a r d a b a n el los de su n iñez . 

P e r s u a d i d o n u e s t r o pad re de que en los p u e b l o s 
donde está a r r a i g a d a la democracia poco vale un 
caudal y un b u e n n o m b r e he redado , s ino que el 
ind iv iduo ha d e a g u a r d a r l o todo del v igor y la e n e r -
gía con q u e haga va le r sus ta lentos, qu iso desde 
t emprano i m b u i r n o s el amor al t raba jo , y acos tum-
b r á n d o n o s á todas las fat igas, p r e p a r a r n o s á los 
combates d e la vida, no suced ie se con noso t ros 
como con m u c h o s m i e m b r o s de an t iguas famil ias , 
que a l e t a rgados con una vana confianza en sus l im-

b res , se han c o n f u n d i d o en t re la m u c h e d u m b r e 
de j ando olvidado é inglor ioso un n o m b r e i lus t re . 
Cuando las l luvias descomponían el camino vecinal 
que pasa por el f r en t e de las casas, íbamos noso t ros 
á r epa ra r lo ; los mayores lomaban la pala ó el aza-
dón , v los p e q u e ñ o s l l evábamos en car re t i l las ó á 
espa ldas la p iedra ó los céspedes necesa r ios , mien -
t ras él, como capataz, dir igía n u e s t r o s t rabajos , dán-
donos las lecc iones práct icas del caso. Otro objeto 
de n u e s t r a act ividad cons t ruc tora era el p u e n t e d e 
una acequia que cruza el camino, el cual var ias 
veces c o m p u s i m o s y casi r econs t ru ímos ; y era de 
ver la cara q u e ponían los t r a n s e ú n t e s al ver que 
por vía de j u e g o y e jerc ic io hacíamos obra tan mer i -
toria, l l egando el caso de que a lgunos , y e n t r e el los 
r eposados propie ta r ios , echaban pie á t ier ra , y 
as iendo n u e s t r a s he r r amien ta s decían : Yo también 
voy á ayudar al Doctor Cuervo . No menos se rec reaba 
éste cuando tomábamos la hoz ó la azada para ayu-
dar á la cosecha de los f ru to s que se cogían en las 
pocas f anegadas que había reservado para el uso de 
casa, ó cuando por la mañana nos encon t raba o rde -
ñando las vacas , y p i sando descalzos la escarcha ó 
andando por el agua sin que nos hic iese impres ión 
a lguna . Cada cual había de cu idar su cabal lo yendo 
á cor ta r y t raer la alfalfa, a lmohazar lo , y ens i l l a r lo 
cuando l legaba el t i empo de monta r . Ot ras veces nos 
permi t ía caba lgar en t e rne ros indómi tos y a u n nos 
es t imulaba á el lo, y ayudaba con su r isa á b u r l a r al 
que se de jase caer . 



A u n q u e 110 íbamos á Boyero s ino en las vacaciones, 
110 eran és tas tan abso lu tas que no tuv ié ramos 
nues t ro s ratos de e s tud io , pe ro no ya en los l ibros 
q u e nos habían a b r u m a d o d u r a n t e el año escolar , 
s ino en los de la b ibl io teca de la casa, q u e e ran 
todos de b u e n a s le t ras y de ag r i cu l tu ra . R e u n i d o s á 
c ie r tas horas del día, tomaba cada uno su l ibro , y aca-
bada la lec tura , daba i n g e n u a m e n t e su opinión s o b r e 
lo que había leído, co r r i g i endo n u e s t r o p a d r e ó afir-
mando nues t r a s aprec iac iones , ó b ien de j ándonos 
d i s cu r r i r sobre la materia y d i r i g i endo él la d iscu-
sión. A otras horas ba j ábamos á las hue r t a s á pone r 
en planta lo que hab íamos le ído sobre ag r i cu l tu ra , 
á podar ó inger ta r los á rbo les , á t r a s p o n e r ó aporcar 
las hortal izas, y sobre todo cu ida r las flores, de q u e 
él era apas ionado. En estas f a e n a s n o s acompañaban 
á veces personas que es taban de visi ta , y por muchos 
años conservamos con r e s p e t u o s o e s m e r o i n g e r t o s 
hechos por don José Manuel B e s t r e p o , el h i s to r iador 
de Colombia . 

P o r la noche, d e s p u é s de tomado el chocola te , la 
famil ia , con todos los c r iados y d e p e n d i e n t e s de la 
casa, se reunía en el o ra tor io á rezar el rosar io , 
hac iendo cabeza uno de n o s o t r o s por t u r n o ; en 
segu ida nues t ra madre hacía rec i tar á los cr iados 
par te de la doct r ina c r i s t iana , acompañándola de 
a lgunas expl icaciones . El t i empo que quedaba lo 
ocupábamos ó en j u e g o s de famil ia ó en la lec tura 
de una obra amena . De o rd ina r io escogía nues t ro 
pad re un capítulo del Qui jo te ó b i en del Gil Blas d e 

Sant i l lana, dando la p re fe renc ia á aque l los pasa jes 
que más enseñan á conocer el m u n d o y p rev ienen 
contra los lazos y pe l ig ros á q u e es tán expues tos los 
jóvenes al sal i r á la v ida . Es tas lecc iones vivas j amás 
se bo r r an de la memor ia , y aun hoy nos figuramos, 
como en tonces , lo caro q u e Gil Blas pagó la cena en 
su p r imera posada por da r o ídos á la adulación, ó el 
chasco que le dio el h ipocr i tón y ta imado de Am-
bros io Lámela . 

Sobre la p u e r t a p r inc ipa l de la casa de Boyero está 
g rabada en una lámina de m á r m o l esta inscr ipción : 

1848 

N E C N O S A M B I T I O N E C N O S A M O R U R G E T I I A B E N D I 

R. C. 

Este conocido lema á pocos g r anad inos podía apl i -
carse me jo r que al Doctor Cue rvo : su ambición no 
era s ino una forma de su pa t r io t i smo y se cifraba en 
consagra r al b ien púb l ico s u s ta len tos y sus e s fue rzos 
todos ; á sus ojos la r iqueza no pasaba de se r una 
jus ta r e compensa del t r aba jo ; 110 el objeto único de 
la vida, s ino un m e r o e l emen to para cumpl i r me jo r 
los d e b e r e s sociales . En todas ocasiones , ya en la 
co r re spondenc ia con sus amigos , ya en escr i tos des-
t inados á la luz públ ica , j a m á s cesó de v i tupe ra r la 
avaricia, y aquel la metal ización q u e tanto e m p e q u e -
ñece y aplebeya los ca rac te res ; en uno de sus últ i-
mos escr i tos , d e s p u é s de e n u m e r a r los males q u e 
aque jan á n u e s t r a soc iedad , de sc r ibe así tan te r r ib le 
plaga : 



Para dar fin á estas tristes reflexiones debemos tam-
bién haeer mención del grave mal que aflige á casi toda 
nuestra sociedad y compromete seriamente su porvenir : 
mal que se ha importado del viejo mundo, pero sin los 
correctivos que allí neutralizan sus efectos : hablamos 
del amor desenfrenado al dinero, que comprime los más 
nobles sentimientos del corazón, ataca las creencias y san-
tifica el egoísmo. Al deseo de adquirir se sacrifican el 
deber, el honor y la virtud ; pocos son los que trabajan 
por ganar gloria, estimación y las bendiciones de sus 
compatriotas, y menos aún los que sólo aspiran á gozar 
de la dulce satisfacción de hacer el bien ó cumplir con 
un deber. El cambio de instituciones, la reforma de las 
leyes, la elección de los mandatarios, los trastornos 
públicos, los prevaricatos, las bajezas, todo es una espe-
culación pecuniaria. El becerro de oro ha venido á ocupar 
el tabernáculo del Dios de nuestros padres. La libertad, 
la igualdad que tanto se decantan para alucinar, co-
rromper y explotar la multitud, son deidades subalternas 
que apenas hacen el oficio de mediadoras. Sobre la esta-
tua de la libertad hay en la Nueva Granada una divinidad 
superior, el oro*. 

* Catolicismo d e 18 d e J u n i o d e 1 8 5 3 . 

CAPITULO XVIII 

P A R O D I A S Y R U I N A S 

L a s i n f l u e n c i a s e x t r a n j e r a s . — La d e F r a n c i a e n l o s t i e m p o s q u e p r e -

c e d i e r o n y s i g u i e r o n á l a r e v o l u c i ó n d e 1 8 4 8 . — E x t i é n d e n s e l a s 

s o c i e d a d e s d e m o c r á t i c a s . — F u n d a c i ó n d e l a E s c u e l a R e p u b l i c a n a y 

d e l a S o c i e d a d F i l o t é m i c a . — S e s i ó n d e l a R e p u b l i c a n a e l 30 d e O c t u -

b r e . — S e o f r e c e u n o á s e r v e r d u g o d e l A r z o b i s p o . — T e m o r e s q u e 

e s t o i n s p i r ó . — P r o c e s o i n f a m e . — Q u e j a s d e l o s d e m o c r á t i c o s . — 

P l a g a d e l a d r o n e s é i n s e g u r i d a d p ú b l i c a . — H o r r o r á l o s d e m o c r á -

t i c o s . — M e n s a j e d e l P r e s i d e n t e L ó p e z y r e p r e s e n t a c i ó n d e l a D e m o -

c r á t i c a a l C o n g r e s o . — R e m o c i ó n d e l c u e r p o d e p o l i c í a . — R e u n i o n e s 

e n el S a l ó n d e G r a d o s . — El j u i c i o p o r j u r a d o s . — S e e s t r e n a l a l e y 

c o n R u s s i y s u s c o n s o r t e s . — L a s d e m o c r á t i c a s e n el C a u c a . — S u s 

e x c e s o s . — C o n d u c t a d e l G o b i e r n o . — A s e s i n a t o d e P i n t o . — R e v o l u -

c i ó n d e 1 8 5 1 . — E n c a r n i z a s e l a p e r s e c u c i ó n r e l i g i o s a . — E l A r z o -

b i s p o M o s q u e r a . — El Catolicismo. — El D o c t o r C u e r v o f u e u n o d e 

l o s p r i m e r o s r e d a c t o r e s . — H o s t i l i d a d e s o f i c i a l e s c o n t r a l a I g l e s i a . 

— L e y e s c o n t r a r i a s á e l l a . — P r o t e s t a n el A r z o b i s p o y l o s o b i s p o s . 

— C o n f l i c t o c o n o c a s i ó n d e l a c o n v o c a c i ó n á c o n c u r s o . — R e c h a z a 

el A r z o b i s p o l a i n t r u s i ó n d e l V i c a r i o d e A n t i o q u i a . — A c u s a c i ó n y 

j u i c i o d e l A r z o b i s p o . — Su e x t r a ñ a m i e n t o y s a l i d a . — A c u s a c i ó n y 

j u i c i o d e l o s d e m á s o b i s p o s . — M a n i f e s t a c i o n e s q u e s e h a c e n e n e l 

e x t r a n j e r o á l o s d e s t e r r a d o s . — T e n t a t i v a s p a r a r e v o l v e r l a I g l e s i a . 

— D. M a n u e l F e r n á n d e z d e S a a v e d r a . — El Arzobispo de Bogotá ante 
la Nación. — Defensa del Arzobispo de Bof/otd. — E f e c t o s d e e s t a 

p u b l i c a c i ó n . — S e r e i m p r i m e el l i b e l o e n C h i l e . — D e s o r g a n i z a c i ó n 

d e l a R e p ú b l i c a . — L e y d e d e s c e n t r a l i z a c i ó n d e r e n t a s y s u s c o n s e -

c u e n c i a s . — E f e c t o s d e l a a u t o n o m í a d e l o s c a b i l d o s e n l a i n s t r u c -

c i ó n p r i m a r i a y e n l a s u e r t e d e l o s c u r a s . — D e c a i m i e n t o d e l a 

i n s t r u c c i ó n s e c u n d a r i a . — El C o l e g i o N a c i o n a l . — El S e m i n a r i o y e l 

C o l e g i o d e l a M e r c e d . — La a d m i n i s t r a c i ó n d e j u s t i c i a . — D i s p u t a 

e n t r e e l P r e s i d e n t e y l a C o r t e S u p r e m a . — C o n c l u s i ó n . 

Cuando n u e s t r o s padres r omp ie ron los v ínculos 

pol í t icos que los un ían á España , no pensa ron en 

ii. 11 



Para dar fin á estas tristes reflexiones debemos tam-
bién haeer mención del grave mal que aflige á casi toda 
nuestra sociedad y compromete seriamente su porvenir : 
mal que se ha importado del viejo mundo, pero sin los 
correctivos que allí neutralizan sus efectos : hablamos 
del amor desenfrenado al dinero, que comprime los más 
nobles sentimientos del corazón, ataca las creencias y san-
tifica el egoísmo. Al deseo de adquirir se sacrifican el 
deber, el honor y la virtud ; pocos son los que trabajan 
por ganar gloria, estimación y las bendiciones de sus 
compatriotas, y menos aún los que sólo aspiran á gozar 
de la dulce satisfacción de hacer el bien ó cumplir con 
un deber. El cambio de instituciones, la reforma de las 
leyes, la elección de los mandatarios, los trastornos 
públicos, los prevaricatos, las bajezas, todo es una espe-
culación pecuniaria. El becerro de oro ha venido á ocupar 
el tabernáculo del Dios de nuestros padres. La libertad, 
la igualdad que tanto se decantan para alucinar, co-
rromper y explotar la multitud, son deidades subalternas 
que apenas hacen el oficio de mediadoras. Sobre la esta-
tua de la libertad hay en la Nueva Granada una divinidad 
superior, el oro*. 

* Catolicismo de 18 de Jun io de 1853. 

CAPITULO XVIII 

P A R O D I A S Y R U I N A S 

Las inf luencias e x t r a n j e r a s . — La de Francia en los t i empos q u e pre-
cedieron y s igu i e ron á la revolución de 1848. — Ex t i éndense las 
soc iedades democrá t i ca s . — Fundac ión de la Escuela Repub l i cana y 
de la Sociedad Fi lo témica . —Ses ión de la Repub l i cana el 30 de Octu-
bre . — Se ofrece uno á se r ve rdugo del Arzobispo. — T e m o r e s q u e 
es to insp i ró . — Proceso in fame . — Quejas d e los democrá t i cos . — 
Plaga d e l ad rones é insegur idad pública. — Hor ro r á los democrá -
ticos. — Mensa je del P re s iden te López y r ep resen tac ión de la Demo-
crát ica al Congreso . — Remoción del cue rpo de pol ic ía . — Reun iones 
en el Salón de Grados . — El juicio por j u r a d o s . — Se e s t r e n a la ley 
con Russ i y s u s consor tes . — Las democrá t i cas en el Cauca. — Sus 
excesos . — Conducta del Gobierno. — Asesinato de Pinto. — Revolu-
ción de 1851. — Encarn izase la persecución re l igiosa . — El Arzo-
bispo Mosquera . — El Catolicismo. — El Doctor Cuervo fue uno de 
los p r i m e r o s r edac to res . — Host i l idades oficiales c o n t r a la Iglesia. 

— Leyes con t r a r i a s á ella. — Protes tan el Arzobispo y los obispos . 
— Conflicto con ocasión de la convocación á concur so . — Rechaza 
el Arzobispo la in t rus ión del Vicario de Ant ioqu ia . — Acusación y 
ju ic io del Arzobispo. — Su e x t r a ñ a m i e n t o y sa l ida . — Acusación y 
ju ic io de los d e m á s obispos . — Manifestaciones que se hacen en el 
e x t r a n j e r o á los des t e r r ados . — Tenta t ivas para revolver la Iglesia. 
— D. Manuel Fe rnández d e Saavedra . — El Arzobispo de Bogotá ante 
la Nación. — Defensa del Arzobispo de Dof/otd. — Efectos de es ta 
publ icación. — Se r e i m p r i m e el l ibelo en Chile. — Desorganización 
de la Repúbl ica. — Ley de descent ra l izac ión d e r e n t a s y s u s conse-
cuenc ias . — Efectos de la a u t o n o m í a de los cabi ldos en la i n s t ruc -
ción p r i m a r i a y en la sue r t e de los cu ras . — Decaimiento de la 
ins t rucc ión s e c u n d a r i a . — El Colegio Nacional . — El Semina r io y el 
Colegio de la Merced. — La a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i c i a . — Disputa 
en t r e el P re s iden te y la Corte Suprema . — Conclus ión. 

Cuando n u e s t r o s padres r omp ie ron los v ínculos 

pol í t icos que los un ían á España , no pensa ron en 

ii. 11 



que de hecho quedaban somet idos á otro vasal la je 
en ocasiones i gua lmen te funes to , cual e s el que 
cons t i tuye la in fer ior idad l i te rar ia y científica, agra-
vada en toda la Amér ica españo la por la distancia 
de los cen t ros de cu l tu ra , por la comunicación difícil 
y la escasez de pe r sonas suf ic ien temente i lus t radas 
para d i sce rn i r en t re la b u e n a y la mala doctr ina , y 
lo adaptable ó cont rar io á las pecu l i a res c i r cuns -
tancias de cada país. La p r i m e r a sangre que se de-
r ramó en nues t ro sue lo por las con t iendas civiles, se 
debió á la a lucinación de q u e r e r acomodar á comarcas 
que ni la más remota idea tenían de la vida polí t ica, 
las ins t i tuc iones de los Es tados Un idos , impues tas 
á el los por la na tura leza misma de las cosas, como 
que var ios de los m i e m b r o s de esta federación ni 
una l ínea tuvieron que cambia r á sus an t iguas cons-
t i tuciones al s epa ra r se de la me t rópo l i . La deso rga -
nización p roduc ida por este desac ier to facili tó la 
reconquis ta al e jé rc i to expedic ionar io de Moril lo, y 
la forma que noso t ros h e m o s d i s f ru tado de la fede-
ración ha merec ido cal if icarse de anarquía o rgan i -
zada. Recobrada la pat r ia , v ino la maléfica inf luencia 
que e je rc ie ron los l ibe ra le s españo les con sus ideas 
sobre de recho púb l ico ec les iás t ico y con sus escr i tos 
l ige ros ende rezados á mina r la piedad y pone r en 
desc réd i to los ins t i tu tos re l ig iosos ; y lo que es más 
s ingu la r , s i rv iendo de conduc to para que l legaran 
á noso t ros el s ensua l i smo y el u t i l i ta r i smo ex t ran-
j e r o s , aumentada su c rudeza , á lo menos en el t ra-
tado de legislación de Bentham, cuyas notas son 

todavía más p e r n i c i o s a s q u e el texto*. Con no m e n o s 
fe se r ec ib ie ron d e s p u é s las dec lamac iones y dañ inas 
utopias de los r e p u b l i c a n o s y social is tas f r anceses 
que p r e p a r a r o n é h i c i e r o n la revoluc ión de 1848; y 
si este m e m o r a b l e acon tec imien to conmovió á todos 
los pueb los d e E u r o p a , en la Nueva Granada , por 
las pecu l i a r e s c i r c u n s t a n c i a s en que se hal laba, las 
consecuenc ias f u e r o n m á s d e p l o r a b l e s y los escán-
dalos mayores . 

La inf luencia de F ranc i a d u r a n t e los años que p r e -

* Para mayor abundamien to , agregaremos á lo dicho en otro lugar 
( tomo I, pág. 27 ) algunas noticias sobre la influencia de Bentham en la 
revolución española de 1820 y sobre los motivos que le hicieron s impá-
tico en América. Recién abiertas las Cortes, les dirigió una carta sobre los 
inconvenientes de establecer u n a cámara alta, la que fue leída en ellas 
con fervientes aplausos ; t ambién se leyó en la sociedad patriótica del café 
de la Cruz, de Malta, que, entusiasmada, envió á su autor el diploma de 
miembro honorario. Poco después Arguelles le consultó sobre la ins t i tu-
ción del ju rado , y el Conde de Toreno , que le proclamaba lumbrera de la 
humanidad, sometió á su examen el Proyecto de código penal, lo que 
dio materia á siete extensas cartas del jurisconsulto inglés. Calatrava, el 
principal entre los redactores del Proyecto, ensalzaba en las Corles la 
humanidad, la filantropía y el genio subl ime de Bentham. De esta manera 
el que era abominado en Ingla ter ra como caudillo de los radicales, 
vino á ser legislador de España, según lo advierte el t raductor francés de 
estos opúsculos ( E s s a i s de Jérémie fícntham sur la situalion politique 
de l'Espagne, p. 179 : Par ís . 1823) . En lo más vivo de la influencia d e l 
liberalismo español, á mediados de 1821 con la pr imera avenida de l ibros 
españoles, llegó la t raducción de B j n t h a m á Bogotá (Groot , Hist. ecles. y 
civ., tomo III, p. 143). La aceptación que tuvo estaba preparada, pues 
él era conocido de los p r imeros hombres de nuestra revolución, en el 
concepto de que aunaba en sus simpatías á los liberales do España y 
América ; simpatías tan sinceras, que por ese t iempo hacía valer lodo su 
influjo para que la metrópol i emancipase á sus colonias ( T h e works of 



ced ie ron á la revoluc ión es m u y p e r c e p t i b l e en 
n u e s t r o s a s u n t o s polí t icos, así para b ien como para 
mal . La l e y de l ibe r t ad de enseñanza (8 d e Mayo 
de 1848), p o r e j emplo , f ue sin duda eco de l a s d i scu -
s iones q u e tanta glor ia d ie ron al e l o c u e n t e D u p a n -
loup . A c a s o no es aven tu rado af i rmar q u e á los e n e -
migos d e M o s q u e r a no se l e s h u b i e r a n o c u r r i d o s u s 
invec t ivas con t ra los desp i l f a r ros y d i l ap idac iones , 
ni h u b i e r a n dec la rado gue r r a á los monopo l io s , á no 
ver á los pe r iód icos f r anceses d e s e n c a d e n a r s e , ya 

Jcremr fíentliam, published under the superintendcnce of his execu-
íor, John Bowring, tomo X, p. 514-515 . Véase además la curiosa carta 
de Ben tham á Bolívar, fechada el 13 de Agosto de 1825, en las Memorias 
de O 'Leary , l o m o XI I , p . 265). Grande amigo de Miranda , le redactó 
antes de p a r t i r éste para Venezuela en 1810 u n a ley de l ibertad de i m -
prenta , y provectaba él mismo hacer un viaje á este país. Miranda , que 
le consideraba como uno de los principales apoyos de la l ibertad amer i -
cana. le daba par te de sus empresas (véase la citada edición de Ben lham, 
pp . 458. 5 5 2 ) . El célebre escritor á quien Nariño cita de memor ia en 
el proyecto d e constitución que presentó al Congreso de Cúcuta , para 
sostener que n o debía haber sino una sola cámara, es el mismo Ben tham 
en la carta á las Cortes, arriba mencionada, y que sin duda vio en España 
traducida por D . José Joaquín de Mora. F ina lmente d i remos que este 
liberal español , benthamis la fervoroso, que al anunciar aquella traducción 
en el Constitucional de 18 de Agosto de 1820 hizo pomposo elogio de 
su ídolo, f u e el pr imero que enseñó en Chile sus doctrinas ( J . V . Las-
tarria, Recuerdos literarios, p . 24 ) . 

La redacción francesa de D u m o n t lia tenido escasa circulación en t re 
nosotros; y así nos parece fuera de toda duda que sin el entusiasmo de 
los españoles po r Bentham, gracias al cual sus obras se vulgarizaron é 
hicieron accesibles á la juventud colombiana en circunstancias tan espe-
ciales, acaso n o salieran entre nosolros del gabinete de los doctos ni se 
convirtieran en bandera de partido á título de ser cosa de patriotas y 
liberales. 

contra el monopol io univers i ta r io , ya contra las mal-
ve r sac iones de c ier tos altos empleados y contra los 
que tenían hambreadas las poblac iones g u a r d a n d o e l 
t r igo en sus a lmacenes . 

Seguíase con el más vivo in te rés en t re noso t ros e l 
cu r so de las cosas en Francia , de modo q u e al 
saberse la cr is is , los per iód icos publ icaron hasta los 
inc iden tes más p e q u e ñ o s , y r e p r o d u j e r o n las p ro -
clamas, d i scu r sos y decre tos en que se contenían 
las conquis tas de los nuevos apóstoles . La r evo lu -
ción t r iun fan te el 7 de Marzo se esforzó en copiar ó 
parod ia r esos actos. Abol ióse la pena capi tal por 
del i tos pol í t icos y la de ve rgüenza públ ica ; se deste-
r r a ron los t ra tamientos oficiales de los mag i s t r ados 
reemplazándolos con el de ciudadano, p o r q u e en 
Francia se dec la ra ron abol idos todos los an t iguos 
t í tulos de nobleza y las calif icaciones que l e s e ran 
anexas . Poco d e s p u é s se dio a t rope l l adamen te 
l iber tad á los esclavos, como el gob ie rno provis ional 
la dio á los de las colonias f r ancesas . 

Los l ibe ra le s ve rdade ros (que e ran en tonces los 
conservadores) aceptaron gus tosos e n t r e es tas refor-
mas las que e ran razonables y no he r í an d e r e c h o s 
adqu i r idos . Los revo luc ionar ios se ap rop ia ron cuanto 
conducía á solevantar é inf lamar las m u c h e d u m b r e s 
para g r a n j e a r p rosé l i tos y dóci les i n s t r u m e n t o s . 
Parecía que á los conservadores caut ivaba el papel 
g e n e r o s o y poét ico de Lamart ine , q u e a r rancaba la 
bandera roja de la casa munic ipa l , mien t ras los o t ros 
se de jaban a r reba ta r de Luis Blanc cuando arengaba 



á los ob re ros en el L u x e m b u r g o anunc iándo les la 
renovac ión del m u n d o social y el remedio de todas 
las miser ias del pueb lo . La idea de un p rogreso 
indef in ido que l levaría la h u m a n i d a d á abrazarse en 
el regazo de la democrac ia cr is t iana, impres ionó 
v ivamente á ind iv iduos d e ambos par t idos , en espe-
cial á los j ó v e n e s . A q u e l l a s pa lab ras mágicas con 
que se electr izaba al p u e b l o de Pa r í s , l iber tad, igua l -
dad , f r a t e rn idad , democrac ia , soberanía del pueb lo , 
suf rag io un iversa l , r evue l t a s con la Biblia, con Jesu-
cr is to , con la h u m a n i d a d , no se les caían de la boca 
á n u e s t r o s t r i b u n o s en las soc iedades democrát icas 
ni tampoco en las cont rar ias* . Pe ro no pasaba de aquí 
la conformidad , pues los conse rvadores repud iaban 
el social ismo y el comun i smo , y nada admitían que 
atacara las bases de la soc iedad cr is t iana. Los otros 
no hacían ascos á las doc t r inas más subvers ivas , y 
sólo como materia de exornac ión retórica profesaban 

* Es tipo acabado de estos revoltillos la siguiente lista de brindis pro-
puestos en un banquete reformista celebrado en Limoges en Enero de 
1848 : Po r la soberanía del p u e b l o ; Po r la l ibertad, la igualdad y la f r a -
ternidad ; Por la organización del t rabajo ; Po r la solidaridad humana ; 
Por la instrucción nac ional ; P o r el problema pacífico del proletar iado; 
Po r la l ibertad de impren t a ; Po r el sufragio universal ; Po r el porvenir 
religioso de la humanidad ; Po r la propiedad y la famil ia ; Po r Jesu-
cris to; Po r el t r iunfo de la l ibertad ; Po r el pueblo. El periódico titulado 
Le Peuple da en los términos siguientes noticia de un Banquete reli-
gioso y social celebrado « en memor ia del nacimiento de Jesucristo, el 
grande apóstol del socialismo » el 25 de Diciembre de 1848 : « Abrióse 
dignamente la sesión con la lectura del Sermón del Monte, y después 
de cantar con recogimiento el h i m n o á la fraternidad, se propusieron estos 

brindis : una señora cuyo nombre no recordamos : Por Cristo, padre del 

u n c r i s t i an ismo vago, ideal , sin dogma, sin culto ni 
min is t ros , el mismo q u e tanto efecto p roduc ía en los 
c lubes de Par ís . E n t r e noso t ros se efec tuó la más 
inicua pe r secuc ión al ca to l ic ismo p rome t i endo « pre-
dicar la moral en consonanc ia con los dogmas del 
c r i s t ian ismo a novo, es dec i r la doc t r ina consoladora 
y divina del E v a n g e l i o * »; y l l amando á éste « el 
l ibro divino de la r e l ig ión no m e n o s que de la 
democracia , el l ib ro de d o n d e se ha tomado el lema 
de las t res g r a n d e s pa l ab ra s r e g e n e r a d o r a s de la 
especie h u m a n a , l i be r t ad , i gua ldad y f ra ternidad**». 
Tanto se hab laba del Gó lgo ta , voz q u e por su uso 
poco f r ecuen t e y has ta por su acentuación se b r i n -
daba á pe r íodos r i m b o m b a n t e s en prosa y verso , que 
al fin es tos i lusos f u e r o n bau t izados con el n o m b r e 
de gólgotas. 

También se imitó aque l he rmanamien to de q u e 
d ieron e j emplo los e s t u d i a n t e s el 2 de Abri l en el 
Campo de Mar te , qu i t ando de las manos sus b e r r a -

» 

socialismo ; la señora Jeanne Déroin : Po r el advenimiento de Dios á la 
tierra ; etc. En seguida nues t ro amigo Pier re Leroux. que con tan buena 
voluntad corresponde siempre á los deseos de sus hermanos y amigos, 
volvió otra vez al Sermón del Monte, y, habiéndolo comentado, saludó el 
advenimiento de una religión nueva fundada en la solidaridad, y en la 
que habían de aunarse la af i rmación del corazón y la sanción de la ciencia. 
Esta improvisación, dicha con emoción y entusiasmo, mereció los más 
vivos aplausos. Siguieron los brindis : la señora Brazier : Po r la Navi-
dad ; Hervé : Por Saint -Jus t , már t i r de T e r m i d o r ; Bernard : P o r el 
Cristo vivo, por Francia . » — Estos fueron los Felicianos de Silva 
que volvieron el seso á nuestros demócratas . 

* Gaceta oficial de 11 de Jul io de 1850. 
" Discurso de posesión del vicepresidente Obaldía ( 1 d e Abril de 1851). 



mien ta s á los o b r e r o s y c a n t a n d o la Marsellesa abra-
zados con el los , y q u e se veía á cada paso en los 
b a n q u e t e s f r a t e rna le s , c o n f u n d i é n d o s e todas las ca te-
gor í a s sociales y todos los v e s t i d o s . En las s o c i e d a d e s 
democrá t icas g r a n a d i n a s , los m i e m b r o s del G a b i n e t e 
y la g e n e r a l i d a d de s u s s o s t e n e d o r e s se mezc laban 
con gen te d e s p r e c i a b l e , no ya para i n f u n d i r s e n t i -
mientos g e n e r o s o s ó e s t i m u l a r al e je rc ic io h o n r a d o 
del t raba jo , s ino para avivar las pas iones y de sv i a r 
los b u e n o s ins t in tos . 

En es tas j u n t a s , e x p l a y a n d o las ven ta jas d e la a so -
ciación en el l e n g u a j e de Sa in t -S imon y F o u r i e r , s e 
ha lagaba á n u e s t r o s a r t e s a n o s con las mi l s o ñ a d a s 
ven ta jas del e s t ab l ec imien to d e ta l le res i n d u s t r i a l e s . 
De las novelas de E u g e n i o Sue , que cons t i tu ían cas i 
la total e rud ic ión d e m u c h o s q u e la daban de p u b l i -
cistas, amasadas con las dec lamac iones d e o t ros d e 
la misma estofa, s acaban mate r i a los t r i b u n o s pa ra 
r e m e d a r aque l l a s a r e n g a s con que se inci taba al 
pueb lo á r e iv ind ica r s u s de rechos , concu l cados , 
s egún decían , por u n a o p r e s i ó n secu la r , y que n i n -
guna apl icación pod ían t e n e r e n t r e noso t ros , p u e s 
aun los esclavos m i s m o s e r a n harto más fe l ices q u e 
los o b r e r o s y p ro l e t a r io s d e U l t r a m a r ; y era lo m á s 
p e r e g r i n o q u e se d e c l a m a b a contra el f euda l i smo y 
ot ras cosas s e m e j a n t e s , q u e cuan to m e n o s se cono -
cían en t re noso t ros , tanto m á s se p r e s t aban á r id i -
culas y s in ies t ras i n t e r p r e t a c i o n e s . 

En las s igu ien tes p á g i n a s n o s p r o p o n e m o s b o s -
que j a r las consecuenc i a s d e ta les r e m e d o s y de la 

neces idad en que se v ieron los l ibera les , para acre-
d i ta r su n o m b r e , de exagera r locamente las l i be r -
tades , ya liarlo g r a n d e s , que sus p r e d e c e s o r e s habían 
es tab lec ido . En semejan te competencia de desvar ios 
con los f r a n c e s e s y de l ibe ra l i smo con los conse rva-
dores se ayudaron rec íp rocamente , para ru ina de la 
nación, el candor de unos , la incapacidad de ot ros , 
la pe rve r s idad de no pocos y los odios y r e n c o r e s de 
par t ido . 

Si los r evo luc ionar ios de 1840 h u b i e r a n t r iunfado 
en 1849 por efecto de un alzamiento y d e s p u é s de 
ganar ba ta l las en el campo, su caudi l lo se viera 
obl igado, t a rde ó t emprano , á organizar su g o b i e r n o , 
á l icenciar par te de sus t ropas y tratar d e apac iguar 
los par t idos . En una palabra : la revolución h u b i e r a 
pasado . Pero sub iendo al poder con una victoria sin 
combate y quedando en pie é incó lume el enemigo , 
les fue preciso conservar y aumen ta r la fuerza con 
que habían alcanzado esa victoria : el t r iunfo no fue 
p u e s s ino el comienzo de la revolución. 

Lo q u e era y lo que promet ía la sociedad Demo-
crática de Bogotá sugi r ió la idea de p ropaga r l a s p o r 
todo el país , hasta en los pueb los más ins igni f icantes . 
Se p rocu ró conmover á todos los c iudadanos y empe-
ña r los en la polí t ica, da r les la iniciativa en todas 
las cues t iones públ icas , volviendo las ins t i tuc iones á 
la época primit iva de las r epúb l i cas , cuando , no 
h a b i e n d o gob ie rno r ep resen ta t ivo , el p u e b l o no 
desamparaba la agora y el foro ; por una apl icación 



maliciosa y e x t r a v a g a n t e de l ensanche dado al poder 
munic ipal du ran te el g o b i e r n o de Mosquera , se puso 
en práctica la au tonomía de la a ldea , de jando á cargo 
de la ignorancia y d e las i n t r i ga s l u g a r e ñ a s los inte-
re ses de la enseñanza y e l o rden del culto católico, 
hasta poner al a rb i t r io de las m u c h e d u m b r e s el nom-
bramien to de los p á r r o c o s y aun p r o m e t e r l e s par t i -
cipación en el de los ob i spos . Pe ro nada de esto 
podía hacerse sin a d u l a r ma l ignamen te ba jas pa-
s iones . A legando f ing idos agrav ios , al paso que se 
despe r t aba la envid ia y odio del pobre cont ra el rico, 
se p resen taba á las t u r b a s como próx imo el día en 
que los i gno ran t e s y la ú l t ima hez de la sociedad 
hab ían de l l ega r á los p r i m e r o s pues tos , no ya en 
fuerza del t r aba jo y la in t e l igenc ia , s ino por el mero 
hecho de ser los ú l t imos . « El pueb lo es l ib re hasta 
donde es pos ib le se r lo , — se lee en la Gaceta Ofi-
cial de 29 de S e p t i e m b r e de 1850, — sólo fallan 
a lgunos p e q u e ñ o s r a s g o s pa ra acabalar su s i tuación 
polí t ica : el s u f r a g i o d i r ec to y la abolición de toda 
traba pecuniar ia y c o n d i c i ó n de ins t rucc ión primaria 
para poder se r c i u d a d a n o y legislador. » 

De Bogotá par t ían c o m o emisa r ios á comunicar el 
incend io á las p rov inc ia s , j ó v e n e s acabados de sal ir 
de los colegios con la cabeza l lena de las ideas más 
dañ inas , y las s o c i e d a d e s f u n d a d a s asumían en cada 
pa r t e carác ter d i v e r s o , s e g ú n las c i rcuns tanc ias é 
i n t e r e s e s locales , si b i e n an imadas todas de un mismo 
espí r i tu . Para que en todo t iempo constara que este 
movimiento p roven ía d e i m p u l s o oficial, en la Gaceta 

se pub l i caba el e s t ab l ec imien to de cada club con el 
ap lauso que m e r e c i e r a la e m p r e s a más útil y patrió-
tica. 

Mien t r a s las democrá t i cas se mul t ip l icaban en 
toda la Repúb l i ca a l imen tando g é r m e n e s de odio y 
deso lac ión , qu i s i e ron en Bogotá unos jóvenes en tu -
s ias tas v desvanec idos con las ideas novís imas b u s c a r 
campo más adecuado á sus asp i rac iones , f u n d a n d o 
una nueva soc iedad que l l a m a r o n Escuela Republicana. 
I n a u g u r ó s e s o l e m n e m e n t e en 1850 el 25 de Septiem-
b r e , fecha de t r i s te r e c u e r d o as i s t i endo el P r e s i d e n t e 
d e la Repúbl ica , p a r t e del Minis te r io , muchos fun-
c ionar ios púb l i cos y una d ipu tac ión de la Democrá-
tica. Los o r a d o r e s d i e ron las pr imicias que e ran de 
e s p e r a r s e de j ó v e n e s q u e d i s c u r r e n sobre la l iber tad 
y o t ros t emas i g u a l m e n t e p rop ios para amontonar 
pa l ab ra s sobre pa l ab ra s muy sonoras y muy huecas ; 
los ap l ausos f u e r o n es t r ep i tosos y no fa l ta ron las 
co ronas . Si en t re esta hojarasca se t ras lucían b ien 
los de l i r ios socia l is tas , ser ía demas iado r igor afear 
los sen t imien tos q u e los p roduc ían , p o r q u e al fin 
aqué l l o s p u e d e n h e r m a n a r s e con el corazón g e n e -
roso de la j u v e n t u d ; lás t ima sí que con el los apa-
rec iesen las s u g e s t i o n e s de demagogos impen i t en tes 
q u e los e n s e ñ a b a n á glor i f icar la memor ia de aquel la 
infaus ta noche de 1828 en q u e otra j u v e n t u d desva-
r iada es tuvo á pun to de qu i t a r la vida al L iber tador , 
y les imbu ían la saña cont ra la Igles ia católica y muy 
pa r t i cu l a rmen te cont ra el vene rab le Arzobispo d e 



Los j ó v e n e s c o n s e r v a d o r e s , como por d e s p i q u e , se 
r e u n i e r o n en otra soc iedad q u e ape l l ida ron Filote-
mica, y para su i naugu rac ión escog ie ron el día 28 de 
Octubre , natal icio de Bol ívar , y la qu in ta q u e l leva 
su n o m b r e , d o n d e él hab i tó a lgún t i empo . A u n q u e 
los d i s cu r sos no aven ta j a ron mucho l i t e ra r i amen te 
á los ot ros , sí los d e j a r o n m u y a t rás por s u s ideas 
en un todo l ibe ra le s , a lgo r eca rgadas , con fo rme á las 
inf luencias q u e co r r í an , p e r o no aná rqu icas n i dema-
gógicas . Los m i e m b r o s de u n a y otra soc iedad se 
extas iaban c o n t e m p l á n d o s e como á rb i t ros del po r -
veni r y como l u m b r e r a s ú n i c a s de la c iv i l i zac ión ; y 
es cierto que , asi de los u n o s como de los ot ros , 
h e m o s visto á a l g u n o s o c u p a n d o los p r i m e r o s pues tos 
en las l e t ras y en la pol í t ica, p e r o acaso los más se 
cor re r ían hoy al r e v e r las i l u s iones ó los par tos 
l i te rar ios de unos días de inexper i enc ia y de locura . 

Para o s c u r e c e r la fiesta del 28 de O c t u b r e ce le -
b ra ron los j ó v e n e s l i be ra l e s otra el 30, la más ru i -
dosa e n t r e todas , la q u e e n l o q u e c i ó á su par t ido , la 
que de jó más h o n d o s r e c u e r d o s . Hacia el fin de la 
ses ión todos es t aban ya f u e r a d e sí, cuando el j oven 
Octavio Salazar leyó unos v e r s o s en que á vue l ta de 
ot ras cosas p r o p i a s d e la época , can tó ca lo rosamente 
á los már t i res d e la I n d e p e n d e n c i a y en par t i cu la r á 
Ricaur te . El P r e s i d e n t e de la Repúb l i ca se s int ió tan 
conmovido , q u e , en b a j a n d o el poeta de la t r i buna , 
le e s t r echó con e f u s i ó n e n t r e s u s brazos , y le di jo 
q u e en memor ia del hé roe d e San Mateo l lamar ía 
Antonio Ricaur te al h i jo q u e acababa de nace r l e . El 

C A P Í T U L O X V I I I 

j oven comunicó á la concur renc ia esta noticia pla-
cen te ra , y fa l taron pa lmas y voces para aplaudi r* . 

Como el en tus i a smo hace el efecto d e la embr ia -
guez , q u e revela ind i sc re tamente los arcanos del 
corazón, h u b o allí un su je to q u e tomando de los 
d i s c u r s o s y de los ve r sos que acababa d e oír , la par te 
que cuadraba con sus ins t in tos , creyó b ien caldeada 
la f r agua de las pas iones fe roces , subió á la t r i b u n a 
y d i c i endo q u e a b u n d a b a en las ideas que aquel la 
noche se hab ían expresado , ag regó : « En p r u e b a de 
q u e mis p r inc ip ios son l ibera les , si se qu i e r e ahor-
car al Arzobispo , yo se ré su ve rdugo**» . Según 
pa rece , de e n t r e los e spec t ado re s q u e es taban en 
las g r a d e r í a s sa l i e ron las p r ime ra s voces de impro-
bac ión , ¡ N o ! ¡ n o ! ¡ n o ! las q u e f u e r o n repe t idas 
e n t r e los m i e m b r o s de la Sociedad, y á poco uno de 
e l los rechazó la oferta desde la t r ibuna , con lo cual 

se ca lmó la vocer ía . 
Mucho e m p e ñ o se tomó en p r o b a r que este desgra-

ciado no era m i e m b r o de la Escue la y que todos los 
c o n c u r r e n t e s , del P re s iden t e abajo, hab ían desap ro -
bado con ind ignac ión su desa lmado pensamien to ; 
mas v is tos los sucesos d e s p u é s de cuaren ta años , 
o c u r r e p r e g u n t a r : ¿A qué semejan te s e s c r ú p u l o s 
cuando esta sociedad se ufanaba de enlazar su his to-
ria con el 25 de Sep t i embre , y cuando en su p r imera 

* Véase la Gacela de 3 de Noviembre d e 1850 . 

~ Estas pa labras se hal lan refer idas con u n i f o r m i d a d cas. comple ta en 

la Gaceta, en el Ncogranadino y en los periódicos conservadores . Nos-

o t ros las hemos copiado de la p r i m e r a . 
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sesión uno de los o radores des ignó como t i rano al 
Arzobispo*? ¿ A qué tantos aspavien tos p o r q u e uno 
se ofreciera á cor tar luego la vida mater ia l del s e ñ o r 
Mosquera , q u e al fin había de acabar en b r e v e s días 
á poder de amarguras y padec imien tos , cuando 
dent ro de poco se iba á buscar otro v e r d u g o para 
a r reba tar á la víctima la vida de la honra , aquel la 
vida sempi te rna que consis te en el olor indef ic ien te 
de las v i r tudes al través de las gene rac iones y en el 
amor y venerac ión de los b u e n o s ? Además que nada 
de eso impidió que , r eun ida a lgunos días d e s p u é s 
la Democrática en sesión p len ís ima, env iase una 
diputación al que se ofrecía como ve rdugo para fe l i -
citarlo, y que p resen tándose és te muy sa t is fecho, 
re i te rase en t re ap lausos la oferta . Hasta tal p u n t o 
habían logrado perver t i r á es tos a r t e sanos : para 
atraerlos en un principio, colocaron en el local de 
sus ses iones el retrato de Pío IX, hac iendo a la rde 
del fingido entus iasmo que en Europa mos t raban p o r 
el ins igne pontífice los enemigos de la Igles ia ; ahora 
lo de r r ibaban con befa, p o r q u e v ieron á los adep tos 
ya bien aleccionados en d e s p r e c i a r á la re l ig ión , 
ufanos de haber expulsado á los j e su í t a s y muy b ien 
ha l lados con salir por las cal les voc i fe rando m u e r a s 
contra el monigote morado, como l lamaban al Arzo-
bispo. De todo esto se or ig inó la voz de que se t ra-
taba efect ivamente de dar m u e r t e al P re lado , y á la 
Nochebuena s iguiente era en t re la g e n t e piadosa tan 

* Vcase la Civilización de 10 de Octubre de 1850. 
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firme la c reencia de que el h o r r e n d o des ign io se lle-
varía á cabo al sal i r aquél del palacio arzobispal ó 
al vo lver de la ca tedra l d e s p u é s de ce lebrada la 
misa del gal lo , que en todas esas cal les se a l legó 
una i nmensa m u c h e d u m b r e de te rminada á pone r su 
vida por la de su Pas tor . In formado López de lo que 
pasaba , envió al Arzobispo un oficial para a segu-
ra r l e que no corr ía pe l ig ro a lguno*. 

El es tado de f renes í á que l legaron estos h o m b r e s 
p u e d e m e d i r s e , en t re muchos , por el s igu ien te hecho 
que vac i l á ramos en re fer i r , sin la cons iderac ión de 
que cuanto se calla de los u l t r a j e s hechos á un varón 
in s igne , tanto se escatima de su g lor ia . Sobornando 
á una mula ta desprec iab le , empezaron á ins t ru i r u n 
sumar io para s e g u i r al Arzobispo causa de amance-
bamien to . A p e n a s l legó á sus oídos semejan te infa-
mia, f u e de mañana á casa del Doctor Cuervo, y 
en t r ando á su es tud io con la f ranqueza á que le daba 
de recho una ínt ima amistad, le di jo a r rasados los 
o jos en lágr imas : « Compadre , ¿no sabe us ted cómo 
me tratan ? » Al p ro fe r i r estas pa lab ras echó de ver 
que hacia un lado estaba a l g u i e n ; y como se tu rbase 
u n tanto, el Doctor Cuervo le t ranqui l izó hac iéndo le 
r econoce r á una pe r sona de la familia de en te ra con-
fianza para ambos , el en tonces p resb í t e ro Don Inda-
lecio Bar re to , que ocupó luego al tos pues tos en la 
j e r a r q u í a de la Iglesia y de cuya boca sabemos es te 

* Véase Gacela de 6 de Febrero de 1851 y Civilización de 2 d e 
Enero del mismo año. 



lance. H a b l a r o n en segu ida del asunto , y el Doctor 
Cuervo q u e d ó en que inmed ia t amen te da r í a todos 
los pasos q u e la g ravedad del caso d e m a n d a b a . Ido 
el Arzob i spo , sa l ió con el s eñor Bar re to , y al s epa -
ra r se de él en la pue r t a d e la casa, le citó para las 
dos de la l a r d e ; él acudió con toda p u n t u a l i d a d , y 
luego q u e e n t r ó , le puso en sus m a n o s e l Doctor 
Cue rvo u n o s p a p e l e s , d ic iéndo le que los l eyese ; y 
mien t r a s tan to , h a b i e n d o tocado la campan i l l a , or-
denó al c r i a d o que t r a j e se un b ra se ro e n c e n d i d o ; 
ce r rada la p u e r t a con l lave , echó en él los pape le s , 
que no e r a n otra cosa que el su sod icho s u m a r i o . 
Cuando e s t u v o r e d u c i d o á cenizas , d i jo al s e ñ o r 
Bar re to : A h o r a vaya us ted i nmed ia t amen te á casa 
del s e ñ o r A r z o b i s p o y ref ié ra le lo que ha vis to . 
Cómo se h izo al s u m a r i o es pun to que 110 h e m o s 
podido a v e r i g u a r ; p e r o el hecho es que el Doctor 
Cue rvo i m p i d i ó es te op rob io . 

Como es d e conceb i r se , no h u b i e r a n bas t ado las 
enseñanzas p u r a m e n t e doc t r ina r i a s para a t r a e r con-
cu r renc ia á l a s soc i edades democrá t icas : se n e c e -
sitaba de a l g u n a s p r o m e s a s t ang ib les en q u e cada 
ind iv iduo v i e r a que iba á me jo ra r de s u e r t e . En 
Bogotá m i s m o se hizo así d e s d e la p r imera f u n d a c i ó n 
de la Soc iedad de a r tesanos , a s e g u r á n d o l e s , p o r 
e j emplo , q u e se es tab lece r ían t a l l e res en q u e se 
p e r f e c c i o n a s e n en los p r inc ipa le s r amos d e i n d u s -
tr ia, y q u e a lzados los d e r e c h o s de i n t r o d u c c i ó n 
para los a r t e f ac to s ex t r an j e ro s , e l los p o d r í a n abas -
tecer el m e r c a d o á p rec ios m u y a l t o s ; y es to sin 

contar con lo que locos ó pérf idos les ofrecían sobre 
una n u e v a repar t ic ión de b i enes que los sacaría de 
la condic ión de pobres . Muchos ent re esta b u e n a 
gen te se r ec reaban ya con la i lus ión de ve r se cate-
drá t icos de sas t re r ía , carpinter ía ú hoja la ter ía en los 
nuevos ins t i tu tos , y t i rar sue ldo del tesoro como lo 
t i raban o t ros de sus copar t idar ios por e n s e ñ a r en la 
un ivers idad de recho ó filosofía. Pero como tales ofre-
c imientos ta rdaban en cumpl i r se , comenzaron las 
quejas , y con amargu ra decían que los p royec tados 
ta l le res , ped idos por uno de los Secre tar ios al Con-
greso , habían ven ido á parar en un decre to del E j e -
cutivo para es tab lecer en la Univers idad enseñanzas 
de d i b u j o l ineal y de estát ica*. Algunos , no sat isfe-
chos con es tas p r endas de amor platónico y famil ia-
r izados con la sentencia p roudhoniana de que la 
p rop iedad es un robo, j uzga ron más eficaz medio 

* El Secretario de Gobierno presentó al Congreso de 1850 un proyecto 
sobre establecimiento de talleres industriales en los colegios nacionales y 
universidades de la República ( C a c e t a de 24 de Enero) . Fue recomen-
dado por el Presidente en su Mensaje del mismo año, con la indicación 
de que sería conveniente enviar á Europa á costa de la nación algunos 
jóvenes, hi jos de artesanos, para que hiciesen un aprendizaje formal y 
científico de sus profesiones ( G a c e t a de 3 de Marzo). Por la ley de 8 de 
Jun io se establecían escuelas de artes y oficios en los colegios nacionales, 
para la enseñanza gratui ta de la mecánica industrial y de las arles y ofi-
cios á que quisiesen consagrarse los granadinos, dejándose al Poder E je -
cutivo el cuidado de designar el número y clase de estas escuelas, las 
enseñanzas teóricas y prácticas que debieran darse y los institutores á 
cuyo cargo habían de correr . Todo se redujo á que en el decreto o rgá-
nico de los colegios nacionales se ordenó la enseñanza de dibujo lineal, 
estática y maquinar ia , agricultura y arquitectura (25 de Agosto). 



para m u d a r de s u e r t e , i n c o r p o r a r s e en las bandas de 
l ad rones que , con t i empos tan revuel tos , es taban 
ya hac iendo ru idosa s hazañas . Las p r imeras tuvieron 
por campo los a lmacenes del comercio de Bogotá 
(Marzo de 1850), y f u e r o n ce lebradas con públ ico 
regoci jo por los co f r ades de un lugar no muy dis-
tante (Chocontá). A p r e h e n d i d o s a lgunos de los cul-
pados , en t re e l los todo u n v icepres iden te de la 
Democrát ica , no t a r d a r o n en fuga r se y volver al 
i n t e r r u m p i d o e je rc ic io . Es t imu lados con el buen 
éxito de los p r i m e r o s ensayos , acrecentaron sus 
filas de una manera pa smosa , y en poco t iempo 
tuvieron á la c iudad en u n a consternación sin igual . 
A lodo esto no había en la capital sino seis agentes 
de policía ; el Cab i ldo a u m e n t ó su n ú m e r o (25 de 
Junio) á t resc ien tos diez comisar ios y sesenta y un 
inspec tores , acep tando el o f rec imien to que hicieron 
de p res t a r g r a t u i t a m e n t e s u s servicios, su je tos á 
q u i e n e s calificó de h o n r a d o s y labor iosos*. A la 
cuen ta , nada se cons igu ió con esto, po rque en los 
p r i m e r o s días de Ju l io acud ie ron muchas pe r sonas 
al despacho del G o b e r n a d o r « con el objeto de poner 
en su conoc imien to el e s t ado de alarma é inqu ie tud 
en que se hal laba ya toda la c iudad á consecuencia 
de los robos q u e se e s t aban rep i t i endo constante-
men te y todas las noches**» . De resul tas de esto 

* Informe pasado por el Jefe político de Bogotá al Gobernador en 23 de 
J u n i o . 

** Así se expresa el general Mantil la, Gobernador, al elevar al Poder 
Ejecutivo el citado informe del J e fe pob'lico (Gace la de 11 de Agosto). 

convocó el Jefe pol í t ico para el día 10 á los p rop ie -
tar ios y d e m á s hab i t an tes de la c iudad « á fin de 
tomar todas las m e d i d a s q u e la p r u d e n c i a aconse-
ja ra para evi tar los a t en tados con t ra las pe r sonas y 
los a t aques á la p r o p i e d a d q u e tan f r e c u e n t e s se 
hab ían h e c h o en aque l l o s d ías* ». ¿ P e r o qué podía 
hace r esta j u n t a con la i n d i f e r e n c i a de las autor i -
dades s u p e r i o r e s ? El G o b e r n a d o r se complacía en 
af i rmar q u e todo e ran e x a g e r a c i o n e s de par t ido para 
g a n a r las e lecc iones , y c u e n t o s d e las bea tas para 
hacer c r e e r que con la expu l s ión de los j e su í t a s se 
había acabado la mora l idad en la Nueva Granada**. 
El G o b i e r n o nacional , como decía su ó rgano más 
carac ter izado, era el que m e n o s podía p rovee r á la 
s e g u r i d a d púb l i ca , « q u e s o b r a d o t rabajo tenía con 
no pode r d a r des t inos á todos los que lo so l ic i taban 
é iban l u e g o á a u m e n t a r las filas de los descon-
tentos » ; a g r e g a n d o que á los pa r t i cu la re s tocaba 
mirar p o r s u s in t e re ses , y cas t igar á los c r imina le s 
como lo e s t aban hac iendo los y a n q u i s en Chagres***. 
R e s g u a r d a d o s así los l ad rones con la impun idad , se 
hacían más a t rev idos y crecía su descaro . Los veci-
nos se recogían por la noche á su casa con el t emor 
de que les tocara se r asa l tados , a t rancaban b ien sus 
pue r t a s y no se acos taban sin d e j a r ape rc ib idas las 

* Esta invitación, que se fijó en las esquinas, se halla en la Civilización 
de 11 de Ju l io . 

** Véase el documento arr iba mencionado ( G a c e l a de 11 de Agosto). 
*** Véase la Civilización de 8 de Agosto de 1850. 



armas , y los más t e m e r o s o s l l evaban h o m b r e s de su 
confianza que se t u r n a r a n en la vela de la casa ; á la 
mañana , lo p r i m e r o que se p r e g u n t a b a e ra q u i é n e s 
habían s ido las v íc t imas de la noche an te r io r . Hoy se 
contaba que los l a d r o n e s hab ían pasado el día e n t e r o 
en casa de una s e ñ o r a a d i n e r a d a , ba r r i éndo la de ta l 
manera , que la in fe l iz h u b o de ped i r l e s que le d e j a -
sen para c o m e r al día s i g u i e n t e , y que e l los g e n e -
rosamen te le h a b í a n dado ve in te p e s o s ; l uego , q u e 
p e n d r a n d o has ta la celda del Provinc ia l d e A g u s -
t inos, le hab ían o b l i g a d o á e n t r e g a r el d i n e r o de l 
conven to con una cus tod ia y ot ras joyas p rec iosas , 
y d e j á n d o l e muy b i e n a m a r r a d o , se habían vuel to á 
sa l i r con todo s o s i e g o ; d e s p u é s , que á pocas va ra s 
de palacio hab ían asa l t ado la casa de un rico p r o p i e -
tario, y echándo le cal en los ojos, lo mar t i r i zaban 
unos á él y á su m u j e r , m i e n t r a s otros lo desva l i j aban 
todo. Es tos a sa l tos no sólo e ran t emib les para las 
famil ias por la p é r d i d a de su d ine ro , s ino por todo 
l ina je de v e j a c i o n e s , como e n t r e var ios casos lo da 
á e n t e n d e r la t en ta t iva de e n t r a r s e al colegio de n i ñ a s 
de la Merced , y la neces idad en que se vio la v iuda 
del g e n e r a l S a n t a n d e r de r e s g u a r d a r el suyo con 
una escol ta . En u n a noche del mes de Mayo de 1851 
f u e r o n á n u e s t r a casa, pe ro sen t idos al q u e r e r fo rza r 
las pue r t a s del i n t e r io r , s e les h i c i e ron a l g u n o s 
t i ros, con q u e h u y e r o n , d e j a n d o rolas u n a s cuan ta s 
te jas y e n v e n e n a d o un h e r m o s o pe r ro . La noche 
antes hab ían m u e r t o al g u a r d i á n de una quin ta de 
los a l r e d e d o r e s y h e r i d o g r a v e m e n t e á su h e r m a n o , 

en tanto q u e otra part ida robaba un almacén s i tuado 
en la esqu ina pr incipal de la plaza de Bolívar. 

Aumentaba el h o r r o r que se tenía á los l ad rones 
el ves t ido adoptado comúnmen te por los democrá-
ticos, el cual consist ía en un g ran s o m b r e r o de paja 
y una ruana ampl ís ima de bayeta roja forrada de azul 
que los cubr í a hasta los pies , y se pres taba á ocu l -
tar u n t rabuco ó un gar ro te . Toda m u j e r que repa-
raba en que uno de es tos su je tos ponía la vista en 
una casa, la creía ya des ignada para un asalto ; así 
se a r ra igó en el común de la gen te el calificativo de 
rojos apl icado por los per iodis tas , á usanza f rancesa , 
á los l ibe ra les exagerados , sin duda imag inándose 
que las ideas es taban ín t imamente l igadas con el 
ves t ido . 

A te r rados los par t idar ios mismos del Gob ie rno , 
e j e rc ie ron tal pres ión sobre él, que abrazó al fin el 
pa r t ido de mos t r a r s e sob remane ra inquieto é i n d i g -
nado, y como para p roba r cuán a jeno estaba del 
cr iminal d i s imulo de que se le acusaba, pintó los 
hechos con una desnudez cual no la había usado la 
opos ic ión . El p r imer paso que dio fue ped i r al Con-
o-reso la re forma de los ar t ículos del Código d e o 
p roced imien to cr iminal en que se prevenía que si 
d u r a n t e el ju ic io y aun d e s p u é s de t e rminado en 
todas s u s ins tancias , comet iese el reo un nuevo del i to 
ó se d e s c u b r i e s e a lguno que hub ie r a comet ido an tes , 
se s u s p e n d i e r a el p r imer proceso ó la e jecuc ión de 
la pena has ta p o n e r el nuevo en es tado de s e g u i r 
su cu r so pa ra le l amente con el an ter ior , hasta el pro-



nunc i amien to de la s en tenc ia ; y sobre todo insistía 
en la abrogac ión de la ley d e 11 de Junio de 1850 que 
permi t ía la excarce lac ión d e los l a d r o n e s mediante 
fianza. El P r e s i d e n t e para p i n t a r las hor r ib les con-
secuenc ias de es tas d i s p o s i c i o n e s lega les se valió 
de los ené rg icos t é r m i n o s q u e v a m o s á copiar , y que 
son un g rave ca rgo c o n t r a qu i en , sabiendo los 
h e c h o s q u e d e n u n c i a , no h a b í a p roced ido á repr i -
mi r los : « La soc iedad hoy día no t iene otra garantía 
al pe rmi t i r la exca rce lac ión d e los l ad rones , que la 
rec t i tud del j u e z que d e b e ca l i f icar la fianza carcelera , 
y esta garant ía es casi n u l a , p o r q u e mil c i rcunstancias 
que os son demas iado c o n o c i d a s , mil inf luencias que 
asedian de con t inuo al j u e z , dan por resu l tado la 
excarce lac ión de todos los d e l i n c u e n t e s , que la j u s -
ticia lanza en el s eno de la s o c i e d a d inocente y des-
aperc ib ida , como o t ras t an t a s bes t ias feroces que 
d e r r a m a n por doqu ie ra el e s p a n t o y la alarma. Yo 
apelo á los hechos y al t e s t i m o n i o de cada uno de 
los m i e m b r o s de las C á m a r a s legis la t ivas , que no 
se encuen t r an bas tan te s e g u r o s en su persona y en 
sus p rop i edades . Yo ape lo á la opinión públ ica , que 
clama f u e r t e m e n t e por la a d o p c i ó n de medidas que 
salven á la soc iedad d e l o s r i e s g o s que la cercan, 
r e p r i m i e n d o con mano v i g o r o s a al de l incuen te . Los 
l ad rones por lo g e n e r a l se o r g a n i z a n en cuadri l las , 
y forman una asociac ión t r e m e n d a , no sólo para 
roba r , s ino t ambién pa ra e v a d i r el cas t igo, si l legan 
á ser a p r e h e n d i d o s . E l l o s se o f r e c e n gene rosamen te 
de fiadores de s u s m i s m o s cómpl i ces ; ruegan y 

s u p l i c a n al j uez hasta t r i u n f a r d e su rec t i tud , has ta 
l o g r a r q u e el cómpl ice sea p u e s t o en l iber tad , y 
p u e d a con t inua r sus ú t i l e s s e rv i c io s á la compañía á 
q u e p e r t e n e c e * . » 

La Sociedad Democrá t ica , á q u i e n se miraba como 
n i d o d e l a d r o n e s , r e p r e s e n t ó t a m b i é n al C o n g r e s o el 
m i s m o día, deseosa de no c a r g a r con el c r imen de 
s u s m i e m b r o s dañados , y e n t r e o t ras cosas decía : 
« Los h o m b r e s pacíficos y h o n r a d o s no se a t r even á 
a l e j a r s e hoy en la capi tal , ni por un m o m e n t o d e sus 
casas , t e m i e n d o q u e a p r o v e c h á n d o s e de su ausenc ia , 
los p e r v e r s o s a t rope l l en s u s casas , roben s u s p rop ie -
d a d e s y u l t r a jen á sus d e u d o s y domés t i cos ; p e r o ni 
a u n la p re senc ia del h o m b r e en e l recinto domés t ico 
e s ya suf ic ien te , cuando los l a d r o n e s en pand i l l a s 
n u m e r o s a s acometen á las casas á la luz del día**. » 

El 22 de Abri l se p u s i e r o n p o r las e squ inas car -
te les de o rden del G o b e r n a d o r y firmados por su 
Sec re ta r io , en que se anunc i aba h a b e r sido removido 
todo el c u e r p o de policía ( aque l los c iudadanos h o n -
r a d o s q u e se o f rec ie ron á d e s e m p e ñ a r l a g ra tu i t a -

* Mensaje de 10 de Abril de 1851, publ icado en la Gaceta del 13 del 

mismo mes . 
** La comisión de la Cámara á quien se pasaron el mensaje del Pres i -

den te y la representación de la Democrát ica , reconoce el hecho de haber 
salido ladrones de esta sociedad : « P o r desgracia cuando las pasiones 
hablan, se quiere que toda u n a clase, toda u n a secta, toda una asociación 
sea responsable de las faltas de a lguno ó algunos de sus miembros, y se 
desconoce completamente el hecho desde el principio del mundo , de que 
toda sociedad, hasta la familia, se compone de buenos y malos. » Gaceta 
de 28 de Mayo de 1851. 



mente), por h a b e r ind ic ios d e que dos ind iv iduos de 
él es taban compl i cados e n un robo, y se invi taba á 
los p rop ie t a r io s y p a r t i c u l a r m e n t e á los comerc ian te s 
de la c iudad pa ra que a y u d a s e n á r eo rgan iza r d icho 
cuerpo , i nd i cándo le p e r s o n a s adecuadas por su h o n -
radez y ac t iv idad*. Gomo los dos i nd iv iduos á que 
aquí se a lud ía no e r an o t r o s que el jefe m i s m o de 
la policía y su p r i m e r cabo, y los indicios se r e d u -
cían á es ta r ya p r e s o s por se r ac tores en el robo de 
un rico comerc i an t e , l l egó á su colmo la cons t e rna -
ción ; y á la s e m a n a s i g u i e n t e (29 de Abri l ) apa r e -
c ieron n u e v o s c a r t e l e s para invi tar á todos los c iu-
dadanos h o n r a d o s á que c o n c u r r i e s e n esa t a rde al 
Salón de G r a d o s con el fin de acordar las indica-
c iones que p u d i e r a n h a c e r s e al P r e s i d e n t e de la 
Repúbl ica y al C u e r p o legis la t ivo para r e m e d i a r la 
a larma q u e tan j u s t a m e n t e se había d i f u n d i d o e n t r e 
los h o m b r e s de bien**. Efec t ivamente acud ie ron de 

* « Invitación importante. La Gobernación de la provincia lia remo-
v.do todo el cuerpo de policía por habe r indicios de que dos individuos de 
el estaban complicados en un robo. Si los propietarios y par t icularmente 
los comerciantes de esta ciudad qu ie ren ayudar al Gobernador á reorga-
nizar dicho cuerpo. indicándole qué personas serían á propósito po r su 
honradez y a c t m d a d para gendarmes , él atendería con mucho gusto á sus 
indicaciones, y se tendría un cuerpo de absoluta confianza. - Abril "2 
de 1851. - De orden del Sr . Gobernador , El Secretario, J . Salgar » 

El Gobernador en su In fo rme á la Cámara de Provincia dice que tuvo 
que remover á los empleados en el Cuerpo de policía por la desconfianza 
cas. general que respecto de ellos se esparció en la ciudad. Gaceta de 
27 de Sept iembre de 1851 . 

" " ' " ' P o r t a n t e . Se invita á todos los ciudadanos honrados á que con-
curran al Salón de Grados esta ta rde á las cuatro, en que tendrá lugar 

novecientas á mil pe rsonas , y cuando todos aguar-
daban que de allí sa ld r ían medidas eficaces y severas 
q u e res tab lec iesen la s egu r idad , tomó la pa labra uno 
de los t r i bunos más famosos de la Democrática y 
t ra tando de exci tar s impatía y compasión en favor 
de los p o b r e s l ad rones que carecían de pan , se 
ex tendió p r o b a n d o que 110 había que pensa r en 
emplea r seme jan te s medidas , sino en que los r icos 
d iesen de su d inero para f u n d a r peni tenciar ías , colo-
nias agr ícolas , con o t ros de los le janos é i lusor ios 
medios del s is tema socialista*. Al oír es tos desa t inos , 
todos se mi raban unos á otros sin saber q u é decir , 
c o n s i d e r a n d o que el o rador era p e r s o n a muy de 
aden t ro en el Gobie rno , y que per iód icos minis te-
r ia les de jaban escapar las mismas ideas . A pesar de 
todo, r eso lv ie ron n o m b r a r una comis ión que a rb i -
t rase y p ropus i e se los medios de atajar tantos cr í -
menes , y se convocó para otra j un ta . Los medios 
p ropues to s y ap robados en ella t raen á la imagina-
ción los p r i m e r o s pasos de una sociedad d o n d e 
todavía no hay ni leyes, ni au tor idades y casi ni idea 
de mora l idad , y dan la medida del de samparo en que 
había q u e d a d o la g e n t e honrada ; baste dec i r que se 

una reunión con el objeto de acordar las indicaciones que pueden hacerse 
al ciudadano Presidente de la República y al Cuerpo legislativo, para 
remediar la alarma (pie tan jus tamente se ha difundido entre los hombres 
de bien. — Bogotá, 29 de Abri l de 1851. » 

* Es de observar que en t re los condenados después por ladrones, pocos 
eran aquellos de quienes pudiera decirse que fueron arraslrados al 
cr imen por la miseria ; los más eran hombres de vivir de su t rabajo . 



creyó necesa r io c o n d e n a r expl íc i tamente la compa-
sión á los l a d r o n e s , y, como d e s e s p e r a n d o de la 
acción de la ju s t i c i a , a b r i r una suscr ic ión para faci-
l i tar á los q u e no t u v i e s e n t rabajo , es decir á los 
l ad rones , el i r á b u s c a r l o á Panamá. No obstante , de 
esta j un ta sal ió una r e fo rma de g ran t rascendencia , 
cual es el ju ic io p o r j u r a d o s en causas c r i m i n a l e s ; 
por las c o n s i d e r a c i o n e s en que se apoya la comisión 
para ped i r al P o d e r E j ecu t ivo que lo recabe de las 
Cámaras , se ve q u e el pensamien to dominante era 
poner el cas t igo de l o s ma lhechore s en manos de 
c iudadanos h o n r a d o s é i ndepend ien te s , d i sminu-
yendo hasta d o n d e e ra pos ib le la inf luencia del 
Gobie rno , q u e p o r t a n t o s v íncu los estaba l igado á 
los socia l is tas e x a g e r a d o s . A los pocos días se expi-
dió la ley de j u r a d o s (4 de Junio), y se e s t r enó inme-
d ia tamente con m u c h o s de es tos c r imina les , en t re 
e l los el doc tor R a i m u n d o Russ i , ins t i tu tor en un 
t iempo, y en d ías r ec i en t e s j u e z par roquia l de 
Bogotá, s ec re t a r io d e la Democrát ica y uno de los 
más ca lurosos p r o p a g a d o r e s de las doct r inas socia-
listas, q u e con o t ros c ó m p l i c e s dio m u e r t e á uno de 
sus c o m p a ñ e r o s , d e q u i e n s u p i e r o n los había denun-
ciado como a u t o r e s d e un robo acabado de comete r . 

El día que deb ía a b r i r s e el ju ic io se aguardaba 
con g r a n d e a n s i e d a d , como pr inc ip io de un desa-
gravio que la s o c i e d a d misma iba á hacer á la 
jus t ic ia . La c o n c u r r e n c i a en tonces y mien t ras duró 
el j u r a d o fue i n m e n s a en el local de la Cámara de 
R e p r e s e n t a n t e s (Casa Consis tor ia l ) , que se des ignó 

al efecto , y se segu ían con el m a y o r in t e ré s todos los 
p o r m e n o r e s de la causa . Los c r i m i n a l e s y sus de fen -
so re s veían el a sun to c o n f o r m e era de e spe ra r s e 
de sus pr inc ip ios : d íga lo es te ca r t e l q u e en g r andes 
l e t ras se pegó en las e s q u i n a s : 

A las nueve del día de mañana tiene lugar en la casa 
municipal el jurado que va á fallar en las ruidesas causas 
del asesinato cometido en la persona de Manuel Ferro, y 
los robos ejecutados en el convenio de San Agustín y en 
la casa del señor Andrés Caicedo Bastida. 

Esta cuestión no es solamente contra los procesados 
sino contra todos los pobres, contra quienes ha decretado 
su exterminio el Mgeting de poderosos de la capital. 

¡ Concurrid á oír y juzgar si es á los criminales á 
quienes se quiere castigar, ó si es á los ricos á quienes se 
quiere complacer ! 

Bogotá, 24 de Junio de 1851. 

Russ i y cuatro de s u s conso r t e s f ue ron a jus t ic iados 
en la plaza de la Cons t i tuc ión el 17 de Jul io, y los 
demás reos encaminados esa misma tarde á los p re -
s idios de Panamá y Ca r t agena . 

Así cesa ron d e s p u é s de la rga agonía los excesos 
de la capital , g rac ias al i n t e r é s de tanta gen te acau-
dalada y á todos los e l e m e n t o s q u e conservan inf lu jo 
en la res idenc ia misma del G o b i e r n o , y grac ias tam-
bién sin duda á la neces idad en q u e éste se vio de 
qui ta r á la revo luc ión de los conse rvadores el apoyo 
que le daba la i n s e g u r i d a d g e n e r a l . 



Muy otra fue la s u e r t e que cupo á los in fe l i ces 
hab i tan tes del Cauca . Allí , como en otros p u n t o s d e 
la Repúbl ica , al f r e n t e de las soc i edades d e m o c r á -
ticas se habían ido f u n d a n d o o t ras de c o n s e r v a d o r e s , 
que por más que en sus es ta tu tos dec l a r aban incon-
dicionada sumis ión á la cons t i tuc ión y á las leyes y 
se componían en g e n e r a l de c iudadanos qu ie tos y 
labor iosos , f ue ron m i r a d a s con encono por las con-
trar ias ; era pues fácil de p r e v e r que con las r e n -
cillas y an imos idades tan c o m u n e s en l u g a r e s cor tos , 
habr ían de sob reven i r confl ictos. Al ace rca r se las 
e lecc iones p a r r o q u i a l e s pa ra el año de 1851, l legó á 
su pun to la exacerbac ión , y las democrá t icas a r m a d a s 
ya por el Gob ie rno y u fanas de su%apoyo, se d e j a r o n 
de pensa r en las soc i edades cont ra r ias para ano-
nadar ind iv idua lmente á los conse rvado re s . La d e 
Cali dio el e j emplo y al mismo t iempo el i m p u l s o 
para una pe r secuc ión salvaje , en que se c o n f u n d í a n 
el odio socialista á la p rop i edad inculcado por los 
doc t r inar ios , las venganzas de par t ido y el e sp í r i t u 
de rapiña , propios de una tu rba á qu ien se ha q u i -
tado todo f r eno . En los e j i dos p r i m e r o , a r m a d o s 
de hachas y mache tes aba t i e ron las cercas y ta la ron 
las p lantac iones de los hab i t an tes más r icos d e la 
c i u d a d ; pasaron luego á i ncend i a r casas é i n g e n i o s 
sin de ja r de r e c o g e r el d i n e r o y d e m á s ob j e to s 
val iosos. Recor r ían las ca l les en bandadas con lá t igos 
y ga r ro t e s para de sca rga r lo s s o b r e el d e s g r a c i a d o 
que caía en sus manos ; s e e n t r a b a n á las casas , s o b r e 
todo en los campos , y azotaban sin dis t inción a l g u n a 

á h o m b r e s y mu je r e s , h a b i e n d o l legado el caso de 
q u e a l g u n a s malpar ie ran mien t ras duraba esta af renta 
ó q u e d a r a n locas del h o r r o r . En ocasiones , si los ata-
cados p re sen taban res is tencia , las au to r idades polí-
t icas acudían en auxil io de los ag re so re s , ó b ien , si 
se que jaban , por toda satisfacción los l l enaban de 
ba ldones , cuando no eran r e d u c i d o s á p r i s ión . Cerca 
de Pal mira fue c r u e l m e n t e u l t ra jado un caba l le ro con 
dos señoras , d e s p u é s de h a b e r visto q u e m a d a s y 
a r rasadas sus p r o p i e d a d e s ; a p r e h e n d i d o s a lgunos 
de los cu lpados , salió de Cali una par t ida y puso en 
l iber tad á sus compañeros . 

Cund ió es te vandal i smo como u n a plaga, y d i scu-
rr ían por los campos bandadas no ya de diez ni de 
ciento, s ino hasta de t resc ientos ó qu in ien tos hom-
b r e s a r m a d o s y sin discipl ina, ex tend iendo el espan to 
por dondequ ie ra* . 

* Para cohonestar la destrucción de las cercas en los ejidos de Cali se 

alegó que los poseedores no tenían título legí t imo; pero las autoridades 

hallaron suficiente disculpa á su connivencia, diciendo que no se podía 

averiguar quiénes eran los autores. En otras partes 110 se pretextó cosa 

alguna. 

E n seguida copiamos pasajes de documentos oficiales que comprueban 

lo que decimos en el texto : 

« La policía, (pie sin cesar ha invigilado y las patrullas de ciudadanos 
que le ayudaban, disipaban aquellos tumultos y asonadas, hasta que la 
población entera que rodea al Gobierno se puso en celo y vigilancia de un 
modo serio, y a látigo ó perrero, que llaman, disipaba los lumultos, á 
pesar de que sus autores ó fomentadores ostentaban armarse encubier la -
miente de puñal , pistolas y lanza de tornillo, la emergencia produjo algunos 
leves hechos de personas flageladas, que precisamente resultaban ser de 
las más piovocadoras, y quienes nunca han podido denunciar á la au to-



La faina de t amaños d e s m a n e s se d i fund ió rápida-
mente c a u s a n d o la más viva indignación y dando 
jus to motivo para acusar á las au to r idades . En Bogotá 
acudió p r i m e r o el Gob ie rno al exped ien te de n e g a r 
los hechos ó s u p o n e r l o s ma l ignamente abul tados , á 
pesa r de las d e s v e r g o n z a d a s confes iones de sus 
agentes , p u b l i c a d a s of ic ia lmente en la Gaceta ; mas 
al fin ni es te r e c u r s o le quedó , p u e s en el C o n g r e s o 
mismo un d i p u t a d o minis te r ia l de aquel la reg ión , 1). 

ridad sus agresores, po r más que se les ha instado á ello para castigarles, 
á causa de no haberlos conocido ó hayan temido delatarlos. Seis ú ocho 
días presentó el lugar este estado. La Gobernación llamó al servicio un 
reducido piquete de guard ia nacional, y éste con el cuadro veterano, los 
agentes de policía y muchos ciudadanos que se prestaban, patrullaban sin 
cesar para contener el desorden. No obstante esto, los provocadores donde-
quiera que asomaban parece que eran llagelados. » Informe de Ramón 
Mercado. Gobernador de Buenaventura , sobre los sucesos de Cali, 24 de 
Enero de 1851 ( G a c e t a oficial áe 6 de Febrero) . Las flagelaciones de 
Cali se hallan también comprobadas por las comunicaciones del Jefe polí-
tico publicadas en las Gacetas de 6 y 27 de Febrero , y por una publica-
ción hecha por la Democrá t ica de Cali para desment i r á los periódicos 
conservadores y reproducida en la Gaceta de 30 de Marzo ; en esta publ i-
cación no se a t r ibuyen ya los atentados á causas políticas, como en las 
anteriores, sino á motivos personales. 

La violencia hecha en la cárcel de Palmira para sacar á los enjuiciados 
por los delitos de robo, mal t ra tamiento y heridas cometidos en la persona 
de Segundo Hernández y Quiter ia Fernández está plenamente probada por 
las declaraciones remi t idas al Gobierno por el gobernador Carlos Gómez 
(Gaceta del 2 de Marzo). Sobre « el cúmulo de hechos escandalosos de 
flagelaciones, de r roque de cercas y demás atentados », cometidos después 
de aquel acontecimiento, deponen mul t i tud de personas que firman una 
representación en defensa de D . Antonio Matéus y trasmitida por el mismo 
Gómez ( G a c e t a de 28 de Jun io ) . 

C. Gómez en comunicación de 12 de Abril : « Antes de esto había reci-
bido vanas quejas de q u e en Tuluá se cometían excesos y flagelaba á los 

El ias F e r n á n d e z de Soto, hizo u n a re lac ión expres iva 
de la i n segu r idad y desolac ión q u e r e inaban en el la , 
y ratificó d e s p u é s la p in tu ra e l o c u e n t e y las t imera que 
de los mi smos sucesos acababa d e h a c e r D. Manue l 
María Mal lar ino . P rec i sados á con fe sa r , se apro-
piaban aque l los c ínicos concep tos del g o b e r n a d o r 
Gómez : « El pueb lo , que ha sa l ido ele la opres ión á 
la l ibe r tad , que conoce q u e el p r inc ip io de igua ldad 
impera , que en una r e p ú b l i c a só lo d e b e acatarse la 

que se t i tulaban conservadores : que hasta las muje res hacían uso del 
látigo. » De los asesinatos perpetrados en el lugar dicho habla el mismo 
Gobernador en su Memoria á la Cámara de provincia ( G a c e t a s de 26 de 
Abril y 22 de Noviembre). 

Sobre las partidas armadas que recorrían los campos, véase la nota del 
gobernador Gómez en la Gaceta de 15 de Mayo. 

Todos estos escándalos y demás de que no habla la Gaceta, poro que 
eran de pública notoriedad, se hallan compendiados en las siguientes pala-
bras de un escrito tan conocido po r su t í tulo disparatado como por el 
conspicuo personaje á quien se atr ibuía : « Condenamos asimismo la 
conducta de éstas (las clases pobres), que faltas de fe en el porvenir y en 
la rectitud con que las autoridades públicas apoyan ya todo derecho legí-
timo, se lanzaron y todavía se lanzan una ú o t ra vez en excesos lamenta-
bles, como flagelaciones, derr ibamientos de cercos, incendios de casas en 
los campos y violaciones del sexo femenino. » ( C ú l p e n s e asi misinos los 
conservadores, cuando experimenten desgracias, porque el Gobierno 
no las admita como realidades, después de haber sufrido la burla 
de ser eñganado cien veces por sus adversarios políticos. Gaceta de 
31 de Mayo). 

Los pasajes copiados se han escogido po rque mencionan hechos con -
cretos ; la lectura íntegra de los documentos demuest ra u n a cosa todavía 
más grave, y es que los funcionarios que los redactaron estaban domi -
nados por las mismas violentas pasiones que t ra taban de disculpar, y que 
cuando no fuesen instigadores de todas estas maldades, sí las aprobaban á 
veces con fruición íntima y las toleraban ind ignamente . 



vi r tud y el mér i to , retoza y se d ivier te , i n d i g n á n -
dose á veces cont ra los que se c r eye ron con el 
poder de humi l l a r lo . Está agi tado es c ier to ; pe ro de 
esta agitación nada debe t emer el Gob ie rno , p u e s al 
cont rar io d o n d e q u i e r a se r e ú n e n masas para vic to-
rear lo con j ú b i l o ; está agi tado, p e r o es la agi tación 
q u e le p r o d u c e el s en t imien to de s u s d e r e c h o s y el 
deseo de que se le conse rve bajo una Admin i s t rac ión 
que le p r o t e g e y ha hecho sen t i r á sus o p r e s o r e s el 
ve rdade ro pode r de las mayor ías p o p u l a r e s * ». Sen-
t imientos in icuos á que dio forma b r eve é i m p e r e -
cedera el Secre ta r io de Hacienda , c u a n d o en el 
C o n g r e s o ape l l idó los h o r r o r e s del Cauca retozos 
democráticos. El P r e s i d e n t e , s in t i endo que el s i lenc io 
era ya impos ib le , dio la ex t raña a locución d e 14 de 
Abr i l en que dice « h a b e r sab ido por i n f o r m e s p r i -
vados que las pas iones se han d e s b o r d a d o hasta el 
pun to de h a b e r s e comet ido var ios excesos cont ra 
las p r o p i e d a d e s ) ' s egu r idad de las pe r sonas »; cosa 
en que andaba a lgún tanto d e s m e m o r i a d o el c iuda-
dano P r e s i d e n t e , p u e s desde an tes la misma Gaceta 
había estado pub l i cando las comunicac iones of ic ia les 
de los g o b e r n a d o r e s de aque l l a s p r o v i n c i a s ; y a t r i -
buye además d ichas t rope l í a s á un « exces ivo celo » 
por par te de los c u e r p o s que cons t i tuyen « uno de 
los apoyos más i ncon t r a s t ab l e s de la Admin i s t r a -
ción ». Así con cua t ro días de in te rva lo sanc ionaba 
el P re s iden t e los a t en tados comet idos contra las 

* Gaceta de 26 de Abril de 1851. 

p r o p i e d a d e s y s egur idad de las pe r sonas en el Cauca , 
y pedía r emed io al C o n g r e s o contra los de l i ncuen t e s 
de Bogotá , « que la jus t ic ia lanza en el s eno de la 
soc iedad inocente y desaperc ib ida como o t ras tan tas 
bes t ias f e roces que de r r aman por doqu ie ra el e span to 
y la alarma » : los democrá t icos del Cauca g lor i f i -
cados, los de Bogotá en t regados al supl ic io . 

Es t imu lados así los asoladores del Cauca, cont i -
nua ron en sus hazañas y d ieron á poco en el ases i -
nato de la familia de Pinto (19 de Junio) t es t imonio 
de lo que p u e d e n los ins t in tos b ru t a l e s p u e s t o s al 
servicio de una causa polít ica. Era Pinto c iudadano 
notable de Car tago, á qu ien mi raban de m u y mal o jo 
los l ibe ra l e s p o r q u e , s egún decían, él habia s ido 
quien a p r e h e n d i ó á Córdoba , j e fe revo luc ionar io 
fus i lado por Mosque ra en 1841. Estaba recogido con 
su familia cuando á eso de las once de la n o c h e aco-
metió su casa una tu rba rabiosa, y rompie ron todas 
las ventanas , v ic toreando es t r ep i tosamente al Go-
b ie rno ; d e s p u é s de cercar la manzana, e n t r a r o n y 
ha l lando á Pinto rodeado de los suyos, los azotaron á 
lodos, aun á los n iños , y á vista de su m u j e r y de su 
hija lo mut i la ron ho r ro rosamen te , lo mismo q u e á su 
yerno . Las m u j e r e s pud ie ron hu i r al fin para que-
dar en el d e s a b r i g o y la miser ia : en la casa y alma-
cenes accesor ios no se halló ni en q u é r ecoge r los 
res tos de las víct imas. 

Causaron tan honda impres ión las c i rcuns tanc ias 
y p o r m e n o r e s de esta ho r r enda carn icer ía , q u e el 
Gobie rno , hac iéndose eco d e la públ ica ind ignac ión , 
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dijo e n t r e o t ras cosas al G o b e r n a d o r del Cauca : 
« Ningún suceso ha afectado tanto el ánimo del 
Gobie rno , como el e scanda loso c r imen de Cartago, 
en q u e á s a n g r e fr ía y con inaudi ta c r u e l d a d , se ase-
sina á c iudadanos pacíf icos r e s iden tes en su casa, 
que podían acaso s e r descon ten tos , pe ro que no esta-
ban en a rmas con t ra la au tor idad , única c i rcuns-
tancia que p u d i e r a a t e n u a r , p e r o nunca jus t i f icar el 
a tentado comet ido . Bien p e r s u a d i d o está el Pode r 
Ejecut ivo d e que tal c r imen se ha cometido no sólo 
con absoluta i n d e p e n d e n c i a de la au tor idad públ ica , 
s ino aun contra los de seos y las med idas gene ra l e s 
de ésta ; pero las c i r cuns tanc ias de que haya tenido 
l uga r p rec i samen te la noche en que el G o b e r n a d o r 
había l legado á Ca r t ago , á corta distancia de la casa 
que él hab i taba , y con gr i tos , s egún se ha dicho, 
por los cuales se v ic to reaba al C iudadano P re s iden t e 
de la Repúbl ica , son cosas apa ren tes para que los 
enemigos de la Admin i s t r ac ión p in ten ese aconteci-
miento , si no como mandado , al m e n o s como ind ig-
namen te to lerado p o r los agen te s del Pode r E jecu-
tivo*. » 

Los cargos t r e m e n d o s que aquí apuntaba el Secre-
tario se c o r r o b o r a b a n y aun agravaban con las depo-
s ic iones de los i ncu lpados , que decían haber salido 
el Gobe rnado r al ba lcón d e su casa y p r e g u n t a d o á 
la cuadr i l la « q u e si aun vivía Pinto , que si p isaba 
todavía el sue lo con sus p ies », y que hab iéndo le 

* Gaceta de 13 de Agosto de 1851. 

contes tado Rafael Ja rami l lo , cabeza de los s icar ios , 
« q u e sí vivía, pero q u e poco demora r í a », había 
rep l icado con voces ins t igadoras al c r imen. F u e 
pues muy na tu ra l que an tes de l legar las a p r e -
miantes comunicac iones de Bogotá, ya el Juez de 
Car tago h u b i e s e dictado un auto de s o b r e s e e r y 
pues to en l iber tad á los de ten idos . Cuando el T r i -
buna l revocó es te auto, se empezaron de nuevo las 
pesqu i sas , de cuyas resu l t as volvieron á ser p r e s o s 
a lgunos de los cu lpados . El Ja rami l lo fue conde-
nado á muer t e , pe ro se d i e ron trazas para hacer 
nugator ia la sen tenc ia , hasta el pun to de que en 
Sep t i embre de 1855 aun no se había de t e rminado 
cosa a lguna sobre el exped ien te , que fue remi t ido á 
Bogotá para q u e el P o d e r Ejecut ivo conmutase la 
pena*. 

* Las primeras declaraciones adversas al Gobernador se trataron de 
desvanecer seis meses después, haciendo que los reos se desdijesen, man i -
festando que habían complicado al Gobernador por sugestiones del defensor 
para mejorar su causa. ( G a c e t a de 15 de Abril de 1852.) 

El Procurador General de la Nación, el doctor Florent ino González, 
después de haber examinado cuidadosamente los autos, los resume en 
estos términos : « El expediente revela, es verdad, que el espíritu de p a r -
tido exaltado extraordinar iamente por la parcial protección que algunos 
hombres encargados de la autoridad en el valle del Cauca daban á las 
personas enroladas en la bandería oelócrata, que impropia y abusivamente 
se quiso l lamar democrática, fue el que impelió á aquellos malhechores á 
violentar la casa de Pinto, á asesinar, con todo el ref inamiento de la 
crueldad, á dos honrados ciudadanos, á vapular á las señoras y niños de 
la familia y á saquear las propiedades; representando todas las escenas de 
este d rama escandaloso en medio de la algazara y vivas á la « libertad y á 
la democracia » : que esa orgía sangrienta tenía lugar en Cartago en la 
noche en que llegaba á aquella ciudad el Gobernador de la provincia, 



Para escapar del p e l i g r o de p e r d e r la v ida , la 
h o n r a ó la hac ienda , ó todo j u n t o , m u c h a s fami l ias 
caucanas busca ron r e f u g i o en los monles ; o t ros e m i -
g r a r o n hacia el i n t e r i o r de la Repúbl ica ó s a l i e ron 
para el ex t r an je ro ; m u c h o s lo aven tu ra ron todo á los 
t rances de una res i s tenc ia a rmada . Tal fue el o r i gen 
de la revo luc ión de 1851, que es ta l ló en Pas to por el 
mes de Mayo, y se ex tend ió l u e g o por An t ioqu ia , 
Mar iqui ta , Bogotá , T u n j a y Pamplona , exci tada p o r 
todas las causas de descon ten to que es taban o b r a n d o 
desde el 7 de Marzo*. T a n t o por e l carác ter de l pa r t ido 

Carlos Gómez, en una de las calles más públicas, con el es t ruendo de 
tiros de trabuco y de pistola, y que, á pesar de esto, n inguna autoridad 
apareció á contener los atroces atenlados de aquella horda de bandidos, 
compuesta en su mayor par te d e hombres que estaban ocupados en el ser -
vicio público y que salieron del cuartel para ir regimentados á cometer el 
escandaloso cr imen, después de haberse estado preparando para él con 
otras violencias ejecutadas en varias propiedades : y que, después de 
haberse cometido el delito con tanto escándalo, se practicaron tan pocas 
diligencias para averiguarlo y se sobreseyó en el procedimiento con tanta 
indiferencia que, si no hubiese habido un digno magistrado en el t r ibunal 
del Cauca que revocase el auto de sobreseimiento, y con enérgica firmeza 
hubiese mandado seguir las diligencias para descubrir el hecho, él hubiera 
quedado impune . Pe ro todo esto, que aumenta el escándalo del c r imen, 
porque indica la complicidad moral en él de muchos de los que tenían el 
deber de impedirlo y castigarlo, no puede ser hoy causa de procedimiento 
contra n inguno, porque h a n muer to varios, y porque, aunque tardío, al 
fin la justicia pronunció su fallo sobre los principales asesinos. » ( G a c e t a 
de 27 de Octubre de 1855.) 

* En la Circular á los Agentes diplomáticos y Cónsules de la Nueva 
Granada sobre los úl t imos acontecimientos políticos y otros puntos que 
los explican (18 de Sept iembre de 1851), se disfrazan y a tenúan á tal 
punto las causas de la revolución, que ni siquiera una palabra se dice de 
los sucesos del Cauca. 

conse rvador , inhabi l í s imo entonces para los mane jos 
revoluc ionar ios , cuanlo por la falta de e l emen tos y 
de organización, f ue dondequ ie ra sufocada b r e v e -
mente , excepto en Pasto y T ú q u e r r e s , donde se man-
tuvieron las gue r r i l l a s por cerca de un año. Con el 
insul to , la pe r secuc ión y la devastación mater ia l y 
moral de la Bepúbl ica log ra ron los g o b e r n a n t e s 
lanzar los c o n s e r v a d o r e s á la gue r ra , real izando con 
ello un deseo m u c h a s veces expresado , no ya cuando 
las cosas se ha l laban en el ext remo que l levamos 
re fe r ido , s ino antes de que hub iese s iquiera per ió -
dicos de oposic ión : en 29 de Mayo de 1849 se escr i -
bía en el Aviso : « Si los conse rvadores qu is ie ran 
lanzarse en la oposición de hecho, nos har ían un 
g ran favor, p o r q u e en tonces se apresura r í a la hora 
deseada de su cast igo, y se vería l ib re el país de su 
funes t í s ima presenc ia . Es de sen t i r se que no se 
muevan , p o r q u e t iempo es ya de que e l los desapa-
rezcan de la escena política y de la comunidad 
social. » 

Las soc iedades democrá t icas fes te jaron el día 1.° de 
E n e r o de 1852, en que , conforme á la ley d e 21 de 
Mayo anter ior , quedaban l ibres todos los esclavos. 
El lec tor verá con gus to por el s igu ien te f r a g m e n t o 
de una carta d i r ig ida al Doctor Cuervo, cómo se com-
portó con los suyos uno de los r icos p rop ie ta r ios del 
Cauca : 

Contesto á usted con retardo su estimable carta de 3 de 
Marzo, por haberme hallado peregrinando por el cantón 



de Caloto, recogiendo los ripios de mis propiedades de 
minería ; y no hay figura retórica en estas expresiones, 
pues la libertad simultánea de los esclavos ha hecho por 
allá el efecto que hace un terremoto en una ciudad cuando 
la derriba. Sin embargo, no me han faltado resignación, 
paciencia y ánimo generoso con los que fueron mis 
esclavos. Merecían también que los tratase con benevo-
lencia, porque me aman y me respetan. Los convoqué á 
todos y los felicité por su libertad, explicándoles sus 
derechos y deberes de hombres libres como pudiera 
haberlo hecho un abolicionista de los Estados Unidos, y 
les hice presente la necesidad de olvidar todos los usos 
é ideas del tiempo de la esclavitud, y que se figuraran 
que yo era un extranjero á quien conocían por la primera 
vez, y tratáramos de hombre á hombre como libres. Mis 
sesiones duraron una semana en mi mina del Ensolvado 
y otra en la de Aguablanca de mi mujer, y los he compla-
cido hasta la saciedad. Les he arrendado las minas con 
todos sus entables á vil precio ; les regalé las casas v 
platanares repartiéndolas por familias, y dejando parte 
para los viejos y enfermos ; les vendí fiadas las herra-
mientas y fraguas con largos plazos y á mitad de precio 
de lo que piden los comerciantes de ese cantón, y les 
dejo mis tierras para cría de ganados pagando dos reales 
al año por cabeza. Los libertos robustos me pagarán un 
peso por mes, y los débiles á dos reales y hasta un real 
uno que otro. Son pues dueños de mis propiedades, 
quedándome una especie de dominio útil que podrá 
darme la quinta parte de mi renta antigua si me pagan, 
que lo dudo mucho. No es posible explicar á usted todos 

los pormenores de mis teorías practicadas en favor de la 
naturaleza ultrajada. He perdido mucho, pero me he ali-
viado del inmenso peso que gravitaba contra mí, contra 
mi carácter. La manumisión de mis esclavos me ha manu-
mitido á mí. Al despedirme les regalé unas cuantas reses 
gordas para una comida, y les enseñé cómo habían de 
hacer compañías para aprovecharse de mis mejores 
veneros de mina. Tengo también unos pobres indios 
inocentes á quienes no cobro nada por terrajes, de modo 
que son colonos sin pensión; los padres, mujeres é hijos 
me abrazan cuando llego y cuando parto, y me regalan 
verduritas y algunas frutas, y quedo muy pagado gozando 
los encantos de la naturaleza primitiva exenta de los arti-
ficios ele la sociedad. 

Es te v e r d a d e r o demócra ta f u e D. Joaquín Mos-

que ra . 
En la calma mater ia l q u e se s igu ió á la desg rac iada 

tentativa de los conse rvado re s , se d e s e n f r e n a r o n las 
t endenc ias an t i r re l ig iosas que de t iempo atrás venía 
mos t r ando el par t ido l ibera l , avivadas por env id ias 
y r e n c o r e s p e r s o n a l e s y ayudadas ahora por las 
nuevas ideas . E l campo estaba en c ie r to modo p r e p a -
rado, p o r q u e , t r is te es dec i r lo , los l ibe ra les ha l l a ron 
apoyo en m i e m b r o s del pa r t ido q u e d e s p u é s se 
l lamó conse rvador para da r leyes poco or todoxas 
unas , y ot ras muy á p ropós i to para se rv i r de i n s t r u -
mento de pe r secuc ión . E n t r e las víct imas descue l la 
el Arzobispo de Bogotá , D. Manue l José Mosque ra , 
cuyo n o m b r e se reg i s t ra hoy en las h is tor ias de la 



C A P I T U L O X V I I I 

Igles ia un iversa l como el d e un confesor ins igne d e 
la fe, már t i r en d e f e n s a d e la jus t ic ia y el d e r e c h o , 
cual si la P rov idenc i a q u i s i e r a una vez más c o n f u n d i r 
á los p e r v e r s o s y b u r l a r s u s des ign ios , hac i endo 
q u e con cuan to t r a b a j a n en abat i r y t iznar á los 
b u e n o s , no cons igan otra cosa que levanta r los y 
esc la recer los . 

Al pasar la r e v o l u c i ó n d e 1840, había l l egado el 
Arzobispo al a p o g e o en el a m o r y venerac ión de los 
f ieles . E s t i m á b a n s e a l t amen te la g ravedad y e sc ru -
pulosa exact i tud con q u e de sempeñaba y hacía 
d e s e m p e ñ a r los m á s l i ge ros d e b e r e s del min i s t e r io 
sagrado , y se a d m i r a b a n la p r u d e n c i a y ac ier to con 
que logró f u n d a r el s e m i n a r i o y organizar en él los 
e s lud ios ; s u s p r e d i c a c i o n e s , e levadas al mi smo 
t iempo q u e c la ras y s enc i l l a s , le co r robora ron en el 
concep to de docto y ce loso del ade lan tamien to de su 
g r e y ; y por fin la so l i c i tud pa te rna l que mos t ró 
d u r a n t e la ep idemia d e las v i rue las , v is i tando y con-
for tando á los p o b r e s , y la par t ic ipación activa q u e 
tomaba en cuan to p r o p e n d í a al bien de las c lases 
m e n o s favorec idas , como en la educación p r imar ia y 
d e s p u é s en el b u e n o r d e n de la caja de ahor ros , 
a r r a iga ron hacia él u n ca r iño re l ig ioso y le h ic ie ron 
v e r d a d e r a m e n t e p o p u l a r . 

De tanto aprec io así d i s f ru t aba cuando se p r o p u s o 
la cand ida tu ra del g e n e r a l Mosquera para la p r e s i -
dencia de la Repúb l i ca , y u n o de los p r i nc ipa l e s 
inconven ien tes q u e t u v i e r o n m u c h o s para d e c i d i r s e 
por el la , f ue el c o n s i d e r a r los g raves daños que 

podr ían r e d u n d a r de que las dos p r imera s d ign i -
dades de la Iglesia y del Es tado se hal lasen en una 
sola famil ia . El Arzobispo mismo lo sentía así, no 
sólo por los defectos de su he rmano , que na tu ra l -
mente no se le ocul taban , sino por las conocidas 
od ios idades que tenía como sangu ina r io vencedor 
en la revolución pasada. Estos t emores no t a rda ron 
en sa l i r ve rdade ros , p o r q u e al r omper la oposic ión, 
A. Acevcdo envolvió en su rencor á los dos he r -
manos , p r o c u r a n d o ind i spone r contra el Arzobispo 
al c lero de posición menos e l e v a d a ; y algo d e s p u é s 
los per iód icos l ibe ra les p roh i jaban las fa l sedades que 
el l ibelo de Obando publ icado en Lima en 1847 con-
tenía sobre la manera como « el h e r m a n o del lamoso 
ases ino » son sus palabras) « de jó a segurado en 1840 
el r e inado sangr i en to de su familia ». Creció lo 
angus t ioso de su si tuación cuando en el cúmulo 
de r e fo rmas de hac ienda que in tentó el P re s iden t e se 
d i scu t ie ron en las Cámaras la abolición de la contri-
buc ión decimal y la convers ión en deuda pública de 
los censos pe r t enec i en t e s á la Iglesia , cosas que 
a u n q u e en tonces no v in ieron á se r leyes , sobresa l -
taron las conciencias y d ieron ocasión á que j a s de 
par te de la Santa Sede , lo mismo que la ley que 
garant izaba á los inmigran tes el cul to públ ico ó p r i -
vado de su re l ig ión , cua lqu ie ra que fuese . Todas 
es tas medidas , q u e hal laban favor en unos por patrio-
t ismo incons ide rado y en o t ros por host i l idad deci-
dida á la Ig les ia , f ue ron rechazadas ó a tenuadas pol-
la par te que en el Gob ie rno tenían los b u e n o s cató-



l icos ; d e s g r a c i a d a m e n t e con el advenimien to de 
López al pode r fa l tó esta defensa , y la Igles ia quedó 
á merced de sus e n e m i g o s . 

Al p rograma amenazan te de la p r imera alocución 
del P res iden te* , q u e ya en otro l uga r menc ionamos , 
r e spond i e ron cual e n coro mul t i tud de escr i tos hos-
t i les á las p e r s o n a s y cosas eclesiást icas , y a u n q u e 
los per iód icos c o n s e r v a d o r e s 110 se descu idaban en 
rebat i r las , vio el Arzob i spo de Bogotá la neces idad 
de f u n d a r una pub l i cac ión exc lus ivamente des t inada 
á la defensa de las d o c t r i n a s é in te reses de la Ig les ia . 
A es te fin invitó p a r a el domingo l.ü de Nov iembre 
de 1849 á varias p e r s o n a s conocidas por su saber y 
su celo, en t re e l l a s al Doctor Cuervo**, y les p ropuso 
su pensamien to , q u e no era otro que t ra tar las cues -
t iones re l ig iosas d e manera elevada y científica y 

* Es curiosidad digna de trascribirse el pasaje referente á la rel i -
gión : « La religión de nues t ros padres, que es también la de la inmensa 
mayoría de los granadinos tendrá mi respeto y veneración ; pero conven-
cido de que ella no aparecerá en toda su pureza ni llenará completamente 
su augusta misión, si no se rompen los odiosos lazos con que la tiranía de 
algunos reyes la ligaran á las miras del trono, yo m e esforzaré en volverle 
su necesaria independencia para que brille con todo su esplendor y pueda 
difundirse bajo los auspicios de su santidad y dulzura. Al seguir esta con-
ducta, religiosa y democrát ica, respetaré también todas las creencias y 
todos los cultos. » 

** Los demás fueron : el l imo. Señor D. José Antonio Chaves, los p re -
bendados Dr. Marcelino de Castro, Dr . Antonio l l e r rán y Dr . Domingo 
A. Riaño, el 11. P . F r . Bernabé Rojas, D. José Ignacio Márquez, D. Ale-
jandro Osorio, D . José María Saiz, D. Juan Antonio Marroquín, D. 
Ignacio Gutiérrez y D . José Manuel Groot. ( C a t o l i c i s m o de 4 de Enero 
de 1859.) 

evitar de todo punto envo lver las en las po lémicas 
de par t ido . De esta j u n t a salió el plan y la forma del 
nuevo per iódico , q u e se l lamó El Catolicismo y apa-
reció por p r i m e r a vez en Nov iembre de 1849 ; su 
ciencia y moderación le h ic ie ron r e spe t ab le , m u c h o s 
de sus ar t ícu los f u e r o n r ep roduc idos con aplauso en 
var ios pa íses de Amér ica , y aun sirvió de es t ímulo y 
modelo para la fundac ión de pub l i cac iones aná logas . 
El Doctor Cue rvo fue de los que p r imero colabo-
raron, empezando d e s d e el s e g u n d o n ú m e r o á pub l i -
car unos ar t ículos sobre la inf luencia del sacerdocio 
católico en la educación y b ienes ta r social de los 
g ranad inos , en los cua les con rápida y ga l larda p luma 
ref resca la memor i a de los que , sace rdo tes todos , 
abr ie ron las p r ime ra s e scue las públ icas y los cole-
gios mayores , y r eseña los va rones eminen te s que 
en és tos se fo rmaron , las casi mi lagrosas proezas de 
los mis ione ros en la reducc ión de los i nd ígenas , y 
en fin, los benef ic ios que d e b e nues t r a soc iedad á la 
moral cr is t iana. Pasados a lgunos años , cuando los 
enemigos volv ieron al a taque , el mi smo Catolicismo 
los r e p r o d u j o con es te t í tulo : Una voz del sepulcro 
en defensa del clero. 

Con la g u e r r a de la t r i buna y de la p r e n s a cor r ie -
ron pare jas las hos t i l idades de los e m p l e a d o s 
públ icos . No parecía s ino que una manía teológica 
t ras tornaba las cabezas : comerc ian tes , abogadi l los 
de pueb lo , poetas i m b e r b e s , todos e ran mora l i s tas y 
canonis tas , lodos se creían con el d e r e c h o de r eg l a -
menta r las cosas d e la Igles ia , cons ide r ándose á tal 
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a l tu ra que calif icaban las e n s e ñ a n z a s de el la ó repu-
diaban con desp rec io las q u e l e s placía . En la capital, 
á poco de in s t au rado el n u e v o gob ie rno , un fiscal 
tomó en un ju ic io por a m a n c e b a m i e n t o la defensa 
de los r eos , echando la r e s p o n s a b i l i d a d de su delito 
al « decrép i to catol ic ismo q u e , conver t ido en una rel i -
g ión de estafa, vendía los r i tos y ce remonias dema-
siado caras para el infe l iz del p u e b l o ». En un l uga r 
d e t e r m i n ó el cabi ldo las fiestas re l ig iosas que podía 
cos tear la devoción de los fieles; un g o b e r n a d o r 
impuso á los cu ra s el d e b e r de ped i r l icencia á los 
a lca ldes para a u s e n t a r s e de s u s ig les ias , y autor izó á 
los a lca ldes para d a r l a ; e n otra provincia , al reg la-
men ta r la ins t rucc ión p r i m a r i a y secundar ia se de-
s ignó el Evange l io como texto d e moral en las escue-
las de ambos sexos y en e l co leg io provincia l , con 
proh ib ic ión de usar el c a t ec i smo aprobado por los 
ob ispos , é i m p o n i e n d o á las p r ecep to ra s , ba jo pena 
de remoción , el e s t ud io de La Educación de las 
madres de familia, ob ra h a r t o conocida de Aimé 
Mart in . Estas i nvas iones d e la au tor idad civil obl i-
gaban á los ob i spos á h a c e r r ec lamac iones y á en t r a r 
en po lémicas , en q u e por c i e r to no era lo m e n o s pe-
noso a l t e rna r con g e n t e cuya ignoranc ia era igual á 
su pedante r ía é inc iv i l idad . Un emp leado casi n iño , 
t r a tando de con tes ta r á u n a nota del Arzobispo, se 
dejó dec i r que iba á e x h i b i r al púb l ico las inexact i -
tudes de ella, para que se j u z g a s e de la or todoxia del 
au tor . 

El P o d e r Ejecut ivo y las Cámaras no se q u e d a r o n 

atrás de los a lca ldes y los cabi ldos. El Secre tar io 
de Gob ie rno p re sen tó con su in forme al Congreso 
de 1851 var ios proyectos de ley inacep tab les para la 
Igles ia , y el Metropol i tano se d i r ig ió en segu ida al 
p r imero mani fes tándo le la inconveniencia de e l los ; 
pero sin n i n g ú n efecto, p o r q u e se sancionaron dispo-
s ic iones e n t e r a m e n t e cont rar ias á las doc t r inas de la 
Ig les ia . Por u n a quedaba su au to r idad p u r a m e n t e 
espi r i tua l su je ta al examen y calificación de los tri-
b u n a l e s y j uzgados c iv i l e s ; por otra se daba, en 
contra de la discipl ina de la Igles ia , de recho al 
pueb lo para n o m b r a r los curas , q u e d a n d o la elección 
á merced de in te reses l uga reños y el e l eg ido en 
s i tuación inadecuada para el l ibre d e s e m p e ñ o de su 
min is te r io ; por otra se de jaba al a rb i t r io de velei-
dosas a sambleas la exis tencia de los capí tu los cate-
dra les , q u e no p u e d e n faltar en las d ióces is ; por 
otra finalmente se de f r audaban los medios de subs is -
tencia de los dos c leros secu la r y r egu la r y de var ios 
es tab lec imien tos eclesiást icos, admi t i endo la consig-
nación en el t esoro públ ico de la mitad de los capi-
tales á censo , ob l igándose el Es tado á r econoce r el 
valor í n t eg ro y dando por l ib re al censuatar io* . Al 
mismo t iempo se desen te r r aba u n proyecto f r aguado 
el año p r eceden t e por un abo r r ecedo r del n o m b r e 

* Leyes de 14 de Mayo sobre desafuero eclesiástico; de 27 de Mayo 
adicional y reformatoria de las de pa t rona to ; de 1 . ° de Jun io adicional y 
complementaria de la de descentralización de rentas ; de 30 de Mayo sobre 
arbitrios. 



de Mosquera , para i n c o r p o r a r el seminar io conci-
l iar , objeto de los desve los y depósi to de todos los 
ahor ros del Arzobispo , en el colegio nacional de San 
Bar to lomé y volver las enseñanzas eclesiást icas al 
las t imero es tado que ten ían diez años antes ; y como 
si esto no fuese ya de por sí ha r to in icuo, se coro-
naba la idea t r a spasando al Pode r Ejecut ivo todas 
las facul tades que para la d i recc ión del es tableci-
miento co r respond ían al P re l ado . Por manera que 
no había reparo en a t rope l l a r la p rop iedad al mismo 
t iempo que la l iber tad de enseñanza , con tal de abr i r 
la puer ta para la co r rupc ión ó desapar ic ión del clero*. 

La p r imera pro tes ta del s eñor Mosquera relativa 
al desa fue ro eclesiást ico se mandó archivar por el 
Senado, cosa que en n u e s t r a táctica par lamentar ia es 
manera de ind icar d e s d é n s u p r e m o . En cambio, á 
ella y á las que hizo con respec to á las demás leyes, 
adh i r i e ron todos los o b i s p o s y la mayor par te del 
c lero secu la r y r e g u l a r d e la a rqu id ióces i s ; el repre-
sentante de Su Sant idad se d i r ig ió al Gob ie rno en 
té rminos muy m o d e r a d o s , apoyando las razones en 
que se fundaba la opos ic ión de los obispos, de lo que 
se aprovecharon en el C o n g r e s o para t ra tar le de una 
manera ind igna y para sos t ene r que el P res iden te 
debía dar le su p a s a p o r t e ; finalmente, el Sumo Pon-

* El Congreso declaró in fundadas por dos veces las objeciones cpie puso 
á esta ley el Presidente López, con lo cual quedó sancionada (20 de Marzo 
de 1852) ; esto en momentos en que el Poder Ejecutivo proponía la sepa-
ración de la Iglesia y el Estado, y po r lo mismo dejaba entender lo poco 
que le acomodaba tomar á su cargo la educación del clero. 

tífice ap robó de la manera más cumpl ida la conducta 
del Met ropol i tano y s u s su f r agáneos . 

El Secre tar io d e G o b i e r n o D. J. M. Plata por su 
par te había es tampado es tas pa lab ras en una contes-
tación al Arzobispo : « El Gob ie rno no p u e d e impe-
dir á un P r e l a d o eclesiást ico ni á n i n g ú n par t i cu la r 
cua lqu ie ra , que p ro tes te contra una ley que en su 
concepto h ie ra sus pr inc ip ios ó doc t r inas pr ivadas , 
s i empre que la pro tes ta no envue lva la comis ión de 
un deli to : lo único que la au tor idad exige , y lo que 
hará efectivo en todo caso es el cumpl imien to de la 
ley escr i ta , r espec to de cuya obedienc ia no p e r m i -
tirá la m e n o r t r ansg re s ión , ni t e n d r á el más p e q u e ñ o 
dis imulo . A es to debía l imi tarse la reso luc ión del 
Pode r E jecu t ivo : á de j a r al P re l ado Metropol i tano , 
como á todos los habi tan tes de la Repúbl ica , la 
l iber tad d e pro tes ta r y de p e n s a r de las leyes que 
les d i sgus t en lo que tengan por conven ien te ; pe ro 
con cal idad d e cumpl i r l a s inevi table é i r r emi s ib l e -
mente en los casos práct icos que puedan ocu r r i r » 
(23 de Junio). De manera que no había más s ino ace-
char el p r ime r caso práct ico para ocas ionar 1111 con-
flicto, y e s t e apetec ido lance se p r e s e n t ó con motivo 
de la convocación á concurso para la provis ión de 
los cu ra tos vacantes . Según la ley de 27 de Mayo 
menc ionada , contra la cual protes taba el ep i scopado 
g ranad ino , el n o m b r a m i e n t o de cu ra s co r r e spond ía 
á los cab i ldos pa r roqu ia l e s , c u e r p o s á q u e se t ras-
feria toda la ingerenc ia q u e an t e r io rmen te tenían en 
el par t icu lar el P r e s iden t e de la Repúbl ica y los 



g o b e r n a d o r e s ; á p e s a r de esla c i rcuns tancia , Plata 
couio Secre tar io ele G o b i e r n o excitó al P rov i so r vica-
rio gene ra l , D. An ton io Her rén , enca rgado del 
g o b i e r n o ec les iás t i co por e n f e r m e d a d del Arzobispo, 
para que ab r i e se e l concurso* . Él lo esquivó hasta 
por cuar ta vez a l e g a n d o varias causas , y Plata se diri-
g ió ( 1 d e D i c i e m b r e de 1851) para que sup l ie ra lo 
q u e l lamaba n e g l i g e n c i a canónica del Metropol i tano, 
al Vicar io c a p i t u l a r de Ant ioquia , D. José María 
Her re ra , anc iano d e escas ís ima in s t rucc ión , que 
ced iendo á m a l a s in f luenc ias , procedió de p lano 
p id iendo al s e ñ o r He r r én la re lación de cura tos 
vacantes en la a r q u i d i ó c e s i s para convocar á con-

* Para que el lector p u e d a juzgar de por sí sobre los puntos que aquí y 
luego tratamos, pondremos el artículo 26 de la ley de patronato, que es 
la 1.«, pte. 1 . a , t rat . 4 . " d e la Recopilación granadina, y en seguida el 
artículo l . o de la ley d e 2 7 de Mayo de 1851, adicional y reformatoria 
de la anter ior : 

« En la provisión de cura tos y lo mismo en la de sacristías se guardarán 
' o r m a b d a d e s que prescr ibe el capítulo 18, sesión 24 del Concilio de 

1 rento, y para ello se ab r i r á concurso á beneficios vacantes cada seis meses 
a lo mas. Los edictos se fijarán por los Prelados eclesiásticos con anuencia 
de los Intendentes ó del P o d e r Ejecutivo en su caso, y cuando los Prelados 
no convoquen opo r tunamen te el concurso, los excitarán á que lo verifi-
quen, y de no prestarse á ello, avisarán al Metropolitano, y si éste fuere 
el omiso, al sufragáneo más inmediato para que conforme" á los cánones 
suplan la negligencia. » 

« Corresponde á los cabildos parroquiales el nombramiento y presen-
tación de los curas, tomados de entre las propuestas que les pasen los 
respectivos diocesanos, observándose todo lo dispuesto para la provisión de 
cura os en las leyes l . . y 4 . . , p t e . l . M r a t . 4 . o d e l a Recopilación granadina, 
y entendiéndose de los cabildos lo que en ellas se dice respecto al Presi-
dente de la República y Gobernadores de las provincias » 

curso . Es te le repl icó en t é rminos ené rg i cos hacién-
dole ve r con sól idas razones lo desace r t ado de su 
p rocede r . Efec t ivamente , la ley misma, m u y mal 
redactada, no suponía la negl igencia canónica p o r 
la cual se devue lve al s u p e r i o r el de recho del neg l i -
gente , ni la podía haber , exis t iendo el inconvenien te 
i n supe rab l e de no ser licito convocar el concur so 
conforme á d i spos ic iones opues tas á la discipl ina de 
la Iglesia ; á todo lo cual se agregaba que s egún 
los t é r m i n o s de la ley misma eran los cánones la 
pauta del p roced imien to , y ésos no reconocen para 
el efecto ot ro s u p e r i o r del Metropol i tano que el 
Papa, y no un su f r agáneo . El vicario Her re ra envió 
esta nota al Gob ie rno , y á consecuenc ia de el la el 
Vicar io de Bogotá fue encausado y reduc ido á pr i s ión 
(11 de Marzo)*, en c i rcuns tancias en que por mala 
sa lud se había re t i rado del despacho y enca rgádose 
de él como prov isor in te r ino el s eñor canónigo D. 
Domingo A. Riaño. Plata, que no tenía por qué s abe r 

* El señor I lerrán fue condenado á las penas de privación del empleo 
de Provisor de la Arquidiócesis, inhabilitación perpetua para obtener 
empleo ó cargo público, dos meses de arresto, seis de reclusión, multa de 
diez pesos y pago de costas procesales, A petición del canónigo Saavedra 
y otros sujetos le favoreció el Poder Ejecutivo con un decreto de indulto 
bien ofensivo, y tan disparatado que decía que la causa fue seguida por 
haberse resistido al cumplimiento de la ley de 27 de Mayo de 1851 en 
calidad de Vicario capitular del Arzobispado, siendo Vicario general, 
cosas diferentísimas. El Señor I ler rán , después Arzobispo de Bogotá, 
mostró en esta persecución toda la dignidad y grandeza de ánimo que, 
unidas á actos de caridad heroica que no disonarían entretej idos en la 
vida de Santo Tomás de Villanueva, le hicieron siempre objeto de la vene-
ración y filial cariño de cuantos tuvieron la buena dicha de conocerle. 
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de es las cosas, como q u e su p ro fes ión era el comer-
cio, y además se reía de los cánones*, r equ i r ió al 
nuevo vicario (13 de Marzo), o lv idando q u e en su 
concepto el de recho del Metropol i tano ó del que lo 
r ep resen taba , se había devue l to al vicario de Antio-
quia , y que por tanto, con fo rme á sus pr inc ip ios , era 
absu rdo ped i r al o t ro q u e h ic iera la convocatoria . 
Pe ro mien t ras obraba así á tontas y á locas, l lega el 
edicto del vicario H e r r e r a y se publ ica en la Gaceta 
(27 de Marzo). El Arzobispo , que vio invadida su 
ju r i sd icc ión , rechazó d e n o d a d a m e n t e el a tentado 
conminando con e x c o m u n i ó n mayor latae sententiae 
á los eclesiást icos que p re s t a sen obediencia al edicto 
del in t ruso (29 de Marzo). 

Con anter ior idad (22 de Marzo) había pasado el 
Secretar io de G o b i e r n o á la Cámara de Represen -
tantes todos los d o c u m e n t o s re la t ivos á las recla-
maciones y p ro te s t a s de l ep i scopado , los que fue ron 
pues tos en m a n o s d e u n a comis ión para su examen. 
Mient ras ésta evacuaba el informe, salió el edicto 
del Arzobispo s o b r e los p roced imien tos del Vicario 
de Ant ioquia , y d e n u n c i a d o á la Cámara por uno de 
sus miembros , se pa só á otra comis ión . La pr imera 
presen tó por todo i n f o r m e un proyecto de separa-
ción completa de la Igles ia y el Es tado , y como el 
q u e l levó la voz era t a m b i é n de la s e g u n d a comisión, 

* En la Cámara de Representantes expresó estos conceptos : « Es verdad 
que las leyes que reclaman son contra los cánones, ¿ y qué tenemos con 
eso ? También podían ser contrar ias á las leyes de Mahoma, ¿ y qué ten-
dríamos con eso ? » Catolicismo de 15 de Abril de 1852. 

se pensaba que és te ser ía el g i ro que iba á da r se á 
la c u e s t i ó n ; mas no fue así, p o r q u e el 11 d e Mayo 
se leyó el i n fo rme en q u e la úl t ima comis ión pro-
ponía se acusara ante el Senado al Arzobispo no sólo 
por el edicto s ino por las p ro tes tas . El 14 de Mayo, 
d e s p u é s de l a rgas d i scus iones , se admit ió la acusa-
ción por veint is ie te votos contra qu ince . Al día 
s igu ien te se votó á la car re ra en s e g u n d o deba te , y 
se nombró el m i e m b r o que debía sos tener la . El 18 
se p resen tó éste en el Senado, y le ído q u e h u b o la 
acusación, se e l ig ie ron los t res que deb ían in fo rmar 
sobre ella. No es de o lv idarse q u e qu ien más votos 
obtuvo fue el doc tor Joaquín José Gor i , ya p o r q u e 
qu is iesen sus nuevos copar t ida r ios some te r l e á esta 
p rueba , ya p o r q u e se complac iesen en ver e n t r e los 
acusadores del Arzobispo á q u i e n había figurado 
como uno de los s o s t e n e d o r e s de la re l ig ión en 1830 
y en 1840, y a lcanzado de muchos eclesiást icos en 1848 
el r e n o m b r e de nuevo Ciro q u e iba á devo lver los 
vasos al Templo . Si así pensa ron los que le e l ig ie ron , 
no q u e d a r o n d e f r a u d a d o s sus deseos , p u e s servi l -
mente apoyó todos los ca rgos del acusador , y con-
cluyó p r o p o n i e n d o se dec la rase haber l uga r á s e g u i -
miento de causa ; p r e lud io del encono q u e en cali-
dad de fiscal de la Nación había de mos t r a r contra los 
demás ob i spos y en todas las cues t iones ec les iás t icas 
que por en tonces se t ra taron. 

Aprobada por el Senado la proposic ión d e la comi-
sión, el sec re ta r io D. Medardo Rivas lo notificó al 
Arzobispo por medio de una comunicac ión ; pe ro 



hab iéndose l e man i f e s t ado que debía hacer lo pe r so -
na lmen te , se n e g ó á e l lo , d ic iendo que si el sec re -
tar io del Senado deb ía hacer las veces de escr ibano , 
r enunc iaba el d e s t i n o ; contra todas las re f lex iones 
q u e allí le h ic ie ron para hace r l e cejar , pers i s t ió en 
su de te rminac ión , é igual conducta obse rvó el 
oficial mayor al c u a l l l amaron para reemplazar lo . 
En tonces el Senado n o m b r ó secre tar io á uno de sus 
m i e m b r o s , qu ien a s o c i á n d o s e á otro de sus co legas 
y á u n r e p r e s e n t a n t e , d e s e m p e ñ ó gus toso es te que 
l lamó patr iót ico s e rv i c io . Con g ran pesar , sin duda , 
tuv ieron que p o n e r la boleta de notif icación en m a n o s 
del mayordomo d e l Arzobispo , p o r q u e el médico , 
con qu ien c a s u a l m e n t e encon t ra ron , les ratificó lo 
que de todos e ra s ab ido , que el s eñor Mosque ra 
estaba g r a v e m e n t e e n f e r m o . 

Confo rme á la l e y de 25 de Abri l de 1845 (cuya 
his tor ia b o s q u e j a m o s en ot ro lugar) , es ta notif icación 
debía p r o d u c i r el e f ec to de que el Arzobispo se reco-
noc iese s u s p e n s o d e sus f u n c i o n e s y p roced iese á 
n o m b r a r vicar io g e n e r a l , cosas que por n ingún caso 
podía hacer , y así lo dec la ró al Senado : « Si por 
u n a fatal idad d e p l o r a b l e , decía, se pone en con t ra -
dicción la ley civil con la ley canónica s o b r e mate-
rias ecles iás t icas , ¿ q u é d e b e r á hacer un obispo, que 
es en su d ióces i s e l depos i ta r io y el g u a r d i á n de la 
potes tad , de los d e r e c h o s y de la d isc ip l ina de la 
Igles ia ? La misma Ig les ia le t iene trazado el camino 
q u e han s e g u i d o o t r o s ob ispos , y del que no p u e d e 
desviarse » (2G d e Mayo). Como se leyó es te oficio al 

día s igu ien te , el mismo senado r que hacía de sec re -
tario, p r o p u s o el ex t rañamiento del Arzobispo y la 
ocupación de t empora l idades , proposic ión que des -
pués de un cor to debate fue aprobada por todos los 
l ibe ra les . El Secre tar io de Gob ie rno o rdenó al 
G o b e r n a d o r p rev in i e se ese mismo día al de s t e r r ado 
que debía pone r se en marcha para fue ra de la Repú-
blica inmedia tamente . 

Así t e rminó es te ju ic io en que se os tentaron igual-
mente el fanat i smo del sectar io ansioso de humi l l a rá 
un p re lado i n s igne y el f u r o r del revoluc ionar io que 
no pára hasta h e r i r en lo más vivo la p r enda más 
quer ida de su enemigo . Las comis iones de las dos 
Cámaras se de sen t end i e ron comple tamen te de las 
impor tan tes cues t iones que se les ofrecían, y en que 
h u b i e r a n podido luc i r ciencia ju r íd ica y cons t i tu -
cional. Con un poco de amor á la jus t ic ia , h u b i e r a n 
recordado la obl igación impues ta por la cons t i tuc ión 
al pode r púb l ico de p ro tege r el e je rc ic io de la re l i -
g ión , y de m a n t e n e r en su v igor la discipl ina de la 
Igles ia , confo rme á la ley de pa t rona to ; h u b i e r a n 
recordado que esta ley, s u b o r d i n a n d o el de recho de 
pat ronato á la ce lebrac ión de un concorda to , reco-
nocía que nada podía innovarse en el p a r t i c u l a r ; y 
finalmente, que la misma ley daba fuerza de tal á los 
cánones y q u e por lo mismo el Arzobispo, acomo-
dándose á e l los en es te caso, no in f r ing ió la ley 
civil*. Los m i e m b r o s de la oposic ión, y muy par t i -

* Esto era tan obvio que el secretario Plata expresó en el Congreso el 



cu la rmente D. An ton ino Olano y los dos ecles iás t icos 
I). Pablo Agus t í n Ca lde rón y D. Severo García, 
con claridad y copia de buena doct r ina a legaron es tas 
y ot ras muchas cons ide rac iones en defensa de la 
just ic ia ; pe ro la de t e rminac ión de los j ueces estaba 
i r r evocab lemente fo rmada . Maña ant igua de los 
demagogos , que d e s i g n a n de an temano sus víct imas, 
y carec iendo del va lo r de los t i ranos , para mejor 
a s e g u r a r el go lpe se emboscan en leyes y fó rmulas 
de ju ic io , q u e e l los son los p r imeros en desprec ia r . 

La o rden a p r e m i a n t e de p o n e r s e inmedia tamente 
en marcha, comunicada por el G o b e r n a d o r al Arzo-
bispo, se h u b i e r a l levado á efecto, aun sacándole 
quizá con una escol ta , á no h a b e r in te rven ido los 
b u e n o s oficios de l Min i s t ro f rancés , el Barón Goury 
du Rosland, q u i e n hizo valer en favor de la huma-
nidad las c o n s i d e r a c i o n e s q u e se deben á un mori-
b u n d o . Grac ias á es to pudo p e r m a n e c e r a lgunos 
días más en su palacio, hasta que , algo aliviado, se 
hal ló en capacidad d e pone r se en camino. ¿ Pero de 
qué manera ? Sacado de la cama en brazos de sus 
famil iares fue co locado en una silla de manos que 
debía conduc i r lo á casa de su amigo D. Mariano 
Calvo, s i tuada en los a f u e r a s de la c iudad . A nadie 

3 de Abril estos conceptos : « Hasta cierto punto tiene razón el Arzobispo; 
el artículo 26 de la ley de pat ronato dice que el sufragáneo supla la falta 
del Metropolitano, según los cánones, á los cuales da fuerza de ley ; y 
conforme á los cánones, las faltas del sufragáneo las suple su mayoral, 
que lo es el Metropolitano ; pero este no tiene otro mayoral que el Papa » 
(Catolicismo de 15 de Abri l de 1852). 

se dio noticia de la sal ida. Era la una de la ta rde , y 
la silla de manos a t ravesó la poblac ión de o r ien te á 
occidente , sin más acompañamien to que un cabal lero 
que con ojo v igi lante va c u i d a n d o de que ni amigos 
ni enemigos l l eguen á r econoce r á la i lus t re víct ima 
y le causen una impre s ión q u e le ser ía funes ta : es te 
caba l le ro era el Doctor Cue rvo . Al día s igu ien te 
(20 de Junio) con t inuó su v ia je l levado á h o m b r o s en 
una camil la , y a t ravesando así la fatigosa montaña , 
se de tuvo en Vil le ta a lgunos días buscando fuerzas . 
Hasta aquí vino con él el Doctor Cuervo , y su separa-
ción fue t r is te como la de d o s an t iguos y lea les 
amigos que p re s i en t en no volverán ya más á verse 
sobre la t ie r ra . 

En los pocos meses q u e s igu i e ron , por igual 
motivo fue ron acusados an te la Cor te Sup rema el 
ob ispo de Santamar ía , q u e r e n d i d o al dolor de ver 
así p e r s e g u i d a la Igles ia , dio el ú l t imo aliento an tes 
de t e rminar se su ju ic io ; el d e Car tagena , de qu ien 
dijo el fiscal Gori : « Pa rece que el s eñor doctor 
T o r r e s p r e t e n d e se r már t i r , y no se rá sino un de l in -
cuente , á qu ien como tal p in ta rá la h i s to r i a* ; » y por 
últ imo el de Pamplona , d e ochenta y cinco años de 
edad , á qu ien á las cinco y media de la tarde la vís-
pera de su sal ida y mien t r a s a r reg laba su pob re 
equ ipa je , se le p r e sen tó un min is t ro de jus t ic ia á 

* Al publicarse en la Gaceta oficial esta acusación, agregó el editor 
oficial esta nota incomparable : « Hombres de bien de todos los partidos, 
• leed y juzgad ! Fanáticos intolerantes, leed y despedazad ! » 
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not i f icar le un m a n d a m i e n t o e jecut ivo por diez y seis 
pesos , cinco r e a l e s y t re inta y cinco cén t imos á que 
montaba la c o n t r i b u c i ó n directa por el plazo vencido 
cuat ro días a n t e s ; y sin dar oídos á sus rec lama-
c iones en m o m e n t o s tan angus t iosos , le sacaron con 
mul tas y r e c a r g o s cua ren t a pesos . 

Todas es tas v i l l a n í a s se compensa ron no sólo con 
los t e s t imonios d e a m o r y venerac ión que los des te -
r rados r e c i b i e r o n d e lodos los b u e n o s catól icos de 
su patr ia , s ino c o n las mani fes tac iones de s impat ía 
y admirac ión q u e se les p rod iga ron en el exter ior . 
El s eñor M o s q u e r a al momen to que a r r ibó á Nueva 
Y o r k , f ue v i s i t ado p o r el Arzobispo de esta c iudad y 
por o t ros a r z o b i s p o s y ob ispos de la g ran Repúbl ica 
que ven ían á c o n o c e r l e y consolar le ; el c lero y los 
fieles d e a q u e l l a c i u d a d se cong rega ron para p ro-
bar le su a c a t a m i e n t o , y en una g r a n r eun ión le o f r e -
c ieron un r ico a n i l l o , por cuyo in te r io r cor r ía esta 
inscr ipc ión : Emmanueli Josep/io Mosquera Confessori 
Fidei. Neo-Eboraci. 1853. Y ¿ qu ién ignora los h o m e -
na j e s que , v ivo , se le r ind ie ron en A m i e n s , y, 
mue r to , en M a r s e l l a ? Al señor T o r r e s le alojó en 
su palacio el A r z o b i s p o de Lima, y el G o b i e r n o 
v iendo en él , as í á u n expat r iado vene rab le , como al 
an t iguo c o m p a ñ e r o del L iber tador , le as ignó u n a 
pens ión m e n s u a l d e dosc ien tos pesos . Para dar idea 
de la acogida q u e t u v o en Venezuela el s eñor T o r r e s 
Estaña, nada m á s p r o p i o que la s igu ien te re lac ión 
que tomamos d e u n per iódico con temporáneo : 

Al cabo de diez y siete días de una marcha penosa, 
ya á bestia, ya en silla de manos, llegó á las orillas del 
Táchira, que nos separa de Venezuela. Notable y en 
cierto modo extraordinario era el espectáculo que presen-
taban las dos riberas de este río. Ellas se veían cubiertas, 
la una de granadinos, la otra de venezolanos ; unos y 
otros agitados por sentimientos diversos, pero favorables 
al Prelado y á la causa que defiende. Veíanse pintados en 
los semblantes de los granadinos, que guardaban silencio, 
el dolor v la indignación que producen siempre las grandes 
injusticias. Los venezolanos se mostraban alegres y con-
tentos de recibir en su patria al ilustre huésped. Desde 
las orillas del río hasta la villa de San Antonio, el camino 
estaba cubierto por ambos lados de multitud de gentes 
de todos sexos y edades, que por medio de cohetes, de 
música, de llores y de arcos mostraba sus simpatías por 
el proscrito, y le daba á entender muy claramente que 
estaba en un pueblo amigo, creyente y por tanto civi-
lizado y hospitalario. Rodeado de las autoridades de la 
villa y en medio de los vivas y aclamaciones de la gente, 
llegó á la plaza, en donde se redoblaron las señales de 
respeto, de simpatía y de gozo, y luego se le condujo á la 
casa cu ral, que había sido preparada de antemano para 
recibirlo. En el acto se presentaron el Concejo municipal 
y demás autoridades no sólo con el fin de felicitarle, sino 
también de ofrecerle, como lo hicieron en hermosos dis-
cursos, la más amplia y generosa hospitalidad*. 

* Con el obispo de Pasto no tocaron, aunque siguió la misma conducta 
que sus compañeros, sin duda por temor de una insurrección, que en el 



Desembarazados de los ob i spos , p re tendieron 
a lgunos revolver las cosas d e la Iglesia é in t roducir 
la anarquía , s o b r e todo en la met rópol i , ora fue se 
por mera ma l ign idad , ora por la esperanza de ade-
lantar con la revue l ta . P a r a es to empezaron á pro-
pagar escr i tos e n c a m i n a d o s á d e p r i m i r la autor idad 
de la Santa Sede y s e m b r a r la idea de una iglesia 
nacional , é i g u a l m e n t e á da r por nu lo el nombra-
miento de v icar ios h e c h o p o r el Arzobispo ocho días 
antes de su sal ida d e Vi l le ta , p r e t end i endo que era 
l legado el caso d e q u e el Cap í tu lo Catedral hiciese 
otro nombramien to* . No m e n o s convenía á estas 

estado de nuestras relaciones con el Ecuador fuera muy grave. El obispo 
de Popayán murió después de protestar ; no obstante, su provisor com-
plació en todo al Gobierno ; pero después reconoció su error y se retractó. 
El vicario de Antioquia se sometió humi ldemente a la improbación de su 
conducta que en letras especiales le dir igió la Santidad de Pío I X (10 de 
Jun io de 1853). 

* El Secretario de Gobierno en su In fo rme al Congreso dijo o n 
respecto á las facultades dejadas por el Arzobispo á sus ^ icarios : « El 
Poder Ejecutivo quiso oír la opinión de personas doctas en estas materias, 
y todas convinieron con las formadas po r los miembros de la Adminis-
tración, que semejantes restricciones e ran opuestas á las disposiciones 
canónicas... » Una de las personas á quienes aquí se alude fue F r . Ge r -
vasio García, el cual protestó enérg icamente contra el aserto del Secre-
tario, af irmando que él y otros dos compañeros. D. E. \ e r g a r a y D. J . 
N. Núñez Conto estuvieron conformes, después de t ratar maduramente la 
cuestión, en que el Gobierno no debía proceder ni de hecho ni de derecho 
contra los nombramientos que el R . Arzobispo había hecho de Vicarios 
para el gobierno de su Iglesia, y agregando que todos tres lo expusieron 
así delante del Consejo de Gobie rno , y que él mismo no se contentó con 
esto, sino que extendió por escrito su dictamen y lo puso en manos del 
Dr . N ergara para que lo hiciese l legar al Gobierno. Excitados á hablar 
sobre el particular tos señores A ergara y Núñez Conto, trataron de com-

miras el de sconcep tua r al s eñor Mosque ra hac ién-
dole cu lpab le de la s i tuación d e la Ig les ia , y p resen-
tándole como ind igno del amor y sen t imien to de sus 
ovejas ; en lo cual es taba t ambién m u y in t e re sado el 
Gob ie rno para sacud i r de sí la od ios idad de sus 
med idas p e r s e g u i d o r a s . En esta satánica empresa fue 
el brazo más pode roso un canónigo de Bogotá, L). 
Manuel F e r n á n d e z de Saavedra , á qu ien seña laban 
ya con el dedo como autor de los escr i tos á q u e 
arr iba h e m o s a lud ido , y que descol laba en t re los 
demás c lé r igos , por fo r tuna bien pocos , q u e en esas 
c i rcuns tanc ias se habían pues to del lado de los pe r -
s e g u i d o r e s . Desde mucho t iempo an tes había sonado 
su n o m b r e como in t r ans igen te y fomen tador d e las 
pas iones p o p u l a r e s : en 1823 se le s igu ió una rui -
dosa causa por h a b e r firmado, como cura vicario de 
Facatativá, j un to con los a lca ldes y en p r ime r l uga r , 
un bando por el cual se imponían p e n a s a rb i t ra r ias 
al vecino que den t ro de t e rce ro día no d iese cuenta 
al cura y a lca ldes de las p e r s o n a s d e f u e r a que alo-
j a se en su casa, y decre taba la expu l s ión del a lo jado 
si no p resen taba documen tos ó t e s t igos de su cr is-
t iandad y b u e n a s c o s t u m b r e s ; en 1830 fue de los 
más ca lurosos p red i cadores de los religioneros, como 
l lamaron á los v e n c e d o r e s del San tua r io ; el mismo 

ponerse de modo de no contradecir al padre García y de no dejar feo al 

Secretario ; pero es tan t ransparente el designio, que puede asegurarse no 

lograron su objeto al embozar la verdad. Quidt/uid liorum atligeris, 
ulciis est. 



pape l hizo en 1840, en que recor r í a los cua r t e l e s y 
las cal les exhor t ando al ex te rmin io de los facciosos, 
á los que des ignaba con el n o m b r e de jenízaros, y 
publ icaba c o n t i n u a m e n t e ho j a s para e n c e n d e r el 
en tus iasmo públ ico ; en fin, f u e s i empre i ncansab le 
ar ie te de los « me losos secuaces del to le ran t i smo ». 
A pesar de su e r u d i c i ó n ind iges ta y de un gus to 
muy poco acend rado q u e podr ía en ocas iones califi-
ca r se de g e r u n d i a n o , gozaba d e alto concepto como 
pred icador , á lo q u e con t r ibu ía no poco la espec ie 
de q u e el doctor Marga l lo , es tando para m o r i r , le 
había e n c o m e n d a d o q u e lo reemplazara en el e j e r -
cicio de la cá tedra s a g r a d a . Lo c ier to es q u e su ora-
toria tenía más de r e l u m b r a n t e que de sól ida, y que 
fasc inaba al vu lgo con una dec lamación tea t ra l y una 
voz áspera y r e g a ñ o n a . A medida que con las p red i -
caciones del s e ñ o r M o s q u e r a y luego con las de los 
j e su í t a s , f ue a d q u i r i e n d o el púb l ico u n a idea algo 
más elevada de la e locuenc ia del pulpi to , la r epu ta -
ción de Saavedra f u e decayendo , hasta el pun to de 
verse casi a b a n d o n a d o d e sus apas ionados y encon-
t ra rse con que las m u j e r e s que se a l is taban bajo su 
d i recc ión en una n u m e r o s a cofradía , dese r t aban de 
su audi tor io para e n g r o s a r el de los j e su í t a s . Es tos 
d e s e n g a ñ o s y lo poco q u e le parec ía ade lan taba en 
su ca r re ra , exa spe ra ron su carác ter v iolento y le 
h ic ie ron e n t r e g a r s e á o jos c e r r a d o s á los e n e m i g o s 
de la Igles ia , a u n q u e e s q u i v a n d o s i empre da r la cara; 
tal que ni se de fend ió j a m á s de los ca rgos d i rec tos 
q u e se le hacían, ni se confesó cu lpado para repa-

ración del escándalo y desagravio de la jus t ic ia . Es te 
h o m b r e fue el i n s t rumen to de que se valió el 
Gob ie rno para dar lo que se figuraba seria el go lpe 
de gracia en la cuest ión re l igiosa. 

El 19 de Oc tubre salió anónimo de las p rensas 
oficiales y cos teado de las ren tas públ icas un folleto 
t i tu lado El Arzobispo de Bogotá ante la Nación, que se 
d i s t r ibuyó gra t i s en el local de las Secre tar ías da 
Es tado, se c i rcu ló p ro fusamen te den t ro y fue ra del 
país bajo el sel lo de la Secretar ia de Gob ie rno , y se 
hizo leer en los pueb los el domingo d e s p u é s de misa 
mayor con recomendac ión de que se g u a r d a s e cui -
dadosamen te en los archivos. Comenzando por la 
e lección del Arzobispo , que calificaba de i legal y 
ant icanónica , d i scur r ía luego por toda su vida hasta 
el momen to en que part ió de Villeta ; nada pe rdonó ; 
los actos más honrosos de su vida fue ron conve r -
t idos en marcas de ignominia ; donde fa l taron 
hechos , los supl ió la ca lumnia : en pocas pa labras , 
una de las g lor ias más pu ras de nues t ra pa t r ia v ino á 
se r un trahdn; un tránsfuga y desertor de su Iglesia ; 
un malvado á guien el hábito del crimen ha extinguido 
hasta el último sentimiento de moral! ¿ Q u é mucho, 
pues , que ahí mismo se depr imie ra de camino al 
c lero fiel y se hiciera pasar á las s eñoras de Bogotá 
por mancebas de los j e s u í t a s ? Desde el pun to en que 
aparec ió esta publ icac ión , nadie de jó de l lamarla el 
cuaderno de Saavedra. 

Indesc r ip t ib l e fue la indignación q u e p r o d u j o , y 
todos agua rdaban con ansia un vengado r q u e hiciera 



t r izas al ca lumnian te . P e r o f u e corta la expectación : 
un empleado de la Secre ta r í a del In te r io r y Rela-
c iones Ex te r io res , an t e s de l levar las p r u e b a s de 
impren t a á Saavedra , las hacia ver al mejor amigo 
del proscr i to , al Doc to r C u e r v o ; así, no obstante 
su extensión y el s ig i lo con q u e se impr imía , pudo 
salir á los diez días la Defensa del Arzobispo de Bo-
gotá, l l enando de sa t i s facc ión á todos los h o m b r e s 
honrados . Dis t r ibuyóse t a m b i é n g r a t i s ; las ed ic iones 
se rep i t ie ron con suma rap idez , y nues t r a casa no se 
desocupaba de p e r s o n a s q u e iban á solicitarla ; luego 
que cund ió fue ra la no t ic ia , l legaban en su busca 
propios de l u g a r e s d i s t a n t e s , p u e s el correo detenia 
los e jemplares* . En Popayán hizo otra edición D. 
Joaquín Mosque ra , q u e se a r r eba taban con igual 
ansiedad en el s u r de la R e p ú b l i c a . En todas par tes 
se firmaban a d h e s i o n e s á la ob ra del Doctor C u e r v o ; 
de manera que su n o m b r e v ino á se r como el cent ro 
á que converg ían los s e n t i m i e n t o s de tocios los 
b u e n o s católicos y d e c u a n t o s rechazaban la alevosía 
oficial, def i r iendo á su t e s t imonio , como al más auto-
rizado, las a l tas d i g n i d a d e s d e la Igles ia con el clero 
y el pueblo fiel, sin d i s t i nc ión de g r a n d e s n i pequeños . 
No sólo á la o p o r t u n i d a d d e b i ó es te escr i to su extra-
ordinar ia a c o g i d a : la g e n e r o s i d a d del amigo que 
acude á la defensa del amigo d e s g a r r a d o por un ale-
voso tan pérf ido cuan to t e m i b l e ; la posición elevada 

* Bastantes años después supimos que en los Archivos nacionales yacían 
muchos ejemplares, y uno de ellos es el que empleamos para reproducirla. 

del de f enso r que desvanecía toda sospecha de q u e r e r 
ab r i r s e campo ó b u s c a r ap lausos ; la au tor idad del 
tes t igo q u e había t en ido honrosa par le en los hechos 
que rect if icaba ; la c lar idad y mag i s t e r io con que se 
d i luc idaban los pun to s l ega les y canónicos ; la sol-
tura y gracia del es t i lo , y el t ino y d iscrec ión con que 
se empleaban en contra del mal e n c u b i e r t o au to r las 
a rmas s u m i n i s t r a d a s por su vida vele idosa : todo 
esto hizo de la Defensa del Arzob i spo una obra 
digna d e su obje to , y q u e pasados tantos años se 
lee todavía con in t e ré s* . 

El Doctor Cue rvo quedó i g u a l m e n t e pagado del 
aplauso de sus amigos que de la ira con q u e los 
ca lumniado re s e n c u b r i e r o n su venc imien to . « Yo he 
ten ido la g lor ia », escr ib ía al Arzobispo , « de se r el 
único á qu ien se haya atacado y de haber visto cum-
plido el dob le obje to que me p r o p u s e al e sc r ib i r la 
defensa d e us ted : p r imero , que se embota ran en mí 
los t i ros q u e se lanzaban contra us t ed , y s e g u n d o , 
que la ve rdad de mi tes t imonio t r iunfa ra , a u n q u e mi 
persona y mi s op in iones f u e r a n mal t ra tadas . He 
tenido el g u s t o de que nadie haya con t rad icho a lguno 
de los hechos q u e af i rmo, y és te ha s ido mi t r iunfo . 
En cuanto á pr inc ip ios , nues t ro d e s a c u e r d o es na tu-
ral, lógico, necesa r io : esos s e ñ o r e s son ateos, y yo 

* Ent re otros escritos que por el mismo t iempo circularon en defensa 
del señor Mosquera, merece especial elogio la Impugnación del libelo 
infamatorio titulado el Arzobispo de Bogotá ante la Nación, debida 
á la docta y elegante pluma de D. Venancio Restrepo. 



soy católico. P o r lo d e m á s , me he re ído de los 
insu l tos é inepcias q u e me han dicho, y hasta del 
a u m e n t o de c o n t r i b u c i o n e s y emprés t i t o s con q u e se 
ha q u e r i d o cas t igar mi f r anqueza . » 

Que el Gob ie rno p roh i j a r a una obra dictada por 
la envidia , el r enco r y mil pas ionci l las mezquinas , 
sin mér i to a lguno l i t e ra r io ni científico, ser ía m u y 
fácil de conceb i r si sólo se hub ie r a pensado en pro-
d u c i r efecto e n t r e los m i e m b r o s de las soc iedades 
democrá t i cas ú ot ras p e r s o n a s de igual a l tura in te -
lec tual y m o r a l ; mas no se ciñó á esto, s ino que tras-
mit ió el l ibelo á los a g e n t e s d ip lomát icos de la 
Repúbl ica para que lo p re sen ta sen en cen t ros más 
cul tos , y a jenos al f r e n e s í que lo había e n g e n d r a d o . 
La mayor par te no se a t rev ió á cumpl i r la o rden . El 
que estaba en San t iago de Chi le , que se había p ro -
pues to dar á conocer el movimiento polí t ico de sus 
copar t idar ios , v a l i é n d o s e de la amistad del r edac to r 
en j e fe del Progreso « i n se r tó el famoso fol le to deno -
minado el Arzobispo de Bogotá ante la nación. ¡ Allí 
f ue T r o y a ! A la rmóse el Gob ie rno y a lbo ro t á ronse 
c l é r igos y pe lucones con aque l crescendo democrático. 
Motivo por el cual la impren ta del Progreso f ue 
ce r rada por la pol ic ía de o rden de la au to r idad . » 
Con es tas pa labras r e f i e re un escr i to r l ibera l lo que 
pasó en Sant iago*. Si con la expres ión crescendo 
democrático a ludía el a u t o r á los retozos democrá t i cos 
del Cauca, no hay d u d a que es fe l ic ís ima, p o r q u e 

* Emiro Kastos. Artículos escogidos, pág. 384 (Londres . 1885) . 

esos azotes y ases ina tos son p re lud ios a rmónicos de 
la maldad de pub l ica r en país ex t r an je ro un zurc ido 
de ca lumnias , ya conc luyen tcmente reba t idas , contra 
la sociedad entera de la patr ia . 

En compensac ión de este escándalo el Arzobispo 
y el c lero de Santiago con un g ran n ú m e r o de las 
pe r sonas más condecoradas en la polít ica, en la 
magis t ra tu ra y en las le t ras , d i r ig ie ron una mani-
festación de venerac ión y simpatía al s eñor Mosquera , 
la cual hizo l l ega r á sus manos en Nueva York el 
Ministro de Chile , acompañándola de una nota empa-
pada en los mismos sen t imientos . 

A la inqu ie tud que causaban los d e s b o r d e s de las 
democrá t icas y la persecuc ión rel igiosa, se ag regó , 
para hacer es te per íodo « el más agitado en los ve in-
t idós años de la vida política de la Nueva Granada » 
(como decía en su úl t imo In fo rme al Congreso el 
Secre tar io de Gobierno) , se ag regó , decíamos, el 
de so rden que hasta los pueb los más d is tan tes l leva-
ron la ignorancia del ar te de g o b e r n a r y la manera 
d ispara tada con que se entendía el s is tema d e m o -
crático. En comprobac ión de este ju ic io vend rán , 
para no citar o t ras cosas, la ley de descentra l ización 
de ren tas y el ensanche del pode r munic ipa l . P o r la 
p r imera se desp rend ía el gob ie rno de la nación de 
c ier tas ren tas en favor de las provincias , de jándo les 
l iber tad para hacer de el las lo que á b ien tuviesen 
y para a rb i t ra r los demás medios de subs is tenc ia ; 
pero p rec i samen te las p r inc ipa les e n t r e las r en ta s 
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cedidas e ran a q u e l l a s contra las cuales más se había 
dec lamado, como el d iezmo, cuya injust icia se ponía 
por las n u b e s , y e l monopol io del aguard ien te , que 
con todos l o s monopo l io s había sido blanco de 
muchos a t a q u e s , d e s d e que se tomó esta cantinela 
contra el g o b i e r n o de Mosquera . Las cámaras de 
provincia , q u e no quer ían pasar por re t rógradas , 
abol ie ron t o d a s las con t r ibuc iones desconformes , en 
su sen t i r , al e sp í r i t u del s iglo, y c rearon otras 
nuevas , q u e só lo p o r lo nuevas , ya que no hubiera 
ot ras causas , s e rec ib ie ron con desagrado , y en 
var ias p a r t e s no d i e ron ni con mucho lo suficiente 
para los g a s t o s . S o b r e todo sucedió esto con la con-
t r ibuc ión d i r e c t a , t ipo de perfección, s egún las ideas 
de en tonces : como no había catastros ni modo de 
saber con p r e c i s i ó n lo que cada cual tenía, se come-
t ieron i n j u s t i c i a s m o n s t r u o s a s , tal q u e en a lguna 
provincia h a s t a se hizo una asonada para res is t i r el 
pago, y en o t r a f u e l lamada esta imposición el azote 
del p u e b l o ; n i fa l tó el caso de otra provincia en que , 
al cesar las c o n t r i b u c i o n e s vie jas , no se había podido 
organizar en f o r m a el reemplazo. Gomo además se 
c rearon m u c h a s provinc ias , hasta l legar á treinta y 
cinco, los g a s t o s se aumen ta ron , y al mismo compás 
los i m p u e s t o s , d e s u e r t e que « el sacrificio de los 
c o n t r i b u y e n t e s se inver t ía con pocas excepciones en 
el pago d e m i s e r a b l e s p e r o numerosos sue ldos », 
sin que p u d i e s e « ap rop ia r se suma a lguna para la 
cons t rucc ión d e cárce les , puen tes y caminos, para 
es tab lece r ca sa s de educación y benef icencia , para 

obje tos de aseo y ornato en las poblac iones , para la 
ins t rucc ión pr imar ia , ni para obje to a l g u n o que no 
sea abso lu t amen te i n d i s p e n s a b l e para que exista la 
provincia , como es el pago de s u e l d o de los em-
pleados . » 

Mayor fue el caos á q u e v in ie ron á dar los pueb los , 
sacr if icados al men t i roso axioma de que cada uno es 
el me jo r juez de lo que le conviene , no de otra 
sue r t e que en t re los eg ipc ios se inmolaba u n toro á 
una mosca . Inves t idos los cab i ldos de ampl ias facul-
tades para hacer y d e s h a c e r en todos los r amos del 
servicio munic ipa l , es tos cue rpos , compues to s en su 
mayor par te de su j e tos que no sabían l ee r ni esc r i -
bir , no tenían idea de nada me jo r ni otro cr i ter io que 
el i n t e r e s ó las af iciones p r ivadas . Q u e d a n d o , pues , á 
su cargo el n o m b r a m i e n t o y depos ic ión de los maes-
tros de escue la , se vieron á cada paso en es te pues to 
ind iv iduos incapaces , cua l e s podían e scoge r lo s seme-
jan tes j ueces , y con as ignac iones tan mezquinas como 
que deb ían sal ir d i r ec t amen te de la bolsa de los 
vecinos que las fijaban : cuando se acer taba una elec-
ción, venían luego las o jer izas l u g a r e ñ a s y hacían 
remover al maes t ro , ó bien se p resen taba ot ro que se 
ofrecía á d e s e m p e ñ a r el ca rgo más barato , y se l levaba 
la p re fe renc ia , a u n q u e fue ra m e n o s háb i l . En todo 
t iempo la ins t rucc ión p r imar ia ha of rec ido en t re 
noso t ros d i f icul tades sin cuen to , en las que se han 
es t re l lado casi s i e m p r e las in tenc iones más sanas ; 
ni podía se r de ot ro modo, dado que los focos de 
cul tura que queda ron al t i empo de la emancipac ión 



eran muy cor tos y e spa rc idos á g r a n d e s dis tancias 
en medio de e s p e s a s t in ieblas ; por manera q u e para 
hacer p e n e t r a r la luz hasta e l las fuera m e n e s t e r un 
e s fue rzo tan tenaz como pe r seve ran te , cosa que han 
imposib i l i tado las b o r r a s c a s de b a r b a r i e con que las 
r evo luc iones h a n h e c h o osci lar aque l las lampar i l las 
del saber . Con m a d u r o ju ic io todos habían pensado 
hasta en tonces q u e la luz debía d i f u n d i r s e desde 
esos focos, sin q u e á nadie se le ocur r ie ra que la 
ba rba r i e de por. sí p u d i e r a t rocarse en civil ización. 
Que el ensayo causó á la ins t rucc ión pr imar ia in-
cre íb le r e t roce so , lo testifican los t r enos con que 
lamentan su d e c a d e n c i a el P r e s i d e n t e y el Secre-
tario de G o b i e r n o en sus úl t imos mensa j e s al 
C o n g r e s o *. 

Sue r t e pa rec ida á la de los p recep to res cupo á los 
curas d o n d e las Cámaras de provincia , abo l iendo 
los de rechos de es to la , comet ie ron á los cabi ldos el 
sos ten imien to de l cu l to . Las más veces fue ron los 
sue ldos tan r u i n e s q u e los g o b e r n a d o r e s se v ieron 
ased iados por las r ec lamac iones , y o t ras la malevo-
lencia corr ía p a r e j a s con la mezqu indad : acá se 
en t remet ía el c ab i ldo á n o m b r a r de por sí sacr is tán , 
can tores y m o n a g u i l l o s , allá se dictó una espec ie . 

* Estas son las palabras del Presidente : « Con todo, como sea evidente 
que la instrucción pr imar ia , base de la civilización y de las instituciones 
republicanas, lia decaído, en vez de adelantar , á vi r tud de haberse con-
fiado á los Cabildos su dirección en todos sus pormenores , importa mucho 
que consideréis la gravedad del mal, y apliquéis sin demora el remedio 
que os aconsejen vuestra sabiduría y vuestro patriotismo. » 

de código penal para cast igar con mul tas al cura 
todas las veces que in f r ing iese las obl igac iones q u e 
ahí mismo se le imponían ; en ot ras par tes á fuerza 
de con t r ibuc iones reduc ían á nada el d ichoso sue ldo . 
Bien es ve rdad q u e en el repar to de es tas con t r ibu -
ciones padecían todos los vecinos indec ib les i n ju s -
ticias, y como no s i empre los más p o d e r o s o s se que-
daban con las manos cruzadas , el t emor de su venganza 
hizo que toda la carga recayera sobre la g e n t e p o b r e 
y desval ida . Para sel lar la bur la , los cab i ldos eran 
i r r e sponsab les , y cuando se les recordaba la obl i-
gación legal de man tene r escuela , a legaban q u e por 
mayoría de votos se había negado la fundac ión , y 
ahí paraba toda la acción de la au tor idad s u p e r i o r ; 
con el mismo arb i t r io e ludían dar cuenta de las ren tas 
cuya admin is t rac ión estaba á su cargo*. 

Mayor , si cabe, f ue el golpe que recibió la ins t ruc -
ción secundar ia y profes ional . La ley de 15 d e Mayo 
de 1850 no sólo dec la ró innecesar ios los t í tulos aca-
démicos para d e s e m p e ñ a r un empleo ó p rofes ión , 
sino que los envi leció no ex ig iendo para ob tene r los 

* Todos los hechos y apreciaciones sobre estos puntos se han tomado 
casi con sus mismas palabras de los informes de los gobernadores á las 
Cámaras de provincia, y del que presentó al Congreso de 1853 el Secre-
tario de Gobierno. Véase además en el Catolicismo de 1 d e Marzo de 
1853 la reclamación dirigida por el Provisor al Gobernador de Tundama . 
En el mismo periódico (1 . ° de Septiembre de 1852) se lee el arancel de 
mullas acordado por un cabildo de la provincia de Yélcz : 200 reales al 
cura si larda dos horas en ir á una confesión para la cual se le llama del 
campo ; 80 reales por una hora de dilación en adminis t ra r un bau-
tismo. etc. , ele. 



otra cosa que un examen en las mater ias pecul ia res 
de cada profes ión . Con es to pasaban los j ó v e n e s de 
las escue las de p r i m e r a s l e t ras al es tudio de la jur is-
p rudenc ia ó de la med ic ina , sin haber sa ludado las 
h u m a n i d a d e s ni la filosofía. « Los conocimientos que 
hoy se t ienen en matemát icas , en física, idiomas, 
química, botánica y o t ras c iencias », decía el Secre-
tario de Gob ie rno a l ' C o n g r e s o de 1853, « se deben 
en la mayor par te á q u e an tes de 1850 se exigía para 
ob tene r el t í tulo de doc to r haber hecho algún es tu-
dio de el las . Son m u y pocos los jóvenes que hoy 
dedican a lgún t i empo al e s tud io de las mater ias que 
he mencionado , p o r q u e no son objeto de examen, 
y no hay uno solo d e los q u e obtuvieron sus grados 
antes de 1850, q u e no tenga a lgunos conocimientos 
en ellos. » Con las n o c i o n e s super f ic ia les que podían 
ob tene r se sin esta p r epa rac ión necesar ia , se presen-
taban en b reve á op t a r un tí tulo de doctor , confiados 
en la lenidad de los examinadores , qu ienes pe r sua -
didos á su vez de q u e el g r a d o ni valía nada, ni había 
de servir para nada , lo o torgaban con la mayor faci-
l idad. Con tal f r e s c u r a iban los es tudiantes , que 
sucedió p r e s e n t a r s e á examen uno que no pudo 
r e sponde r pa lab ra y calló á todo como un l e ñ o ; 
hecha consul ta e n t r e los examinadores , hub ie ron de 
parodiar el conoc ido axioma del Arte de tocar las 
castañuelas, d e t e r m i n a n d o que no podía darse cali-
ficación, p o r q u e del q u e no lo había hecho, no podía 
deci rse que lo había h e c h o ni bien ni mal. Nada pues 
tenia de ext raño q u e en t iempos pos te r io res ser 

doctor de. 1851 f ue ra una de las r ecomendac iones 
menos ap rec iab les de un le t rado . 

No pa ró aquí la des t rucc ión : e l Colegio nacional 
(como se l lamó á la Univers idad) se v io en tal ex t remo 
de escasez, que á p r inc ip ios de 1853 p r o p u s o la 
Junta de Gob ie rno al Pode r E jecu t ivo q u e ce r ra se 
el es tab lec imien to para que no c o n t i n u a r a n g raván-
dose sus ren tas con los sue ldos q u e devengaban los 
empleados y que no podían p a g a r s e . Si por el 
momento no l legó á ce r r a r se , f u e m e n e s t e r d e s p e d i r 
á todos los a lumnos in te rnos por falla de fondos para 
pagar al q u e sumin i s t r aba los a l imen tos , y s u p r i m i r 
los pasan tes , de modo que no había qu ien invigi lara 
la conduc ta de los e s tud ian les . La misma Junta de 
Gob ie rno tuvo que p r o p o n e r (Abri l de 1853) que se 
dec la ra ran s u s p e n s a s por dos años las escue las de 
j u r i s p r u d e n c i a y medic ina ó por lo m e n o s una de 
el las . Todo esto provenía de q u e e l Gob ie rno no 
pagaba un cuar to de las cuan t iosas s u m a s que debía 
al colegio, e n t r e e l las la de más de s iete mil pesos 
duros que tenía és te en caja y q u e el Gob ie rno hizo 
depos i ta r en el t esoro públ ico*. ¿ P e r o qué mucho , 
si á pesa r del superáv i t q u e h u b o en las ren tas en 
1850, fue c rec i endo el déficit en los t res años 
s igu ien tes con una p roporc ión v e r d a d e r a m e n t e lasti-
m o s a ? A 2.250.000 pesos l legaba en 1853. 

Incorporado el Seminar io al Co leg io nacional , v ino 

* Véanse las comunicaciones del Rcclor en las Gacelas de 17 de 

Marzo y 12 de Jul io de 1853. 



á tal de te r io ro su edif ic io, q u e lo r epu taba el Rec tor 
del s e g u n d o como p o s e s i ó n gravosa , y hab iendo 
que r ido a r r enda r lo , no se hal ló pos tor , por más car-
te les q u e se pus i e ron* . 

El colegio de la M e r c e d se ce r ró una vez por la 
poca confianza que i n s p i r a b a n las p e r s o n a s enca r -
gadas de su d i recc ión ; su local se des t inó para hos-
pital de colér icos en caso de q u e l l egase es te azote, 
y a u n cuando se ab r ió d e nuevo en 1851, se vio pre-
cisado el G o b e r n a d o r d e la provincia á acudi r á la 
g e n e r o s i d a d púb l i ca pa ra que no se acabara . 

La ley de r e d e n c i ó n d e censos de q u e h e m o s hecho 
menc ión en ot ro l u g a r , causó á todos los es tableci-
mien tos de educac ión y de benef icencia pe r ju ic ios 
cuyas c o n s e c u e n c i a s todavía se lamentan hoy. 

Si hay en la a d m i n i s t r a c i ó n públ ica cosa que deba 
man tene r se lejos d e las in f luenc ias y capr ichos pro-
vinciales , son s in d u d a los t r i buna le s y juzgados , 
p u e s co lgando de su e s t ab i l idad é i ndependenc ia lo 
que más de cerca toca á los c iudadanos , que es su 
p rop iedad , es p rec i so no de ja r á la codicia y la mala 
fe r esqu ic io por d o n d e m e t e r la mano y torcer la 
jus t ic ia . El Sec re t a r io d e Gobie rno en el In fo rme 
q u e tanto nos ha s e r v i d o para conocer esta época, 
pinta los amaños de q u e se valían las cámaras de 
provinc ia , ó me jo r d i c h o los que tenían in te rés en 
el lo, para b u r l a r , a p o y a d o s en leyes rec ien tes , la 

• Véase la primera de las comunicaciones citadas en la nota anterior, v 
además el Catolicismo de l . o de Marzo de 1853. 

dispos ic ión const i tuc ional que hacia á los j u e c e s 
inamovib les por seis años , á menos de se r lega l -
men te acusados y sentenciados : ora se expedía una 
ordenanza para sup r imi r el t r ibuna l y a g r e g a r la 
provincia á o t ro d is t r i to jud ic ia l , con que de hecho 
cesaban los j u e c e s ; ora por el con t ra r io se decre taba 
la c reac ión de t r i b u n a l en la provincia , y así pasaban 
los exped ien te s á otras manos . En cuanto á los juz -
gados de ci rcui to , bastaba para cambiar el j uez seña-
lar un lugar dis t into para su res idencia , dar al cir-
cuito otro n o m b r e ó hacer a lguna modif icación 
insignif icante en sus l ími t e s ; así las cámaras qui ta -
ban y ponían j u e c e s á su gus to , y e l los á fin de 
conse rvar el pues to tenían que captarse su b e n e v o -
lencia con medios no s iempre decorosos . P o r es tas 
y o t ras razones el P res iden te hizo al C o n g r e s o de 
1852 una p in tu ra negra de la adminis t rac ión de j u s -
ticia, « cuya debi l idad de acción se s ien te cada día 
más » ; « falta la sanción moral , añadía , que s u p l i e n d o 
la carencia de b u e n o s códigos jud ic ia l e s , man tenga 
á los j u e c e s en el camino del debe r , y sos tenga su 
celo cuando f laquee. » De aquí se or ig inó una « ver-
gonzosa » reyer ta con la Cor te Suprema , q u e p r o -
testó contra el mensa j e pres idencia l , y p r e t e n d i e n d o 
ver en ta les pa labras el empeño de d e p r i m i r al pode r 
civil, re torc ió el cargo, d ic iendo al P r e s i d e n t e : 
« ¿ Q u i é n ha indu l t ado á famosos a ses inos y c r imi-
nales , a r r ancándo los de las manos del pode r j u d i -
cial, e n e r v a n d o así la acción sa ludable de la jus t ic ia 
públ ica ? » Last imado López con esta acr imonia . 



r enunc ió la p re s idenc i a ante el C o n g r e s o ; pero , 
na tura l es pensa r lo , és te no accedió á sus deseos . 

E n t r e las pocas ins t i tuc iones que res i s t i e ron al 
soplo aso lador , c i t a r emos el Colegio Mili tar y las 
cajas de aho r ros . Es tos ú l t imos es tab lec imientos se 
habían ido e x t e n d i e n d o y mul t ip l icando con crec iente 
p rospe r idad . En O c t u b r e de 1848 los había en An-
tioquia, Bogotá, B u e n a v e n t u r a , Car tagena , Cartago, 
Cúcuta , Chocó, Mompós , Pamplona , Panamá , Popa-
yán, Ríohacha, San Gil , Santa Marta y T u n j a , y en t re 
todos tenían una exis tencia de 1,913,805.45 rea les . 
Después se f u n d a r o n o t ros , pe ro las más veces como 
anexos á las Democrá t i cas . Muer to el espí r i tu públ ico 
con el g o b i e r n o de par t ido de López y Obando y con 
la d ic tadura de Meló, consecuenc ia na tura l de uno y 
otro, y ene rvado el p o d e r públ ico con el desba ra jus t e 
p receden te no m e n o s q u e con e r róneas ideas polí-
ticas, todo aque l lo se f u e acabando, y á nadie se le 
ocur r ió a n u d a r las t rad ic iones de la adminis t ra -
ción progres i s ta y v igorosa que tantos b ienes pro-
du jo de 1832 á 1849*. 

* Debemos recordar que en esla administración se enriqueció la biblio-
teca de Bogotá con la incomparable colección de obras y documentos 
nacionales formada por el coronel Anselmo Pineda en largos años de 
inteligente laboriosidad. P o r decreto legislativo de 31 de Mayo de 1849, 
firmado por D . J . I. Márquez y D. M. Ospina (véase atrás, pág. 116), 
se autorizó al Poder Ejecut ivo para auxiliar al coronel Pineda hasta 
con 32,000 reales en la obra de arreglar completamente la colección. En 
1851 hizo Pineda donación de ella á la República, y el Congreso al 
aceptarla aumentó hasta 40 ,000 reales la cantidad anter iormente decre-
tada, como indemnización de los gastos de clasificación, encuademación 

Al l l ega r á es te pun to y r e l e e r las páginas antece-
d e n t e s , nos sen t imos como sobrecog idos de espan to , 
v iendo el pavoroso cuad ro q u e h e m o s trazado, y nos 
acomete el t emor d e q u e a lgu ien nos acuse de h a b e r 
fal tado al candor h i s tór ico , de j ándonos a r r eba t a r 
por el e m p e ñ o de ac r imina r á un par t ido polí t ico, 
hasta el pun to de no p o n e r s ino sombras y olvidar 
los pun to s l uminosos . Sin e m b a r g o , se rena nues t r a 
a p r e h e n s i ó n el convenc imien to de no h a b e r escr i to 
cosa a lguna que no es té apoyada con documen tos 
fehac ien tes , con el t e s t imonio de los que p r e s e n -
ciaron los sucesos y con n u e s t r o s r e c u e r d o s pe r so -
nales . P o r otra par te , v i s ib l e s quedan aún las ru inas 
que a tes t iguan el g r a n desas t r e que en tonces pade-
ció n u e s t r a patr ia ; y al e sc r ib i r la his tor ia , no es 
culpa del h i s to r i ador si sólo se of recen á sus ojos 
escenas de aba t imien to , ana rqu ía y des t rucc ión . 
Lejos de noso t ros marca r á todos los vencedores 
de 1849 con el t í tulo de d e m a g o g o s desa lmados : al 
lado de h o m b r e s s u m a m e n t e co r rompidos habia o t ros 
cuyas in tenc iones p u d i e r o n se r inocentes , pero que 
ext raviados por teor ías qu imér icas , causaron tam-
bién g rav í s imos daños . Nadie p u e d e poner en duda 
los b u e n o s de seos del g e n e r a l L ó p e z ; en varias 
ocas iones trató de evi tar el mal y s o b r e p o n e r s e á 

y otros indispensables para el ar reglo y uso de la colección ; y además 
concedió al donador una pensión vitalicia de 9 ,600 reales por año y la 
propiedad de 8 ,000 fanegadas de t ierras baldías. El Doctor Cuervo esforzó 
en el Consejo de Gobierno la necesidad de que la Nación adquiriese este 
tesoro, retr ibuyéndolo generosamente. 



c a p í t u l o x v i i i 

pre t ens iones i n d e b i d a s , y aun v iendo que sus e s f u e r -
zos eran es té r i l e s , l l egó á t e n e r escri ta su r enunc ia 
para a b a n d o n a r el p u e s t o , en los m o m e n t o s de mayor 
exacerbación d e los suyos , poco antes de es ta l la r 
la revoluc ión de 1851*. P e r o él, como o t ros de i gua l 
índole , corr ió la s u e r t e que cabe en las t o rmen ta s 
polí t icas á los c a r a c t e r e s déb i l e s , que no s i e n d o 
capaces de figurar en p r i m e r a línea y d i r ig i r los 
sucesos , paran en i n s t r u m e n t o s de los más audaces . 
De jemos e m p e r o d e e s c u d r i n a r las in tenc iones y pon-
gamos los o jos en l o s r e su l t ados , que son los que 
en el cr i ter io de los p u e b l o s s i rven para ap rec ia r la 
bondad de los g o b e r n a n t e s . A los que c reye ron en 
las pomposas p r o m e s a s de dicha y rehabi l i t ac ión 
soc i a l ; á los q u e e s c u c h a r o n el insu l tan te desp rec io 
con que se h a b l a b a d e los gob i e rnos an te r io res , 
p roc lamando en p r o s a y ve r so que con el 7 de Marzo 
la nación se hab ía t r o c a d o de esclava en señora y de 
débi l en po ten t e ; á los que , v iendo en el ex te r io r 
los d i s cu r sos y l e y e s q u e á tambor ba t ien te p u b l i -
caban los a g e n t e s de l G o b i e r n o , l l egaron á f o r m a r s e 
el concepto d e q u e n u e s t r o país era el más avanzado 
en efect ivas r e f o r m a s democrá t i cas : á todos é s tos 
les bas tará m o s t r a r l e s las c lases pob re s a r r a n c a d a s 
del t r aba jo h o n r a d o y lanzadas al c r imen ó al mot ín 
para l levar las l u e g o á p e r e c e r l a s t imosamente ó en 
el cada l so ó en p layas i n sa lub res** ; mos t r a r l e s las 

* Así lo a f i rma él m i s m o en la renunc ia que dirigió al Congreso en 1852. 

** A , r á s r e la tamos el fin d e los compañe ros de Russi ; p o r decretos d e 

poblac iones vejadas y e squ i lmadas por t i r anue los 
mic roscóp icos ; exhausto el tesoro públ ico y olvidado 
casi el p rog re so mater ia l , abandonada y viciada la 
ins t rucc ión públ ica , decaída la adminis t rac ión de 
jus t ic ia , pe rve r t ido el sen t imiento moral y la re l i -
gión pe r segu ida y v i l ipendiada , para que , v iendo 
conver t ido en ru inas casi todo lo q u e antes existía, 
exc lamen con H a m l e t : Words, ivords, words. Si, todo 
el bien p romet ido y pub l icado no fue s ino pa lab ras , 
pa labras , pa labras . 

18 de Dic i embre do 1854 y de 12 d e E n e r o de 1 8 5 5 f u e r o n enviados á 
P a n a m á cosa de 150 ar tesanos escogidos e n t r e los que cayeron pr is ioneros 
con las a r m a s en la m a n o el 4 de Dic iembre al vencimiento d e la d ic ta-
du ra d e Meló. Pa r a este envío se d i jo que iban en calidad de indu l tados 
ba jo condición de servir cua t ro años en el e jérc i to , ag regando que al q u e 
n o quis iera aceptar , se le seguiría el ju ic io por rebe lde en P a n a m á mismo . 
E s d e observar que los decretos se d ieron p o r D . José de Obald ía , u n o 
de los más insignes fomentadores d e las democrát icas . 

Todos recuerdan cuántos otros perecieron ó quedaron baldados en la 
toma de Bogotá y en los combates antecedentes . Con razón los que sob re -
vivieron se es t remecían al oír el n o m b r e de gólgota . 



CAPITULO X I X 

E L Ú L T I M O C O M B A T E 

Sube Obando al pode r . — Gólgotas y d racon ianos . — I,a Constitución 
de 1853. — Asonadas del 19 de Mayo y del 8 de Jun io . — Insegur idad 
de la g e n t e decen t e . — Oposición de los d r acon i anos á la l ibertad 
re l ig iosa . — Opinión de los católicos sobre ella. — Exposición caló-
lira. — Ul t imos es fuerzos de los d racon ianos . — Cómo recibieron los 
ca tól icos la l ibe r t ad re l igiosa . — T r a b a j o s del Doctor Cuervo. — Se 
e n s a y a el s u f r a g i o universa l y ganan los conse rvadores . — Monseñor 
Lorenzo Bar i l i . — Sus rec lamaciones , y polémicas que les s iguieron . 
— Ul t imos e sc r i t o s del Doctor Cuervo. — Su en fe rmedad y muer te . 
— H o n o r e s q u e se le t r i bu t a ron . — Muerte del l imo. Mosquera. 

Difícil h u b i e r a sido, aun para el h o m b r e dotado de 
las m á s a l tas p r e n d a s cívicas é in te lec tuales , dar 
vida á la Repúb l i ca , conver t ida en un cadáver por el 
d e s g o b i e r n o a n t e r i o r ; así que nadie p u d o augura r 
cambio a l g u n o favorable del advenimiento del gene -
ral O b a n d o . Es te no era ya como en 1849 el Deseado 
de todos los l ibera les . La j u v e n t u d que se-había 
fo rmado en la Escue la Republ icana , discipl inada 
ahora p o r D . F lo ren t ino González, hombre de talentos 
nada c o m u n e s , de g r a n d e entereza y de amor f ranco 
y s i nce ro á la l iber tad civil y polít ica, anhelaba por 
un idea l m á s e levado que el de los revolucionar ios 
de 1840, cuya aspiración por el cont rar io era un 

gob ie rno d u r o y a rb i t r a r io que en todo met iese la 
mano y todo lo s u j e t a s e á su inspecc ión y tu te la . 

En el día mismo de i n a u g u r a r s e el nuevo P r e s i d e n t e 
le aperc ib ió el del C o n g r e s o contra « esos intr i -
gan tes ambic iosos q u e p r e t e n d e n t u r b a r el o rden 
públ ico por su i n t e r é s pa r t i cu la r , que hac iendo g ran 
ru ido con lo que l l aman sus pr inc ip ios y sus opi-
n iones , sólo t r a t an de e levarse á los p r i m e r o s 
empleos , y que fingiéndose amigos de los pob re s , á 
q u i e n e s p rocuran ex t rav iar p red icándo les que en la 
des t rucc ión de los r icos está el pr inc ip io de su 
p rospe r idad , t i enen ún icamen te en mira su p rop io 
e n g r a n d e c i m i e n t o ». « A b a n d o n a d l o s » , ag regaba , « á 
sus qu imera s , de j ad lo s solos f u e r a de los pues tos 
públ icos , y desp rec i ad los gr i tos del o rgu l lo u l t ra -
j ado con que os c a l u m n i a r á n . » Obando á su vez 
tocaba el mismo tema, d ic iendo al C o n g r e s o : « La 
Repúbl ica ha avanzado i n m e n s a m e n t e en el per íodo 
const i tuc ional que ha t e rminado ; pe ro al lado de los 
p r inc ip ios s a l u d a b l e s que han sido es tab lec idos , 
r evue lven doc t r inas dañosas q u e han de jado a lguna 
confus ión en las ideas . A vosot ros toca ac larar el 
espacio y sacar la Repúbl ica de los an t ros oscuros 
de la utopia, para e levar la al s u b l i m e des t ino que le 
está seña lado en la alta reg ión de la ve rdad . » 

Estos , á q u i e n e s v e m o s calif icados de u topis tas y 
q u e en el l e n g u a j e común eran l lamados Gólgotas, se 
desqu i t aban ape l l i dando Draconianos á los l i be ra l e s 
v ie jos , de s ignac iones ambas que dan idea más exacta 
de la í ndo le de e s tos par t idos que cua lqu ie r exposi -



ción c i r c u n s t a n c i a d a de sus pr inc ip ios y tendencias . 
Pe ro , c u a l e s q u i e r a q u e ellas f u e s e n , es s i n g u l a r que 
el n o m b r e d e O b a n d o en tonces como en 1837, s irvió 
de e l e m e n t o d e d i sg regac ión , a le jando de sí á la 
j u v e n t u d p r o g r e s i s t a y p ropagadora de ideas g e n e -
rosas , b i en q u e en la úl t ima época a lgún tanto fan-
tást icas y d a ñ i n a s y f u n d a d a s en convicciones r e p u -
bl icanas m e n o s p r o f u n d a s . 

En los m i s m o s m o m e n t o s en que e ran atacados los 
gó lgo tas c o m o social is tas y comunis tas , adu laba 
Obando á l a s s o c i e d a d e s democrá t icas , a t r ibuyén-
doles su e l e c c i ó n , y defendía al e jérc i to p e r m a n e n t e , 
cuya e l i m i n a c i ó n era uno de los t emas favor i tos de 
sus a d v e r s a r i o s d e n t r o y fue ra del Congreso . De esta 
manera d e s l i n d a b a el nuevo P re s iden t e sus amigos 
y sus e n e m i g o s , q u e no tardar ían en se r c o n t e n d o r e s 
en e s c a n d a l o s o s t u m u l t o s . No obstante , con el in tento 
de m o s t r a r s e conc i l i ado r nombró para la Secretar ía 
de G u e r r a al g e n e r a l Tomás Her re ra , candidato por 
el cual h a b í a n votado los doc t r inar ios , y que en el 
n ú m e r o de v o t o s q u e sacó, descubr í a lo poco n u m e -
roso de su p a r t i d o ; e l n o m b r a d o se excusó con harta 
s e q u e d a d . 

A u n q u e e n la c reac ión y fomento de las soc iedades 
democrá t i ca s h a b í a n tenido par te todos los l ibera les , 
y más a l g u n o s d e los min is te r ia les , conci taron éstos 
el odio de e l l a s con t ra los gólgotas, hac iéndo los pasar 
por e n g a ñ a d o r e s q u e habían a lucinado á los ar te-
sanos con l i s o n j e r a s p romesas que no habían cum-
pl ido ; y c o m o en efecto habían s ido los t r i b u n o s 

más fe rvorosos de sus jun tas , no era difícil e c h a r l e s 
encima la que era culpa de todos. 

Así es taban las cosas mien t ras que en el C o n g r e s o 
se d iscut ía la const i tución, cuyo proyecto se hab ía 
ap robado en 1851, y que , conforme á las d i spos i -
c iones de la que regía , no podía sanc ionarse hasta 
este año. A u n q u e las modif icaciones q u e se i n t r o d u -
j e r o n no eran ni podían ser de g rande ent idad*, en 
las d i scus iones se pus ie ron más de manifiesto las 
d ivergenc ias de los dos antagonis tas , no de j ando de 
comunica r se al exter ior el calor de los deba t e s . 
Todavía á mediados de Mayo es taban d i sco rdes las 
Cámaras en dos pun to s de mucha importancia uno y 
otro, si b ien por razones d iversas : era el u n o el 
nombramien to de gobe rnado re s , que según el p ro -

* Son dignas de mención estas modificaciones : en el art ículo 10 se 
cercenó la cláusula : « Adopta (la República) la forma federal no como 
la alianza de estados soberanos ó independientes, sino por la un ión de 
provincias ó secciones territoriales que se reservan el poder municipal », 
quedando : « Reserva á las provincias ó secciones territoriales el poder 
municipal . . . »; en consecuencia se cambió dondequiera « gobierno fede-
ral » en « gobierno general ». Se omitió el requisito de saber leer y escri-
bir para ser considerado como ciudadano ; se int rodujo como garant ía el 
juicio por jurados, de que no se hablaba en el proyecto ; y sobre todo al 
inciso relativo al derecho de reunión se agregaron estas significativas pala-
bras : « Pero cualquiera reunión de ciudadanos que, al hacer sus pet i -
ciones ó al emit i r sus opiniones sobre cualesquiera negocios, se a r rogue el 
nombre ó la voz del pueblo, ó pretenda imponer á las autoridades su 
voluntad, como la voluntad del pueblo, es sediciosa ; y los individuos que 
la compongan serán perseguidos como culpables de sedición. La voluntad 
del pueblo sólo puede expresarse por medio de los que lo representan por 
mandato obtenido conforme á esta constitución. » Esto en una const i tu-
ción liberalísima : ¡ tanto se había aprendido de 1849 á 1853 ! 

i i . j e 



yecto or iginal d e b í a h a c e r s e por elección popular en 
cada provincia , lo q u e pa t en temen te dificultaba en 
g ran manera la acc ión del P o d e r E j ecu t i vo ; era el 
otro la cues t ión r e l i g io sa . El proyecto, sos tenido pol-
los gólgotas , a s e n t a b a f r ancamen te la l iber tad abso-
luta, sin co r t ap i s a s ni t ranqui l las , para profesar 
públ ica ó p r i v a d a m e n t e cua lqu ie ra rel igión ; por 
manera que de h e c h o quedaba declarada la separa-
ción de la Igles ia y de l Es tado, y cesaba la interven-
ción de éste en t o d o s los asun tos re l ig iosos ; los 
minis te r ia les , p o r e l con t ra r io , r ehusaban admit i r tal 
separación, mas no p o r or todoxia, s ino con miras 
es t rechas y m e z q u i n a s . Pe ro de la noche á la mañana 
las Cámaras se p u s i e r o n de acuerdo , y el 16 de Mayo 
ce r ra ron los d e b a t e s , a p r o b a n d o la const i tución que 
fue sancionada y p u b l i c a d a el 21 s igu ien te . Los 
g o b e r n a d o r e s q u e d a r o n de elección popula r , y al 
inciso en que s e ga r an t i z aba á los g ranad inos « la 
profes ión l ibre , p ú b l i c a ó pr ivada de la rel igión que 
á bien tengan », se a g r e g ó la coleta de « con tal que 
no ofendan la sana m o r a l , ni impidan á los otros su 
culto re l ig ioso » ; p a l a b r a s que l lenaron de recelo á 
los católicos p o r s e r idea de Gori , que había defen-
dido hasta el ú l t i m o t rance la in tervención del 
gob ie rno en m a t e r i a s re l ig iosas , y p o r q u e en manos 
de h o m b r e s mal i n t e n c i o n a d o s podían serv i r de pre-
texto para fiscalizar y p e r s e g u i r . 

La prec ip i tac ión c o n que se dio fin á los debates 
de la cons t i tuc ión , d e b i ó s e sin duda á los temores 
que anclaban y á los datos que acaso poseería el 

C o n g r e s o s o b r e p r ó x i m o s t r a s to rnos q u e muy bien 
podían t ene r por ob je to ó p o r r esu l t ado imped i r la 
coronación de la o b r a . A l g u n o s días antes había 
r e p r e s e n t a d o la Sociedad Democrá t ica del bar r io de 
la Catedral á la Cámara d e R e p r e s e n t a n t e s p id iendo 
que se alzaran los d e r e c h o s de impor tac ión á aque l los 
ar t ículos que pud ie ran h a c e r competenc ia á los fabri-
cados en el país. El m a r t e s 17 d e Mayo el P r e s i d e n t e 
y Secre tar io de la Sociedad conv ida ron por car te les 
á d e f e n d e r la causa del p u e b l o en la discusión q u e 
con este motivo habr ía en la Cámara el j u e v e s inme-
diato ; la noche de aque l día y la s igu ien te se reu-
nieron los democrá t i cos en j u n t a s bul l ic iosas donde 
se amenazó con hacer u n a caraqueñada, un 94 do 
Enero, si no se c u m p l í a n s i q u i e r a en par te las anti-
guas p r o m e s a s d e f a v o r e c e r á los a r t esanos ; y como 
si ya no fue ra har to a t r e v i m i e n t o el que todo esto 
pasase en el mismo edi f ic io en que tenían sus despa-
chos el G o b e r n a d o r , el J e fe pol í t ico y el Comandan te 
de a rmas y en- que se r e u n í a n las mismas Cámaras , 
se d i spuso con t i e m p o q u e el día des ignado no 
hub iese mercado en la plaza á que da el edificio, 
como para tener la d e s p e j a d a . Los democrá t icos no se 
h ic ieron so rdos al conv i te , y acud ie ron en gran 
n ú m e r o ; pe ro la Cámara e lud ió la d iscus ión del 
asunto pasando la pe t ic ión al Senado para q u e la 
tuviera en cuenta al d i s c u t i r s e la ley sobre comerc io 
de impor tac ión . Sin e m b a r g o , es to no se decidió sin 
que hub ie ra amenazas , m u e r a s y vivas, y amagos d e 
un conllicto en t re los democrá t i cos y los sos lene-



dores del C o n g r e s o . P o r dos veces invadió el recinto O 
de la cámara la o leada de la p l e b e , y á d u r a s penas 
p u d o se r con ten ida , de sco lgándose los j ó v e n e s que 
es taban en las ga l e r í a s altas. Poco g u s t o s o s los arte-
sanos de q u e d a r s e ensayados y no e j e c u t a r la fiesta, 
al sal i r los r e p r e s e n t a n t e s , d i j e ron : ¡ A e l los ! y se 
les echa ron enc ima. Dos de los acome t idos reci-
b ieron u n o s cuan tos go lpes y p u ñ a d a s , y en se-
guida se t r abó una viva re f r i ega , f o r m á n d o s e dos 
b a n d o s q u e se d i s t ingu ían por el ves t ido , unos de 
ruana y o t ros de casaca, ó en otros t é r m i n o s , guaches 
y cachacos; la cual se dis ipó, q u e d a n d o m u e r t o de una 
puña lada un infeliz a r tesano , al apa rece r en la plaza 
la gua rn i c ión y l u e g o el p re s iden te O b a n d o . Lo cierto 
es que sin el va lor d e los j ó v e n e s decen t e s , ó d igamos 
de los cachacos , h u b i e r a n perec ido a l g u n o s d ipu-
tados. Para a le ja r de los democrá t icos la odios idad 
de este a ten tado , se di jo con impudenc ia en la Gaceta 
al día s i g u i e n t e q u e era obra de los congregantes, ó 
m i e m b r o s de una an t igua cofradía f u n d a d a por los 
j e su í t a s . 

No p o r h a b e r s e sanc ionado la cons t i tuc ión se apa-
ga ron es tas r enc i l l a s , an tes bien se f u e r o n avivando 
hasta n u e v o rompimien to . Con ocasión de la octava 
del San t í s imo en el ba r r io de las Nieves se h ic ieron 
co r r idas d e toros , y en la algazara q u e las acompaña 
empezaron las p rovocac iones por pa r t e de los a r te -
sanos, q u e e r an como d u e ñ o s de a q u e l b a r r i o . El 8 
de Jun io se ac recen tó la i r r i tac ión , y al fin se formó 
un i n m e n s o t u m u l t o que ade lan tó hasta el puen t e de 

San Francisco , v ic toreando á Obando y á Meló , j e f e 
del e jérc i to , y echando mue ra s á los cachacos y á los 
gólgotas . Es tos res i s t ie ron por a lgún t i empo el 
e m p u j e , sos ten iendo un combate en q u e e r an p r in -
cipales a rmas la piedra y el palo, b ien que no fa l ta ron 
las de fuego . Como la tropa f ra te rn izaba con los de 
ruana , sa l ie ron a lgunos húsa re s del cuar te l s i tuado 
cerca del puen te , y se pus ie ron de su par te . A u n q u e 
un húsa r quedó ahí muer to de un balazo, con es te 
auxil io a r ro l l a ron á sus enemigos por toda la Cal le 
Real hasta la plaza de Bolívar, y aun p r e t e n d i e r o n 
forzar la gobe rnac ión , adonde se hab ían r ecog ido 
a lgunos ; pero al fin se conten taron con r o m p e r las 
ven tanas á pedradas . Ya oscurec ido , unos a r t e s anos 
encon t ra ron en la Calle Real con D. F l o r e n t i n o 
González, á qu ien odiaban de m u e r t e como caud i l lo 
de los gó lgo tas y alma de la nueva cons t i tuc ión , y 
dándole de palos, le de ja ron muy ma l t r echo . Desde 
en tonces se hizo in to le rab le para la g e n t e d e c e n t e la 
vida en la capital , y con razón decía D. F r a n c i s c o E. 
Alvarez, Juez s e g u n d o del c i rcui to , en una r e p r e s e n -
tación d i r ig ida al Gobie rno , que se e n s a y a b a n en 
Bogotá los e scánda los de que f u e r o n v íc t imas las 
desgrac iadas r eg iones del Sur de la Repúb l i ca* . 
Obando , incapaz moral é in te lec tua lmente d e com-

* En la noche del 18 al 19 de Junio iban D. Antonio P a r í s y algunos 
amigos s u j o s tocando gui larra y otros ins t rumentos , y salicndole» a 
encuentro varios de ruana les preguntaron si eran guaches ó cachacos : 
al responder que lo úl t imo, fueron atacados y París cayó m u e r t o de una 
puñalada. 



p r e n d e r y d e f e n d e r p r o g r a m a a lguno l ibera l , se 
abrazó de corazón con es ta g e n t e y p rocuró de todos 
modos for ta lecerse con su apoyo. Para ello se apro-
vechó de la organizac ión de las guard ias nacionales , 
que convir t ió en organizac ión de las democrát icas , y 
trasladó cau te losamen te á la capital cuantas a rmas se 
hal laban en provinc ias q u e juzgaba adictas á la cons-
t i tución. De esta mane ra se formó y envalentonó el 
part ido, si merece es te n o m b r e , que hizo la revolu-
ción el 17 de Abr i l d e 1854, l levando por divisa : 
« ¡Viva el e jérc i to y los a r t e s a n o s ! ¡Aba jo monopo-
l i s t as ! » L lamaban a n a r q u í a á la const i tución (en lo 
que no iban desacer tados) , monopol io á toda empresa 
product iva , agio á todo comerc io , y tenían odio sal-
vaje á la j u v e n t u d i lus t r ada y á la gen te rica y labo-
riosa. Alzaron por d i c t ador á José María Meló, 
soldado tosco y sin p r e s t i g io a lguno, mien t ras Oban-
do agua rdaba el éxito a p a r e n t a n d o es tar preso en 
palacio. La demagog ia t r i u n f a n t e el 7 d e Marzo de 1849 
no podía conduc i r s ino á una dic tadura mil i tar apo-
yada por la hez de la s o c i e d a d , ni poclía proporc ionar 
á su ídolo otra r e c o m p e n s a q u e la humil lación de 
verse depues to por el C o n g r e s o del cargo de Pres i -
dente de la Repúbl ica , y la humil lac ión todavía más 
crue l que le impuso la C o r t e Suprema absolviéndole 
de los ca rgos de r e b e l i ó n y traición, para dejar le 
recogiendo por las ca l les e l desdén , s i n o el desprecio , 
de propios y de ex t r años* . 

* Con la dictadura de Meto p u e d e afirmarse que llegó á colmo la bar-

A p u n t a m o s a r r iba que al o p o n e r s e los min i s te -
r ia les á la l ibe r t ad re l ig iosa , o b e d e c í a n á sent i -
mien tos m e z q u i n o s , y para c o n v e n c e r s e d e ello basta 
r e c o r d a r a l g u n o s inc iden tes de las d i s c u s i o n e s á que 
esta ma te r i a d io margen en el C o n g r e s o . P o r el mes 
de Marzo se exp re só el s enador G o r i e n es tos té r -
minos ( según el extracto de su d i s c u r s o pub l i cado en 
el n ú m . 243 del Ncogranadinó): « Al e m a n c i p a r la 
Igles ia , van á volver á este país los o b i s p o s ; y los 
ec les iás t i cos q u e se pus ie ron del l ado de l G o b i e r n o 
en s u s p r o c e d i m i e n t o s contra e l l o s , v a n á q u e d a r 
e x p u e s t o s á p e r s e c u c i o n e s y moles t i as , y no d e b e m o s 
dar l u g a r á es to . » A lo cual Gonzá lez rep l i có opor -
t u n a m e n t e : « Yo no comprendo e s o s t e m o r e s : esos 
c l é r igos , si e r an v e r d a d e r o s c l é r i g o s , h a n deb ido 
es tar con su obispo , p o r q u e la Ig l e s i a se lo ind ica , 
como la gu í a s e g u r a de su fe y c o n d u c t a ; y si no 
e s t u v i e r o n con su obispo, no son t a l e s c lé r igos , y 
echa rán á u n lado los hábi tos , y los o b i s p o s no ten-
drán nada q u e hace r con el los , p o r q u e la Repúb l i ca 
les ga ran t i za esta l ibe r t ad desde el día en q u e el 
a r t í cu lo q u e se d i scu te sea una d i s p o s i c i ó n const i -
tuc ional . » A l g u n o s días d e s p u é s 1). J . X. Azuero , 
c l é r igo sui generis, que ni s iqu ie ra l l evaba vest ido 
ec les iás t ico , se de jó dec i r en el m i s m o Senado , que 

b a ñ e : después de su caída el 4 de Diciembre, v imos en la Biblioteca Na-

cional a t r incherados los balcones con libros. ) muchos de éstos atravesados 

por las balas ; el Museo sirvió de le l r ina á la gen te acuar te lada en el mismo 

edificio. 



era opuesto á dicha l iber tad , no p o r q u e él no f u e s e 
l ibera l , sino p o r q u e ése no era el par t ido q u e se 
debía t omar ; que él iba más ade lan te que los demás , 
pues en su opinión lo que debía hacerse era e m a n -
cipar á l o s g ranad inos de la Curia Romana. No m e n o s 
a t inadamente le r e p u s o González, que , á su modo de 
ve r , no era ni i r más adelante ni ser más l ibera l el 
p r o p o n e r que se separase á los g ranad inos d e la 
Curia Romana ; que ésta sería una violencia tan v i tu -
pe rab le como lo f u e r a obligar á los g ranad inos á q u e 
se en tendiesen con el j e fe de su re l ig ión y le o b e d e -
ciesen de la manera que d ispus ie ra el g o b i e r n o , y 
no del modo que se lo dictara su conciencia ; q u e si 
los g ranad inos e ran católicos y el j e fe de la r e l ig ión 
católica era el Papa , era necesar io que los pa r t ida -
r ios de la l iber tad rel igiosa reconocieran que e l los 
debían en tenderse l ib remente con su j e fe , y p r e s -
ta r le la obediencia que creyeran se le debía en con-
ciencia ; así como les era forzoso reconocer q u e la 
ley no tenía que mezclarse en a r r eg la r el modo d e 
pres tar la : « así es, te rminó, como yo en t i endo la 
l iber tad y como deseo que se p rac t ique ». Con a q u e l 
modo de sent i r de los suyos concordaba lo q u e 
Obando dijo en su alocución del 1.° de Abr i l , de s -
pués de ponderar con apreciaciones in jus tas y v u l -
ga re s los males que , según él, acompañan á la u n i ó n 
de las dos po tes t ades : « Empero en las ac tuales c i r -
cunstancias de la Nueva Granada la r u p t u r a d e los 
v ínculos que ligan á su Gobierno con la Igles ia , y la 
cons iguiente derogator ia de las leyes que han en t r i s -

tecido á sus pas to res y a t r ibulado las conciencias , 
¿ devolverán la paz á los espír i tus , a segu ra rán á los 
ec les iás t icos u n a decen te sustentación por o f r endas 
vo lun ta r i a s de los fieles, y darán al p r inc ip io re l i -
g ioso y á la mora l del Evangel io toda la fuerza , todo 
el e s p l e n d o r de sus t iempos pr imi t ivos? ¿ N o habrá 
pe l ig ro en e n t r e g a r desamparada la Igles ia g rana -
d ina , cuyas l ibe r t ades deben sernos tan caras, pues to 
que á ella pe r t enecemos , á los dictados más ó menos 
capr i chosos de la Curia Romana ? » 

E n tanto q u e así d i scur r í an los l ibera les legí t imos 
y los que lo e ran sólo de nombre , á los catól icos 
agi taban sen t imien tos d iversos sobre punto de tamaña 
impor tanc ia . Con t inuando la ingerencia del gob ie rno 
en los a sun tos eclesiást icos, no veían para lo veni -
d e r o s ino ve jac iones é insul tos más ó menos d is f ra -
zados ; con la l iber tad religiosa, ora di la taban los 
pechos figurándose terminada la opres ión de la 
Iglesia y alzado el des t ie r ro de los obispos , ora se 
con t r i s t aban con la perspect iva de una era nueva de 
pe l ig rosos ensayos y de reconst rucción larga y 
dudosa d e s p u é s de tan hondos sacudimientos , cuyos 
efectos en las d iversas clases sociales nadie alcanzaba 
á ap rec ia r todavía. Desde Marzo había escr i to el 
Doctor Cuervo en una carta á D. Joaquín Mosque ra 
es tas pa labras : 

Ya sabrá usted la grave cuestión que va á debatirse 
sobre separación absoluta de la Iglesia y del Estado. Mi 
opinión es que el clero no debe apoyar este pensamiento; 



r 1 

| 

I ? li 1 

250 c a p i t u l o x i x 

pero si pasa á ser ley de la República, lo debe recibir 
como un acto transitorio al cual ha de seguirse sin duda 
ninguna un orden de cosas mejor. Peor será que ahora 
no se haga el concordato tan justamente deseado, y que 
desde el Congreso hasta el cabildo, desde el Poder Eje-
cutivo hasta el alcalde y desde la Corte Suprema hasta el 
juez parroquial continúen trastornando la disciplina de 
la Iglesia, hasta que lleguemos al cisma, más escandaloso 
por cierto que la separación temporal de la Iglesia de un 
poder opresor. » 

Para un i fo rmar la opin ión de los católicos, con-
for tar á los déb i l e s y señalar á todos un camino 
cierto que s e g u i r en tan azarosas c i rcuns tanc ias y 
cua lqu ie ra q u e v i n i e s e á se r el r u m b o que tomasen 
las Cámaras , se c o n g r e g a r o n var ios su je tos r e spe -
tables de Bogotá, p rev ia consul ta con las au tor idades 
eclesiást icas , y d i e ron el día de la Ascensión (5 de 
Mayo) una Expos ic ión redac tada por el Doctor Cuervo 
y des t inada á c i r c u l a r s e p ro fusamen te , para que adhi-
r ieran á ella todos los catól icos de la Repúbl ica . Es 
documento en que se ve con clar idad la s i tuación de 
la Iglesia en la Nueva Granada , las her idas que sus 
enemigos le hab ían hecho , y el celo con q u e sus hi jos 
fieles se of rec ían á de fende r l a ; por eso la t rascr i -
b imos en segu ida : 

e x p o s i c i ó n c a t ó l i c a 

ó principios y reglas de conducta de los católicos en la 
situación actual de la Iglesia granadina. 

La serie de actos ejercidos por el poder temporal 
contra la Iglesia de Jesucristo en la Nueva Granada, desde 
1850 en adelante, revela, aun á los menos entendidos, un 
plan meditado de destruir el catolicismo en esta parte 
del continente americano. Una breve reseña de estos 
mismos actos comprobará nuestra aserción. 

Se ha sometido al examen y fallo del poder judicial 
el ejercicio de la sagrada potestad que los ministros de la 
Iglesia han recibido de Jesucristo. o 

Los tribunales y juzgados seculares se han avocado el 
conocimiento de las causas beneficiales y de divorcio 
matrimonial, unas y otras de la competencia de la auto-
ridad eclesiástica conforme á las Santas Escrituras y á las 
disposiciones canónicas, y hasta se han creído facultados 
para suspender y deponer de sus beneficios á los párrocos. 

Se ha atacado la disciplina universal de la Iglesia, atri-
buyéndose á unas asociaciones populares anómalas el 
nombramiento y presentación de los párrocos. 

La existencia de los Capítulos catedrales, de estos anti-
guos y venerables cuerpos consultivos de los Obispos, se 
ha dejado al capricho ó buen querer de las Cámaras pro-
vinciales. 

Se han suprimido las primicias y las oblaciones necc-



sarins, destinadas al sostenimiento del culto y sustenta-
ción de los ministros, sostituyéndolas con asignaciones 
variables, en cuya fijación se atiende, de ordinario, no al 
servicio sino á la persona, y cuyo pago no siempre es 
puntual ni seguro. 

Se ha privado á la Iglesia de la especial é incontro-
vertible dirección del Seminario del Arzobispado, arre-
batándosele la propiedad que tenía en los edificios, rentas 
y muebles de este útilísimo establecimiento, en el cual 
eran educados los jóvenes llamados al ministerio sacer-
dotal ; sin que, para cohonestar tan violenta expropia-
ción, se haya hecho valer razón alguna de necesidad 
pública, ó al menos de uti l idad; viéndose, por el con-
trario, saqueado y abandonado el edificio del colegio, en 
términos de presentar hoy el aspecto de lugar invadido 
por un ejército conquistador. 

A las fundaciones piadosas que forman parte de las 
rentas alimenticias del clero, se les cambia su objeto y 
destino sin miramiento alguno por la suerte futura del 
sacerdocio, para darles una aplicación diferente ó con-
traria á la siempre respetable voluntad de los fundadores. 

Varias Cámaras de provincia se han arrogado la facultad 
de disponer lo relativo á la residencia y coadjutoría de 
los párrocos, designando autoridades distintas de la del 
Prelado diocesano para la concesión de licencias que no 
pueden acordarse sino por causas canónicas, sólo apre-
ciadas del Superior eclesiástico. 

Por su parte algunos cabildos han llevado el abuso de 
sus funciones hasta el punto de fijar las horas y los tér-
minos para la administración de los Santos Sacramentos. 

El venerable Arzobispo de Bogotá y los no menos 
venerables Obispos diocesanos de la Nueva Granada han 
sido expulsados del territorio de la República, ocupadas 
sus temporalidades, ajada su dignidad, calumniada su 
conducta y difamado su nombre ; y hoy andan errantes 
en extraña tierra, comiendo el triste pan del destierro, 
en el cual ha muerto ya uno de ellos, el varón apostólico, 
el Illmo. Sr. Dr. José Jorge Torres y Estans, Obispo de 
Pamplona; mientras que viudas sus Iglesias y abandonada 
su grey, se encuentra en completa orfandad la casi tota-
lidad de los granadinos. 

En la función más solemne que tiene la República, en 
el seno de la Representación nacional, delante del Cuerpo 
diplomático y á presencia de un numeroso pueblo, se ha 
insultado oficialmente al Soberano Pontífice, cuyo pre-
claro y digno representante se hallaba también presente . . . 

A tan graves ultrajes y desmanes contra lo más sagrado 
de nuestras convicciones y lo más caro de nuestros afectos, 
hemos opuesto sumisas y fundadas reclamaciones, ya por 
la imprenta, ya ante las autoridades competentes, sin que 
hayamos obtenido por fruto de nuestras gest iones sino 
un insultante desdén, ó la calumnia y el sarcasmo de los 
periódicos ministeriales contra los buenos católicos que, 
por sí y á nombre de la mayoría nacional, que toda es 
católica, han levantado su voz en sostén de la Iglesia y 
sus Ministros. Nosotros liemos defendido, defendemos y, 
con la ayuda del cielo, defenderemos constantemente la 
R E L I G I Ó N C A T Ó L I C A , A P O S T Ó L I C A , R O M A N A , porque es la 
religión de nuestra conciencia, la religión de nuestro 
corazón, la religión de nuestros recuerdos, la religión de 



nuestras esperanzas : la sostenemos porque la conside-
ramos como una propiedad de familia en que encuentran 
dulces, sólidos é inagotables consuelos nuestros padres, 
nuestros hijos, nuestras esposas y nuestros hermanos ; la 
sostenemos porque es el único y poderoso elemento de 
moral y civilización para nuestras ignorantes y hetero-
géneas masas populares, dispersas en extensas y ásperas 
regiones ; la sostenemos, en fin, porque es el verdadero 
principio conservador del orden social, tan seriamente 
amenazado por los bandos y parcialidades que se disputan 
el poder en nuestra amada patria. El profesar, conservar 
y defender nuestra augusta Religión, es algo más que un 
derecho, es una facultad como la de pensar ; y es algo 
más que una facultad, es un deber y deber santo, deber 
de honor, deber de conciencia, deber de cuyo cumpli-
miento habremos de responder ante el Juez eterno los 
que tenemos la dicha y el consuelo de creer que sobre-
viviremos á las penas de la vida y que 110 moriremos como 
los jumentos. Si nos equivocamos en nuestras creencias 
y decisiones, nuestra equivocación será común á doscientos 
cincuenta millones de católicos diseminados en la parte 
civilizada del globo que habitamos. 

Halagados con la firme esperanza de que estos mismos 
sentimientos animan á los granadinos que se glorían y á 
grande honra tienen el ser C A T Ó L I C O S , q u e r e m o s hacerlos 
participantes de nuestros principios y línea de conducta 
que, de común acuerdo y después de maduro examen y 
consulta con quienes aconsejarnos pueden, hemos adop-
tado seguir en las eventualidades que entraña 1111 porvenir 
no lejano. No basta, ciertamente, que todos tengamos 

los más nobles deseos, las más sanas intenciones : no 
basta que haya unidad de motivos v unidad de fines, si 
falta la unidad en los medios. Muv bien podemos estar 
estrechamente ligados por los vínculos de la Fe, de la 
Esperanza y de la Caridad, y encontrarnos expuestos, 
sin embargo, á los lazos que nos tenderán los diversos 
enemigos del catolicismo, aprovechándose de nuestro 
candor y falta de concierto. Dividido como está en dos 
secciones el partido dominante en la Nueva Granada, 110 
es imposible que una de ellas ó ambas lisonjeen los inte-
reses religiosos para buscar apoyo moral y comprometer 
quizá la causa del S E Ñ O I I en ingratas contiendas de par-
tido. Los hechos pasados deben hacernos muy cautos 
para no dejarnos sorprender por el profundo maquiave-
lismo de algunos, ó la fementida generosidad de no pocos. 
La unión entre los católicos es hoy una necesidad de 
conservación. 

Agítense, enhorabuena, las altas cuestiones políticas 
que dividen la República ; cámbiense las instituciones 
que hoy la rigen y dése una nueva forma, una organiza-
ción diferente á nuestra sociedad; nada de todo esto 
puede alterar la esencia de la religión, ni la autoridad ni 
los derechos de la Iglesia. Por su carácter de universa-
lidad, la religión de Jesucristo se acomoda á todas las 
formas de gobierno y á todos los climas del mundo ; 
porque siendo su objeto instruir y consolar al hombre 
en la tierra y prepararlo para el goce de una dicha perdu-
rable, ¡guales beneficios dispensa al subdito del gobierno 
imperial de Austria, que al ciudadano católico de la Unión 
Americana, al habitante de las regiones ardientes del 



Ecuador, que al que arrastra penosamente su existencia 
bajo el frío glacial de los polos, al individuo de la raza 
etiópica, como al individuo de la mongólica ó de la cau-
casiana. La Religión Cristiana no se aleja sino de los 
países que son presa de la tiranía de los gobiernos ó de 
la desenfrenada licencia de la multitud, cuando va la 
depravación de costumbres, los vicios, la frecuencia de 
los delitos, el olvido de los deberes religiosos anuncian 
la transición ó el regreso de la vida social á la vida sal-
vaje. La Religión emigra entonces, llevando consigo la 
V E R D A D E R A C I V I L I Z A C I Ó N , su compañera inseparable. 

Libre por institución divina la Iglesia de Jesucristo, 
esta libertad no puede ser restringida ni menoscabada pol-
los cambios que sobrevengan en la organización política 
de las sociedades humanas. Cualquiera que sea la situa-
ción que tome el Estado respecto de la Iglesia, ésta tiene 
derechos propios, sagrados é imprescriptibles, indepen-
dientes absolutamente del poder de los hombres; derechos 
que recibió del mismo Dios, y cuyo ejercicio no puede 
ser impedido ni turbado sino por la fuerza y la violencia. 
La influencia benéfica que tiene en el orden social, base 
esencial de todo orden político, no la constituye en la 
dependencia del poder temporal , así como la influencia 
del sol en los fenómenos de la naturaleza y en la abun-
dancia de las cosechas, no lo somete á la voluntad del 
cultivador. 

En la organización que á esta divina sociedad dio el 
Redentor de los hombres, puso por cabeza visible de ella 
á San Pedro de quien es legítimo sucesor el Pontífice 
Romano, así como también lo son de los Apóstoles los 

Obispos puestos para regir por secciones el rebaño del 
S E Ñ O R , con sujeción al Vicario de Jesucristo, en quien 
reside el primado de honor y de jurisdicción. En el Pon-
tífice Romano reconocemos el centro de la verdad y de la 
unidad todos los miembros de la Iglesia Católica, sin 
distinción de rango ni de clase, cualquiera que sea el 
gobierno temporal que se hayan dado ó se den los pue-
blos, cualquiera que sea el grado de latitud en que habi-
temos, en la zona templada de Europa, como en el 
corazón de la zona tórrida en que se halla colocada esta 
porción de América, y cualesquiera que sean, por último, 
los cambios, las vicisitudes y los contratiempos que la 
Providencia tenga reservados á los que hacemos parte de 
esta asociación, que, según la promesa de su Fundador, 
se conservará pura y santa hasta la consumación de los 
tiempos, como se ha conservado por más de diez y ocho 
siglos, á despecho de las persecuciones de los tiranos, 
del furor desencadenado de los anarquistas, de las hala-
güeñas doctrinas de los filósofos sensualistas, de los sar-
casmos y burlas de los ateos, del hipócrita celo de los 
reformadores, de los delirios de los utopistas y hasta de 
la misma apostasía de algunos sacerdotes. 

Con tan profunda é incontrastable persuasión, y con-
fiando en los auxilios del Todopoderoso, testigo y juez de 
la pureza de nuestras intenciones, los católicos de Bogotá, 
á nombre nuestro y de nuestras familias hacemos las 
siguientes declaraciones : 

1.a Creer, confesar y defender hasta rendir la vida los 
dogmas, misterios y doctrinas de la Religión Católica, 
tales como los cree y confiesa la Santa Iglesia Romana. 
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2." Reconocer, acatar y obedecer la autoridad del 
Pontífice Romano, Vicario de Jesucristo en la tierra, 
centro de la verdad y unidad católica ; sin que sean parte 
para separarnos de esta obediencia el temor, los halagos, 
el menoscabo en los intereses, la pérdida de los destinos, 
la miseria, la persecución, ni linaje alguno de padeci-
mientos. 

3.° Reconocer asimismo, acatar y obedecer en sus 
respectivos casos y lugares la potestad de los Prelados 
proscritos, por cuyo pronto regreso no cesaremos de 
trabajar, viviendo entre tanto sometidos á la autoridad 
de sus Vicarios legítimamente nombrados. 

4.° Emplear nuestros esfuerzos, recursos y relaciones 
para que, revocándose las leyes antieclesiásticas, sea 
reintegrada la Iglesia en el pleno goce de su libertad, de 
su autoridad y de sus derechos ; para que los ministros 
del Santuario tengan expedito el ejercicio de su minis-
terio sin las trabas y limitaciones humillantes puestas pol-
los funcionarios y corporaciones del orden político y 
municipal; para que se provea de fondos seguros al man-
tenimiento del culto católico y sustentación de los minis-
tros ; para que se garantice la inmunidad de los templos, 
la propiedad de las rentas, fondos y bienes eclesiásticos 
sin que sus productos puedan destinarse á objetos dis-
tintos de los de su primitiva aplicación ; para que sean 
restituidos los Seminarios con todas sus rentas al respec-
tivo Prelado diocesano, bajo cuya exclusiva dirección 
deben correr estos útiles y benéficos establecimientos ; y 
en fin, para que no se embaracen de modo alguno nuestro 
acceso é indispensables relaciones con la Santa Sede para 

el remedio de las necesidades espirituales de los grana-
dinos. 

5.° Comprometernos de la manera más solemne á 
sostener con nuestras propias fortunas el culto católico, 
en la parte que nos toque, siempre que la Nación no 
contribuya completamente para estos objetos. 

G.° No convenir jamás en que los intereses de la Reli-
gión sean sometidos á los de la política ; y bajo este 
concepto no apoyar ninguno de los partidos políticos que 
hoy o más tarde se presentaren en la Nueva Granada 
hostilizando los principios v los intereses religiosos con-
signados en la presente Exposición, sin dejar por esto de 
combatir por todos los medios legales las doctrinas anti-
católicas ó contrarias á los derechos de la Iglesia. 

7.° Circular entre nuestros amigos y poner al alcance 
y comprensión de los católicos de la Nueva Granada esta 
Exposición, á fin de que ella sirva de vinculo de unión 
entre los granadinos que nos proponemos ser fieles á la 
santa Religión de nuestros padres, de guia en los con-
llictos y eventualidades que sobrevengan, y de compro-
miso solemne de honor y de conciencia para cumplir con 
lealtad los deberes á que nos sujetamos. 

Bogotá, el din de la Ascensión del Señor, d 5 de Mayo de 1853. 

El Delegado Apostól ico en t re ot ras cosas escr ib ía 
con es te motivo al Doctor Cue rvo : 

La Exposición católica de la cual se ha servido usted 



enviarme varios ejemplares, el 1G del corriente, es digna 
de la rectitud católica y de la prudencia distinguida de 
quien la redactó. Al adoptarla ha empezado dignamente 
sus tareas esa sociedad compuesta de miembros tan respe-
tables, y que (según usted me dio la plausible noticia) 
están decididos á emplear todos sus esfuerzos, y á uni-
formar los de los demás que en la Nueva Granada pro-
fesan la fe de Jesucristo, con el fin de mantenerla intacta 
en la República y de libertar la Iglesia de la injusta 
opresión que está sufriendo. Mientras de todo corazón 
hago votos los más sinceros para que se consiga el buen 
resultado que merecen la nobleza de sus intenciones y 
los excelsos fines que se han propuesto, yo apruebo con 
el mayor gusto todos los principios consignados en la 
Exposición ; y el modo de practicarlos que en ella se 
indica, es el más acertado y decoroso, el más conforme 
con las circunstancias. 

A los d racon ianos dolía en el alma el q u e se les 
escapase la Igles ia de las manos , y va l i éndose de 
todo l ina je de a r t imañas , se e m p e ñ a r o n en de ja r 
v igen te el pa t ronato y la tu ic ión, hac i endo i lusor ia 
la l iber tad re l ig iosa . Sanc ionada apenas la cons t i t u -
ción, p r o p u s o Gori una ley para levantar el des t i e r ro 
á los ob ispos y d e r o g a r los a r t í cu los de la de 1851 
que a t r ibu ían á los cab i ldos el n o m b r a m i e n t o de 
curas ; y lo mismo sol ic i taba el p r e s i d e n t e Obando , 
d ic iendo que es to bas ta r ía para a s e g u r a r l a paz rel i -
giosa, mien t ras que por el con t ra r io la separac ión 
completa acar rear ía u n a reacción contra los p r inc i -

pios democrá t i cos y males sin cuento á la Repúbl ica . 
Con m i r a s tan filantrópicas al pa rece r y tan pa t r ió-
ticas sólo se pre tendía hacer que el Congreso d iese 
por no de rogadas las leyes opres ivas y r e s t r i n g i e s e 
el sen t ido lat ís imo del ar t ículo cons t i t uc iona l ; pe ro 
no lo logra ron , pues González y los suyos desba ra -
taron los sof ismas con que p re t end ían in t e rp re t a r lo 
en el concepto de una mera tolerancia de cul tos á la 
mane ra de Ing la te r ra , y de j ando al gob ie rno igual 
ingerenc ia que en este país con respec to á la rel i -
gión oficial. Vista la res is tencia del Senado, el P o d e r 
Ejecut ivo cejó, y p resen tó el proyecto que s i rvió de 
base á la ley de 15 de Junio , por la cual cesó la 
in te rvenc ión de la au tor idad civil en los negoc ios 
re la t ivos al cul to y que puso el sel lo á la sepa rac ión 
de las dos po tes tades ; a u n q u e l levando ras t ros de 
la in to lerancia de su o r igen , como se ve en la p ro -
hibición de dar ent rada á los j e su í t a s . 

El papel de los católicos en esta emergenc i a no 
podía se r o t ro q u e el de meros obse rvadores . La 
Santa Sede tenía condenado desde mucho antes el 
p r inc ip io de que es necesar ia y convenien te la sepa-
ración de la Igles ia y el Es tado, y en esta confor -
midad todo el ep iscopado g ranad ino se negó á admi -
tir tal exped i en t e como r emed io de las ac tuales 
d i fe renc ias , cuando el Gob ie rno le pidió su d ic tamen 
en F e b r e r o de 1852 ; vino luego la famosa Alocución 
de 27 do Sep t i embre del mismo año sobre la cond i -
ción de la Iglesia en la Nueva Granada , en q u e la 
Sant idad de Pío IX condenó de nuevo el mi smo 



principio con ocasión d e h a b e r sido p ropues ta esta 
medida en el C o n g r e s o * ; y por tanto estaba señalado 
el único camino que podía s egu i r se . De esta expresa 
condenac ión se asían los min i s t e r i a les para asustar 
á los católicos y dec id i r lo s en su f a v o r ; pe ro ellos 
muy bien sup ie ron á q u é a t ene r se : mantuviéronse 
lejos de la cont ienda , y u n a vez dado este paso, que 
no sol ici taron y en el cua l no tuvieron parte, lo 
aceptaron como la ún ica conces ión que podían 
e spe ra r . Cuando se r e p a s a n las leyes de entonces y 
se ve que el poder t e m p o r a l e legía los arzobispos y 
obispos , proveia las d i g n i d a d e s , canonj ías y pre-
bendas , de jando á los cab i ldos y vecinos la p resen-
tación de pá r rocos y s a c r i s t a n e s mayores y la inter-
vención en las p e r m u t a s d e benef ic ios ; exigía que 
los p rov i so res y v icar ios g e n e r a l e s , los pre lados de 
las ó rdenes r e g u l a r e s , los vicar ios fo ráneos y en 
genera l todos los f u n c i o n a r i o s de la Iglesia obtu-
viesen p rev iamen te su a s e n s o ó beneplác i to para 
pode r en t ra r en el d e s e m p e ñ o de sus c a r g o s ; daba 
ó negaba el pase á las b u l a s , b reves y rescr ip tos 
pont i f ic ios ; c reaba d i ó c e s i s y pa r roqu ias , y fijaba ó 
mudaba sus l ímites ; conocía en las causas benefi-
cíales y admitía r e c u r s o s d e fuerza y p ro tecc ión ; 
fiscalizaba si los p r e l a d o s ó min i s t ros del cul to e jer-
cían b ien ó mal sus f u n c i o n e s ; recaudaba , adminis-

* De este documento pontificio se sacó la condenación para formar la 
proposición 05 del Syllubus : Lcclesia a -Slalu, ¿lalusque ub Ecdesia 
sejungendus nst. 

t raba é invert ía las r e n t a s ec les iás t icas ; permit ía ó 
no á los fieles l evan ta r t e m p l o s y capi l las ; aver iguaba 
los b i e n e s que tenía el ob i spo al consag ra r s e , y los 
q u e de jaba á su m u e r t e para echa r se sobre e l l o s ; y 
o t r a s mil humi l l ac iones , a b u s o s é in jus t ic ias , cadena 
l ab rada por los rega l i s t as e s p a ñ o l e s y agravada pol-
los demócra t a s de la Nueva Granada con d u r o s y 
p e s a d o s e s l a b o n e s ; c u a n d o se ve que la in te rvenc ión 
p u r a m e n t e pro tec tor ia q u e á los gob i e rnos cor res -
p o n d e en los a sun tos de la Ig les ia , se había conver -
t ido en una t iranía i n c o m p o r t a b l e ; cuando se ve que 
la Santa Sede no había r econoc ido es tas facul tades 
q u e se a r rogó el C o n g r e s o d e Cúcuta con la p romesa 
nunca cumpl ida d e c e l e b r a r un c o n c o r d a t o ; cuando 
se ve todo es to , dec imos , no es de ex t rañar que los 
ca tól icos se a l eg ra ran d e que el op re so r sol tase á 
su víct ima y q u e se fe l i c i t a ran de un sacudimiento , 
q u e q u e b r a n t a n d o los h i e r r o s que la apr i s ionaban , 
de ja ra cicatr izar sus l l agas , mien t r a s venían t iempos 
más p rop ic ios para r e s t a b l e c e r la armonía s o b r e 
b a s e s equi ta t ivas . 

La ley fijaba como plazo para la separación el 1.° de 
S e p t i e m b r e p róx imo , y los b u e n o s católicos se unie-
ron d e corazón para a y u d a r al res tab lec imiento de la 
Ig les ia , y o p o n e r s e al m i s m o t iempo á que el gob ie rno 
met ie ra el pie , como no de jó d e hacer lo , en t e r r e n o . 
q u e ya le es taba vedado . El Doctor Cue rvo tomó á 
pechos una y " l i a cosa, va l i éndose de su pluma y de 
su inf luencia ; y como juzgase por lo más u r g e n t e 
m o s t r a r con toda c lar idad cuál era la nueva s i tuación 



y cuáles los d e b e r e s de los fieles, pub l icó en el 
Catolicismo una se r ie de a r t í c u l o s bajo el t í tulo de 
Libertad de la Iglesia, p o n i e n d o como texto q u e todos 
debían conocer la d i spos i c ión cons t i tuc ional y la 
ley ad je t iva . E n u m e r a d a s l a s h e r i d a s c rue l í s imas 
que había rec ib ido la r e l i g i ó n , d i señada la desmora -
lización de la sociedad y el d e s c o n c e p t o en q u e á los 
ojos del p u e b l o se había q u e r i d o hacer caer lo más 
sagrado á fuerza de i n s u l t o s é i n d i g n a s ve jac iones , 
analiza d e t e n i d a m e n t e la ley , nota s u s defec tos é 
i ncongruenc i a s , sin o l v i d a r s e d e a p l a u d i r las j u s t a s 
r epa rac iones que hacía , y p a s a l u e g o á e x p o n e r lo 
que debía h a c e r s e para u sa r c o n acier to de los nuevos 
d e r e c h o s y c u m p l i r con l o s d e b e r e s cor re la t ivos . 
Con el mi smo e m p e ñ o e s c r i b i ó , cuando el Gob ie rno , 
pe r s i s t i endo en su tema d e i n m i s c u i r s e en es tas 
cosas , dio u n dec re to sin p i e s ni cabeza en e jecución 
de la ley de 15 de Jun io , en e l cua l se ade lan tó hasta 
dar la regla para s a b e r q u i é n e s e ran los catól icos 
(29 de Jun io )* ; y en c u a n t a s ocas iones fue prec i so 
d e f e n d e r los d e r e c h o s d e los catól icos , o t ras tantas 
lo hizo sin ambages como s in t emor . En es tos días 
no tenía otra ocupac ión , n i n g u n a otra cosa se l levaba 
sus pensamien tos . F u e r o n p r e m i o d e su sol ici tud 
es tas pa lab ras que le d i r i g i ó en 20 de O c t u b r e de 
1853 el P re l ado p rosc r i to : « Sé lo q u e usted ha 
t r aba jado con M o n s e ñ o r Ba r i l i y n u e s t r o b u e n amigo 

* Este escrito lleva el l í talo de Intervención directa del poder tem-
poral en los negocios eclesiásticos (Catolicismo, n ú m . 102). 

Riaño (el Provisor , D. Domingo Antonio Riaño) en 
favor de mi iglesia , y les estoy co rd i a lmen te agra-
decido. Todo lo que conozco de e sos t r aba jos es 
cuanto p u e d e hacerse , ni yo habr ía hecho más, p o r q u e 
s i e m p r e habr ía implorado el auxil io de u s t e d e s ». 

La s igu ien te carta escri ta á D. Joaquín M o s q u e r a 
por el Doctor Cuervo el 3 de Agosto r e s u m e los 
ú l t imos sucesos y las esperanzas y t e m o r e s del 
m o m e n t o : 

Mi muy estimado amigo : 

Muy justas y fundadas son las dudas que tiene usted 
relativamente á su venida á Bogotá, según me dice en 
su amistosa y muy apreciable carta de 20 del mes próximo 
pasado. No habiendo sido aprehendida la cuadrilla de 
malhechores que ha robado los correos en la provincia de 
Neiva, es seguro que está agazapada aguardando ocasión 
de hacer nuevos tiros. Pronto no se podrá viajar por el 
sur de la República sino con escolta ó en caravana como 
en los desiertos de la Siria ó de la Arabia. Este es el 
progreso de los rojos. 

Bogotá presenta ahora alguna calma, después de días 
terribles, días de anarquía : el campo ha quedado por los 
democráticos y sus auxiliares, los individuos de la fuerza 
armada ; los jóvenes se han dispersado unos por miedo 
ú orden de sus padres, y otros por haberse suprimido 
en el Colegio nacional las enseñanzas superiores (otro 
progreso). Sin embargo, todo anuncia en varias provin-



cias serios alborotos para las elecciones de Septiembre 
y Octubre*, y el Gobierno se prepara organizando las 
guardias nacionales y poniendo de jefes y oficiales de los 
cuerpos á los democráticos más desaforados. 

Partiendo de estos hechos, pienso que no habiendo 
podido usted aprovechar esta pequeña tregua para venir 
á Bogotá, la prudencia aconseja que deje su viaje para 
Diciembre, tiempo en que habrá pasado el peligro y las 
Señoritas sus hijas habrán terminado el año de estudios 
para principiar las vacaciones. 

Los buenos ó malos efectos de la ley sobre indepen-
dencia y libertad de la Iglesia, dependen exclusivamente 
del clero, de su buen ó mal manejo. Nuestro pueblo en 
general no está tan pervertido como quisieran los que lo 
instigan para que se lance en los delitos. Aquí lo hemos 
visto. La guerra ha sido entre los guaches afiliados en 
la Democrática y los cachacos afiliados en la Escuela 
Republicana. Los demás individuos de la alta y baja clase 
no han tomado parte ninguna en los desórdenes, aunque 
siempre lian corrido riesgo y tenido sus molestias, como 
sucede siempre que hay desórdenes, en que pagan justos 
por pecadores. Nuestro país, en verdad, marcha á la 
desmoralización, pero más aprisa camina á la barbarie, y 
lo único que puede detenerlo es la religión, si los cató-
licos, y los sacerdotes especialmente, nos unimos estrecha-
mente y hacemos un esfuerzo extraordinario de despren-

* Efectivamente, en los meses que fallaban del año se sucedieron los 
alborotos en Chocontá, Pasto, Cipaqui rá , Sogamoso y Cali ; para no 
contar lo que dieron que hacer las legislaturas en Antioquia y Picdecuesta. 

dimiento, de celo apostólico, de piedad y de prudencia 
para salvar la única tabla de civilización que nos queda. 

Reitero á usted los sentimientos de mi antigua, ingenua 
y constante amistad. 

En la t regua á que se a l u d e aqu í se animó el espí -
ritu púb l ico con ocasión de las p róx imas e lecc iones 
en que se iba á ensayar el s u f r a g i o universa l por 
voto di recto y sec re to e s t ab lec ido en la cons t i tuc ión. 
Los conse rvadores qu i s i e ron e n t r a r en la l id, a len-
tados por c ier to aire de e spe ranza q u e se r e sp i r aba , 
p r i m e r o grac ias á la i n g e n u i d a d desp l egada por los 
gó lgo tas en el Congreso , y d e s p u é s con la devolu-
ción d e las t empora l i dades á los ob i spos y con la 
en t r ega del seminar io . T o d o s los par t idos pus ie ron 
manos á la obra , d e s i g n a r o n s u s candida tos y se 
apres ta ron á mover el mayor n ú m e r o de e lec tores . 
En casa del Doctor Cue rvo se r eun í an los conser -
vadores más d i s t ingu idos , y d e s d e allí se avivaba el 
en tus i a smo d o n d e q u i e r a . Según la ley de e lecc iones , 
las boletas debían ser p e r f e c t a m e n t e cuadradas , 
confo rme al modelo fijado por el j u r a d o electoral , 
de papel b lanco sin mancha ni b o r r a d u r a , y dob ladas 
exac tamente en cua t ro ; c u a n d o se iban acercando 
los días fijados, las casas pa r ec í an ta l leres en q u e 
todos , chicos y g r a n d e s , h o m b r e s y m u j e r e s t raba-
j a b a n , q u i é n e s en recor ta r , q u i é n e s en escr ib i r y 
q u i é n e s en dob la r . Otros se e n c a r g a b a n de inscr ib i r 
á todos los que pud ie ran vo la r , yendo á b u s c a r l o s á 
las chozas v hasta l levando á cues ta s á los l is iados. 



Al fin c o r r e s p o n d i ó el r e so l l ado á e s tos e s f u e r z o s , 
pues los c o n s e r v a d o r e s g a n a r o n en casi toda la Repú-
blica con i n c r e í b l e mayor ía . Para dar una p r e n d a de 
es t imación á la leal tad y honradez de D. F l o r e n t i n o 
González, le hab ían pues to el p r imero e n t r e los cand i -
datos para m a g i s t r a d o s d e la S u p r e m a Cor t e de 
J u s t i c i a ; p e r o el Doctor Cuervo , á q u i e n hab ían 
d e s i g n a d o para p r o c u r a d o r g e n e r a l de la nac ión , hizo 
q u e se vo tase para e s te ca rgo por Gonzá lez , de j án -
dole á él m i s m o el q u e á és te se había s eña l ado 
an tes . Gonzá lez , r e u n i e n d o los votos de s u s copa r t i -
dar ios y los de los conse rvado re s , ob tuvo '64.491 ; el 
Doctor C u e r v o con los de los suyos 51.997*. 

A m e d i d a q u e vamos ade l an tándonos hacia el 
desen lace de l d r ama pol í t ico, desen lace q u e d e j a m o s 
a p u n t a d o a r r i ba en b r e v e s pa labras , p o r q u e no p e r -
tenece al p lan ni al ob je to de es te escr i to , nos vamos 
ace rcando t a m b i é n al fin na tura l de n u e s t r a tarea . 
Una sa lud de l i cada de suyo no podía r e s i s t i r á los 
g o l p e s v io l en tos de esta época azarosa, y d e c u a n d o 
en cuando amenazaba i r r e m e d i a b l e caída. P e r o la 
P rov idenc ia q u i s o da r al Doctor Cuervo la sat isfac-
ción de c o n s a g r a r sus ú l t imos desve los á la de fensa 
de una causa en q u e se i n t e r e s a b a n tanto la Ig les ia 
como la ami s t ad . Desde que l legó á Bogotá en 

* Los otros candidatos conservadores de la misma lista l levaron : D . J . 
I. Márquez, 5 0 , 4 7 5 ; D. J . M. La tor re Uríbe, 47,340. Los que les siguie-
ron dan idea de las fuerzas de cada par t ido : D . B. Her re ra . 3 4 , 5 7 6 ; D 
J . J . Gori , 2 8 . 2 2 8 ; D. F. J . Zaldúa, 26 ,049 ; D . P . Cucl lar , 2 2 , 3 6 7 ; 
I) . J . N. Núñez Conto , 13,854 ; D. M. Muril lo, 11,070. 

Noviembre de 1851 Monseñor Lorenzo Barili, Dele-
gado Apostólico para las r epúb l i cas de Nueva Gra-
nada, Venezue la , Ecuador , Perú y Bolivia y Enviado 
Ext raord inar io del Gob ie rno Pontif icio en la Nueva 
Granada , con t ra jo es t rechas re lac iones con el Doctor 
Cuervo . Su casa quedaba á cor ta d is tancia , y muy 
pronto empezó á ir por la noche á la del Doctor 
Cuervo á la hora en que acudían o t ros amigos, y 
depar t i endo c i rcunspec tamente con todos sobre los 
sucesos diar ios del país y la política ex t ran je ra , se 
distraía y consolaba de los de sab r imien to s cont inuos 
que le p roporc ionaba su posición dif ici l ís ima. No 
tardó mucho en se r el más p u n t u a l c o n c u r r e n t e á la 
ter tul ia , de modo que no se pasaba n o c h e sin que 
fue se ; y cuando tenía negocios g r a v e s q u e confe-
renc iar , iba además por la m a ñ a n a ; á lo cual se 
ag regaban en t re las dos casas a q u e l l a s a tenc iones y 
obsequ ios p rop ios de una amis tad f ranca y s incera . 

Los r e c u e r d o s poco gra tos q u e hab ían de jado en 
el país otros minis t ros de la Santa Sede , se compen-
saron y con c reces en las g e n e r a l e s s impat ías , 
respeto y gra t i tud que se captó el s e ñ o r Baril i , r e u -
niendo á las cua l idades más r e l evan tes del sacerdo te , 
cuales son la car idad, celo, p r u d e n c i a y don de con-
sejo, las dotes del cabal lero más cul to y cumpl ido , 
al par que la vasta i lus t rac ión, tacto y des t reza q u e 
le g r a d u a b a n de diplomático e m i n e n t e . « El s eñor 
Barili », decía, al anunc ia r su sa l ida de Bogotá , el 
Tiempo, per iódico l iberal har to conoc ido , « se ha 
conducido aquí con una habi l idad s u p e r i o r á lodo 



elogio , s iendo noso t ros , que h e m o s figurado como 
adversar ios á los ob je tos de su misión, los que tal 
vez podemos apreciar la me jor . Las cues t iones reli-
giosas l legaron á compl ica r se de un modo s ingu la r 
y capaz de hacer p e r d e r el p ie al más experto, y el 
señor Barili se ha sa l ido con or i l lar todas las difi-
cu l tades y salvar su b a n d e r a por en medio de la 
l iber tad . La afamada diplomacia italiana no podía 
estar mejor r ep re sen t ada en Madr id , que lo que lo 
es tará por el s e ñ o r Bari l i . Nosot ros que gus tamos 
de los h o m b r e s de ta lento y cu l tu ra super io r , aun 
en nues t ro s adversa r ios , nos desped imos con sent i -
miento de él y le d e s e a m o s muchos y fel ices días*. » 
Efec t ivamente , l l egado á la Nueva Granada en los 
días de más exal tac ión, hizo valer s i empre los de re -
chos de la Igles ia ; y con su prudenc ia y conse jos 
sirvió como de luz y gu ía para los católicos, cuando 
expu l sados el Arzob i spo y dos Obispos y muer tos 
cuatro , parecía la iglesia g ranad ina condenada á 
pe rece r á manos d e la anarquía y de las pas iones 
t r iunfan tes de sus o p r e s o r e s , que en cierto modo no 1 a 
de jaban en l i be r t ad , r e t i r ándo le su apoyo, s ino para 
que fuese más cier ta su ru ina . La defensa de su 
propio decoro u l t r a j ado y del P a d r e Santo vi l ipen-
diado puso fin á su mis ión para con el Gob ie rno , 
med iando d i fe renc ias en que sin duda la l igereza, la 
in jus t ic ia y la fal ta d e tacto, tan comunes en los 
h o m b r e s nuevos d e u n a democracia tu rbu len ta , p ro-

* TS'úmero 116. 

porc iona ron al s e ñ o r Barili t r i u n f o s acaso más v e r -
gonzosos para el vencido q u e g lo r iosos para el 
v e n c e d o r . 

López en su úl t imo m e n s a j e al C o n g r e s o y a lgunos 
de s u s sec re ta r ios en los i n f o r m e s respec t ivos asen-
taron conceptos ca lumniosos cont ra el ep i scopado y 
el c lero y ofens ivos á su San t idad ; el De legado 
rec lamó, como era de su d e b e r . De aquí se or ig inó 
una co r re spondenc ia á que O b a n d o dio más g ravedad 
con el hecho inconceb ib le de invi ta r d i rec tamente 
para el acto de su poses ión al r e p r e s e n t a n t e del 
Papa y dar ocasión á que en su p resenc ia se leyera 
la Alocución en que , á vuel ta d e ot ras cosas , lamen-
taba que con la l iber tad de la Iglesia fue se ésta á 
q u e d a r á merced de los d ic tados más ó menos capri-
chosos de la Cur ia romana . Pa ra que nada fal tase al 
desacato, le hizo env ia r of ic ia lmente el documen to 
por el Secre tar io de Be lac iones Ex te r io res . 

Contra es tas r ec lamac iones se a legó s o b r e todo 
que s i endo los d o c u m e n t o s q u e las mot ivaban de 
carác ter domést ico , no tenía d e r e c h o un gob ie rno 
ex t r an je ro para ped i r exp l icac iones por lo que en 
e l los pud ie r a d i sgus t a r l e , a d u c i e n d o en apoyo de 
esta doct r ina la conduc ta del G o b i e r n o de los Es tados 
Unidos en 1835, cuando el G o b i e r n o f r a n c é s p id ió 
expl icac iones por los t é rminos de un mensa j e enviado 
al C o n g r e s o por el P r e s i d e n t e , y dando por c ier to 
q u e Francia había aceptado tal p r inc ip io . El Dele-
gado rectificó el hecho , m o s t r a n d o q u e esta potencia 
es tuvo muy le jos de ob ra r así , y que sos tuvo su 



derecho hasta q u e se juzgó sat isfecha con otro men-
saje del P r e s i d e n t e al Congreso ; y ag regó q u e no 
mas que el año an t e r i o r se hab ían dado en la Nueva 
Granada exp l i cac iones al Minis t ro del Pe rú por 
varios concep tos d e un documen to seme jan te . A lo 
p r imero con tes tó el Secre tar io que las observac iones 
que podía h a c e r s o b r e el par t icu lar har ían su nota 
demas iado e x t e n s a y los mul t ip l icados negoc ios que 
l lamaban de p r e f e r e n c i a su a tención le demandaban 
escr ib i r con r a p i d e z y concis ión (y su nota t i ene seis 
co lumnas de la Gaceta): y en cuanto á lo s egundo , 
que cua lqu ie ra q u e hub i e se s ido la conducta ante-
rior de su G o b i e r n o , a lguna vez había de tener or igen 
un pr inc ip io , y e m p e z a r un gob ie rno á r e g u l a r por 
él su conduc ta ! 

V iéndose a c o r r a l a d o el G o b i e r n o en es te y otros 
puntos , d e t e r m i n ó dar nuevo g i ro á la controvers ia , 
tomando u n t o n o agres ivo y q u e r i e n d o p roba r con 
s ingu la r d e s e n f a d o que él era el o fend ido , y por 
cons igu ien te q u i e n tenía que ped i r sat isfacción. Júz-
g u e s e por es ta m u e s t r a de la habi l idad con que 
procedieron en tal evoluc ión: una de las rec lamaciones 
del De legado s e refer ía á es tas pa labras asombrosas 
de López : « D e s d e el momen to en que el episcopado 
g ranad ino no e n c o n t r ó en las leyes de la Repúbl ica 
la ut i l idad q u e b u s c a b a en la confusa mezcla de lo 
espi r i tua l y lo ma te r i a l , p ro tes tó contra esas leyes, 
las resis t ió a b i e r t a m e n t e , y aun dio lugar con su 
conducta á q u e l a s pas iones pol í t icas se lanzasen en 
la r ebe l ión . » Cop iándo las , había dicho el señor 

Bari l i al Secre tar io de Relac iones Ex te r io res : « S. E. 
convendrá en cuán t e r r ib les acusac iones son éstas 
contra pas to res evangél icos de h a b e r ten ido por 
motivo de lo que quis ieron hacer c ree r que les man-
daba la conciencia , su ut i l idad pr ivada, y de h a b e r 
cooperado á e n c e n d e r en la patria el f u e g o desas -
troso de la g u e r r a civil. Pero cuanto más g raves son 
las acusac iones , y cuanto más alto es el l uga r de 
donde pa r ten , tanto mayores y ev iden tes p ruebas 
d e b e n acompañar las . ¿ Y cuáles h u b o ó hay para 
sospecha r tal conduc ta del ep i scopado g ranad ino ? 
¿ Q u i é n las p re sen tó , qu ién las tomó para exami-
nar las , qu ién de t e rminó su va lo r ? Quizá un anó-
n imo. . ! » P u e s b ien , para sacar de aquí un agravio, 
echó el Gob ie rno á un lado el Mensa je de López, y 
di jo que es tos conceptos se refer ían al ex t rañamiento 
de los obispos y al f u n d a m e n t o con que el Senado 
y la Corte Sup rema los habían condenado . 

Enviada apenas á su des t ino la agres iva nota, el 
Gob ie rno , sin saber si habr ía contes tación ó no, 
publ icó (22 de Junio) todas las q u e hasta ese día se 
habían cruzado, como para a s e g u r a r un g r a n d e efecto 
de j ando por vencedor al ú l t imo que hablaba . El 
s eñor Baril i , a g u a r d a n d o las med idas que se tomaran 
en consecuenc ia de la ley de 15 de Junio , y que apa-
rec iera sancionada la de mat r imonio civil, dilató su 
répl ica hasta el 30 de Agosto , y en ella r e sumió sus 
agravios , con t rapuso sus razones á las del con t ra r io 
con la c lar idad más seca y a b r u m a d o r a , p ro tes tó contra 
las nuevas leyes , y dec la ró te rminada su misión por 
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el hecho de h a b e r s e negado la reparac ión exigida y 
por efecto del a r t í cu lo d e la ley de 15 de Junio que 
prescr ib ía al P o d e r E jecu t ivo no admit i r agente 
a lguno del G o b i e r n o Pontif icio que no fuese pura-
men te d iplomát ico , y e s o con el solo objeto de t ra tar 
neo-ocios in t e rnac iona le s . El Gobie rno Granadino 
se g u a r d ó muy b i en de publ icar esta nota, 
hac iéndolo sólo con la r e spues ta , en que con el 
desenfado de an tes decía no haber sido en modo 
a lguno desvanec idos los ca rgos por el Delegado, 
y le p r egun taba con desco r t é s insis tencia hasta qué 
día pensaba hace r uso de las i n m u n i d a d e s d ip lomá-
ticas á que había t en ido y tenía derecho como Enviado 
Ext raord inar io de la Santa Sede. El patr iot ismo se 
r e s i en te al t ener q u e r eco rda r es tos inc identes , pero 
sin contar con el d e b e r de no d i s imula r cosa a lguna 
que pueda i l u s t r a r el carác ter de los h o m b r e s y de 
los t iempos , es p rovechoso re la tar los , a u n q u e no 
sea s ino como t e s t imonio de que cuando un gob ie rno 
ul t ra ja c o b a r d e m e n t e á una potencia que no d ispone 
de escuadras ni c a ñ o n e s para tomar sat isfacción, ésta 
p u e d e todavía ab r i r en la honra brecha más anchu-
rosa que h ic ie ra en m u r o s de c iudades f ron te r izas 
u n ofendido pode roso* . 

* Importante como es esta correspondencia en la historia política y ecle-
siástica de la nación, no lo es menos para la de su cultura, pues pinta la 
caída que en nuest ro Gobierno habían tenido la ilustración y el decoro, y 
aun puede decirse que su lectura no carece de amenidad. Cierto que 
causa tristeza ver al Secretario enviar con su penúlt ima nota á un Ministro 
extranjero, á un Delegado de Su Santidad, algunos números de perió-

Para s u b s a n a r la des lea l tad cometida en no pub l ica r 
la nota del s eñor Barili , la sacó á luz en el Catoli-
cismo el Doctor Cuervo , con una in t roducc ión en que 
hizo ve r a lgunos de los desac ie r tos del G o b i e r n o en 
esta cuest ión y g e n e r a l m e n t e en el mane jo d e los 
asun tos in te rnac iona les . El per iódico minis ter ia l , 
publ icado en la impren ta oficial, salió á la defensa y 
al mismo t iempo al a taque en forma y tono t ruha-
nesco é insu l tan te , que a rgüía impotencia para con-
tes tar f o rma lmen te la nota como la in t roducc ión . 
Bien es verdad que esta impotencia había sido evi-
den te desde el pun to en que el Gobie rno esquivó la 
d i scus ión con el Delegado, por vedárse lo , decía , 
la ley que separa la Iglesia del Estado, a lud i endo á 
la cesación de las re lac iones con la Santa Sede desde 

dicos del país, mal escritos por añadidura, para que so imponga de la 
doctrina del patronato eclesiástico sobre que él mismo le había movido 
discusión ; pero casi da risa leer estas frases : « En los países en que el 
pueblo se gobierna á sí mismo, y en donde, como en la Nueva Granada, 
casi la totalidad de ese pueblo no profesa más que un solo culto, es el 
pueblo el que ejerce el patronato de sus templos, y el que elige sus minis-
tros por medio de sus representantes legítimos. Empero , si no quisiere 
que esc patronato sea ejercido por sus delegados, y decretare el divorcio 
del bastón y el incensario, r eseñándose el gobernarse cada cual por sí 
mismo en materia de conciencia, no por eso se desprenderá del derecho 
inmanente de su soberanía, derecho que en la republicana iglesia del Sal-
vador ejerciera el pueblo de los siglos primitivos y que registran los 
cánones nicenos ». Y es lo más curioso que habiéndosele dicho en contes-
tación que los cánones nicenos no contienen una palabra sobre tal derecho 
inmanente de soberanía popular, el que salió á su defensa en el periódico 
ministerial , se descolgó con que Fleury, hablando de la elección de los 
obispos, cita al margen el cuarto concilio de Nicea ; por lo visto pues se 
t ra jeron á colación los cánones nicenos sin saber o que contenían. 



el 1.° de S e p t i e m b r e ; y es to lo escr ib ía en 17 del 
mi smo mes. Tal fue el o r i g e n de la po lémica que (ya 
lo d imos á en tende r ) a b s o r b i ó los ú l t imos días del 
Doctor Cuervo . Su p r i m e r ar t ículo (Catolicismo de 
29 de Octubre) se r e d u j o á reba t i r los a taques d i r i -
g idos á la i n t r o d u c c i ó n d i c h a ; el s e g u n d o fue una 
pro tes ta cont ra la m a n e r a indecorosa adoptada por 
el adversa r io , q u i e n fingiendo un d iá logo bufo ent re 
el Secre ta r io de R e l a c i o n e s E x t e r i o r e s y su oficial 
mayor , d isponía u n ensueño de contes tación al señor 
Baril i , y u s a n d o de u n l e n g u a j e g r o s e r o , ba jo capa 
de l l amarse católico, z u r c í a cuanto lian d icho contra 
la Santa Sede sus e n e m i g o s . « Qui s i é ramos , concluía 
el Doctor Cuervo , q u e e l combate de las opiniones 
y de las doc t r inas en la Nueva Granada se diera 
sobre el campo en q u e s i e m p r e luchan la civilización, 
la decencia y la b u e n a fe ; y qu i s i é r amos que los 
e sc r i to res min i s t e r i a l e s d i e r a n el e j emplo en la polé-
mica que nos ocupa . » E n t r ó l u e g o á esc larecer 
a lgunos pun to s d e h i s t o r i a ecles iás t ica que , tocados 
en la c o r r e s p o n d e n c i a d ip lomát i ca y dec id idos seca-
men te por el De l egado , e s t aban s i rv iendo á los escr i -
to res del G o b i e r n o p a r a l uc i r s e tomando pres tada 
á los regal i s tas y á los após t a t a s ó sec tar ios su cólera , 
no menos que su e r u d i c i ó n , s o b r e es t recha y supe r -
ficial, añeja y a n t i c u a d a . D e s p u é s , como desem-
bozando la h ipoc re s í a , de sca rgasen toda su ira 
contra los papas , á p e s a r d e h a b e r p ro tes tado que 
nada iba con el los s ino c o n la Curia Romana, de ter -
minó el Doctor C u e r v o o p o n e r el ju ic io de los más 

i n s i g n e s h i s to r i adores de la ac tua l idad , catól icos y 
p ro tes tan tes , á las « ya muy reba t idas y desp rec i adas 
ob ras de L ló ren te y ot ras de la laya », q u e fo rmaban 
todo el caudal d e es tos tardíos y d e s m e d r a d o s re to-
ños de una escuela olvidada. A esta luz trató de las 
p r inc ipa le s f u e n t e s de la animosidad contra los papas 
y de la just ic ia que en los ú l t imos años les es taba 
hac iendo la crítica his tór ica ; d e los benef ic ios q u e 
su poder , reconocido por el de recho públ ico de otra 
edad , d i spensó á los pueb los , t en i endo á raya la 
ambic ión é insolencia de los pr ínc ipes , ve lando pol-
las buenas cos tumbres , p ro t eg i endo las c iencias y 
las a r t e s ; y por ú l t imo desvaneció los ca rgos más 
impor tan tes que contra e l los es taban copiando sus 
cont ra r ios , para sacar de todo como corolar io las 
pa lab ras de Monseñor Barili : « Véase pues cuán 
br i l lan te sea la aureola de glor ia que ciñe la f r en t e 
de la Cur ia Romana, pres id ida y dir igida por los 
Pont í f ices , ó sea la Igles ia Romana, por los benef i -
cios que á mi l la res ha d e r r a m a d o en el seno de las 
soc iedades polí t icas. » 

Acababa de publ icarse el t e rcer a r t í cu lo* (12 de 
Noviembre) , cuando le acomet ió la en fe rmedad q u e 
había de a r reba ta r l e al amor de su familia , á la est i -
mación de sus amigos y á la defensa de los i n t e re ses 
más al tos de la sociedad. A u n q u e d e s d e el pr incipio 

* El úl t imo, que fue el quinto, salió en el Catolicismo de 26 de 
Noviembre, con tantas erratas y descuidos, que parece tomado de apuntes 
en borrón. Uno de los redactores continuó la polémica. 



se p re sen tó el mal con aspecto de muy grave , como 
que procedía de una an t igua afección al h ígado que 
muchas veces le había pues to en cuidado, no perdió 
un ins tan te su s e r e n i d a d . Para f ines del mes tenía 
d i spues tos los e x á m e n e s que debían p resen ta r 
aque l los de sus h i jos que seguían en la casa sus 
es tudios , y no de jó u n día de ensayar los , desde la 
cama, r e f r e scándo le s esta ó la otra cues t ión , ni de 
a t ender á la fiesta q u e con esta ocasión había de 
ce l eb ra r se en la casa, ni de in fo rmarse en qué esta-
do se hal laban los p repa ra t ivos del ambigú . Tres 
días l levaba de e n f e r m e d a d , y ya pensó en d i sponerse 
para m o r i r como cr i s t i ano , faci l i tándolo una coinci-
dencia s ingu la r : e n t r e la inf inidad de pe r sonas que 
acudían á i nqu i r i r p o r su sa lud, se hal ló el respe-
table sacerdote D. R a i m u n d o Rodr íguez , cura de la 
pa r roqu ia de San Vic to r ino , y oyéndolo acaso hablar 
en la sala vecina, se i nco rpo ró con viveza, d ic iendo : 
« L lámenme al doc tor Rodr íguez , que con él hice 
mi p r imera confes ión , y con él qu ie ro hacer la 
úl t ima. » Logró esta for tuna , que hab iendo tenido 
por amigos en s u s p r i m e r o s años á j ó v e n e s que 
pe rd i e ron la fe, y no vo lv ie ron á ella s ino á la última 
hora , él fue s i e m p r e fiel á la cr is t iana enseñanza y 
v i r tuosos e jemplos q u e recibió de n i ñ o ; de manera 
que , si por un m o m e n t o cedió á la moda yendo á las 
logias ó se dejó a r r a s t r a r por la co r r i en te de ideas 
seudo l ibe ra lcs , de nada de esto quedó huel la ni en 
su corazón ni en su en t end imien to . Guando es tuvo 
en Popayán, s iguió con los demás empleados de la 

Univers idad las práct icas re l ig iosas del es tablec i -
mien to , sin hace r caso de lo que podían decir , y en 
efecto d i j e ron , sus copar t idar ios ; vuel to á Bogotá, se 
recogía en s i lencio y sin os tentación para cumpl i r 
con es tos deberes* . Con la misma t ranqui l idad que 
su conciencia , a r r eg ló a lgunos p o r m e n o r e s de su 
tes tamento , p o r q u e en genera l tenía todas sus cosas 
o r d e n a d a s conven ien temen te desde años antes . Sin 
t u r b á r s e l e un ins tan te la razón r ind ió su esp í r i tu al 
Cr iador el 21 de Nov iembre á las t res de la tarde, 
rodeado de los suyos y p res t ándo le Monseñor Barili 
los ú l t imos auxi l ios de la re l ig ión . 

Según sus deseos , las exequias se ce lebra ron en 
la re t i rada iglesia de San Diego, adonde él en sus 
paseos de por la t a rde solía en t r a r á a i s la rse a l g u n o s 
momen tos del bul l ic io de la vida ; como muchas 
veces desde su j u v e n t u d se había recogido en el 
t ranqui lo convento con t iguo á la iglesia « para aso-
m a r s e á la e t e rn idad », conforme él mismo escr ib ía 
á un amigo ausen t e . A l g u n o s re lac ionados con la 
familia, al ver las d i la tadas l istas de las pe r sonas 
que habían acud ido ó enviado á in formarse del curso 
de la e n f e r m e d a d , j uzga ron mejor convidar púb l i -
camente por car te les que d i r ig i r e sque las indivi-
dua les , cosa que , á lo que en t endemos , no se había 
hecho antes con n i n g ú n par t icu la r . 

« Sobre su cadáver se han d e r r a m a d o lágr imas 

* Todo oslo aparece de la correspondencia con personas de la familia 

y con 1). Manuel José Mosquera. 



a b u n d a n t e s y s inceras . S u s e x e q u i a s han s ido el más 
e sp lénd ido tes t imonio q u e u n p u e b l o e n t e r o cons-
t e rnado ha podido t r i b u t a r al m é r i t o y á la v i r t ud : 
e l las se ce l eb ra ron el 23 en la Recole ta d e San Die»o o 
y en el t ránsi to desde la casa m o r t u o r i a has ta allí, 
se h ic ie ron espontánea y s o l e m n e m e n t e s u f r a g i o s en 
todas las ig les ias por d o n d e pasó el c a d á v e r , c o n d u -
cido en brazos de sus c o m p a t r i o t a s . 

« En el cemente r io la j u v e n t u d y la ami s t ad pro-
nunc ia ron be l los y s e n t i d o s d i s c u r s o s ; y e l dolor 
p in tado en todos los s e m b l a n t e s , devoraba en s i lencio 
toda su a m a r g u r a , b u s c a n d o en med io d e aquel la 
n u m e r o s a y afligida c o n c u r r e n c i a , una p e r s o n a que 
se echaba menos . . . ¿ Q u i é n ? C u e r v o . . . q u e s i empre 
estaba p re sen t e en todos los d o l o r e s , y era el p r imero 
q u e venía á e n j u g a r las l á g r i m a s * . » 

Las l eg i s l a tu ras p r o v i n c i a l e s de Bogotá y Cund i -
namarca decre ta ron en s e g u i d a h o n o r e s á su memo-
ria : la p r imera « en t e s t i m o n i o de a p r e c i o por las 
r e l evan tes p r e n d a s del finado y de v e n e r a c i ó n por 
sus res tos », resolvió a s i s t i r en c o r p o r a c i ó n al en-
t i e r ro ; la s e g u n d a d i s p u s o s e h ic ie ra su r e t r a to con 
esta inscr ipción : « La p r o v i n c i a de C u n d i n a m a r c a al 
más i lus t re de s u s h i jos . » E n m u c h a s pob l ac iones 
d e la Repúbl ica , s o b r e t o d o en el i n t e r i o r , se le 
h ic ie ron honras más ó m e n o s s o l e m n e s ; y en los 
es tab lec imien tos de e d u c a c i ó n pr ivada se ded ica ron 
actos l i te rar ios á su m e m o r i a . Los pe r iód i cos conscr-

* Catolicismo de 26 de Noviembre de 1853. 

vadores pub l ica ron en loor suyo poesías y a r t í cu los 
necro lógicos ; los esc r i to res min is te r ia les vomitaron 
in ju r i a s s o b r e su tumba. Tes t imon ios c laros de 
cuánto había s ido su pat r io t i smo, su leal tad á los 
p r inc ip ios conse rvadores de la soc iedad , y sobre todo 
la decis ión con que tomó sobre sus h o m b r o s la causa 
de la Igles ia y de la ve rdade ra l iber tad , ya d e f e n -
d iéndo las con su p luma, ya aconse jando y comuni -
cando p r ivadamen te sus vastos conoc imien tos á los 
que le consu l taban , cuando los demás h o m b r e s p ro-
minen te s de su par t ido, ó es taban ausen tes , ó por 
ot ras c i rcuns tanc ias se mantenían re t i rados de la 
escena polít ica. 

Al r e u n i r s e el Congreso pasada la revoluc ión de 
Meló, expid ió el s igu ien te 

D E C R E T O 

E N H O N O R Á L A M B M O R I A D E L C . R U F I N O C U E R V O . 

El Senado y la Cámara de Representantes de la Nueva 
Granada, reunidos en Congreso, 

Decretan : 

Art. l.° La Nueva Granada registra en el catálogo de 
los esclarecidos ciudadanos que, por sus talentos y ser-
vicios, han dado prez y reputación á su patria, el nombre 
d e R U F I N O C U E R V O . 



Art. 2.° La República honra la memoria de este bene-
mérito granadino, cuyo retrato se colocará en la sala 
del Despacho del Poder Ejecutivo, y en los estableci-
mientos literarios de la capital, costeados por la Nación. 

D a d o e n B o g o t á , á 9 d e A b r i l d e 1855. 

El Presidente del Senado, El Presidente de la Cámara 
J u s t o A r o s e m e n a . de Representantes, 

R . A n t o n i o M a r t í n e z . 

El Secretario del Senado, El Secretario de la Cámara 
L z a r o M a r í a P é r e z . de Representantes, 

M a n u e l P o m b o . 

B o g o t á , 9 d e A b r i l d e 1855. 

( L . S . ) E j e c ú t e s e y p u b l í q u e s e 

El Vicepresidente de la República, 
encargado del Poder Ejecutivo, 

M a n u e l M . M A L L A R I N O . 

El Secretario de Gobierno, 
V i c e n t e C á r d e n a s . 

Como si el v ínculo d e una la rga , es t recha y noble 
amistad fue se también lazo mis te r ioso que unía 
sus exis tencias , el i l u s t r e Arzobispo de Bogotá (quien, 
quebran tado sob remane ra , había l l egado á Par í s en 
Junio y pués tose en camino para Roma), después 
de varias osci lac iones en su s a lud exhaló el último 
al iento en Marsel la el 10 de Dic iembre , sin alcanzar 
á saber que el Doctor Cue rvo había m u e r t o veinte 
días antes . Esta c i rcuns tanc ia u n i ó más y más en la 
memoria de todos los b u e n o s el r e cue rdo de los 

dos amigos , como lo a tes t igua el Uus t r í s imo s e ñ o r 
D. Mar iano Fe rnández For t ique , Obispo de Guayana , 
en las pa labras s igu ien tes de la oración f ú n e b r e q u e 
p r o n u n c i ó en las honras ce leb radas por el Clero d e 
Caracas en h o m e n a j e al Señor Mosquera : 

Yo no debo hacer aquí la defensa del señor Arzobispo 
de Bogotá, ni ventilar cuestiones ya decididas por el voto 
general del mundo católico. Desempeñó esta tarea un 
varón tan eminente por su sabiduría, como venerable por 
su piedad. Su brillante apología fue su último tributo á 
la religión, á la Iglesia y á la amistad. Cristiano gene-
roso, digno de los primeros siglos de la Iglesia, la de 
Santa Fe de Bogotá ha vestido luto y derramado abun-
dantes lágrimas en su muerte. Parece que este fiel amigo, 
presintiendo la muerte del Señor Mosquera, quiso pre-
cederle en el viaje á la eternidad para esperarle en la 
mansión de los justos y presenciar el momento de júbilo 
celestial en que el Príncipe de los Pastores había de 
ponerle la corona de justicia y darle la palma de los már-
tires en premio de sus virtudes y fortaleza. 



ALGUNOS ESCRITOS DEL DOCTOR CUERVO 

I 

t r a t a d o d e é t i c a 

Según d i j imos en la página 15 del tomo I", el 
Doctor Cuervo obtuvo por oposición la cá tedra d e 
Fi losof ía en el Colegio de Nues t r a Señora del Rosa-
rio, y para es te cu r so , que d u r ó de 1822 á 1825, 
redac tó unas lecciones de mora l , q u e a u n q u e se 
conse rvaban manuscr i t a s , nos fue imposib le conse-
g u i r á t iempo. Han l legado pos t e r io rmen te á nues t r a s 
manos : se ha l lan en un c u a d e r n o de letra con tem-
poránea muy met ida , que daría mucho más de cien 
pág inas de impres ión en la forma d e este l ibro , y en 
la p r imera gua rda se declara de letra del au to r el 
t i empo y ocasión de esc r ib i r se . F u e r a de la impor -
tancia que t ienen para la vida de qu ien las dictó, 
p o r q u e dan á conocer sus ideas y su est i lo cuando 
apenas contaba veint iún años , la t ienen y mayor para 
la his tor ia de nues t r a cu l tura , en cuanto d e s c u b r e n 
las doc t r inas filosóficas q u e se e n s e ñ a r o n en los 
colegios d e Bogotá al cons t i tu i r se Colombia . 



A t iempo que el Doctor Cue rvo era catedrát ico en 
el Rosar io , f ue invi tado D. José Félix Res t repo por 
D. José María Es tévez , r ec to r del Colegio de San 
Bar to lomé y d e s p u é s obispo de Santa Marta, y por 
otros c iudadanos r e spe tab le s para que en este cole-
gio diera la misma enseñanza . Res t repo había sido 
en nues t ra patr ia el p r i m e r o que , como maestro en 
Popayán, donde tuvo por d i sc ípu lo á Caldas , había 
dado al es tud io de esta facul tad toda la extensión 
que consent ían los mé todos m o d e r n o s , de j ando las 
sut i lezas y fó rmulas ru t ina r ias del per ipa to y ahon-
dando las c iencias físicas y matemát icas . Era vene-
rado de sus d isc ípulos por la e levación de sus ideas 
y la placidez socrát ica con q u e les comunicaba su 
ciencia, y el común de sus conc iudadanos le miraba 
como el Catón de Colombia , por la aus te r idad de 
sus cos tumbres y la rec t i tud incon t ras tab le que 
sel laba todos sus actos. Desde 1814, en un ión de 
D. Juan del Corra l , hizo en Ant ioqu ia dec la ra r l ib res 
los v ien t res de las esclavas, y á su in f lu jo se debió la 
misma ley del Congreso de Cúcuta ; por manera que 
á los ojos de todos era filántropo ins igne y modelo 
de republ icanos . Con esta au reo la había ven ido á 
Bogotá á ser magis t rado de la Alta Cor te de Just icia , 
y, como es de p r e s u m i r s e , al ab r i r su curso de filo-
sofía se mat r icu la ron tantos j ó v e n e s cuan tos nunca 
se había visto an tes . 

Con una revolución como la que se estaba verif i-
cando, á cuyo impu l so hab ían caído é iban á caer 
tantos m o n u m e n t o s del t i e m p o pasado, corr ían 

r iesgo de se r a r r eba tados los p r inc ip ios f u n d a m e n -
tales de la soc iedad . La inc redu l idad por una par te 
y por otra la demagog ia habían ganado bas tan tes 
prosé l i tos , y por añad idu ra los desafectos al nuevo 
o rden de cosas ponian en duda los dogmas r e p u b l i -
canos ; de donde los pa t r io tas sensa tos v ie ron q u e 
para salvar á la j u v e n t u d el medio más o p o r t u n o era 
sal i r le al e n c u e n t r o en el es tud io de la filosofía, á fin 
de inculcar le los f u n d a m e n t o s d e la moral cr is t iana y 
del de recho públ ico democrá t ico . Para q u e se j u z g u e 
si Res t repo era á p ropós i to para l l enar e s t e obje to , 
p e d i r e m o s á la p luma de un escr i to r i lus t re a l g u n o s 
rasgos q u e nos den á conocer sus doc t r inas en o r d e n 
á la re l ig ión y á la política : 

Era el señor Restrepo patriota sincero, abnegado y 
ardiente ; su estudio favorito de la historia y de la lite-
ratura clásica, griega y latina, le había inspirado un ele-
vado concepto de la forma republicana; creía ingenua-
mente que la América, bajo este sistema de gobierno, 
sería á la vuelta de algunos años el emporio de las letras, 
de las ciencias y de las artes, y sin pensarlo trasmitía á 
sus discípulos su candorosa y entusiasta persuasión. Los 
republicanos franceses, que tan mal parada dejaron la 
república en el siglo pasado, no eran para él republicanos 
sino « fanáticos furiosos », que no habían comprendido 
que la justicia, la seguridad, la libertad para todos son 
el fundamento y el fin esencial de la república. Como 
cristiano sincero atribuía las atroces violencias y barba-
ridades de aquellos republicanos á su impiedad. Para él, 



el patriotismo era una emanación natural de la religión, 
un ramo de la caridad ; y con frecuencia repetía el pen-
samiento sublime de un antiguo : Deo et patriae natura 
nos genuit. 

Era el señor Restrepo naturalmente tolerante y bené-
volo, corazón sin h ié l ; católico sinceramente convencido, 
tenía la justicia y la caridad como los dos puntos cardi-
nales sobre los cuales deben gravitar y girar la familia y 
la sociedad política. De estos dos principios deducía toda 
la teoría de la moral pública y privada. Para él toda doc-
trina social que busque en otra parte sus principios, se 
extravía irremediablemente. Los sistemas filosóficos de 
la Grecia, adoptados en Roma y llevados con su domina-
ción á las regiones entonces conocidas del antiguo mundo, 
no fueron, en su concepto, sino metéoros brillantes pero 
efímeros, que divertían los ocios de los ricos y de los 
desocupados, sin que hayan llegado á ser en ningún 
punto del globo la norma de la vida pública y privada 
de un pueblo. Su reaparición en la literatura y en la polí-
tica podrá agitar la porción letrada de la sociedad; pero 
su existencia será siempre meteòrica, pasajera, fugaz, 
por cuanto esos sistemas no se fundan exclusivamente en 
la justicia, que es la condición esencial de toda sociedad, 
y en la caridad, que es su complemento. 

Siendo la justicia el principio de criterio de este pen-
sador de sangre fría, de plácida firmeza y de mirada 
extensa y desapasionada, nada era más común que hallarlo 
en desacuerdo con las opiniones dominantes y exaltadas ; 
pero su crítica siempre modesta y benévola no era nunca 
desapiadada ú ofensiva ; otorgando siempre las circuns-

tancias atenuantes, juzgaba los errores como flaquezas 
disculpables de la débil razón humana*. 

No será pues aven tu rado t ene r lo que p r e c e d e 
como comenta r io de las s igu ien tes exp res iones del 
d i s cu r so con que se abr ió el ce r t amen de su clase 
de filosofía el 4 de Ju l io de 1825, y que por la g r a -
vedad del es t i lo y la madurez de las sen tenc ias 
pa rece ob ra del p ro fesor , ni tampoco será aventu-
rado tomar tales exp res iones como declaración del 
fin que se proponía en sus desve los : « Son los 
j ó v e n e s la pa r t e más preciosa del g é n e r o humano , y 
p u e d e n compara r se á unas p lantas t i e rnas en que 
es tán e n c e r r a d a s las semil las del he ro í smo y de la 
v i r tud , que , fomentadas con el r iego de la enseñanza , 
deben a lgún día p r o d u c i r f ru tos a b u n d a n t e s en bene-
ficio de la rel igión y de la patria** ». 

El t ra tado d e Ét ica del Doctor Cue rvo p r u e b a q u e 
en el Colegio del Rosario segu ían el mismo r u m b o 
los e s t u d i o s de filosofía. Es un r e s u m e n claro y 
metód ico de la ética católica, confo rme en sus p r in -
c ip ios y nomenc la tu ra con las ob ras s e m e j a n t e s 
conocidas en tonces , apoyado en el Evangel io y en 
la doc t r ina de los P a d r e s y de los teólogos, y acomo-
dado á las ideas y neces idades actuales . Su ex ten-
sión no cons ien te que lo inc luyamos í n t e g r o ; pe ro 
h a r e m o s un anál is is b reve , t r asc r ib iendo a lgunos 

* Mariano Ospina, Artículos escogidos, pp. 408, 410, 411. 
** Gaceta de Colombia, n ú m 201. 
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pasajes , o p o r t u n o s para nues t ro obje to , é impor -
tantes además p o r q u e p r u e b a n la fidelidad con que 
pract icó s i empre su au to r los pr inc ip ios que de joven 

profesó en la cá tedra . 
« La Ét ica ó Moral , s e g ú n su et imología , es la 

c i e n c i a de las c o s t u m b r e s ; sue le def in i r se : Ciencia 
práct ica que d i r ige los actos h u m a n o s á la hones -
t idad. Dícese ciencia p o r q u e de p r inc ip ios c ier tos 
d e d u c e c ier tas conc lu s iones : v. g. de este p r in -
cipio : « No hagas á o t ro lo q u e no qu i e r e s que se 
te hao-a, » se in f ie re q u e no se ha de roba r , matar , etc. 
Se dice práctica p o r q u e no descansa en la mera 
con templac ión d e su obje to , s ino q u e n o s da reg las 
p . r a d i r ig i r n u e s t r a s acciones . F ina lmen te dec imos 
que di rio-e los actos h u m a n o s á la hones t idad p o r q u e 
e s p r inc ipa lmen te su fin. Divídese la Etica en g e n e -
ral V especia l . » 

La p r imera t ra ta en g e n e r a l de los actos humanos , 
v está d i s t r ibu ida en d o s d i se r tac iones , una sobre 
los pr inc ip ios y otra s o b r e las p r o p i e d a d e s de 
aquel los actos. De los p r inc ip ios trata en dos c á p -
ta los , s egún son i n t e r n o s y ex te rnos ; en el p r imero , 
de jando el e s tud io del en tend imien to á la Metafísica, 
habla de la vo lun tad con s u s mani fes tac iones , que 
son el vo lun ta r io y el vo lun ta r io l ibre , y en seguida 
de la conciencia ; en el s e g u n d o d i s t ingue , como 
ex te rnos , el p r inc ip io final y el direct ivo : el í.n 
ú l t imo del h o m b r e e s la suma fel ic idad ó el sumo 
b ien , y éste no p u e d e se r o t ro que Dios, « á qu ien 
debe d i r ig i r el h o m b r e todas sus acciones y a qu ien 

d e b e m o s amar sobre todas las cosas, como lo manda 
por san Mateo : Diliges Dominum Deum luum ex loto 
corde tuo, et in tota anima tua... hoc est máximum, et 
primum mandatum; po r él d e b e m o s hace r todas 
n u e s t r a s cosas, como aconseja san Pab lo á los Corin-
tios : Sioe manducatis, sive bibitis, sive aliud quid 
facitis, omnia in gloriam Dei facite. » Viene luego el 
pr inc ip io direct ivo, que e s la ley, na tura l ó positiva ; 
para la p r imera da la def inición de santo Tomás , 
d ic iendo q u e e s « una par t ic ipación de la ley e te rna 
en la c r ia tura racional »; de la s e g u n d a di f iere 
t ra tar hasta la Ética especia l . En la s e g u n d a d i se r -
tación, s o b r e las p r o p i e d a d e s de los actos h u m a n o s , 
se exp resa así : « Bondad moral e s la convenienc ia 
de los actos h u m a n o s con la recta razón. La recta 
razón, ó es increada , q u e es la que exis te en la men te 
divina y se llama también ley e t e rna , ó es c reada , 
que es la luz pues ta por Dios en la c r ia tura r ac iona l ; 
ó lo que es lo mismo un conoc imien to de la ley e te rna 
que enseña q u é se ha de hace r ó hu i r . La malicia 
moral es la d i sc repanc ia del acto h u m a n o de la 
recta razón ó ley e te rna . » En dos capí tu los trata de 
los actos ind i f e ren te s y de las causas que hacen la 
bondad ó malicia moral . 

La Etica especial trata en t res d i se r t ac iones de los 
d e b e r e s del h o m b r e para cons igo mismo, para con 
los d e m á s h o m b r e s y para con el Cr iador . Esfuerza 
cu la p r imera la obl igación q u e el h o m b r e t iene de 
cul t ivar su e n t e n d i m i e n t o y encamina r su voluntad 
al b i en , r e f r e n a n d o sus apet i tos ; y d i s c u r r i e n d o 



l u e g o s o b r e los d e b e r e s que t iene para con su 
c u e r p o , condena el s u i c i d i o , y « las r iñas par t i cu-
lares v u l g a r m e n t e l l a m a d a s d u e l o s ó desaf íos , p o r q u e 
n i n g ú n par t i cu la r p u e d e tomar por sus m a n o s la 
venganza , y, como d i ce Bacón , el que hace una in ju -
ria sólo viola la ley ; p e r o el que se venga , la despoja 

de su au tor idad* . » 
En la s e g u n d a d i s e r t a c i ó n d i s c u r r e sobre los 

d e b e r e s del h o m b r e p a r a con todos sus s eme jan t e s 
en g e n e r a l (cap. I), y l u e g o para con los m i e m b r o s 
de la sociedad de q u e é l mi smo fo rma par te , y en 
segu ida de la o r g a n i z a c i ó n de las soc iedades 
(ca°p. II). Reba te la u t o p i a del es tado d e na tura leza , 
y h a b l a n d o de las r e l a c i o n e s q u e ex is ten e n t r e la 
sociedad y sus m i e m b r o s , dice : « Si las par tes d e b e n 
al todo, el todo d e b e á s u s pa r tes . La sociedad debe 
á c a d a u n o de sus m i e m b r o s su b i enes t a r , es dec i r , 
el goce s e g u r o d e lo q u e posee ; y cada ind iv iduo 
d e b e á la soc iedad e l a b a n d o n o de su l i be r t ad , es 
dec i r , dependenc i a e n t e r a : así la sociedad compensa 
con benef ic ios los sacr i f i c ios q u e cada h o m b r e está 
ob l igado á hace r l e . E l h o m b r e p u e d e subs i s t i r solo, 
pe ro subs i s t e más c ó m o d a m e n t e y e s más feliz cuando 
los o t ros cooperan á su exis tencia y á su felicidad**.» 

E n ocho a r t í cu los d e es te capí tu lo trata de los 
d e r e c h o s del h o m b r e q u e vive en soc iedad , á s abe r , 
l ibe r tad , i gua ldad , p r o p i e d a d y s e g u r i d a d ; de las 

* Véase tomo I, p . 157 y sigs. 
" Véase tomo I, pág. 215 . 

leyes , del gob ie rno y sus fo rmas , de los agen te s de 
és te y o r igen de la autor idad públ ica , de las seña les 
d e un b u e n gob ie rno , de los déspo tas y á q u i é n e s 
c o r r e s p o n d e des t rona r los , y finalmente del de recho 
d e g e n t e s . E n t r e s a c a r e m o s a lgunos pasa jes : 

La libertad natural consiste en obedecer á la razón, y 
la civil en obedecer á la razón y á la ley. Be aquí la ver-
dadera libertad. 

El amor á la patria es también una virtud social, y 
quizá la principal, porque ella produce todas las grandes 
acciones de los ciudadanos. Por este amor el ciudadano 
debe vivir sometido á la constitución y á las leyes, res-
petar y obedecer á las autoridades que son sus órganos, 
contribuir á los gastos públicos y estar pronto en todo 
tiempo á defender la patria derramando su sangre y sacri-
ficando sus intereses. 

Montesquieu, Rousseau y algunos otros políticos opi-
nan que las leyes deben ser conformes al clima, índole 
y costumbres de los pueblos. Esta opinión en toda su 
extensión es bastante falsa, porque el objeto de la ley es 
siempre morigerar los pueblos, y si éstos tienen costum-
bres depravadas, se seguiría que las leyes también deben 
serlo, lo que es absurdo. Si Pedro el Grande, por ejem-
plo, hubiera conformado sus leyes á las costumbres sal-
vajes de los rusos, no se habrían éstos levantado al alto 
puesto en que hoy los vemos. Solón en la antigüedad 
tampoco habría ilustrado á Atenas, si en la formación 
de sus leyes hubiese tenido presentes los usos depra-
vados por la bárbara y sangrienta legislación de Dracón. 



Finalmente, nosotros permaneceríamos en la ignorancia, 
en la superstición y el fanatismo, si el supremo Congreso 
hiciese leyes adecuadas á los hábitos que los españoles 
nos enseñaron. De consiguiente es de concluirse que si 
las costumbres de un pueblo son malas, las leyes deben 
tener por objeto hacerlas buenas, porque de otro modo 
nada adelantarían los hombres con reunirse en sociedad 
ó con mudar la forma de su gobierno. 

Los fautores del despotismo y la tiranía han sostenido 
siempre que la autoridad de los gobernantes ha dima-
nado de Dios, y para sostener esta opinión han tomado 
algunos textos de la Escritura : Per me reges regnant, et 
legum conditores justa decernunt (Proverbios, 8. 15); 
Non est potestas nisi a Deo (S. Pablo, Rom. 13. 1). Estas 
son las armas con que se ataca la soberanía de los pue-
blos. Nosotros sostenemos que la autoridad de los gober-
nantes dimana inmediatamente del pueblo, y mediata-
mente de Dios, y de este modo respondemos á los textos 
ya citados*. El pueblo de Israel era gobernado teocráti-
camente, y habiendo querido tener rey á ejemplo de las 
demás naciones, Dios por medio del profeta Samuel se lo 
concedió, y ellos eligieron á Saúl. Esta es la mejor 
prueba de nuestra proposición. 

Nosotros nunca defenderemos que un demagogo pueda 
erigirse en vengador de las injurias de los demás para 
atentar contra el gobierno. Esto no es obra del voto par-
ticular, sino de la reunión de todos ó de la mayor parte 

* Es subido que ésla es lu doctrina de Santo Tomás, Suárcz. Belarmino 
y oíros teólogos. 

ele los miembros de la nación. Aunque el jefe supremo 
abuse de su poder, el súbdito queda siempre obligado á 
obedecerle, porque la autoridad la ha recibido de toda la 
nación, y á ella corresponde mudar su constitución y 
juzgar al príncipe : en este sentido se entiende el concilio 
ele Constanza y demás decisiones de la Iglesia. El regi-
cidio cometido por el particular está tan prohibido por 
derecho natural y de gentes como el homicidio*. La 
espada de la ley es la única que puede separar del cuerpo 
social al miembro que se corrompe y se hace indigno de 
su protección. No se debe dudar pues que ningún ciuda-
dano puede atacar al gobierno sin causar á la sociedad 
los horrorosos males de la anarquía y hacerse reo delante 
de Dios y de los hombres. 

La tercera d iser tac ión versa s o b r e los d e b e r e s del 
h o m b r e para con Dios, d ic tados por la razón na tu ra l 
ó por la revelación. Los t res cap í tu los en que se 
d iv ide , t ienen por obje to la exis tencia de Dios y el 
culto que se le debe , la revelac ión , y la d ivinidad do 
la re l ig ión cr i s t iana . En esta impor t an te d iser tac ión 
(como la califica el autor) se p resen tan « los a r g u -
men tos más á p ropós i to para d e s t r u i r la i nc redu l idad 
de nuestros f i lósofos. » Así v e m o s q u e asienta la 
pos ib i l idad , ut i l idad y neces idad de la revelación, y 
de te rmina los s ignos que la carac ter izan , á s abe r , los 
mi l ag ros y las p rofec ías ; d e m u e s t r a la au ten t i c idad , 
i n t e g r i d a d y ve rdad de los l ib ros del Nuevo Tes ta -

* Véase lomo I, pág. 128. 



m e n t ó , y para conso l i da r la consecuenc ia q u e de ahí 
se der iva en favor d e la d iv in idad de la re l ig ión 
cr i s t iana , aduce a r g u m e n t o s f u n d a d o s en los mi la-
g r o s d e Je suc r i s to y s u s após to les , en el cumpl i -
mien to de las p ro fec ía s q u e en dichos l ib ros se con-
t i enen , en la r e s u r r e c c i ó n d e Cr is to , en la p ropagac ión 
del c r i s t i an i smo y en la fortaleza de los már t i res . 
Para t e r m i n a r d e m u e s t r a , contra Rousseau y o t ros , 
q u e la re l ig ión c r i s t i ana no se opone á la públ ica 
fe l ic idad. 

T a l e s son en r e s u m e n las lecciones de mora l que 
redac tó e l Doctor C u e r v o para su cu r so de filosofía 
en el Colegio del Rosa r io . El 8 de Noviembre de 1825 
dec re tó el V i c e p r e s i d e n t e q u e en todas las un iver -
s idades y colegios se e n s e ñ a s e n en el curso de d e r e -
cho púb l i co los P r i n c i p i o s de legis lación de Ben-
tham ; lo que f u e c o m o d e s t e r r a r de la enseñanza 
la etica cr is t iana , y causó jus ta indignación en los 
h o m b r e s re l ig iosos . E n el mismo n ú m e r o de la Gaceta 
en q u e se publ icó el dec re to , salió un ar t ículo para 
dec i r q u e el e scánda lo de « las pe r sonas p iadosas y 
de las afectas al a n t i g u o r é g i m e n » provenía de que 
Bcn tham era ing lé s p ro te s t an te , y para desvanecer lo 
se a l ega ron au to res no catól icos y aun paganos que 
se rv ían de texto en los co leg ios . Aquí se ve el g i ro 
que d e s d e un p r i n c i p i o qu i so da r se á la cues t ión . 
El doc tor Vicen te A z u e r o , que fue el p r i m e r p ro-
fesor en Bogotá, p u s o lodo e m p e ñ o en p re sen ta r las 
p red icac iones del doc tor F ranc i sco Margal lo contra 
los p r inc ip ios de Bcn tham como actos de rebeld ía 

contra las d i spos ic iones del Gob ie rno , y de ahí p ro -
vino na tu ra lmen te que se pus ie ron del lado de él 
los que , por el momento , e ran r epub l i canos an tes 
q u e todo y s o s t e n e d o r e s de las ins t i tuc iones ; e s t e 
p r ime r movimiento , ayudado de la noveler ía , se 
volvió punt i l lo de par t ido, y así se ac red i t a ron las 
nuevas ideas , cuyos a l t ibajos h e m o s tocado en 
d ive r sos l uga re s de esta obra . Sería impor tan te para 
nues t r a h is tor ia l i te rar ia el que a lguna pe r sona com-
pe ten te y desapas ionada examinase d e s d e el pun to 
de vista p u r a m e n t e científico los escr i tos que s o b r e 
u t i l i t a r i smo y sensua l i smo publ ica ron n u e s t r o s pro-
h o m b r e s d e en tonces . No t enemos á la mano s ino algo 
d e lo escr i to por Azuero y por D. Rafael María Vás-
quez , c l é r igo par t idar io acér r imo de Destut t de T r a c y ; 
y, la ve rdad sea dicha, esas p roducc iones no t ienen 
valor a lguno por el aspec to q u e h e m o s indicado. 

II 

ACTAS DE GUAYAQUIL Y Q U I T O 

(Randera Tricolor de 15 .de Octubre de 1826) 

In ten tamos p re sen ta r á n u e s t r o s conc iudadanos 
l igeras obse rvac iones sobre las actas de Guayaqui l y 
Qui to de 28 de Agosto y 6 de Sep t i embre del p r e sen t e 
año. No hab la remos del de recho que se han a r rogado 
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las munic ipa l idades y o t ros ind iv iduos para r e u n i r s e 
en asamblea y de l ibe ra r acerca de la sue r t e de los 
pueblos , po rque , sobre se r muy conocida esta mate-
ria de cuan tos t i e n e n idea de la e s t ruc tu ra de nues t ro 
g o b i e r n o y de las a t r i buc iones de cada au tor idad , ya 
ot ras veces se ha d i luc idado el pun to por a lgunos 
e sc r i to res con p r o f u n d i d a d y t ino. Así q u e nos con-
t r ae remos so l amen te á examina r las razones con que 
d ichas co rpo rac iones h a n q u e r i d o jus t i f icar sus muy 
serv i les y e scanda losos p roced imien tos , y los r e su l -
tados que d e b e n s e r l e s cons igu ien tes . Como ten-
d r e m o s que i m p u g n a r cosas al pa r ece r incre ib les , 
t r a s c r i b i r e m o s l i t e r a lmen te los rasgos pr inc ipa les 
de aque l los d o c u m e n t o s , colocando, al lado de cada 
uno de el los , n u e s t r a s cons iderac iones . 

El departamento de Guayaquil, dice el acta de esta 
c iudad , con todas sus autoridades y corporaciones al 
frente, ha examinado, para tomar una resolución defini-
tiva sobre su suerte, las razones siguientes: 

Primero: que según las noticias más justificadas, el 
gobierno de la España ha añadido al número de quince 
mil soldados que tenia en Cuba, siete mil más y tiene 
decretado otro envío de diez y ocho mil; que la escuadra 
española de aquella isla, ya superior á la nuestra, ha 
sido reforzada por un navio y cinco fragatas, y que de 
los puertos de la Península deben salir algunos buques 
más, y entre ellos otro navio y otras tres fragatas. 

Desea r í amos s a b e r p o r q u é conducto han venido 
es tas noticias tan justificadas. T e n e m o s á la vista 
pape les de L o n d r e s y Pa r í s hasta el mes de Jul io y 

nada nos d icen : los co r r eos del Magdalena, q u e 
s i e m p r e a g u a r d a m o s con impaciencia , han l legado y 
no nos anunc ian s ino calma. Sólo que España , de s -
pués del d e s c u b r i m i e n t o del c é l e b r e ópt ico Sfrayel 
de Basilea, haya ce l eb rado alianza con los estad o 
de la l u n a para s u b y u g a r n o s , y que de allá hayan 
descend ido es tos mi l l a res d e h o m b r e s con que se 
del i ra en Guayaqui l , seria justificada la noticia. No 
p u d o aquel la a r ru inada nación en sus t i empos d e 
más p r o s p e r i d a d , cuando aun no estaba despedazada 
por d i s ens iones in tes t inas , ni cargaba sobre sí con 
una deuda tan cuant iosa , f o r m a r una expedic ión de 
cua ren ta mil h o m b r e s para Colombia , ¿ y lo podrá 
ahora que está r educ ida á un es tado que excita lás-
t ima más b ien que miedo ? ¿ Y con ella qu i e r e a sus -
tarse á un pueb lo hero ico , para que r e n u n c i e á su 
l ibe r t ad y se e n t r e g u e á un solo h o m b r e ? 

Que una parte de esta escuadra cruza sobre nuestras 
costas, bloquea nuestros puertos, hace pequeños desem-
barcos, roba el país, impide el comercio, intercepta las 
coínunicaciones, y hostiliza, en fin, amenazando con 
mayores fuerzas, mayores males. 

¡¡ Así se mien te !! Pocas veces en tan cor tas pala-
b ra s se han d icho tantos embus t e s . O los s e ñ o r e s de 
Guayaqu i l han p e r d i d o e n t e r a m e n t e el ju ic io , ó se 
figuraron que sus pape le s 110 podían c i rcu la r e n t r e 
p e r s o n a s que los con t r ad i j e sen . De otro modo, 
¿ c ó m o es c re íb le que á la faz de Colombia y del 
m u n d o en te ro que nos obse rva , se hayan a t revido á 
e s tampar t amañas f a l sedades ? A l g u n o s , es ve rdad , 



se lian reído con e l l a s , p o r q u e dicen que no merecen 
otra cosa; pe ro n o s o t r o s . . . noso t ros que b a r r u n t a m o s 
las in tenc iones con q u e se propalan tales espec ies , 
que conocemos la senc i l l ez de a lgunos pueb los y la 
t r ascendenc ia que a q u é l l a s p u e d e n t ene r , no sabemos 
si es mayor n u e s t r a admi rac ión por el descaro con 
q u e se mien te , ó n u e s t r o pesa r por los s u b s e c u e n t e s 
r e su l t ados . 

Que se encuentra (la Repúbl ica ) próxima á entrar en 
una lid con fuerzas, muy superiores á las que antes de 
ahora nos han invadido. 

En los años de 1819, 20, 21 y an te r io re s casi todo 
el t e r r i to r io de la R e p ú b l i c a estaba ocupado pol-
las t ropas e s p a ñ o l a s . No t en íamos a rmas , d ine ro , 
r e c u r s o s , ni figurábamos como ahora en el m u n d o 
polít ico, y sin e m b a r g o de es to , las h u e s t e s ene -
migas fue ron e x p u l s a d a s de es te sue lo , y los depar -
t amentos del su r r e c i b i e r o n en un día esa l iber tad 
por la que tan tos a ñ o s se ha t raba jado , y que tan 
in famemen te se q u i e r e r enunc ia r . ¿ Cómo, pues , 
ahora que no t e n e m o s un solo e n e m i g o e n t r e noso-
t ros , que dos g r a n d e s y p o d e r o s a s nac iones nos han 
reconoc ido del m o d o más so lemne , q u e el espí r i tu 
de l iber tad é i n d e p e n d e n c i a ha pene t r ado en todas 
las clases, y q u e h a n comenzado á d e s a r r o l l a r s e 
todos los e l e m e n t o s d e l poder y de la d icha, cómo, 
repe l imos , n u e s t r a s i tuac ión ha de se r más a n g u s -
liada al p r e sen t e q u e en aque l los días de mise r i a y 
de ho r ro r ? Muy c i e r t o es q u e al q u e no está acostum-
b rado á las b r a g a s l a s c o s t u r a s le hacen l lagas . Aquí 

no n o s a r r e d r a m o s aunque se nos diga que España 
t iene a lmacenado un e jérc i to como el de J e r j e s , 
p o r q u e ya es tamos b ien acos tumbrados á pe lear con 
fuerzas muy superiores. 

Las razones expuestas reciben una doble f uerza al exa-
minar el estado interior de la República. Los departa-
mentos de Venezuela, armados ya, se han pronunciado de 
un modo terminante contra el orden actual de la Repú-
blica, y según la expresión del guerrero que está á su ca-
beza, ha desenvainado su espada para establecer un sis-
tema que combine los intereses y esté de acuerdo con 
nuestros elementos. 

No ; no son los depa r t amen tos de Venezuela los 
q u e se han p ronunc i ado contra el o rden actual de la 
Repúbl ica ; s ino un puñado de h o m b r e s para s u s -
t r ae r se al ju ic io de los t r i buna le s y evadi r el cast igo. 
Diez y s iete ind iv iduos apenas son todo el apoyo d e 
la r ebe l ión : la masa del depa r t amen to ama al 
Gob ie rno y g ime t r i s t emen te bajo la féru la de una 
facción á mano armada : aun en t re la clase mi l i ta r 
sob ran ind iv iduos que no han hecho más que cede r 
á la fuerza de las c i rcuns tanc ias , y q u e tan p ron to 
como han podido, han de jado las filas enemigas y 
pasádose á las de la nación. Macero, Smith , Mu-
gi ierza, Sagarzazu, F lege l , el ba ta l lón A p u r e y su ofi-
cial idad son los comproban t e s de esta ve rdad . 

La parte oriental de aquel pais mismo se ha declarado 
en asamblea y se ha pronunciado contra la voluntad de 
sus vecinos. 

¡ ¡ ¡Buen a r g u m e n t o ! ! ! ¿ C o n q u e por no h a b e r 



cund ido las ideas revoluc ionar ias , y por habe r se 
pues to u n d e p a r t a m e n t o en ac t i tud de con tener una 
facción, debe m u d a r s e el o r d e n actual de cosas ? 
¡ P e c a d o r e s de noso t ros ! Hasta ahora habíamos 
cre ído que ésta es una p r u e b a de la es tabi l idad de 
las ins t i tuc iones , pe ro g rac i a s al cielo, que ya ha 
ven ido un rayo de luz á saca rnos del e r ro r en que 
yacíamos. 

El Magdalena encierra terribles combustiones, que se 
encienden ahora con los movimientos limítrofes. 

No sabemos de q u é Magdalena hab la rán es tos 
s e ñ o r e s de Guayaqui l , p o r q u e el depa r t amen to de 
es te n o m b r e es caba lmen te uno de los que más se 
han d i s t ingu ido en amor al o rden y á las ins t i tu-
c iones . P o d e m o s aduc i r en p r u e b a de ello las actas 
de a lgunas de sus m u n i c i p a l i d a d e s y los escr i tos de 
Car tagena que con tanta firmeza han defendido los 
p r inc ip ios . Si a lgún ind iv iduo no hijo de allí ha que-
r ido s ingula r iza rse en sus ideas , su voz ha sido inme-
dia tamente sufocada. Es pues un insu l to , é insul to 
i m p e r d o n a b l e , el que se ha hecho al depar tamento 
expresado , si de él se ha q u e r i d o hab la r en Guaya-
qui l . 

Las provincias del centro se hallan agitadas por opi-
niones, intereses y pasiones opuestas; el Gobierno mismo 
colocado al frente de diversas ideas se presenta corno re-
suello a entrar en una lid armada... El desorden se apo-
dera de los pueblos, y las provincias son presa de la divi-
sión. Por más que impartido quiera fascinar á los demás 
y presentar á la República como segura, esto nunca es 

probable cuando vemos á los pueblos agitados, divididos 
entre si, y algunos armados ya. 

No han dicho más para desac red i t a rnos las gace tas 
de Madr id y los demás pape les de España . ¿ Q u é se 
pensará en E u r o p a al con templa r el t r i s te cuadro de 
Colombia t razado por las m a n o s de sus p rop ios 
h i jos ? Si es tos d o c u m e n t o s q u e d a s e n so l amen te 
en t re noso t ros , e l los s e rv i r í an para d ive r t i rnos al ver 
un zurc ido tan r id ículo de men t i r a s y de ch i smes . 
Pe ro por desgrac ia , c i rcu lan en todas par tes y nues t ros 
e n e m i g o s se apode ra r án de e l los para acusarnos ante 
el m u n d o civil izado. Lo h e m o s dicho y volvemos á 
r epe t i r lo : es p rec i so h a b e r pe rd ido el ju ic io y la 
vergüenza también para m e n t i r tan á las claras. Noso-
t ros b u s c a m o s en los d e p a r t a m e n t o s y en las provin-
vincias , en los l uga re s y en las familias, en las c lases 
y en los corazones de los hab i t an tes de la ant igua 
Nueva Granada , esas pas iones y esa f iebre revo lu-
cionaria que se dice está apoderada de todos , y no 
hal lamos s ino t r anqu i l idad , obedienc ia á las leyes y 
amor á la l iber tad . ¡ Ah ! Ojalá que los s e ñ o r e s de 
Guayaqui l se tomasen el t r aba jo de especif icar los 
hechos q u e c o m p r u e b e n sus aserc iones , p u e s de otra 
mane ra t enemos d e r e c h o de q u e j a r n o s de la l igereza 
ó mala fe con que se p r o n u n c i a n . 

En tal estado el pueblo mismo es el único que en el 
ejercicio de su soberanía puede atender á satisfacer sus 
necesidades. 

Dos e r r o r e s har to ve rgonzosos e n c o n t r a m o s en 
es tos r e n g l o n e s : 1." Que el pueb lo pueda hace r uso 



de su soberan ía , y 2.° q u e en los depa r t amen tos de 
Guayaqu i l y Quito ex i s t a esta misma soberan ía . En 
o r d e n al p r imero , ya t e n e m o s demos t r ado en otro 
n ú m e r o con razones v i c to r io sas y doc t r inas r e s p e -
tab les , que cons t i tu ida u n a nación y fijado un t é rmino 
de inviolabi l idad para s u s leyes f u n d a m e n t a l e s , no 
t iene de recho de v a r i a r l a s hasta que aquél se cumpla . 
El pun to es tan t r ivia l q u e basta t e n e r idea, no de 
polí t ica, s ino de los p r inc ip io s más senc i l los de 
mora l para s abe r q u e los pactos obl igan en con-
ciencia, que las c o n d i c i o n e s pues t a s en e l los deben 
obse rva r se r e l i g i o s a m e n t e , y que su t r a sg res ión es 
una ve rdadera fal ta, t a n t o más g rave cuanto mayores 
son los males que a c a r r e a . Lo cont rar io es u n a b s u r d o 
pern ic ioso , d e s t r u c t o r d e la paz de los pueb los y 
causa fatal de la a n a r q u í a y de la ru ina de los es tados . 
En o r d e n al 2.° t odos s a b e m o s , no sólo p o r q u e está 
esc r i to en la c o n s t i t u c i ó n , s ino p o r q u e lo enseñan 
los maes t ros del d e r e c h o púb l ico , que es en toda la 
nación y no en un p a r t i d o d o n d e res ide la soberan ía , 
que ésta es por su n a t u r a l e z a una é ind iv i s ib le ; que 
la voluntad p a r t i c u l a r d e b e dob la r se á la voluntad 
genera l , y por fin q u e el a t aque á ésta se ha calificado 
de una ve rdade ra r e b e l i ó n , e sca rmen tada en todas 
p a r t e s con penas b i e n s eve ra s . Si se admi t iese el 
p r inc ip io p r o c l a m a d o e n Guayaqu i l , cua lqu ie r pueb lo , 
cua lqu ie r i nd iv iduo s e levantar ía , desobedece r í a y 
cometer ía toda s u e r t e d e a ten tados en uso de su sobe-
ranía radical, po r m u y p e q u e ñ a que f u e s e , sin que 
nadie pudiera r e c o n v e n i r l o ; se autor izar ían las aso-

nadas, los tumul tos , los la t rocinios y todos los males 
en fin, p o r q u e apoyado cada uno en aquel la máxima 
populicida, no incl inar ía su cerviz al yugo de la ley. 
¿ Y en un es tado tal podría v ivi rse ? valía más habi tar 
en t re las f ieras que con los h o m b r e s r e u n i d o s en 
sociedad. 

Y Guayaquil penetrado intimamente de lodo lo ex-
puesto, HA RESUELTO : 

1Consignar, como consigna, desde este momento el 
ejercicio de su soberanía por un acto primitivo de ella 
misma en el padre la patria, en Bolívar. 

He aquí el acta de Dinamarca , en que r enunc ián -
dose á las ins t i tuc iones y sus garan t ías , se en t r e -
ga ron los daneses á la voluntad absoluta de un solo 
h o m b r e . ¡ Cuán cier to es que no habr ía déspo ta s si 
no hub i e se pueb los tan servi les ! C r e a r un d ic tador 
en la era de los gob i e rnos represen ta t ivos , en medio 
de la luz inmensa del s iglo en que vivimos, y en una 
t ier ra de l iber tad , es u n escándalo que no se p e r d o -
nará j a m á s mien t r a s que haya h o m b r e s l i b re s en el 
mundo . .Yo se hizo tanto en los d ías de mayor con-
flicto y a m a r g u r a para la patria ; cuando era más 
necesar ia la concent rac ión de fuerzas y un idad de 
acción, cuando el e jé rc i to era el pueb lo , cuando había 
que luchar con e jé rc i tos c incuenta veces más n u m e -
rosos , acaudi l lados por j e f e s tan hábi les como expe-
r imen tados , y cuando no había más t e r r e n o que el 
ganado con la fuerza de las a rmas . .Yo ; en medio del 
br i l lo de la lanza y del e s t ruendo del cañón se r e u -
nían c o n g r e s o s y se expedían leyes, y j a m á s se oyó 
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por n inguna par te el azaroso n o m b r e ele dictador. Por 
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ó sobr inos del Sol, á una porc ión muy pequeña de 
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te r apelar al exped i en t e muy d e s e s p e r a d o de nom-
bra r un dic tador . La misma cons t i tuc ión , en el art í-
culo 128, ha prev is to los sucesos y d i spues to el 
r emed io , conced iendo facu l t ades ex t raord ina r i as al 
E jecu t ivo , facu l tades que p u e d e e j e rce r el mismo 
gene ra l B o l í v a r h a c i é n d o s e ca rgo del gob ie rno , sin 
neces idad de r o m p e r el pacto que todos hemos 
j u r a d o sos tener . F u e r a do q u e ¿ n o es verdad que en 
otra ocasión se nos ha d icho que nues t r a s inst i tu-
c iones han ace le rado el día de nues t r a emancipa-
ción ? ¿ P o r qué , p u e s , h a b i e n d o alcanzado con el las 
la l iber tad , han de se r in su f i c i en te s para conservar la ? 
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toria de la malicia con q u e se p rocede , y de los 
conatos depravados para d e r r i b a r los monumen tos 
que h e m o s er ig ido á la l ibe r t ad . 

2 . ° El L i b e r t a d o r por estas facultades dictatoriales, y 
por las reglas de su sabiduría, se encargará de los des-

tinos de la patria, hasta haberla salvado del naufragio 
que la amenaza. 

3." Libre ya de sus peligros, el L i b e r t a d o r podrá con-
vocar la gran convención colombiana, que fijará definiti-
vamente el sistema de la República, y de ahora para en-
tonces Guayaquil se pronuncia por el código boliviano. 

T r e s p r e g u n t a s nos p e r m i t i r e m o s hacer á los 
s e ñ o r e s de Guayaqui l : 1.° No i m p o n i é n d o s e al gene-
ral B o l í v a r la obl igación de convocar la g r a n con-
vención ¿ queda á su a rb i t r io e j e r c e r la d ic tadura 
por todo el t i empo q u e le acomode ? 2.° P u d i e n d o 
una f racc ión de la soc iedad hace r uso en c u a l q u i e r 
t iempo de su par te de soberan ía , como lo sos t i ene 
Guayaqu i l , ¿ será d u r a d e r o el s is tema q u e def/nitiva-
jnente quiere fijarse? Habiendo ya la sobe ran ía de 
Guayaqui l p ronunc i ádose por el código boliviano, 
¿ no será inúti l y r idicula la r eun ión de la g ran 
convención ? 

4." Que se dirija á S. E. un tanto de esta acta para que 
se sirva admitir los votos de este departamento y encar-
garse de su destino, dándole al mismo tiempo toda la pu-
blicidad y toda la solemnidad que merece un acto sagrado 
y primitivo de soberanía. 

No c reemos que el hombre de este siglo, el g e n i o de 
la empresa , el L i b e r t a d o r de t res nac iones , desc i enda 
hasta el ex t remo de admi t i r el t i tulajo con q u e le 
q u i e r e n rega la r cua t ro p e r j u r o s y r ebe lde s . Mil veces 
hemos oído de s u s labios sus p ro tes tas de obediencia 
á las leves , sus votos por la l iber tad de es te país y su 
odio á la t i ranía . ¿ Cómo p o s p o n e r el t í tulo de L ibe r -



lador al de Dictador ? ¿ C ó m o au tor iza r con su n o m b r e 
l a violación de los d e b e r e s más s ag rados ? ¿ Cómo 
e x p o n e r su glor ia tan c o s t o s a m e n t e adqu i r ida por 
complace r á h o m b r e s q u e n o saben aprec ia r se á sí 
m i smos ? El g e n e r a l B O L Í V A R se r espe ta mucho á sí 
p rop io , respe ta á su p a t r i a y respe ta al m u n d o que 
lo con templa . 

5.° Que se circule á todos los departamentos de la Re-
pública, invitándoles á abrazar este partido como el 
único medio de rescate que el genio de la felicidad puede 
presentarles ; y que se haga saber al Ejecutivo de la Re-
pública para su conocimiento. 

Admira cómo, d e s p u é s d e h a b e r s e ca lumniado á 
los depa r t amen tos d e la Repúbl ica y re fe r idose 
hechos que u n á n i m e m e n t e d e s m i e n t e n , se les invita 
á adoptar una med ida t an d e s c a b e l l a d a como cr iminal . 
Pe ro la admirac ión y el a s o m b r o s u b e n de pun to , si 
se ref lexiona s o b r e la p r e s u n c i ó n y el o rgu l lo con 
q u e se qu i e r e dar la l ey á p u e b l o s q u e saben apre -
ciar su l ibe r t ad y los s ac r i f i c io s q u e les ha costado. 
Fe l izmente nadie hace caso de tales movimientos ; y 
si a lguno se acuerda d e e l l o s es para maldec i r á sus 
au to res . En o r d e n á la c o m u n i c a c i ó n q u e resolv ieron 
d i r ig i r al P o d e r E j e c u t i v o , nada t enemos que decir : 
el cura , a lca ldes y v e c i n o s d e T u s o * t ambién se con-
d u j e r o n de una m a n e r a n o b l e y cor tés . 

Omit imos ot ras m u c h a s re f lex iones s o b r e la refe-
r ida acta de Guayaqu i l d e 28 de Agos to úl t imo, por 

* Véase el tomo I de esta o b r a , p á g . 99 . 

la p e q u e n e z d e es te papel . Por esta misma razón no 
d a m o s lugar á la de Quito de 6 de Sep t i embre , 
a u n q u e habr ía s ido bien inút i l , s ab iendo que esta 
ciudad es satél i te de aquél la y que no se desvía un 
pun to de la órbi ta que le traza. El públ ico j uzga rá 
de la l ibera l idad de sus princ ipios, de su ju ic io y de 
sus luces por los s igu ien tes ar t ícu los de su ac ta : 

1 ° Que roguemos á S. E. el Libertador Presidente 
Simón B o l í v a r , se digne recibirnos bajo su protección, y 
reasumir, á más de las facultades extraordinarias que le 
competen por la ley, todas cuantas por insuficiencia de 
ésta, residen en nosotros en virtud de la soberanía radical 
del pueblo. 

2." Que bajo la investidura de Dictador, que le confe-
rimos espontáneamente, disponga cuanto conduzca al 
bien de esta patria que ha formado, hasta asegurar su 
existencia de un modo incuestionable, y que se constituya 
oportunamente sobre bases indestructibles. 

3." Que se haga notorio este acto en toda la República. 
4." Que la administración del estado sea inviolable en 

todos sus ramos, entre tanto que otra cosa resuelve S. E. 
el Dictador. 

Tales son los votos de a lgunos que han u s u r p a d o 
el n o m b r e de la benemér i t a ciudad de Qui to . El 
m u n d o civilizado sabrá , como s i empre , hacer les la 
jus t ic ia que merecen . E n t r e tanto, noso t ros agua r -
damos que S. E. el L i b e r t a d o r , á su l legada á aque l 
l uga r , hab rá res tab lec ido el o rden cons t i tuc ional y 
e n t r e g a d o á los c r imina les para que s u f r a n su bien 
merec ido cast igo. Este es el d e b e r que le imponen 



las leyes , su conciencia polí t ica y su g lor ia misma. 
P o r nues t r a pa r t e , no de j a remos j amás de sos tener 
los p r inc ip ios y las l ibe r t ades nacionales , por muy 
débi l que sea el in f lu jo de nues t r a voz, y p rocu ra -
r emos d i luc idar m e j o r en ot ro n ú m e r o esta mater ia , 
en que está i n t e re sado el honor de la Repúbl ica . 

R. G. 

III 

N E C R O L O G Í A 

José Ange l Las t ra , na tu ra l de la provincia de Car-
tagena y vec ino de la de Bogotá, f ue uno de aque l los 
s e r e s d i s t i n g u i d o s que la Providencia envía de 
cuando en c u a n d o á la t ier ra para hace r amable la 
v i r t ud . 

Pr ivado en s u s p r i m e r o s años de un pad re i lus t re , 
á qu ien sacrificó en el cadalso la ferocidad de Mori l lo , 
el Dr . Lastra no tuvo ot ro apoyo que el de una t ierna 
madre , ni otra gu í a que la madurez de su ju ic io . 
Notóse en él d e s d e muy t emprano un corazón dócil 
para rec ib i r las i m p r e s i o n e s de la ve rdad , noble 
para s o b r e p o n e r s e á las pas iones y á los in te reses , 
t ie rno para s o c o r r e r á los desval idos , firme para 
res is t i r á la i n iqu idad ; u n espí r i tu ávido de saber lo 
todo y capaz de c o m p r e n d e r l o todo ; p ron to en con-
cebi r las m a t e r i a s más e levadas , v feliz en expre -
sar las cuando una vez las había concebido . Así, sus 

p r i m e r o s pasos , esos pasos tan pe l ig rosos en la 
fogosa é inexper ta j u v e n t u d , es tuv ie ron marcados 
con el se l lo de la filosofía más elevada y de la moral 
más pu ra . 

La Miscelánea, q u e se p u b l i c ó en esta c iudad por 
los años de 1825 y 1826, y el Constitucional d e s d e 1831 
hasta 1834, dan tes t imonio de su vasta l i t e ra tura y de 
la energ ía de su talento. En ambos per iód icos mani-
festó un anál is is inves t igador y una s ín tes is pode-
rosa, m a n e j a n d o con la misma facil idad el an t iguo 
s i log ismo de Ar i s tó te l e s q u e la inducc ión nueva de 
Bacón. Imparc ia l en los j u i c i o s que formaba s o b r e 
las op in iones de s u s c o n c i u d a d a n o s y moderado en 
las propias , de fend ía las suyas sin c ree r l a s infali-
b les , ni i r r i t a rse por las con t rad icc iones , é impug-
naba las a j enas con r e spe to y aun con t imidez. Su 
est i lo era pu ro , e l egan te y castizo, y nunca reca r -
gado de aque l l a s pa labras pomposas , ó de esa abun-
dancia de figuras que caracter izan de o rd ina r io el 
l e n g u a j e de los pueb los nac ien tes . En todos sus 
escr i tos se d e s c u b r e esa du lzu ra , esa amen idad de 
carác ter q u e hacía el encan to de sus amigos . 

Como emp leado púb l ico , ¡ cuán tos e j emplos d ignos 
de imi tarse ha de jado á los q u e se dedican á se rv i r á 
la patr ia en esta i m p o r t a n t e car re ra ! In te l igen te y 
labor ioso , p res tó ú t i l í s imos serv ic ios en la conta-
dur í a decimal ; ve r sado en los id iomas ing lés , 
f r a n c é s é i ta l iano, y en las leyes adminis t ra t ivas de 
Colombia , l lenó á sat isfacción pública las de l icadas 
func iones de oficial mayor del Minis ter io del In ter ior 
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y Relac iones Ex te r io res . E n la cámara del Senado, 
en donde los votos de e s t a p rov inc i a le des ignaron 
un as iento , f ue de los p r i m e r o s en p romove r los inte-
re ses mater ia les del p u e b l o , en sos t ene r las l ibe r -
t ades públ icas , en i m p u g n a r con d e n u e d o práct icas 
a b s u r d a s , p r e o c u p a c i o n e s p e r j u d i c i a l e s . El escr i to r 
d i s t ingu ido fue t ambién e n e l C o n g r e s o un hábi l 
y modes to o rador . 

Pe ro fue sobre todo e n l a c a r r e r a de la magis t ra -
tura , en esta car re ra en q u e la complicación de 
n u e s t r a s leyes hace tan d i f í c i l e s y obscu ros los d e r e -
chos ; en q u e se dec ide d e l o s b ienes , del honor y 
de la vida de los h o m b r e s ; e n q u e las fal tas , en fin, 
nunca son p e q u e ñ a s y cas i s i e m p r e son i r r e p a r a b l e s ; 
en esta car re ra fue d o n d e e l D r . Lastra desp legó y 
empleó más ú t i lmen te su p r o b i d a d y su saber . Bien 
p e r s u a d i d o que , como lo o b s e r v a un i lus t r e canci l ler 
d e Francia , no hay n i n g u n a d i fe renc ia en t re un 
mag i s t r ado p e r v e r s o y u n m a g i s t r a d o ignoran te , 
nada omitió, ni t r aba jo , n i v ig i l i a s , ni consul tas con 
p ro fe so re s i lus t r ados pa ra a d q u i r i r un per fec to cono-
cimiento , así de las l e y e s q u e dec iden el de recho 
e n t r e las par tes , como d e l a s q u e a r reg lan las fór-
m u l a s y el p r o c e d i m i e n t o d e los ju ic ios . Él opinaba 
que un mag i s t r ado d e b e p e n s a r no en lo que se 
diga de él, s ino en lo q u e s e d e b e á sí mismo, y que 
para se rv i r al púb l ico e s f o r z o s o t ene r a lgunas veces 
el valor bas tante para d e s a g r a d a r l o . De aquí esa 
ibe r t ad de espí r i tu q u e tnn necesa r i a e s en los 
enca rgados de a d m i n i s t r a r la ju s t i c i a , esa impasibi -

l idad para hacer la al pode roso lo mismo q u e al des -
val ido, y esa du lzura para tratar con igual civil idad 
al que merecía su protección como al que era d igno 
de cast igo. Nunca la amistad ó el respe to se sobre -
pus i e ron á la jus t ic ia , ni a r r anca ron á sus convic-
c iones la m e n o r conces ión indebida . El foro lamen-
tará por muchos años la pé rd ida de un juez ín tegro , 
cuya nobleza de carácter igualaba la ex tens ión de 
sus conocimientos . 

En el curso de la vida privada el Dr. Lastra fue un 
modelo de v i r tudes , que cada una por sí sola hace 
aprec iab le en la sociedad al c iudadano que la posee . 
A m a b l e y fiel esposo , t ierno y cu idadoso pad re , hi jo 
obed ien te y r e spe tuoso , era el consue lo y el apoyo 
de su aprec iab le familia. En el exceso del más ace rbo 
do lor , cuando su madre se lamentaba de la pé rd ida 
del mejor hi jo , ella me decía en el tono e locuen te 
del sen t imien to : Esta es la primera pena que me ha 
causado José Angel en todo el curso de su vida. 

Sus amigos encon t raban en su t rato jov ia l idad , 
p lacer é i n s t rucc ión ; sus conversac iones eran fáciles 
y fami l ia res , e m p e ñ a n d o á unos á e scuchar l e con 
p lacer y á otros á r e sponde r con confianza ; dando á 
cada uno el medio de hacer valer su ta lento, sin 
p r e t e n d e r que preva lec iese la supe r io r i dad del suyo, 
d i s t i ngu i endo á éste por su cua l idad , á a q u é l por su 
mér i to , y p re s t ándose á todos sin p r e f e r i r á n i n g u n o . 
¡ Ah, si la magis t ra tu ra perd ió un p ro fe so r d i s t in -
g u i d o , la amis tad regará s i empre con s u s l á g r i m a s 
la t umba del más g e n e r o s o y de s in t e r e sado a m i g o ! 



El Dr . Last ra m u r i ó en la p l en i tud de sus facul-
tades , con la misma fue rza de creación que tuvo toda 
su vida, en p lena poses ión de esa memor ia p rod i -
giosa que no olvidó j a m á s un hecho, una sola fecha, 
una sola anécdota . D e s d e el m e s de Jul io úl t imo, 
había sido atacado de u n a afección de pecho, que en 
sus pr inc ip ios no i n s p i r ó se r ios cu idados : el mal 
fue c rec i endo g r a d u a l m e n t e sin que h u b i e s e n podido 
con tene r lo ni los c u i d a d o s más as iduos é i lus t rados , 
ni las v ig i l ias de su fami l ia , ni la hab i l idad de pro-
f e so re s méd icos i n t e r e s a d o s f u e r t e m e n t e en salvar 
esta preciosa vida. E r a l legada la hora , y Dios quer ía 
l lamar á si á una de s u s más nob les , á una de sus 
m e j o r e s c r ia turas . 

El 9 del co r r i en t e , á las ocho de la noche , José 
Ange l Last ra , á los 38 años de edad , en t r egó su bella 
é inocente alma al C r i a d o r . . . Bogotá recibió con pro-
f u n d o sen t imien to la n u e v a de este suceso : no ha 
hab ido pe r sona q u e no haya pagado el t r ibuto de 
dolor á la pé rd ida d e tan v i r tuoso c iudadano, y todos 
han concur r ido á s o l e m n i z a r y h o n r a r sus fune ra l e s . 
Y á mí, su amigo d e s d e la infancia , q u e no le he per-
dido de vista s ino d u r a n t e mis v ia jes , no me queda 
ot ro consue lo , d e s p u é s d e una vida de amistad 
s i empre la misma, q u e una inviolable fidelidad á una 
memor i a tan cara á s u s amigos , tan d igna de ser 
honrada de todos. 

Bogotá, 30 de Sept iembre d e 1837. 

R . C U E R V O . 

I V 

I N F O R M E S O B R E E L E S T A D O P O L Í T I C O , S O C I A L , A G R Í C O L A 

É I N D U S T R I A L D E L A P R O V I N C I A D E P A S T O . 

Legación Granadina en el Ecuador. — Quito, 12 de 
Diciembre de 1841. 

Señor : 

Deb iéndose t ra tar en la próxima l eg i s l a tu ra de la 
cesión del todo ó par te de la provinc ia de Pasto en 
favor del Ecuador á v i r tud de los e s p o n s a l e s ce le -
b r ados ú l t imamente e n t r e los s e ñ o r e s G e n e r a l e s 
Juan José F lo res y Tomás C. d e M o s q u e r a , es t imo 
o p o r t u n o y conducen t e al examen y reso luc ión de 
tan de l icado negocio , p r e sen ta r al G o b i e r n o un 
ráp ido b o s q u e j o del es tado de dicha provinc ia , de 
sus r ecu r sos , de sus neces idades y de sus med ios de 
p rospe r idad ; no p o r q u e sea mi án imo inf lu i r ni t ene r 
la m e n o r ingerenc ia en una mater ia q u e tantos s in-
s a b o r e s me ha causado por h a b e r sos ten ido como 
Minis t ro públ ico la in t eg r idad nacional , haciendo 
abstracción de mis opiniones individuales, quizá no 
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acordes en este punto con las de algunos de mis compa-
triotas, s ino p o r q u e e s ú t i l q u e si la Nueva Granada 
se r e sue lve á hacer a q u e l l a donac ión al Ecuador , de 
p re fe renc ia á otras que a c o n s e j a el i n t e ré s rec íp roco 
de a m b o s países , sepan s u s r e p r e s e n t a n t e s cuál es 
el mér i to de la cosa d o n a d a , y si el d e s p r e n d i m i e n t o 
de ella es , como a l g u n o s o p i n a n , la exonerac ión de 
un fardo pesado s u m a m e n t e ru inoso en lo p r e sen t e 
y de n i n g u n a s e s p e r a n z a s para lo fu tu ro . 

Desde que por el d e c r e t o leg is la t ivo de 18 de Mayo 
de 1835 se ag rega ron l o s c an tones de Barbacoas y 
Tumaco á Pasto, a d q u i r i ó esta provincia u n a g r a n d e 
impor tancia , hac i éndose l i tora l y mine ra á más de 
agr icu l to ra y m a n u f a c t u r e r a q u e antes era . Conviene 
p u e s cons idera r la en e s t a s cua t ro re lac iones mate-
r ia les , para deduc i r de e s t e examen las ven ta jas y 
r e n d i m i e n t o s que p o d r á da r á la nac ión , si manos 
háb i l e s la admin i s t r an y p o n e n en acción los e le-
men tos de r iqueza q u e e n c i e r r a , sin p e r d e r de vista 
el desa r ro l lo moral y r e l i g i o s o de s u s habi tan tes , 
f uen t e s egura y único m e d i o de ade lan tamien to y 
v e r d a d e r a p r o s p e r i d a d d e l a s nac iones . 

Pocos can tones en la Nueva Granada t ienen un 
sue lo tan feraz y tan h e r m o s o como el de T ú q u e r r e s , 
s eme jan te , según el d e c i r d e los v ia je ros , á ciertos 
condados de Ing l a t e r r a t an to en el aspecto del t e r reno , 
como en lo opaco y n e b u l o s o de su cielo. Se pro-
ducen en él con lozanía los ce rea l e s , b u e n a s l e g u m -
b r e s y exquis i tas hor ta l i zas , y se p ropaga , medra y 
levanta el ganado de todas c lases , e spec ia lmen te el 

l anar , cuyo tamaño y figura le hace tan aprec iable , 
que aunque la Sierra del Ecuador está cubier ta de 
n u m e r o s o s rebaños , se solicitan con in te rés los 
ca rne ros de T ú q u e r r e s para c ruzar y me jo ra r la raza 
de aqué l los . Así f ue que m i e n t r a s es tuvo este can tón 
ú l t imamen te su je to á la dominación ecua tor iana , 
había en él comis ionados espec ia les para com-
pra r lo s de cua lqu ie r modo que fue se al ba jo precio 
de cua t ro rea les cabeza. 

Con más suave y más var iado cl ima, el cantón d e 
Pasto abunda en las mismas p roducc iones na tu ra le s 
q u e el de T ú q u e r r e s y le aventaja en las manufac tu -
radas . Sabido es el aprecio que en nues t ro s mer -
cados t ienen los ponchos ó ruanas pas tusas , los 
capisayos y los d i f e ren tes u tens i l ios y m u e b l e s del 
servic io domést ico v i s tosamente embarn izados que 
allí se fabr ican . Fuera de las exquis i tas maderas de 
cons t rucc ión y ebanis te r ía , de las r e s inas y g o m a s 
aprec iab i l í s imas en que abundan sus bosques , se 
encuen t r an minas de oro , y lo que quizá vale más 
que e l las , a b u n d a n t e s sa l inas q u e explo tadas y tra-
ba jadas por cuenta del Gob ie rno ó de compañías 
pa r t i cu la res , p roveer ían al c o n s u m o in te r io r de la 
provincia y abas tecer ían la d e Popayán . Cons ide rada 
su posición geográf ica y los b ienes que ella le p ro-
mete , poseedor el cantón de Pasto de uno de los 
conf luen tes del Amazonas, t ambién d i s f ru ta rá a lgún 
día de las venta jas que este g ran rio debe dar á la 
Amér ica del Sur . Ya el Gob ie rno del Brasil ha con-
cedido á una compañía un pr iv i leg io para navegar lo 



en b u q u e s de vapor por cuarenta años, y es de espe-
ra rse que muy p ron to imiten este e jemplo el P e r ú 
y el Ecuador . El vapo r en tonces , que ha acercado 
las dis tancias y ob rado una revolución asombrosa en 
las ar tes y en el comerc io , pene t r a rá por todos los 
r íos navegab le s que t r ibu tan sus aguas al Amazonas 
y poblará y civilizará las v í rgenes , extensas y fé r t i les 
se lvas por donde co r r en . 

Tan abundan tes , r e la t ivamente , como las de Antio-
quia y de oro de ley inás sub ida , las minas de Bar-
bacoas han hecho la r iqueza de varios par t i cu la res 
nacionales y ex t r an j e ro s , aun sin habe r se i n t rodu -
cido las máqu inas y m é t o d o s adecuados para un más 
fácil y menos d i spend ioso laboreo. Hoy es verdad 
que el oro en polvo se ex t rae f r a u d u l e n t a m e n t e casi 
en su total idad para E u r o p a , para Chile , para el 
Pe rú y o t ros países ; mas el día que allí se esta-
blezca una oficina de ensaye y un banco de rescate , 
contará la Nueva G r a n a d a con una p ingüe y segura 
renta . Esta e m p r e s a , si b ien 110 es fácil y hacedera 
ahora por cuen ta del G o b i e r n o , podrá ser lo tempo-
ra lmente por medio de una compañía , combinándose 
el i n t e ré s públ ico con el in te rés indiv idual . Estoy 
impues to de q u e r icos y h o n r a d o s ind iv iduos ent ra-
rían en esta e specu lac ión . 

A u n q u e no m u y pob lado el cantón de Tumaco, le 
hace in te resan te pa ra el comerc io su posición pecu-
liar y su he rmosa y b i e n r e sgua rdada bahía . Después 
que , dob lándose ya sin r i e sgo el Cabo de Hornos, se 
abr ie ron á todas las nac iones las pue r t a s que tenía 

ce r r adas la e s t recha y suspicaz polí t ica del Gab ine te 
de Madr id , y d e s p u é s en fin, q u e h a n comenzado á 
i n t roduc i r s e los b u q u e s de vapor en el Pacífico, las 
nac iones que baña es te mar es tán t omando un vue lo 
p rod ig ioso . Chi le es ac tua lmente el e m p o r i o del 
comerc io , á cuya sombra crece la poblac ión , se mejo-
ran las c o s t u m b r e s , se d i f u n d e la civil ización y se 
consol idan las ins t i tuc iones . No sólo de E u r o p a y de 
los Es tados Unidos del Norte , s ino t ambién del Asia 
v i enen b u q u e s cargados de mercanc ías para l levar 
en r e to rno las p roducc iones d e la Amér i ca mer i -
dional ; r e su l t ando de aqu í q u e ve in t ic inco l e g u a s 
c u a d r a d a s en el l i toral va len más y p rome ten más 
s e g u r a s esperanzas para la r iqueza púb l i ca y para la 
d i fus ión de las luces , que ciento en el in te r ior . En 
las costas mejor que en n inguna otra pa r t e , se ha 
dicho con razón, rec iben s e g u r o , p ron to y eficaz 
impu l so el esp í r i tu de empresa y el d e asociac ión, 
el amor al t r aba jo y la neces idad de la paz. Por lodo 
esto sin duda el C o n g r e s o g r a n a d i n o acordó la pr i -
mera medida de fomento para T u m a c o en el dec re to 
legis la t ivo de 29 de Mayo últ imo ; s i e n d o de e spe -
ra r se q u e más ade lan te se e x p e d i r á n o t ras , y en tonces 
a q u e l cantón será lo que d e b e se r y lo q u e son los 
p u e b l o s de ot ras nac iones del Pacífico. 

Las neces idades é i n t e re ses de los cua t ro can tones 
menc ionados es tán ín t imamente en lazados y un idos . 
El de T ú q u e r r e s p rovee de v íveres al de Barbacoas , 
y és te p u e d e comunicarse más pronta y cómoda-
men te para el comercio con el de T u m a c o , ab r i éndose 



un canal á m u y poca costa en el a r r a s t r ade ro de 
Chimbuza. Pas lo , l l amado á s e r manu fac tu r e ro , reci-
birá las exquis i tas l ana s de T ú q u e r r e s , p roveerá á 
éste de sal y l levará s u s ar tefac tos á los mine ros de 
la costa. Hechos y cá l cu los son éstos apoyados en 
da tos s e g u r o s y no t ic ias posi t ivas , no menos que en 
el e j emplo de lo s u c e d i d o en o t ros países . La g e n e -
ración p resen te y acaso la que la s iga, no cogerán , 
es ve rdad , el f ru to d e las med idas p ro tec to ras que 
ahora se d i c t en ; p e r o cuando se trata de los inte-
re ses de las nac iones , se d e b e mirar el po rven i r más 
bien que lo p r e s e n t e . La vida de e l las es más larga 
q u e la de los i n d i v i d u o s . 

« Pas to e m p e r o , s e d i rá , e s un país inqu ie to , t u r -
bu len to é ignoran te : en su pacif icación y conserva-
ción consumió Co lombia y ha consumido la Nueva 
Granada s a n g r e p rec io sa , sumas exorb i tan tes : es un 
cáncer que d e b e c o r t a r s e para la conservac ión del 
cue rpo polí t ico. » E s t a , como todas las a se rc iones 
dec lamator ias , t i ene a lgo de cierto y mucho de 
inexacto ; y sólo la f r ía razón, l ib re de las i m p r e s i o n e s 
del momen to y de las pas iones de la época, analiza 
las cosas en calma y e m p l e a para la curac ión de las 
do lenc ias pol í t icas y socia les , leni t ivos y suaves 
reglas de h ig iene , más b ien que amputac iones y 
r e m e d i o s d e s e s p e r a d o s , i n t e r r o g ú e s e á la his tor ia , 
consú l t ense los h e c h o s más rec ien tes , y f o r m e m o s 
n u e s t r o ju ic io . 

Los hab i tan tes de T ú q u e r r e s son dóci les , sumisos 
y labor iosos , c u a l i d a d e s á que r eúnen los de Bar-

bacoas y Tumaco un mayor g r ado de cu l tura inte-
lectual y social , mien t ras q u e los del cantón de 
Pas to se han mos t rado bul l ic iosos , g u e r r e r o s y obs-
t inados . La política aconseja , pues , que se e m p l e e 
para con estos ú l t imos una pa r t i cu la r a tención, para 
mor ige r a r l o s , buscándose la causa del mal y lo ade-
cuado del r emed io . Aquél la se encuen t r a : 1.° en la 
ignoranc ia de las masas , consecuencia de una e d u -
cación d e s c u i d a d a ; 2.° en la pern ic iosa inf luencia de 
f r a i l e s c o r r o m p i d o s y de mi l i ta res ambic iosos ; 3.° en 
la aspereza del t e r r e n o q u e tantas ven ta j a s b r inda 
para hacer la g u e r r a , pa r t i cu l a rmen te la de partidas; 
y 4.° en la falta de espec ia les ap t i tudes de los magis-
t r ados q u e han admin i s t rado aquel la provincia , cuya 
Gobernac ión p u e d e a s e g u r a r s e que en a lgunos años 
ha es tado fo rma lmen te vacante . De esto ha r e su l -
tado que Pas to fue ra el ú l t imo asilo de las h u e s t e s 
españo las en Colombia , y q u e d e s p u é s haya s ido el 
foco de i n su r r ecc iones sangr i en tas que han sacud ido 
v io len tamente á la Nueva Granada . Mil c i r cuns t an -
cias, fuerza es deci r lo , han con t r ibu ido á m a n t e n e r 
el espí r i tu be l icoso y t u r b u l e n t o de los pas tusos , y 
muy pocas á doci l i tar los y civil izarlos. A pesa r d e 
es to no p u e d e m e n o s de confesarse que no es poco 
lo que e l los han ganado en los nueve años de sos iego 
y de resp i ro de que d i s f ru tó la Nueva Granada . Si 
los hab i tan tes de los campos, e spec ia lmen te los indí-
genas han sido ingra tos á los benef ic ios del G o b i e r n o 
y dado días de l lanto á la patr ia , los hab i t an tes de la 
c iudad han acredi tado en es tos ú l t imos t i empos su 
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amor á las ins t i tuc iones g r a n a d i n a s . Hoy no e s el 
pas tuso « el b ru to más s e m e j a n t e al h o m b r e », como 
dijo un i lus t r e v i a j e r o ; y si no p u e d e nega r se que 
le falta como á o t ros p u e b l o s m u c h o t recho por andar 
en el camino de la c ivi l ización y la mora l , t ambién 
es i n d u d a b l e que lo q u e h a ade lan tado hasta hoy, es 
una garant ía de sus a d e l a n t a m i e n t o s fu tu ros . 

Los hábi tos vic iosos y las inc l inac iones pecami-
nosas no se co r r igen , ni los ma le s que el las p ro-
ducen se cu ran con u n a nueva demarcación de 
l ímites , que le jos de t r a e r cons igo el o r d e n , la paz y 
la concordia , serv i r ía d e mot ivo y de pre tex to para 
mot ines y asonadas i g u a l m e n t e funes t a s á la Nueva 
Granada que al E c u a d o r . El carácter moral del 
h o m b r e no se cambia , ni s u s vicios y defectos se 
enmiendan con la sola va r i ac ión de bande ra y de 
gob ie rno , si por otra p a r t e no se cuida de i lus t ra r 
su razón y m e j o r a r su corazón . Pa r t i endo de es tos 
pr inc ip ios , es mi op in ión q u e para a s e g u r a r sól ida-
mente el o rden y la p r o s p e r i d a d en Pas to , debe tra-
ta r se de dar b u e n a d i r e c c i ó n á los sen t imien tos de 
esos hab i tan tes , de c u l t i v a r su in te l igencia y de 
fomen ta r s u s i n t e r e s e s . Lo p r i m e r o es obra exclu-
siva de la r e l ig ión : q u e se d e s t i n e n á los benef ic ios 
cu rados ec les iás t icos i n s t r u i d o s y p iadosos , que con 
el e jemplo y con la p a l a b r a , en el confes ionar io y 
en el pu lp i to , h a b l e n al corazón de s u s fe l ig reses el 
l e n g u a j e de la p i e d a d , d e la benevolenc ia y de la 
filantropía, que l e s p i n t e n con los más abominab les 
co lores el ases ina to , e l r obo , la i n subord inac ión y 

los vicios todos d e la b a r b a r i e ; y que les i n c u l q u e n 
las ven ta j a s del amor al t r aba jo , del r e spe to á la pro-
p iedad , y de la b u e n a fe en los negocios , p r e s e n -
tando al mi smo t iempo á su imaginac ión la he rmosa 
perspec t iva de un p u e b l o cuyos ind iv iduos es tán 
un idos por los v íncu los de la car idad y somet idos al 
suave y u g o d e la au tor idad y de la ley. 

La ins t rucc ión p r imar ia , q u e es la p r imera nece -
sidad de los Es tados h i s p a n o - a m e r i c a n o s y el d e b e r 
más s ag rado de los G o b i e r n o s , no ha s ido bas tan te -
mente a tend ida en Pasto. D e b e ob l iga r se á los p u e -
blos á que es tablezcan y m a n t e n g a n escue las públ icas , 
s i endo de ca rgo de los a lca ldes hacer q u e concur ran 
á e l las los n iños , sin el m e n o r d i s imulo . Los ins t i -
tu tores d e b e n r e u n i r á una ap t i tud bien comprobada , 
hon radez á toda p r u e b a ; y para consegu i r lo es pre-
ciso q u e no sean mezqu inas sus as ignac iones . La 
enseñanza pr imar ia p u e d e r e d u c i r s e á la l ec tura , 
e sc r i t u ra , r eg l a s , p r i nc ipa l e s de la ar i tmét ica y p r in -
cipios g e n e r a l e s de mora l , re l ig ión y d e b e r e s del 
c iudadano . El conoc imien to de es tos ramos acompa-
ñado del e jerc ic io de las v i r t u d e s del c r i s t i an ismo, 
es la base de una civil ización b ien c o m p r e n d i d a . 

C o n d u c e n t e al propio fin me parece la conces ión 
de t i e r r a s ba ld ías y de exenc iones del servicio mil i-
tar , de l t r aba jo personal y de todo pecho y g r avamen 
por a lgún t iempo, á los h o n r a d o s e x t r a n j e r o s q u e 
v in ie ren á e s tab lece r se al l í , t r ayendo sus famil ias ó 
casándose en el país. No c reo como otros , que « la 
nob le y val iente s a n g r e de Casti l la se haya e m p o b r e -



cido y d e g e n e r a d o en las venas del e spaño l ame-
r icano, y q u e p a r a vivif icarla y hacer la capaz de 
g r a n d e s acc iones , deba c ruzárse la con la de la raza 
del nor te d e E u r o p a » ; mas sí op ino q u e apa r t e de 
la neces idad q u e t i enen de poblac ión n u e s t r o s r icos 
é i n m e n s o s d e s i e r t o s , t ambién neces i tan n u e s t r o s 
pueb los de e j e m p l o s práct icos de act ividad física é 
in te lec tua l , d e e s p í r i t u de o rden , de aseo y de cul -
tura social , p a r a a b a n d o n a r v ie jos resab ios , sa l i r de 
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sus leyes , él ser ía una a rma falal en manos de qu ien 
a rmara el s ang r i en to brazo del fanat ismo para de s -
pedazar á n u e s t r a patr ia . 

Soy de U. S. muy adicto compatr iota y obed ien te 
s e rv ido r . 

R U F I N O C U E R V O . 

Al h o n o r a b l e Señor Secretar io del In te r io r y Rela -
c iones E x t e r i o r e s de la Nueva Granada . 

V 

M E M O R I A D E H A C I E N D A . 

[ D e l a s d o s p a r t e s e n q u e e s t á d i v i d i d a , s ó l o r e p r o d u c i m o s l a s e g u n d a , 

q u e l l e v a p o r t i t u l o Estado presente y arreglo general de la Hacienda, 

y a d e m á s e l c a p i t u l o r e l a t i v o a l C r é d i t o N a c i o n a l , e n a t e n c i ó n á l o s 

d a t o s q u e e n a m b o s s e e n c u e n t r a n s o b r e e l e s t a d o e c o n ó m i c o y a d -

m i n i s t r a t i v o d e l a n a c i ó n a l p a s a r la r e v o l u c i ó n d e 1 8 4 0 ; y t a m b i é n 

p o r c o n s i d e r a r q u e e n u n o y o t r o e x p o n e c l a r a m e n t e s u a u t o r l o s 

p r i n c i p i o s q u e p r o f e s a b a e n m u c h o s p u n t o s c a p i t a l e s d e g o b i e r n o . 

L a p r i m e r a p a r t e t r a t a d e l c u m p l i m i e n t o q u e s e h a b í a d a d o á l a s d i s -

p o s i c i o n e s fiscales d i c t a d a s p o r l a l e g i s l a t u r a a n t e r i o r , y c o n t i e n e l a 

c u e n t a d e l t e s o r o e n e l a ñ o e c o n ó m i c o q u e t e r m i n ó e n 31 d e A g o s t o 

d e 1 8 4 2 ] . 

E n t r o en la s e g u n d a par te de esta expos ic ión , la 
más difícil y odiosa c i e r t amen te ; pero también la más 
necesar ia y u r g e n t e . Llamado hace poco t iempo á 
d e s e m p e ñ a r la Secretar ía de Hacienda en c i r cuns -

tancias de a t rasos y de apu ros , c u a n d o la nación se 
hal la flaca y convalec iente , exhaus to el t esoro y ago-
b iado con u n a deuda cuant iosa y s ag rada , yo vaci lé 
p o r a lgún t iempo antes de acep ta r e s t e des t ino , hasta 
q u e mi an t iguo y nunca d e s m e n t i d o pa t r io t i smo me 
dec id ió á sacrif icarlo todo al se rv ic io públ ico , mi 
poca sa lud, mis i n t e r e s e s y quizá hasta mi propia 
repu tac ión , a u n q u e a len tado con la e speranza de 
q u e para l lenar tan alta y de l i cada mis ión podría 
con ta r con la cooperac ión y apoyo de l C u e r p o Leg is -
lativo. 

Excusado me pa rece d e s e n v o l v e r á v u e s t r o s ojos 
el l ób rego cuad ro que p resen ta la Hac ienda públ ica : 
voso t ros lo conocé i s b ien . Creo forzoso no obs tan te 
ind ica ros l i ge r amen te las causas d e nues t r a penur i a , 
r e m o n t á n d o m e hasta su o r igen , y d a n d o una mirada 
re t rospec t iva á la Hacienda en los ú l t imos años. 

S E C C I Ó N P R I M E R A 

MARCHA DE LA HACIENDA DESDE 1 8 3 2 HASTA 1 8 3 9 

Al exped i r la Convención g r a n a d i n a la ley de 
21 de Marzo d e 1832, m e j o r ó no t ab l emen te la 
Hac ienda nacional , p o r q u e dio un idad al s is tema de 
r ecaudac ión , cent ra l izó las ren tas y P»so coto á los 
de sp i l f a r ro s y malversac iones q u e hab ían q u e d a d o 
d e s p u é s de la d i so luc ión de Co lombia ; mas no hizo, 
por no se r fácil q u e lo h ic iese s i m u l t á n e a m e n t e , todo 
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lo q u e era de d e s e a r s e , ni puso en la deb ida p ropor -
ción los i n g r e s o s con los gas tos del tesoro . La admi-
n is t rac ión especial d e las ren tas con t inuó con los 
mi smos vicios, mon tada cada una de el las ba jo un 
s is tema i n c o h e r e n t e y anómalo , compl icado y d i spen-
dioso ; y nunca , ni a u n en los d ías de bonanza y de 
r e sp i ro d e la nac ión , p u e d e dec i r se con r igorosa 
exact i tud que los p r o d u c t o s c o r r e s p o n d i e n t e s á un 
año cub r i e ron los g a s t o s na tu ra l e s de la admin i s t r a -
ción. Verdad es q u e d e 1833 á 1835 apa recen és tos 
i n fe r io re s á a q u é l l o s ; p e r o t ambién lo es, p r i m e r o , 
que muchas veces figuraron en los cuadros a n u a l e s 
como sobrantes verdaderos, lo q u e no e ran s ino exis-
tencias ; y s e g u n d o , q u e aque l aumen to pasa je ro de 
las ren tas fue deb ido en mucha par te al cobro de 
a lcances y de r ezagos d e d e u d a s a t rasadas . Así fue 
que los ramos d e anua l idades , med ias anatas y m e s a -
das ecles iás t icas a s c e n d i e r o n en esos años á una 
ingen te suma , s u c e d i e n d o lo mismo con el diez por 
ciento de r e n t a s mun ic ipa l e s , con los espol ios arzo-
b ispa les y o t ros r a m o s c o m p r e n d i d o s bajo la denomi-
nación de hacienda en común, todos los cua les no 
deb ie ron h a b e r p r e s e n t a d o p roduc to s cons ide rab le s 
en aquel la época, si la r ecaudac ión se hub i e se verif i -
cado cuando és tos se causa ron . A mí en tonces me 
tocó, como á o t ros e m p l e a d o s , el d e b e r de d ic ta r 
ó r d e n e s p r e m i o s a s para el cobro de é s tos y o t ros 
c réd i tos a t rasados . 

A u n q u e no muy s e g u r o , sin e m b a r g o aque l lison-
j e r o balance de n u e s t r a s r en ta s d e s l u m h r ó á los 

l eg i s l adores y los condujo á innovaciones pe l ig rosas 
y no b i en calculadas . S u p r i m i é r o n s e a l g u n o s im-
pues tos , como la alcabala, sin r eemplaza r los deb ida-
mente , y dec re t á ronse nuevos gas to s con la c rea-
ción de j u e c e s le t rados y t r i buna le s de jus t ic ia no 
muy necesar ios , con el aumento de a l g u n o s sue ldos 
y con varias pens iones y re t i ros . Algún t i empo des-
pués hub i e ron de separa rse de la masa común los 
p roduc tos de los ramos apropiados por la ley al 
pago de i n t e r e s e s y á la g radua l amort ización de la 
deuda p ú b l i c a ; y en tonces se reconoció lo que á un 
en tend imien to perspicaz y previsor no podía ocul -
tarse , á s abe r : que los p roduc tos na tu ra l e s de la 
Hacienda no podían bajo el s i s tema adminis t ra t ivo 
v igen te cub r i r los gas tos o rd ina r ios del servicio 
públ ico, y mucho menos hacer f ren te á los e m p e ñ o s 
que t e n e m o s con nues t ro s ac reedores . 

U l t imamente se p r e s e n t ó la malhadada revoluc ión 
de 1839, tan apasionada en su o r igen como cr imina l 
en sus medios é impolít ica y ant ipatr iót ica en sus 
fines, y puso el colmo á nues t r a p e n u r i a . Refer i r los 
robos y depredac iones á que ella dio lugar , la pará-
l isis del comerc io y el a traso de la ag r i cu l tu ra , la 
ru ina de la for tuna públ ica y de las fo r tunas indivi-
duales , las g r a n d e s e rogac iones hechas para res ta -
blecer el o rden y la paz, el de so rden en la cuenta 
y razón, en una palabra , la dislocación comple ta que 
su f r ió el cue rpo social, ser ía repe t i r lo que con 
val iente maestr ía os han dicho en los dos ú l t imos 
años el Jefe del Gobie rno y los Secre ta r ios del des-



pacho. Hoy, si b ien no d e b e m o s olvidar tamañas 
ca lamidades para p reven i r su repet ic ión , nues t ros 
e s fue rzos han de d i r ig i r se p r e f e r e n t e m e n t e á r eme-
diar sus consecuencias m á s b ien q u e gas t a r el t iempo 
en melancól icas y e s t é r i l e s endechas . 

Nues t ra s i tuación fiscal es t r i s t e , pe ro no deses-
perada . La Nueva Granada t i e n e r e c u r s o s y e lementos 
de r iqueza que , bien m a n e j a d o s y d i r ig idos , pueden 
proveer á los gas tos del servic io públ ico, no menos 
que á c u b r i r g radua l y suces ivamen te nues t ra deuda. 
Ni neces idad hay, por ahora , de dec re ta r nuevos 
impues tos que , sobre s e r d e difícil realización y 
escaso r end imien to , dar ían m a r g e n á que j a s y agr ias 
c e n s u r a s de par te de la c lase con t r ibuyente , que 
pobre y fat igada con la pasada lucha, necesi ta des -
canso y ho lgura . Lo q u e las c i rcuns tancias congo-
josas del país pe rmi ten y la p r u d e n c i a aconseja , es 
p re sen ta r á la luz públ ica los g r a v e s vicios de que 
adolece nues t ro s i s tema g e n e r a l de hacienda, dictar 
medidas adecuadas para d e s t r u i r l o s , y organizar este 
ramo sobre bases sól idas , c la ras y senci l las , á fin de 
aumenta r los p roduc tos de las r en ta s exis tentes y 
d i sminu i r los ga s to s ac tua les de la nación. Tal es el 
p rob lema á cuya reso luc ión d e b o excitaros, contri-
buyendo para ello con mis e scasas luces . Mejora r y 
simplif icar la admin is t rac ión en todos sus ramos , aun 
respe tando males y abusos i nd i spensab l e s al o rden 
social, m ien t r a s q u e el t i empo , la civilización, el 
amor al t raba jo , los háb i tos d e o r d e n y el aumen to de 
población ab ren nuevas f u e n t e s de r iqueza, ha sido 

s i empre mi punto de par t ida e n negoc ios fiscales y 
lo será t a m b i é n en esta vez. E n e m i g o del esp í r i tu de 
ru t ina , tan cont ra r io á toda c la se de ade lan tamien tos , 
lo soy igua lmen te de r e f o r m a s p r e m a t u r a s é incon-
su l tas . 

S E C C I Ó N S E G U N D A 

CAUSA DEL MAL ESTADO P R E S E N T E DE LA HACIENDA 

T r e s son en mi opinión las causas pr inc ipa les del 
dep lorab le es tado de n u e s t r a Hac ienda : 1." la oscu-
ridad y complicación de las d i spos i c iones fiscales ; 
2.a la d i spend iosa y poco exac ta r ecaudac ión de las 
c o n t r i b u c i o n e s ; y 3.a la falta d e b u e n a contab i l idad , 
asi en la formación de las c u e n t a s y l ib ros de las ofi-
cinas, como en el examen d e e l las por pa r t e de la 
Contadur ía g e n e r a l . Desenvo lve ré y p r e s e n t a r é es tas 
ideas con la misma clar idad q u e deseo se in t roduzca 
en la adminis t rac ión de la Hac ienda , ref i r iendo hechos 
y no teorías , y aprec iando l a s cosas sin i l u s iones . 

Que nues t ra legis lac ión fiscal sea o scu ra y compli-
cada, es u n hecho que se p o n e al a lcance de todos 
con sólo t r ae r á la vista los v o l ú m e n e s que la con-
t i enen , comenzando por los q u e h e r e d a m o s de los 
españo les y acabando por e l q u e nos de jó la última 
Legis la tura . E n c u é n t r a n s e e n e l los d i spos ic iones 
a is ladas , r e fo rma to r i a s ó ad ic iona les unas , y revoca-
tor ias o t ras ; sin plan, sin c o h e r e n c i a , sin concier to 
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s i empre mi punto de par t ida e n negoc ios fiscales y 
lo será t a m b i é n en esta vez. E n e m i g o del esp í r i tu de 
ru t ina , tan cont ra r io á toda c la se de ade lan tamien tos , 
lo soy igua lmen te de r e f o r m a s p r e m a t u r a s é incon-
su l tas . 

S E C C I Ó N S E G U N D A 

CAUSA DEL MAL ESTADO P R E S E N T E DE LA HACIENDA 

T r e s son en mi opinión las causas pr inc ipa les del 
dep lorab le es tado de n u e s t r a Hac ienda : 1." la oscu-
ridad y complicación de las d i spos i c iones fiscales ; 
2.a la d i spend iosa y poco exac ta r ecaudac ión de las 
c o n t r i b u c i o n e s ; y 3.a la falta d e b u e n a contab i l idad , 
asi en la fo rmac ión de las c u e n t a s y l ib ros de las ofi-
cinas, como en el examen d e e l las por pa r t e de la 
Contadur ía g e n e r a l . Desenvo lve ré y p r e s e n t a r é es tas 
ideas con la misma clar idad q u e deseo se in t roduzca 
en la adminis t rac ión de la Hac ienda , ref i r iendo hechos 
y no teorías , y aprec iando l a s cosas sin i l u s iones . 

Que nues t ra legis lac ión fiscal sea o scu ra y compli-
cada, es un hecho que se p o n e al a lcance de todos 
con sólo t r ae r á la vista los v o l ú m e n e s que la con-
t i enen , comenzando por los q u e h e r e d a m o s de los 
españo les y acabando por e l q u e nos de jó la última 
Legis la tura . E n c u é n t r a n s e e n e l los d i spos ic iones 
a is ladas , r e fo rma to r i a s ó ad i c iona l e s unas , y revoca-
tor ias o t ras ; sin plan, sin c o h e r e n c i a , sin concier to 



a lguno ; ni podía s e r d e o t ro modo, p o r q u e s iendo 
o b r a todas el las d e d i f e r e n t e s ind iv iduos do tados de 
d i f e r e n t e s capac idades y s u j e t o s á d i f e r en t e s inf luen-
cias, no podían l l eva r á la hac ienda públ ica la un idad 
d e pensamien to q u e á e l los fa l taba . T e n e m o s m u c h o s 
l ib ros y no t e n e m o s m á s cód igo que el penal . Hemos 
marchado de e n s a y o en ensayo y de r e fo rma en 
r e fo rma sin m e j o r a r n u e s t r a condic ión fiscal; s e m e -
j a n t e s al h o m b r e d é b i l ó apr i s ionado que hace 
e s fue rzos i m p o t e n t e s para move r se . En el solo r a m o 
del tabaco no ha h a b i d o año, excepto uno , de sde que 
en 1833 se dio su ley o rgán i ca , en q u e no se haya 
expedido a lguna ad ic iona l , la cual ha exigido dec re to s 
del Ejecut ivo y ó r d e n e s c i rcu la res , f o r m a n d o todo 
con las an t iguas i n s t r u c c i o n e s de la ren ta , que en 
pa r t e están v i g e n t e s , u n con jun to h e t e r o g é n e o y 
mons t ruoso . Lo m i s m o acontece con poca d i fe renc ia 
en los o t ros r a m o s . De a q u í e s que para d ic ta r la 
reso luc ión más t r iv ia l e s forzoso consu l t a r y coor-
d ina r mul t i tud de d i s p o s i c i o n e s y f o r m u l a r una 
especie de sentencia; lo cua l sobre s e r e n g o r r o s o , 
ab so rbe un t i empo p r e c i o s o é impide la marcha expe-
dita de la a d m i n i s t r a c i ó n . Sin plan, sin s i s t ema , 
s o b r e todo sin o r d e n , no hay sencil lez ni p u e d e 
hacerse nada b u e n o . E l o r d e n reemplaza la mitad de 
los ta len tos y d i s p e n s a d e las t r e s cuar tas pa r t e s del 
t r a b a j o ; así como c u a n d o falta, no en t i enden los 
negoc ios ni los q u e e s t á n á su cabeza para d i r i g i r l o s , 
y mucho menos el s u b a l t e r n o á quien debe suponér -
sele m e n o r capac idad . F o r z o s o es repe t i r lo : la legis-

lación fiscal es un caos en que todos e s t amos pe r -
didos , s u p e r i o r e s é in fe r io res , los p ro fe so re s del 
de recho y los que no lo son ; una clase gana sola-
men te : la de los empleados inmora les y as tu tos que 
al ab r igo de la confus ión t raba jan , b i en por sí mismos , 
ó bien asociando sus in te reses á los de los de f r auda -
d o r e s y agiot is tas , para hacer su negoc io con la más 
completa impun idad . De España ha d icho un escr i to r 
que « s eme jan t e al t i empo, recogió para noso t ros de 
« todas las edades y de todos los h o m b r e s , las ob ras 
« de la demenc ia y las del talento, las p r o d u c c i o n e s 
« sensa tas y las ext ravagantes , los m o n u m e n t o s del 
« ingen io y los del capr icho »; y n o s o t r o s le jos de 
d e s h a c e r n o s de tan t r is te herenc ia , la h e m o s conse r -
vado en mucha par te , y hemos aumen tado su con-
fus ión añadiendo n u e s t r a s obras hechas como al 
acaso, sin armonía y sin s is tema. 

No es m e n o s chocante nues t ro s i s t ema de contabi-
lidad, el cual carec iendo de un plan b ien combinado 
carece también de claridad y de senci l lez , sin dar 
nunca resu l tados exactos y s eguros . La contabi l idad 
g e n e r a l de un Es tado debe estar basada en su con-
j u n t o y en sus par tes sobre las mismas b a s e s que un 
es tab lec imien to mercant i l , como sucede en nac iones 
más civilizadas que la Nueva Granada . Tan notor ia 
es esta verdad y tan manifiesto el d e s o r d e n indicado, 
que , pe r suad idos los legis ladores del año pasado de 
la neces idad de p roveer de remedio , exp id ie ron el 
decre to d e 30 de Jun io úl t imo au tor izando al Ejecu-
tivo para nombra r un comisionado que pase á Ingla-



t é r ra y Franc ia con el obje to de es tudiar los métodos 
de contabi l idad q u e se obse rvan en las oficinas de 
d ichas n a c i o n e s ; med ida que , al p rop io t i empo que 
confirma la exac t i tud de mis obse rvac iones , me dis-
pensa de e n t r a r en minuc iosas expl icac iones sobre 
la mater ia . 

Lo propio d e b e d e c i r s e de la Contadur ía g e n e r a l 
de hac ienda , pa ra cuya marcha y pronto despacho se 
han expedido var ias l eyes , ineficaces las más de ellas. 
El P o d e r E jecu t ivo en uso de sus facul tades legales 
n o m b r ó en el año an te r io r dos comis ionados que 
vis i tasen aquel la oficina ; y el i n fo rme que han dado 
es de tal na tu ra l eza , q u e pene t r a el alma de un pro-
fundo pesa r . F a l t a b a n en tonces por p r e s e n t a r s e mil 
cuat rocientas o c h e n t a y s ie te cuentas , inclusive las 
del úl t imo año e c o n ó m i c o ; había ciento c incuenta y 
una ya examinadas , p e r o cuyos r epa ros no habían 
s ido con tes tados ; e s t a b a p e n d i e n t e el f enec imien to 
de cuaren ta y se i s , p o r q u e para el examen de la data 
no se habían e x h i b i d o los c o r r e s p o n d i e n t e s rec ibos 
de la Teso re r í a g e n e r a l ; y sesenta y ocho se hal laban 
en estado de q u e l o s con tadores empezaran á exami-
narlas . E n t r e las of ic inas que no han p resen tado sus 
cuen tas , figura la T e s o r e r í a g e n e r a l , que sólo ha r e n -
dido las c o r r e s p o n d i e n t e s al s e g u n d o s emes t r e de 1832 
y al año económico d e 1833. Dejo á vues t ro examen y 
cons iderac ión e l j u z g a r si con semejan te estado de 
cosas puede s a b e r s e el v e r d a d e r o movimien to de las 
r en ta s públ icas ; si ha hab ido cumpl ida recaudación 
y deb ida inve r s ión , y si los empleados de hacienda 

han l lenado sus func iones . Grave y muy ser io este 
mal, él ha s ido uno de los a sun tos p r e f e r e n t e s de las 
expos ic iones de mis a n t e c e s o r e s y de d i f e r en t e s 
actos del C u e r p o Legis la t ivo ; p e r o ni aquél las , ni 
és tos , ni el a u m e n t o suces ivo d e brazos han s ido 
par te para r emed ia r lo . El mal s u b s i s t e ; y si b ien es 
cierto que en concepto de a l g u n o s quizá no es tán 
l ib res del cargo de h a b e r c o n t r i b u i d o á p e r p e t u a r l o 
los e m p l e a d o s de la contabi l idad , la causa pr inc ipa l 
d e b e b u s c a r s e en nues t ro compl icado s i s tema de 
hacienda , en la mul t i tud y oscu r idad de las d i spos i -
ciones fiscales, y en la falta de mé todos c laros y 
un i fo rmes de contab i l idad . Remov idos es tos incon-
ven ien tes , pues , de la mane ra que m á s adelante indi-
caré , cesará el d e s o r d e n y aun podrá d i s m i n u i r s e el 
pe r sona l de la Con tadu r í a sin a t raso del servicio 
públ ico y con provecho del e ra r io . 

Sin una b u e n a recaudac ión , se ha dicho con j u s t i -
cia, no p u e d e h a b e r u n b u e n s i s t ema de hac ienda , 
del cual ella es la base y f u n d a m e n t o . En Nueva 
Granada es lenta y costosa por defec to de las leyes 
y por defecto de los h o m b r e s : s o b r a n r e s g u a r d o s , y 
al t e so ro púb l i co ing resan can t idades muy exiguas 
en comparac ión de las que d e b e n p roduc i r los im-
pues tos nac ionales . P o r u ñ a p á r t e l o s e n o r m e s gas tos 
que causa la r ecaudac ión , por otra el con t r abando 
que se hace con descaro y osadía , y ú l t imamente la 
ignoranc ia , la desidia y t a m b i é n la mala fe de a lgu-
nos empleados , todo concur re al más h o r r o r o s o des-
g r e ñ o , malgas tándose ó d e f r a u d á n d o s e la p rop iedad 



con q u e d e b e c o n t r i b u i r el c iudadano para el soste-
n imien to del G o b i e r n o , ba jo cuya s o m b r a goza de 
l ibe r t ad y d e sos i ego . La recaudac ión del impues to 
s o b r e el t abaco a s c i e n d e no pocas veces á u n c incuen-
ta p o r c i e n t o ; en las of ic inas de la r en ta se hacen 
f r e c u e n t e s c o m b u s t i o n e s del g é n e r o q u e resu l ta inú-
til ; no s o n pocas las cant idades que se p i e rden en 
los t r a s p o r t e s por agua y por t i e r r a ; pasan de cente-
na re s de m i l e s d e matas las p lan tac iones c landest i -
nas, e s p e c i a l m e n t e en el valle del Cauca ; y el comer -
cio f r a u d u l e n t o del g é n e r o t iene un movimien to quizá 
tan act ivo c o m o el que se hace por cuen ta de la 
r en t a . P o c o más ó m e n o s sucede lo p rop io con 
los o t r o s r a m o s de la hac ienda nacional . Según 
datos p r i v a d o s bas tan te exactos que h e recogido 
d e s d e 1839 pa ra acá, 110 se i n t roduce en las casas 
de m o n e d a de la Repúbl ica la mi tad del oro que 
se ex t r ae d e n u e s t r a s m i n a s : la mayor par te se 
lleva p o r al to á los m e r c a d o s e x t r a n j e r o s . Al mis-
mo t i e m p o q u e se ex t raen f r a u d u l e n t a m e n t e los 
me ta l e s p r e c i o s o s , se i n t r o d u c e n t a m b i é n f r audu -
l e n t a m e n t e m e r c a n c í a s e x t r a n j e r a s por d iversos 
p u n t o s . La con t r i buc ión decimal , pasando por dife-
r e n t e s m a n o s , q u e d a reduc ida á una s u m a de veinte 
por c i e n t o m e n o s de lo que p r o d u c e r e a l m e n t e . 
En u n a pa l ab ra , las r en ta s nac iona les son d e f r a u -
dadas c o n s i d e r a b l e m e n t e en m u c h o s casos , y en 
o t ros e s t á n s u j e t a s para su p roducc ión á desfa lcos y 
ga s to s q u e p u e d e n c e r c e n a r s e ; los cos tos de bra-
cea je y d e o t r a s ope rac iones de las casas de mone-

da, por e jemplo , tal vez podr ían r e d u c i r s e á las 
dos t e r ce r a s par tes de lo que hoy impor tan , si se 
adoptan para re formar las , medidas radicales y no 
parc ia les é ins ign i f ican tes . 

Examinado el s i s tema de recaudación en s u s r e -
laciones con el poder judicia l , o f rece 1111 aspecto 
más t r i s te todavía. Por las leyes , son de natura leza 
ejecutiva casi todos los ju ic ios en que t iene in t e ré s 
el fisco, pero las a rgucias y sut i lezas de los l egu-
leyos encuen t r an medios en una legis lación enma-
rañada para volver los o rd inar ios ; y ya es sabido 
que el día que en los juzgados ó t r i buna le s se da 
u n t raslado, p u e d e contar el deudor con una espera 
de cua t ro ó más años. Tal es el a sombroso esp í r i tu 
de en redo , 110 p rec i samen te de los abogados , sino 
de tanto pendol i s ta y picaplei tos que t ienen abier to 
su es tud io con descréd i to del foro, al cual deg ra -
dan y p ros t i tuyen de una manera vergonzosa . Los 
negoc ios así su f r en un re ta rdo e s c a n d a l o s o ; pu-
d iendo dec i r se en Nueva Granada con tanta propie-
dad como en España , que « hay causas civiles que 
si pud ie ran t r a s fo rmarse en monumen tos , se r í an 
cé l eb res por su an t igüedad . » 

S E C C I Ó N T E R C E R A . 

P R I N C I P I O S PARA E S T A B L E C E R UN ARREGLO GENERAL E N LA 
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Apun tados l igeramente los defectos card ina les de 

11. 2 2 



con q u e d e b e c o n t r i b u i r el c iudadano para el soste-
n imien to del G o b i e r n o , ba jo cuya s o m b r a goza de 
l iber tad y d e sos i ego . La recaudac ión del impues to 
s o b r e el t abaco a s c i e n d e no pocas veces á u n c incuen-
ta p o r c i e n t o ; en las of ic inas de la r en ta se hacen 
f r e c u e n t e s c o m b u s t i o n e s del g é n e r o q u e resu l ta inú-
til ; no s o n pocas las cant idades que se p i e rden en 
los t r a s p o r t e s por agua y por t i e r r a ; pasan de cente-
na re s de m i l e s d e matas las p lan tac iones c landest i -
nas, e s p e c i a l m e n t e en el valle del Cauca ; y el comer -
cio f r a u d u l e n t o del g é n e r o t iene un movimiento quizá 
tan act ivo c o m o el que se hace por cuen ta de la 
ren ta . P o c o más ó m e n o s sucede lo p rop io con 
los o t r o s r a m o s de la hac ienda nacional . Según 
datos p r i v a d o s bas tan te exactos que h e recogido 
d e s d e 1839 pa ra acá, 110 se i n t roduce en las casas 
de m o n e d a de la Repúbl ica la mitad del oro que 
se ex t r ae d e n u e s t r a s m i n a s : la mayor par te se 
lleva p o r al to á los m e r c a d o s e x t r a n j e r o s . Al mis-
mo t i e m p o q u e se ex t raen f r a u d u l e n t a m e n t e los 
me ta l e s p r e c i o s o s , se i n t r o d u c e n t a m b i é n f r audu -
l e n t a m e n t e m e r c a n c í a s e x t r a n j e r a s por d iversos 
p u n t o s . La con t r i buc ión decimal , pasando por dife-
r e n t e s m a n o s , q u e d a reduc ida á una s u m a de veinte 
por c i e n t o m e n o s de lo que p r o d u c e r e a l m e n t e . 
En u n a pa l ab ra , las r en ta s nac iona les son d e f r a u -
dadas c o n s i d e r a b l e m e n t e en m u c h o s casos , y en 
o t ros e s t á n s u j e t a s para su p roducc ión á desfa lcos y 
ga s to s q u e p u e d e n c e r c e n a r s e ; los cos tos de bra-
cea je y d e o t r a s ope rac iones de las casas de mone-

da, por e jemplo , tal vez podr ían r e d u c i r s e á las 
dos t e r ce r a s par tes de lo que hoy impor tan , si se 
adoptan para r e fo rmar las , medidas rad ica les y no 
parc ia les é ins ign i f ican tes . 

Examinado el s i s tema de recaudac ión en s u s r e -
laciones con el poder judicia l , o f rece 1111 aspecto 
más t r i s te todavía. Por las leyes , son de natura leza 
ejecutiva casi todos los ju ic ios en que t iene in t e ré s 
el fisco, pero las a rgucias y sut i lezas de los l egu-
leyos encuen t r an medios en una legis lación enma-
rañada para volver los o rd inar ios ; y ya es sabido 
que el día que en los juzgados ó t r i buna le s se da 
u n t raslado, p u e d e contar el deudor con una espera 
de cua t ro ó más años. Tal es el a sombroso esp í r i tu 
de en redo , 110 p rec i samen te de los abogados , sino 
de tanto pendol i s ta y picaplei tos que t ienen abier to 
su es tud io con descréd i to del foro, al cual deg ra -
dan y p ros t i tuyen de una manera vergonzosa . Los 
negoc ios así su f r en un re ta rdo e s c a n d a l o s o ; pu-
d iendo dec i r se en Nueva Granada con tanta propie-
dad como en España , que « hay causas civiles que 
si pud ie ran t r a s fo rmarse en monumen tos , ser ían 
cé l eb res por su an t igüedad . » 

S E C C I Ó N T E R C E R A . 
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que adolece nues t r a legis lac ión fiscal, se hace nece-
sario que el C u e r p o Legis la t ivo consag re una aten-
ción p re fe ren te á r emed ia r l o s , pero de una manera 
sólida, clara y gene ra l . E s prec i so p e n s a r en g rande 
y obra r sobre u n a ex tensa base : en una palabra, 
fijar los pr incip ios y p o n e r los c imientos de un sis-
tema de hac ienda que , si b ien no pueda desa r ro -
l larse ahora en toda su ex tens ión , lo sea en adelante 
de una manera g r a d u a l ; y q u e sirva de pun to de 
part ida para las m e j o r a s que hayan de hacerse , con-
servando la un idad d e pensamien to que tan nece-
saria es en es te como en todos los ramos de la 
adminis t rac ión . No hay que olvidar que la adminis-
tración de las r e n t a s t i ene una g r a n d e influencia en 
las v i r t udes sociales y en las cos tumbres púb l i cas ; 
y que cu la Nueva G r a n a d a d e b e se r u n e lemento 
de fuerza y de pode r con que cuente el Gobie rno 
para sos t ene r el o r d e n públ ico y desar ro l la r los 
e l ementos de la r iqueza nacional . Yo voy á p r e sen -
taros mi p r o g r a m a para que lo examiné is y lo adop-
téis, si es de vues t r a ap robac ión ; y de 110, acordéis 
el que mejor os parezca . 

Mis pr inc ip ios son los s i g u i e n t e s : 
« Las con t r i buc iones d e b e n g ravar las r en ta s de 

los g r a n a d i n o s ; nunca sus capi ta les y pe r sonas . » 
« No hab iendo en la Nueva Granada una es tadís-

tica exacta, ó por los m e n o s tan aproximativa á la 
exacti tud como es de d e s e a r s e , ni s iendo fácil por 
ahora f o r m a r los ca tas t ros respec t ivos , deben pre-
fei ' irse las con t r ibuc iones ind i rec tas á las d i rec tas . » 

« Con los impues tos que gravan la agr icu l tu ra 
p rop iamente dicha, debe con t inua r s u f r a g á n d o s e al 
sos ten imiento del culto y al manten imien to de sus 
min i s t ros . » 

« La renta p rovenien te de a lqu i l e res de casas y 
de réd i tos de censos impues tos sobre cua lesqu ie ra 
fincas, debe s u b v e n i r á la educación pr imar ia . » 

« Los ramos que t i enen p roduc tos eventua les y 
los que su f ren ba jas notables bajo el actual s is tema 
de recaudación , deben pone r se en a r r i endo si éste 
110 of rece inconven ien tes i n supe rab le s . » 

« Cuando para la p roducc ión de a lgunas r en ta s 
nacionales se neces i ta el empleo de la indus t r i a , es 
p re fe r ib l e g e n e r a l m e n t e el s is tema de cont ra tas de 
cultivo, de e laborac ión ó de fabr icación. » 

« Respecto de aquel las r en ta s en cuyo es tablec i -
miento se ha consul tado m e n o s la uti l idad del e ra r io 
que la buena fe y autent ic idad de los cont ra tos 
públ icos ó la segur idad y facilidad de las comunica-
c iones del Gob ie rno con sus agentes y de los par-
t iculares en t re sí , deben cont inuar bajo la inme-
diata inspección y adminis t rac ión de los empleados 
de la Nación. » 

« Los cont ra tos que ce lebre el Gobie rno en con-
formidad con las d i spos ic iones legislat ivas, b ien 
para dar en a r r endamien to a lgunas rentas , ó b ien 
para la e laborac ión , fabricación ó cult ivo de a lgún 
ramo monopol izado, no d e b e n es tar su j e tos á la 
previa aprobación del C o n g r e s o ; pe ro se le dará 
cuenta de el los en su inmedia ta reun ión para que 



exija la d e b i d a r e s p o n s a b i l i d a d si fue ren gravosos 
al e ra r io . » 

« Conv iene q u e la T e s o r e r í a gene ra l , y todas las 
oficinas de r e c a u d a c i ó n que deben es ta r ba jo su 
dependenc ia , l l e v e n su cuen ta de un modo análogo 
á las de los e s t a b l e c i m i e n t o s mercan t i l e s . » 

« R e d u c i d o s los g a s t o s púb l i cos á lo más preciso 
para la m a r c h a d e la admin i s t r ac ión nacional , debe 
des t i na r se el s o b r a n t e de los fondos al pago de la 
deuda púb l i ca , s i n p e r j u i c i o de dar esta misma 
invers ión á los p r o d u c t o s de los ramos apropiados 
á es te ob je to . » 

« Para p a g o d e d e u d a s , lo mismo que para a ten-
de r á ob je tos de l se rv ic io públ ico, es p re fe r ib le la 
as ignación d e u n a can t idad fija á la de una parte 
de una ren ta e v e n t u a l . » 

Desenvo lve ré e s t o s p r inc ip ios é ind ica ré su apli-
cación, c u i d a n d o i g u a l m e n t e de p r o p o n e r los arbi-
t r ios que o c u r r a n al G o b i e r n o para a t ende r á las 
neces idades p r e s e n t e s , cuyo remed io es u r g e n -
t í s imo. 

S E C C I Ó N C U A R T A . 

d e l a s c o n t r i b u c i o n e s e n g e n e r a l , y e s p e c i a l m e n t e d e l a 

d e c i m a l y d e l a u r b a n a . 

Se ha d icho y r e p e t i d o muchas veces que toda 
con t r ibuc ión e s u n m a l ; mas yo no c o n v e n d r é en 

la verdad absoluta de este pr inc ip io que , enunc iado 
enfá t icamente y pues to en circulación, puede dar 
ansa al con t rabando ó re la ja r por lo m e n o s la obli-
gación de con t r ibu i r para los gas tos públ icos p re -
sentándola con un carácter odioso. Si son un mal 
las con t r ibuc iones por cuanto ellas causan u n des -
falco á la propiedad, t ambién lo son los demás 
gas tos que hace el h o m b r e en el es tado de sociedad, 
ta les como el de pagar el a lqui le r de una casa, el 
de ves t i r se decen t emen te , etc. ; pero esto no es así. 
De la misma mane ra que el t rabajo es una condic ión 
forzosa de la vida, lo es también el d e b e r de con t r i -
bu i r para el sos ten imien to del Gobie rno que g a r a n -
tiza el f ru to del t r aba jo y el goce de los b i enes 
sociales . El d e b e r del l eg is lador en es te punto está 
reduc ido á no es tab lecer impues tos que obs t ruyan 
las f u e n t e s de la r iqueza públ ica , que afecten los 
capi ta les , que des t ruyan la igua ldad , ó que sean de-
g radan te s y op rob iosos como el t r ibuto personal que 
pagaban los ind ígenas . 

Si pos ib le fuera es tab lecer un solo impues to b ien 
combinado con los r ecu r sos del pueb lo , repar t ido 
con r igorosa proporc ión e n t r e las fo r tunas particu-
lares y poco gravoso á éstas , ser ía éste un excelente 
y expedi t ivo medio para a t ender á los c o n s u m o s pú-
blicos y simplif icar la admin i s t rac ión ; pe ro semejan te 
pensamien to es una ve rdadera utopia, no pract icable 
ni en nac iones civilizadas y ant iguas , cuanto m e n o s 
en la Nueva Granada , en donde todo está por hacerse , 
todo está por c rea r se . 



La cont r ibuc ión d i r ec t a , aunque jus ta y basada en 
los sanos p r inc ip ios d e igua ldad , supone para su esta-
blecimiento la f o r m a c i ó n de catas t ros que en muchos 
años no t e n d r e m o s , y u n g rado de civilización en el 
pueblo que todavía e s t á le jos de h a b e r adquir ido. 
Ella, pues , si ahora h u b i e r a de es tablecerse , correr ía 
la misma s u e r t e q u e tuvo la que decre tó en días de 
gloria , de i l u s iones y de engañosas esperanzas el 
C o n g r e s o c o n s t i t u y e n t e de 1821. 

Las c o n t r i b u c i o n e s ind i rec tas , á cuya clase pertene-
cen casi todas las e s t a b l e c i d a s por el Gobie rno espa-
ñol y que n o s o t r o s h e m o s conservado, t i enen sus 
inconven ien tes ; p e r o en compensación r eúnen las 
ven ta jas de que se pagan cuando el con t r ibuyente 
t iene más faci l idad d e hacer lo , de que no dan lugar á 
indagac iones o d i o s a s d e las fo r tunas individuales , y 
aun de es t imula r a l g u n a s veces á la indus t r i a se<nin o O 
la opinión de un m o d e r n o economista . E n t r e noso t ros 
es de a g r e g a r s e la c i r cuns t anc i a de es tar consagradas 
por el hábito y la c o s t u m b r e , cons iderac ión que debe 
pesar en el án imo d e l l eg is lador de un pueblo mal 
enseñado , á qu ien no p u e d e encaminarse por la senda 
de las me jo ra s s in h a c e r s e a lguna concesión á sus 
p reocupac iones . C r e o así que ser ía pel igroso supr imir 
ta les c o n t r i b u c i o n e s , no hab iendo otras realizables 
con que r e e m p l a z a r l a s . 

El impues to d e c i m a l con que está gravada la agri-
cu l tura para a t e n d e r á los gas tos cíela r e l ig ión ,es uno 
de los más a n t i g u o s q u e t i ene la nación española , 
ba jo cuya d o m i n a c i ó n tenía g r a n d e s rend imien tos en 

la época colonial de es tos pa íses . D e s p u é s de nues t r a 
emancipación polít ica, e l los han ido decayendo á 
pesar del aumen to de población y de los p r o g r e s o s de 
la ag r i cu l tu ra , no sé si por habe r se deb i l i t ado la 
c reencia re l ig iosa en que se apoya el impues to , ó por 
inf luir en su recaudac ión las mismas causas que han 
d i sminu ido los p roduc to s de las o t ras ren tas . P i enso , 
sin e m b a r g o , que es ind i spensab le conservar lo , b ien 
que me jo rando y s implif icando su admin is t rac ión , y 
a segu rando de u n modo fijo su invers ión . El s i s tema 
de a r r endamien to , tal como hoy existe , es funes to á 
la Hacienda públ ica sin de ja r de se r ve ja tor io á la 
clase agrícola ; por cuanto pasando los p roduc tos por 
muchas manos , es mayor el n ú m e r o de las q u i e b r a s y 
de las pérd idas . Si paga con puntua l idad el r ema tador 
de la ve reda , 110 hace ot ro tanto de su pa r t e el colec-
tor ; r e su l t ando de aquí que todo se convier te en e je -
cuciones y plei tos in te rminab les . En el es tado de 
desmoral izac ión á que h e m o s l legado, el r iesgo de 
p e r d e r está en razón directa del número de especu la -
d o r e s f iscales con q u i e n e s t r a t emos . Quizá, pues , 
ser ía conven ien t e que los r ema te s de diezmos se 
h ic iesen por p rov inc ias ó can tones s i empre que no 
f u e s e n in fe r io res á la suma de los de las ve redas y 
pa r roqu ia s en un año común . Por este medio se cor-
taría t ambién ot ro abuso no m e n o s per judic ia l , á 
s a b e r : el de t ras ladarse de un dis t r i to par roquia l á 
otro los ganados de cría con el obje to de e lud i r el 
pago del diezmo á c ier tos r ematadores de ve redas . 

La adopción de esta idea llevaría consigo la de otra 



de no poca u t i l idad . C o m o r e m a t a d o s en su totalidad 
los d iezmos de u n a p r o v i n c i a ó cantón fal taban los 
datos para hace r la c o r r e s p o n d i e n t e d i s t r ibuc ión de 
novenos en t re los c u r a s , s ac r i s t anes mayores y fá-
br icas de las ig les ias , s e hacía forzoso seña la r rentas 
fijas á es tos p a r t í c i p e s , lo m i s m o q u e á los hospita-
les y d ign idades ec l e s i á s t i c a s , t o m a n d o por base para 
el efecto la d i s t r i b u c i ó n de u n año común sin de-
ducc ión a lguna . L o s e m p l e a d o s en el culto contar ían 
en tonces con una c o n g r u a s e g u r a , s in es ta r expues -
tos á r eba jas y c o n t i n g e n c i a s casi s i e m p r e pe r jud i -
ciales. Ya en la N u e v a G r a n a d a se han hecho iguales 
as ignac iones á a l g u n o s o b i s p o s y canónigos , y no 
han sido mal r e c i b i d a s . Como en lo suces ivo 110 
habr í a neces idad d e h a c e r s e el cuadran te , ese docu-
men to t enebroso p o c a s v e c e s c o m p r e n d i d o ni de los 
m i s m o s q u e lo a p r u e b a n , se har ía t ambién innece-
saria con el t i empo la t e s o r e r í a del ramo : las de 
hac ienda r e c a u d a r í a n d i r e c t a m e n t e el va lor de los 
remates , ve r i f i ca r ían el pago á los pa r t í c ipes como 
á los demás e m p l e a d o s , y h a b r í a economía de t iempo, 
de brazos y de d i n e r o y u n s i s t ema claro y senci l lo 
de admin i s t r ac ión . E s t e a r r e g l o pod r í a comenzar á 
t e n e r efecto d e s d e e l l . ° d e S e p t i e m b r e de 1844, día 
para el cual habr í a d e h a c e r s e u n a l iqu idac ión y pago 
por la tesorer ía de d i e z m o s d e lo a d e u d a d o á los 
par t íc ipes . R e s p e c t o d e las d e u d a s a t rasadas sería 
conven ien te d i s p o n e r d e la mane ra q u e ade lan te 
ind icaré . 

P u d i e n d o s u c e d e r q u e la idea p r o p u e s t a a larme 

las conciencias y los in te reses de q u i e n e s crean que 
con ella q u e d a n secular izados del todo los diezmos, 
n i n g u n a dif icul tad hay para que se invierta la medida , 
y se d i sponga que conse rvándose las t e sore r ías del 
ramo, d is t r ibuya el p re lado diocesano con su capí-
tu lo los p roduc tos dec imales confo rme á de recho , 
a s ignándose prev iamente una cuota fija anua l al 
Es tado por el h a b e r que le co r r e sponde , tomando 
por base un año común, y sin per ju ic io de los dere-
chos q u e le competen á las vacantes mayores y 
menores . Como lo impor tan te y lo del caso es t ene r 
datos c ier tos y s e g u r o s para los cá lcu los y combi-
nac iones fiscales, lo mismo es que la as ignación fija 
se haga al Es tado que á los o t ros par t íc ipes en la 
con t r ibuc ión decimal . 

Supues t a la neces idad de conse rva r l a con t r ibuc ión 
dec imal s o b r e los f ru to s de la t ierra , la jus t ic ia ex ige 
q u e c ier tas ren tas que nada pagan cont r ibuyan tam-
bién para el servicio públ ico . Si los ag r i cu l to res sos-
t i enen el culto y los min i s t ros , justo es que los 
d u e ñ o s de casas y de censos impues tos sobre cuales-
qu ie ra fincas sos tengan la educación pr imar ia , cuyo 
obje to d e s p u é s del de la re l ig ión es el más sagrado 
en el o r d e n social. Hoy es un pr inc ip io reconocido 
q u e el Gob ie rno t iene obl igación de hace r e d u c a r á 
los n iños p roporc ionándo les la enseñanza de c ier tos 
r u d i m e n t o s ; pero como toda obl igación lleva consigo 
un de recho , el G o b i e r n o tendrá el de exigir del 
púb l ico la cuota c o r r e s p o n d i e n t e á es te o b j e t o ; 
p o r q u e no s iendo un ente ex t raño á la soc iedad , ni 



f o r m á n d o s e el t e so ro públ ico con ren tas ba jadas 
del cielo, sino con u n a par te de las fo r tunas indivi-
duales , deben és tas e r o g a r las deb idas sumas con las 
cuales se es tablezca y sos tenga un buen sis tema de 
enseñanza , sin a b a n d o n a r ese impor tan te ramo á 
los capr ichos , al ego í smo y á la inconstancia de los 
vec inos de los l u g a r e s , ba jo cuyo cuidado é in te rés 
no han podido s o s t e n e r s e las escuelas , y 110 han dado 
los f ru to s que e r an d e desearse . 

La ley de 29 de Mayo de 1841 cor roborada por el 
decre to legislat ivo de 23 de Junio de 1842 estableció 
una con t r ibuc ión t e m p o r a l directa dividida para su 
cobro en personal, rural, urbana é industrial, la cual 
no se ha l levado á efec to por los t r a s to rnos y vaivenes 
polít icos del país , y hoy quizá sería me jo r reduci r la 
á urbana y censual, aumentándo la á una vigésima 
par te de la ren ta anua l , es decir á la módica cuota de 
un dos y med io por c iento , y dándole un carácter de 
pe rpe tu idad , con el obje to ele mon ta r con sus pro-
duc tos escuelas d i g n a s de es te n o m b r e y pagar pun-
tua lmen te á s u s p r ecep to r e s . Esta contr ibución, 
a u n q u e directa, no pesa sobre la agr icu l tu ra va de-
masiado gravada con o t ros pechos , ó sobre nues t ra 
naciente indus t r i a , ni r equ i e r e la formación de un 
catas t ro gene ra l dif íci l de ob tene r , ni lleva consigo 
las indagac iones odiosas é ineficaces que t endr ían 
lugar si pesara s o b r e la indus t r ia y o t ros objetos. 
S iendo fijos los r éd i tos d e los censos y t en iendo pocas 
a l te rac iones los a lqu i l e res de las casas, se obtendr ían 
con facilidad es tos datos y se asegurar ía el pago del 

impues to sin vejación ni ex tors ión . Ul t imamente 110 
seria ins ignif icante , en 1111 país que ha proc lamado 
los pr incip ios de igualdad y de jus t ic ia , el igua lar en 
el pago de los t r i bu tos públ icos á los que más dis-
f ru tan de los b ienes sociales sin n i n g ú n desfalco ni 
sacrificio. El cobro de esta cont r ibuc ión pud ie ra 
hace r se por a r r endamien to para que fue se efect ivo, 
t omándose p rev iamente por el Gob ie rno med idas 
adecuadas para impedi r in jus t ic ias , ve jac iones y atro-
pel lamientos de los r ema tadores . La pa r t e del pro-
ducto de c ie r tas ren tas nacionales aplicada hoy á la 
enseñanza p r imar ia , que sobre ser de poca monta , 
complica la cuenta y razón de las oficinas, debe r í a 
i n g r e s a r á la masa común sin aplicación especial . 
En cuanto á los fondos des t inados por las leyes de la 
Nueva Granada para el propio obje to , d i ré en su 
opor tuno lugar lo que con ellos convendr ía hace r se . 

S E C C I Ó N Q U I N T A . 

d e l a r r e n d a m i e n t o d e l a s r e n t a s n a c i o n a l e s . 

Para la recaudación de ot ras ren tas d e b e emplea r se 
ie-ualmente el s i s tema de a r rendamien to , el cual si 
b ien p resen ta a lgunos inconven ien tes en su e j ecu -
ción, 110 son inevi tables ni de tal na tura leza que por 
el los debamos r enunc i a r á la venta ja de hacer cierto 
y efect ivo el cobro de los impues tos . En esta, como 
en ot ras ma te r i a s económicas , no puede es tab lecerse 
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un pr incipio abso lu to y d e apl icación gene ra l . En 
E s p a ñ a causó g r a v í s i m o s ma les al e rar io y á la nación 
el s is tema de a r r e n d a m i e n t o desde el s iglo XII hasta 
el XVIII en que h u b o de s u p r i m i r s e ; pero esto fue 
deb ido al poco d i s c e r n i m i e n t o con q u e se su je taban 
todas las c o n t r i b u c i o n e s á la pública subas ta y al 
modo como se o t o r g a b a n las e sc r i tu ras , s e g ú n afirma 
un hábi l economis ta e spaño l . Años adelante la expe-
riencia hizo conoce r los a b u s o s y d i s t i ngu i r lo s del 
b u e n uso, y fue r e s t a b l e c i d o para c ie r tas r en ta s en 
los t é r m i n o s y ba jo las cond i c iones que expresan las 
leyes cas te l lanas q u e t r a t a n de la mater ia . Viose en-
tonces que el a r r i e n d o hace efectiva la cobranza de 
los t r ibu tos , a s e g u r a los i n g r e s o s en t e so re r í a , pone 
en circulación los cap i t a les de los h o m b r e s de nego-
cios, y sobre todo e s u n r emed io hero ico para lograr 
una segura pe rcepc ión d e los impues tos , cuando por 
debilidad de los g o b i e r n o s , por falta de pudor y de 
conciencia de los d e f r a u d a d o r e s , ó por la des idia y 
mala fe de los r e c a u d a d o r e s han ba jado los ingresos . 
Respecto de aque l l a s r e n t a s , en especial las recién 
es tablec idas , ó cuya r ecaudac ión se ha desmora l i -
zado, es d e g r a n d e ut i l idad y provecho para la na-
ción, p o r q u e el i n t e r é s indiv idual an ima la flaqueza 
de la acción admin i s t r a t iva . Aun cuando no tuviera 
otra ven ta ja que la d e h a c e r conocer fijamente el 
p roduc to anual de las r e n t a s , á fin de nivelar por él 
los gas tos púb l i cos , d e b e r í a adop ta r se sin vacilación 
como un pr inc ip io de economía en un país q u e t iene 
e m p e ñ o s s ag rados con s u s ac reedo re s . 

S E C C I Ó N S E X T A . 

d e l s i s t e m a d e c o n t r a t a s . 

Semejan te al s is tema de a r r i endo en sus venta-
josos r e su l t ados , pero con m e n o r e s inconvenien tes , 
el s is tema de cont ra tas de fabricación, de e labora-
ción y de cult ivo asegura los p roduc tos de las ren tas , 
fijando los gas tos de p roducc ión . Se ha dicho, y así 
es la ve rdad , que los gob i e rnos son malos adminis-
t r adores , p o r q u e 110 encuen t r an en sus empleados 
el celo, la eficacia y el espí r i tu de economía que re-
qu ie re el mane jo de los negocios , y por eso se p ro-
fesa y practica hoy la máxima de hacer marcha r un i -
dos los cálculos fiscales con los de los h o m b r e s 
acaudalados . En p r u e b a de los úti les r e su l t ados que 
ella ha ten ido ent re noso t ros , véase lo que sucedía 
an tes con la ren ta de sal inas, lo que sucede ahora y 
lo que sucederá más t a rde cuando t e rminen los ac-
tua les cont ra tos . Basta leer los i n f o r m e s dados á la 
cor te de Madr id por los v is i tadores de r en ta s y últi-
mamen te por el gene ra l expedic ionar io Don Pascua l 
Enr i l e , para conocer hasta qué punto l l egaban los 
desp i l fa r ros y malversac iones en las sal inas de Zipa-
qu i rá , Nemocón y Tausa , aun bajo la vigilancia y 
t r emendo poder de los mandatar ios españoles , y los 
escasos r end imien tos que de jaban , comparados con 
los que t i enen d e s p u é s de ce lebrado el cont ra to de 



21 de Abri l de 1834. Siento hablar de un negocio en 
cuyo a r reg lo y b u e n a marcha tuve una pequeña 
p a r t e ; pe ro cuando se trata del servicio público, 
nada debe omi t i r se de cuanto conduzca á indicar el 
camino de las me jo ra s posi t ivas, aun con r iesgo de 
su f r i r las mezqu inas in t e rp re tac iones de la malevo-
lencia. Segu i ré expon iendo á qué ramos debe apli-
carse ó con t inua r ap l icándose el s is tema de a r renda-
miento , á cuá les el de cont ra tos de fabricación, 
e laboración ó cul t ivo y á cuá les uno y otro . 

S E C C I Ó N S É P T I M A . 

a p l i c a c i ó n d e l s i s t e m a d e a r r e n d a m i e n t o a v a r i a s r e n t a s , 

i n c l u s i v e l a s a d u a n a s m e n o r e s . 

Aguardientes. — La ley de 12 de Junio del año an-
ter ior r eo rgan izó esta renta , y d ispuso que fuese 
puesta en a r r e n d a m i e n t o bajo c ier tas formal idades y 
condic iones . En mi concepto n inguna variación con-
viene por ahora hacer en este punto, pues todavía 
no hay t i empo para conocer los efectos de la ley. 
Impor ta r í a sí que se expidiese una disposición decla-
rando que la venta por menor de l icores ex t ran je ros 
como el b rand i , agua rd i en t e de uva, coñac, miste-
las, etc. debe pagar el de recho de patente . F ú n d o m e 
para ello, p r imero , en que si es cierto que los l icores 
ex t r an j e ros es tán g ravados con los de rechos de 
impor tac ión , t ambién lo es tán los nacionales con el 

de dest i lación, y no hay n inguna razón para que no 
lo es tén unos y o t ros con el de venta por m e n o r ; 
y s e g u n d o , en q u e r e spec to de ambos milita para su 
g ravamen el pr incipio de moral idad que aconseja 
poner t r abas al uso de todo licor, como un medio de 
ex t i rpar el de tes tab le vicio de la embr i aguez . 

Diezmos. — Tampoco debe hacerse n i n g u n a nove-
dad en el s is tema de a r r endamien to de esta r en ta , 
s ino es la que antes he apuntado , á saber : la de que 
en lo suces ivo se hagan los r emates por provinc ias 
ó can tones y no por d is t r i tos pa r roqu ia les ó ve redas . 

Contribución urbana. — Caso de que la leg is la tura 
t enga por conven ien te reduc i r y l imitar la cont r ibu-
ción d i rec ta es tablecida por la ley de 29 de Mayo de 
1841 á los a lqu i le res de casas y rédi tos de censos , 
deber ía a segu ra r se su cobro por meclio de as ien tos ; 
así po rque s iendo de nueva creación no es fácil al 
Gob ie rno el p lantear la , como p o r q u e solo el ojo pers-
picaz del i n t e ré s individual , auxil iado del poder 
públ ico, p u e d e d e s c u b r i r y fijar las ren tas su je tas á 
la con t r ibuc ión . 

Aduanas. — No vendr ía mal á esta ren ta la aplica-
ción del s i s tema de a r r endamien to , como medio eficaz 
de d i sminu i r el con t rabando que se hace en di feren-
t e s pun to s y por d i f e ren tes c a u s a s ; pero son ta les 
los inconven ien tes que por otra par te él t raer ía con-
sigo re lac ionados con los i n t e re ses del comerc io , O ' . 
con la policía de los puer tos y hasta con la s e g u r i -
dad exter ior , que debe r enunc i a r se á tan a r r i e sgado 
proyecto. Creo así que es de man tene r se la adminis-



t rac ión, por lo m e n o s en las aduanas m a y o r e s ; bien 
que se rá ind i spensab le para moral izar las y hacer 
efectiva la pe rcepc ión de este impues to , dictar medi-
das adecuadas al efecto ; una de el las la de r eun i r en 
1111 solo c u e r p o las d iversas d i spos ic iones que a r re -
glan el r amo . 

Desde 1838 fo rmó con este obje to el Conse jo de 
Estado u n proyec to de ley, que contenía disposi-
c iones b a s t a n t e acer tadas , el cual desg rac iadamen te 
110 fue a d o p t a d o p o r la Leg i s la tu ra . Hoy existe igual-
mente un p royec to s eme jan t e p resen tado á la misma 
corporac ión por uno de sus más i lus t rados y dis t in-
g u i d o s m i e m b r o s ; mas como puede sucede r que por 
falta de t i e m p o ú o t ros motivos corra la misma s u e r t e 
que el p r i m e r o , l lamo la a tención del Congreso 
hacia a q u e l l o s pun tos que la d e m a n d a n con más 
p r e f e r e n c i a . 

De p r i m e r a neces idad cons idero consol idar en 
uno solo los d i f e r en t e s de rechos que se cobran en 
los p u e r t o s d e la Repúbl ica , tanto secos como de 
río y de m a r . Económicamen te hablando, ser ía mejor 
e s t a b l e c e r l o s advalorem para evi tar las var iac iones y 
cambios d e a r a n c e l e s ; pero esto no es posible en 
Nueva G r a n a d a por ca recer en los pue r to s extran-
j e r o s con q u i e n e s hacemos el comerc io , de agen te s 
c o n s u l a r e s q u e ce r t i f iquen las fac turas . Es forzoso, 
pues , c o n s e r v a r el s i s tema de a rance les con la espe-
cificación q u e ade lan te indicaré , hac iéndose para ello 
por el l e g i s l a d o r la deb ida clasificación de los efectos 
y m e r c a d e r í a s , y e n u m e r a n d o los que deben pagar 

un de recho específico; r e f u n d i e n d o en uno, no sola-
mente el de recho de impor tac ión as ignado á cada 
clase, el dos por ciento para pago de sue ldos mili-
t a res , y el de alcabala, s ino el consu la r ó de caminos 
y el de San Lázaro, pues a u n q u e es tos dos úl t imos 
t i enen una aplicación especial , a l lánase la dificultad 
que esta c i rcuns tancia p resen ta r í a , con señalar anual-
mente á las provincias y á los hospi ta les de l ep rosos 
una cant idad fija, tomando por b a s e los p roduc to s 
de los dos ramos en un año común. La misma asig-
nación puede y debe hace r se para pago de sue ldos 
a t rasados de los mi l i ta res , e s tab lec iendo el fondo de 
amort ización de que hab la ré en su luga r . No es con-
venien te bajo un s is tema de adminis t rac ión senci l lo 
y u n i f o r m e apl icar s u m a s even tua les para n ingún 
objeto : esto complica la cuenta , aumenta el t r aba jo , 
hace difícil la formación de los p r e s u p u e s t o s anuales , 
ó impide calcular sobre datos c ier tos los gas tos y 
marcha de las e m p r e s a s y de los es tablec imientos . 
Todo debe se r fijo en lo pos ib le ; nada even tua l ; nada 
hipotét ico. Es te es el pr incipio que m e ha gu iado 
al p ropone r r en ta s fijas para el cul to y sus 
m i n i s t r o s ; y para que a r r eg l ándose u n a con t r ibuc ión 
para el sos ten imien to de las escuelas , vuelva á la 
masa común de los fondos públ icos la par te eventua l 
que de ellos se ha separado para aquel obje to ; y este 
pr incipio lo c reo exactamente apl icable al ramo de 
aduanas , lo mismo que al de agua rd ien tes , del cual 
se deduce una quinta par te para las rentas comuna-
les, una décima para las casas de rec lus ión , y uno y 
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t r e s cuar tos por c i en to para l aza re tos ; deb iéndose 
sus t i tu i r es tas a s i g n a c i o n e s eventua les con otras 
fijas equiva len tes . 

Igual re fus ión p o d r í a h a c e r s e de los de rechos de 
tonelada y anclaje , r e s p e c t o de aquel los pue r to s en 
q u e se causan. Así los i n t r o d u c t o r e s t endr ían datos 
c ier tos para sus cá l cu los y se d isminui r ía notable-
mente el t r aba jo de los emp leados , qu ienes podrían 
en lo sucesivo c o n s a g r a r me jo r el t iempo á otras 
a tenc iones del se rv ic io . Respec to de los de rechos de 
práctico y capitán del p u e r t o no hay para qué hacer 
novedad. 

Es impor tan te t a m b i é n exped i r una disposición 
([ue t i enda á a s e g u r a r los d e r e c h o s del Estado en 
los comisos a p r e h e n d i d o s . Bien sabido es que por 
condescendenc ias i ndeb idas , por confabulac iones 
vergonzosas ó por u n a compas ión mal entendida se 
rematan éstos en el m i s m o de f raudador por una can-
t idad tan pequeña q u e el Es tado 110 se cub re , con la 
par te que le toca, de los de rechos que le habrían 
co r re spond ido si no se h u b i e s e cometido el f r aude . 
Creo pues que debe d i s p o n e r s e por punto genera l 
que del valor de los r e m a t e s de los efectos decomi-
sados se deduzcan p r ev i amen te los co r respond ien tes 
de rechos de aduana , y el res to se divida y d is t r ibuya 
conforme al proyecto del Conse jo de Es tado . 

Otra medida no m e n o s sa ludable es la de que 
cuando para los casos de con t rovers ia en t re el admi-
n i s t rador de la aduana y el in te resado se nombren 
per i tos que decidan s o b r e la naturaleza y calidad de 

a lgunos efectos , y la decis ión f u e r e contrar ia al fisco, 
se r emi t an por conducto del G o b e r n a d o r respect ivo 
m u e s t r a s de tales efectos al P o d e r Ejecut ivo, para que 
mande hacer , si lo juzga necesar io , u n nuevo reconoci-
miento por los comerc ian tes de la capital y d i sponga 
el j uzgamien to de los p r i m e r o s per i tos si r e su l t a r e 
que han faltado á la verdad . Por más du ra que pa-
rezca esta d ispos ic ión , ella e s ind i spensab le al t ra -
tarse de poner f reno á h o m b r e s que por cons idera-
c iones persona les ó por la esperanza de rec iprocidad 
sacrif ican su h o n o r y su conciencia . No son ra ras en 
n u e s t r a s aduanas dec is iones de esta clase, igua les á 
aquél las de Ce rvan te s en que se falló que era jaez 
una albarda y yelmo una bacía. A u n q u e en esta mate-
ria 110 se a t ravesase el i n t e ré s del fisco, debe r í a 
t ene r se p r e sen t e el pr inc ip io de moral para p reven i r 
actos ind ignos de la buena fe q u e debe marcar la 
conducta del comerc ian te . 

El proyecto formado por el Conse jo de Es tado 
cont iene una disposic ión de r igorosa jus t ic ia y uti-
l idad, á saber , la de la l ibre circulación de las mer-
cancías ex t r an j e r a s en el in te r io r de la Repúbl ica . 
Yo 110 puedo conveni r en que el reg is t ro de éstas y 
la p resen tac ión de gu ías en el t ráns i to ó lugar á 
donde se d i r igen sea 1111 remed io eficaz para imped i r 
el con t rabando : los que lo hacen in t roduc iéndo las 
fu r t ivamen te en los pue r to s t ienen sobrada astucia 
para bu r l a r la vigilancia de uno que otro empleado 
celoso que se encuen t r a en medio de n u e s t r o s despo-
blados y des ie r tos . Así, los que su f ren las moles-



t ias y p e r j u i c i o s d e la de tenc ión son los comerc ian-
t e s h o n r a d o s q u e andan por el camino de recho . 
G u á r d e n s e n u e s t r a s costas y f r o n t e r a s , cumplan con 
sus d e b e r e s l o s empleados de aduana , pe r s íga se 
con celo á los i n t r o d u c t o r e s c l a n d e s t i n o s ; y en tonces 
nada impide q u e se establezca el pr inc ip io de que 
las m e r c a d e r í a s i m p o r t a d a s l e g í t i m a m e n t e d e b e n 
c i rcular en el pa í s con absolu ta l iber tad sin se r 
r eg i s t r adas n i d e t e n i d a s en n i n g ú n pun to , á no se r 
que carezcan d e los m a r c h a m o s q u e d e b e n ponerse 
á los te rc ios p o r las aduanas para su p r imera inter-
nación, y nada m á s que para es te efecto . El Gob ie rno 
solicita del c u e r p o legislat ivo es ta medida pro tec-
tora del c o m e r c i o , al cual conv iene qu i t a r toda t raba 
inút i l ó p e r j u d i c i a l . 

En a l g u n o s p u e r t o s de la Repúb l i ca se hal lan es -
tablecidos a l m a c e n e s de depós i to , b a j o la inspección 
de los a d m i n i s t r a d o r e s de la r e n t a ; pe ro es tos esta-
b lec imientos , a u n q u e r e c o n o c i d a m e n t e ú t i les no 
p rec i samen te a h o r a s ino para en ade lan te , no dejan 
de ser g r a v o s o s al e ra r io . Man t i énense en el los por 
largo t i empo l o s e fec tos e x t r a n j e r o s , y la cuota que 
pagan al t i e m p o d e su extracción no indemniza de-
b idamente l o s cos to s y t r aba jo del depós i to . Opina 
el G o b i e r n o q u e p u e d e fijarse el tanto por c iento 
expresado en e l proyecto del Conse jo de Es tado , 
pagadero en p l azos fijos á fin de impedi r que sea 
indef inido el t i e m p o del depósi to con q u e b r a n t o de 
los i n t e r e s e s f i sca les . T a m b i é n e s conven ien te p e r -
mit ir la e n t r a d a d e los d u e ñ o s ó cons igna ta r ios de 

las mercanc ías deposi tadas á los a lmacenes , s i empre 
que qu i s i e ren mos t ra r las para p romover su venta, 
con tal que lo hagan acompañados de un empleado 
de la renta . Así se practica sin n ingún inconvenien te 
en los pue r to s de depósi to de las p r imeras nac iones 
comerc ia les . 

Hay en Nueva Granada a lgunos puer tos , especial-
mente secos y de r íos, que yo l lamaré menores, habi-
l i tados para la importación, de los cuales unos no 
c u b r e n con los de rechos de las mercanc ías in t rodu-
cidas los costos de la aduana, y en o t ros no se halla 
ésta deb idamen te es tablecida, y por lo mismo 110 se 
ob t ienen n i n g u n o s ingresos . Respecto de ta les puer-
tos 110 hay, para dar en a r r i endo los de rechos de 
aduana , las d i f icul tades que p resen ta es te s is tema 
en los pue r to s mayores . Si son p e q u e ñ o s los pro-
duc tos del de recho de impor tac ión , ésta es una p rueba 
de que el comerc io por ta les pun tos es insignif i -
cante y en tonces n i n g ú n daño causan los a r r enda -
d o r e s á esta fuen te de r i q u e z a ; y si son crec idos 110 
hay razón para que la Repúbl ica sea de f raudada en 
el pago de ellos, ni se encuen t ra por ahora ot ro 
medio que el del a r r endamien to para a s e g u r a r su 
percepc ión . Juzgo así que el Ejecut ivo debe es tar 
autor izado para da r en a r r endamien to los de rechos 
de impor tac ión en los pue r to s en que lo es t ime ne-
cesar io , pud i endo n o m b r a r para cada uno de el los 
1111 inspec tor dotado compe ten temen te que d i r ima las 
d i fe renc ias que se susc i ten e n t r e los in t roduc to res 
y a r r e n d a d o r e s , y tomando las demás med idas con-



ducen tes á impedi r las d e m a s í a s , y todo motivo de 
queja ó agravio. El G o b i e r n o u s a r á con t ino y me-
sura de esta au tor izac ión , la cua l servirá cuando 
m e n o s de es t ímulo á los ac tua l e s empleados de las 
aduanas menores para s e r m á s sol íc i tos en el desem-
peño de sus func iones . 

Para aquel y o t ros o b j e t o s d e b e la ley hacer enu-
meración y clasificación de los puer tos habi l i tados 
para la impor tac ión , de los d e depós i to y de tránsi to 
y de los de expor tac ión , d e b i e n d o f igurar en t re los 
p r imeros el de Sabanil la c o n f o r m e al decre to legisla-
tivo de 1.° de jul io del año a n t e r i o r , en cuya e jecu-
ción se ocupa con celo el G o b i e r n o ; y al efecto se 
han mandado por mi d e s p a c h o hacer los debidos 
reconocimientos y l evan ta r los p l anos convenientes . 

Estas d ispos ic iones y las r e l a t ivas á creaciones y 
dotaciones de e m p l e a d o s ; á especif icación de los 
efectos de prohibida i m p o r t a c i ó n ; á imposición de 
penas y en ju ic iamien to s u m a r i o ú ordinar io para 
imponer las ; á nac iona l izac ión d e b u q u e s y formali-
dades para navegar ; y á los plazos para pago de 
de rechos é in te reses de d e m o r a , son las más indis-
pensab les y u r g e n t e s q u e d e b e d ic ta r el Pode r legis-
lativo. Al Ejecut ivo d e b e d e j a r s e todo lo reglamentar io , 
es decir cuanto t enga re lac ión c o n los procedimien-
tos , los medios , los r e q u i s i t o s y formal idades condu-
centes á l lenar las a l tas y g e n e r a l e s miras del legis-
lador . Así, á él debe c o m p e t e r fijar las reglas para 
la en t rada , visita y desca rga de b u q u e s , embarque y 
d e s e m b a r q u e de mercanc ías , examen de ellas y de 

fac turas , depósi to y t ráns i to de efectos ex t r an je ros , 
modo de hacer el comerc io de cabota je y con los 
ind ios salvajes , a rqueo d e b u q u e s y contabi l idad de 
las aduanas , todo s e g ú n las c i rcuns tancias par t icu-
lares de los l uga re s y de los t i empos . As imismo ha-
brá de se r de su incumbenc ia fo rmar , c i rcu lar y 
cambia r en sus casos el a rancel , el cual debe conte-
ner no el precio del ar t ículo ó efecto, s ino el dere-
cho que le está as ignado , s egún la base es tablecida 
por la ley y el avalúo específ ico que habrá de pract i -
carse p rev iamente de o rden del Gob ie rno . De esta 
manera en cua lqu ie r país en que se e n c u e n t r e el 
comerc ian te sabe fijamente lo que t iene que pagar , 
y á la adminis t rac ión de la aduana es más fácil hacer 
la l iqu idac ión , evi tando di lac iones pe r jud ic ia l e s . 
Como un arancel es obra larga y minuciosa , y está 
su je ta á var iaciones , no puede se r por ahora mater ia 
de t r aba jos per iód icos del Cue rpo Legislat ivo, en me-
dio de los muchos é impor tan t í s imos negoc iados 
que la Cons t i tuc ión pone á su cuidado. Mediante 
esta úl t ima cons iderac ión quizá no habr ía neces idad 
de d i scu t i r para in terca lar en la nueva ley de adua-
nas, aquel los ar t ícu los v igen t e s q u e están esparc idos 
en d i f e r en t e s colecciones de leyes, y que han s ido 
adap tados y coo rd inados en el proyecto del Conse jo 
de Estado. 



S E C C I Ó N O C T A V A . 

a p l i c a c i ó n d e l o s s i s t e m a s c o m b i n a d o s d e a d m i n i s t r a c i ó n , d e 

a r r e n d a m i e n t o y d e c o n t r a t a s á v a r i o s r a m o s . 

Impuestos sobre los metales preciosos. — Bajo es ta 
denominac ión h a b l a r é no so lamente d e los d e r e c h o s 
de qu in to y f u n d i c i ó n del oro y de la plata, s ino t am-
bién de las u t i l i dades q u e deja á la Repúb l i ca la 
amonedac ión de e s t o s meta les . 

La miner ía d e b e c o n s i d e r a r s e como u n a de las 
f u e n t e s más posi t ivas de la r iqueza públ ica , y c o m o 
uno de los r amos cuyo impues to deja p i n g ü e s r e n -
d imien tos al e r a r i o . 

Al repasar la h i s t o r i a de n u e s t r o comerc io d e s d e 
que con la adqu i s i c ión de la independenc ia a b r i m o s 
n u e s t r o s p u e r t o s á las nac iones para q u i e n e s los 
tenía ce r r ados la polí t ica celosa del gab ine te d e 
Madr id , r e c o n o c e r e m o s fác i lmente que el oro y la 
plata son casi los ú n i c o s ar t ículos que h e m o s d a d o 
en cambio de las m a n u f a c t u r a s y de los f ru to s ex t ran-
j e r o s ; 110 p r e c i s a m e n t e p o r q u e ellos sean los so lo s 
p roduc tos ele Nueva G r a n a d a , s ino p o r q u e son los 
únicos que ac tua lmen te no t e m e n la concur renc ia en 
n i n g ú n mercado . M e d r a n en efecto y c recen con 
lozanía el cacao, el añi l , el a lgodón y el café de s u p e -
r ior cal idad ; t e n e m o s exce len tes m a d e r a s de c o n s -
t rucción v de e b a n i s t e r í a ; g o m a s y res inas exqu i s i -

t a s ; el azúcar es j u s t amen te ponde rado ; y los 
ganados vacuno y lanar son bas tan te n u m e r o s o s para 
p roporc ionar cue ros y lanas expor tab les . Pe ro á 
pesar de esto, no podemos l i son jea rnos de ob tene r 
g r a n d e s u t i l idades de la expor tac ión de es tos ar t ícu-
los, por 110 poder en t ra r ahora ni en a lgunos años 
en competenc ia con los iguales de o t ros pueb los de 
Amér ica , que por su mayor proximidad á E u r o p a y á 
los Es tados Unidos , por t e n e r una agr icu l tu ra más 
adelantada , po rque son más fáciles sus vías de comu-
nicación, por pagar menos de rechos de impor tac ión 
en los pue r to s ex t r an je ros , y por o t ros motivos, pue-
den dar los á p rec ios muy bara tos ; y si es c ier to que 
a lguna vez se ha notado demanda del azúcar g rana -
d ino , por e jemplo , la causa de ello ha s ido, bien el 
habe r se pe rd ido las cosechas en o t ras par tes , ó bien 

la mier ra ú o t ras causas t rans i tor ias . Así, és tos son o 
casos excepcionales que 110 p res t an datos s e g u r o s 
para f o r m a r cálculos acer tados . El oro y el tabaco son 
y se rán por muchos años los r e n g l o n e s pr inc ipa les , y 
quizá exclusivos , con los cuales nos p roveamos de 
los efectos e x t r a n j e r o s y sa ldemos n u e s t r a s cuentas . 

No temo i n c u r r i r en la nota de v is ionar io al ase-
g u r a r que las minas de oro de Nueva Granada no son 
m e n o s a b u n d a n t e s y ricas que las de Méj ico y el 
P e r ú . Aquél las han hecho mas ru ido y han exci tado 
más la codicia eu ropea , po rque cuando Hernán Cor-
tés y los P iza r ros conquis ta ron esos países , los encon-
t r a ron en 1111 es tado de civilización bas t an te avanzada, 
con a W i n conocimiento de las a r tes , de scub ie r t a s y 



explotadas ya las minas de oro , aplicado este metal á 
varios usos , y r eun idas e n o r m e s sumas en los pala-
cios y en los templos . En Nueva Granada por el 
contrar io , sus an t iguos hab i t an tes , aunque 110 tan 
es túpidos y c rue les como los de las Anti l las, es taban 
sumidos en la más p r o f u n d a ignoranc ia y desidia , y 
110 l lamaron por sus r iquezas la a tención de los Reyes 
castel lanos. De ahí nació que n i n g ú n fomento se dio 
á su miner ía , en tanto que para Méjico y para el Pe rú 
se d ie ron o rdenanzas espec ia les y se nombra ron 
comis ionados científ icos que h ic iesen exploraciones 
y planteasen métodos fáciles de explotación. Después 
de nues t ra emancipación polít ica, t r is te es pero ne-
cesar io decir lo , poco ó nada se ha hecho para alen-
tar la miner ía en Nueva G r a n a d a . E11 24 de Octubre 
de 1829 expidió el L ibe r t ado r el decre to que está 
todavía v igente , el cual con t i ene d ispos ic iones útilí-
simas, pero p resen ta el i nconven ien te de conclui r 
re f i r i éndose á la o rdenanza de minas de Nueva Espa-
ña, que sobre no ser apl icable en todas sus disposi-
c iones á la Nueva G r a n a d a , 110 se ha cuidado de 
re impr imir la y c i r c u l a r l a ; por lo cual son pocas las 
personas que la conocen . Los cons ide rab le s p rogre -
sos que en este ramo se han hecho en la rica pro-
vincia de Antioquia , se d e b e n m e n o s á las med idas 
pro tec toras de la ley que al g e n i o especulador de 
sus activos y labor iosos hab i tan tes . El Gobie rno , 
que se ocupa hoy en a r r e g l a r y da r impulso á los 
e l ementos efectivos de r iqueza nacional , espera que 
la actual legis la tura echará las bases s ó b r e l a s cuales 

haya de f o r m a r s e una ordenanza de minas semejan te 
á la expedida para Nueva España , ó al código de minas 
de Bolivia, tomando de ambos lo que sea adaptable á 
la Nueva Granada . No es poco a rduo e s e t r a b a j o , pe ro 
el Ejecut ivo of rece su cooperac ión , con tando igual -
mente con la del Conse jo de Estado. 

En otra par te de esta exposición queda indicado 
el e scanda loso con t r abando que se hace á la Repú-
blica con la extracción c landes t ina del oro sin amo-
neda r , punto en que me parece super f ino e x t e n d e r m e 
más, s iendo como él es notor io á los m i e m b r o s del 
Cue rpo Legis la t ivoy á toda la Nueva Granada . Muchas 
son las med idas que se han ensayado por el C o n g r e s o 
y por el Ejecut ivo para con tene r este cáncer que 
o fende la moral y de f r auda al e rar io en u n a de s u s 
ren tas más cuant iosas , pero todo ha sido en vano ; 
el mal s igue en p rog re so , y yo 110 e n c u e n t r o ot ro 
r emed io para a tenuar lo , por lo menos , que l l a m a r e n 
auxilio del fisco al i n t e ré s pe r sona l . P ropone pues 
el Gob ie rno que es tab lec idas oficinas de fund i c ión 
en todos los can tones mine ros en que se c rean con-
ven ien tes , en cada uno de ellos se r ematen los dere-
chos de quinto y fundic ión por el t é rmino de t res 
años , s iendo obl igación del r ematador hace r los 
gas tos de la fund ic ión , y cu idando el G o b i e r n o de 
tomar las med idas conven ien te s para que no se mez-
clen mater ias ex t rañas al oro en el acto de f u n d i r l o , 
ó se p e r j u d i q u e de cua lqu ie ra otra manera á los par-
t iculares . Los r ema tadores se rán coadyuvantes del 
fisco en la persecuc ión del con t rabando , sup l i r án la 



des id ia ó falta de mora l de los gua rdas , gen te de 
o r d i n a r i o co r rompida y venal , des t ru i r án el hábi to 
del f r a u d e que cada día se a r ra iga más y a segura rán 
u n i n g r e s o fijo al tesoro . 

I n t e r e s a n t í s i m o ser ía que se es tab lec iesen casas 
ó b a n c o s de resca te : y si b ien es cierto que hoy no 
e s fácil es to , ni hacedero en todas las provincias 
m i n e r a s por falta de fondos , p u e d e y d e b e se r lo en 
el can tón del Nordes t e y en el de Barbacoas , los 
cua l e s por la dis tancia á que se hallan de las casas 
de m o n e d a , y por las faci l idades y f u e r t e s es t ímulos 
q u e hay en el los para hace r el con t r abando , exigen 
una par t i cu la r a tención. Con tal objeto podría exci-
ta r se el esp í r i tu de e m p r e s a de una compañía ó de 
un pa r t i cu la r , que , asociando su in t e ré s al del Go-
b i e r n o , p roveyese de fondos al banco y tuviese una 
pa r t e en las u t i l idades de la amonedac ión , adicio-
n á n d o s e así la ley de 28 de Jul io de 1823. Se pondr ía 
un e n s a y a d o r que ensayase las b a r r a s q u e hub i e sen 
de resca ta r se , y un d i rec to r que , asociado con el 
a g e n t e d e la compañía empresa r i a , las rec ib iese , las 
r e m i t i e s e á la casa de m o n e d a , cu idase del empleo 
de los f o n d o s y l levase la cuen ta . I n t roduc idas las 
b a r r a s en la respect iva casa de moneda ser ían ensaya-
das s e g u n d a vez., se l i qu ida r í an las u t i l idades de la 
amonedac ión , y por el monto de és tas y el capital 
se g i r a r í a n l ib ramien tos cont ra los fondos nac ionales 
ex i s t en te s en las provincias de Pasto y Ant ioquia , si 
los había , ó se verif icar ían las c o r r e s p o n d i e n t e s 
r e m e s a s del p roduc ido . De és ta mane ra el oro que 

se saca de las minas del Sudoes te de la Repúbl ica no 
se ir ía sin pagar n i n g u n o s de rechos á los mercados 
de Chi le y del P e r ú ; y el que se extrae de Yolombó, 
Remedios y Zaragoza, en el Nordes t e , no servi r ía , 
hac i éndose el mi smo f raude , para el cambio de víve-
res y de mercader ías con los e specu ladores de las 
provincias de Car tagena y de Mompox ; evi tar ían los 
pa r t i cu la res los r i esgos y costos de c o n d u c c i ó n ; se 
qui tar ía todo motivo ó p re tex to de hacer el contra-
bando ; y por ú l t imo se har ía un ensayo poco ó nada 
pe l ig roso de los bancos de resca te que en ot ras na-
c iones amer icanas dan exce len tes r e su l t ados , y q u e 
a lgún día deben e x t e n d e r s e y t omar vue lo en la 
Nueva Granada . En negocios de esta clase, que p re -
sen t en ident idad de pr inc ip ios , de in t e re ses y de ne-
ces idades , cons ide ro t an útil la imitación de las prác-
ticas de nues t ro s h e r m a n o s de Amér ica , como 
per jud ic ia l é ind iscre ta suele se r la de a l g u n o s usos 
y leyes de Eu ropa . 

No basta que con la persecuc ión activa del contra-
bando se a u m e n t e n las i n t roducc iones de oro y plata 
en las casas de moneda , si las operac iones de és tas 
han de se r s i empre tan d i spend iosas como lo son en 
la actual idad. El ar t ículo 2.° del decre to legislat ivo 
de 3 de Jun io del año an te r io r autor izó al E jecu t ivo 
para in t roduc i r en lo económico de aquel los estable-
c imientos , todas las r e fo rmas necesar ias para mejo-
rar los ; en cuya v i r tud se ha invi tado ya á una contrata 
gene ra l para las operac iones tanto de la casa de mo-
neda de Bogotá como de la de Popayán . El Gob ie rno , 



que desea que las r e f o r m a s sean gene ra l e s y radica-
les, está d i spues to á con t ra ta r la amonedación del 
oro y de la plata en t odas sus pa r t e s y po rmenore s , 
es decir d e s d e la e n t r e g a de las b a r r a s ensayadas , 
hasta su devoluc ión conver t idas en monedas de las 
especies que se e s t ipu la rán ; con lo cual se pondrá 
t é rmino á inve te rados desp i l f a r ros y cucañas , c re-
cerá el p roduc to l íqu ido de la amonedac ión y se 
ob tendrá una g r a n d e economía en el pago de suel -
dos fijos y even tua les , d i s m i n u y é n d o s e los emplea-
dos, los cuales hab r í an de q u e d a r r educ idos á 1111 
inspec tor con tador , á un t e s o r e r o y á dos ensayado-
res , cuyas f u n c i o n e s deta l lará el Gobie rno con a r re -
glo á las cont ra tas que ce lebre . Todavía 110 han 
ocu r r ido l ic i tadores para esta empresa , acaso por 
falta de t iempo, ó p o r q u e no se han bo r r ado las des-
favorables i m p r e s i o n e s que de j a ron los t r a s to rnos 
p a s a d o s ; pe ro se r epe t i r án las invi taciones den t ro 
y fuera del país hasta l levarla al cabo. Negocio es 
és te que 110 p e r d e r á de vista la Adminis t ración, 110 
sólo por un pr inc ip io de economía en los gas tos de 
amonedación , sino por el i n t e r é s que t iene el públi-
co en que m e j o r á n d o s e la moneda , se dif iculte su 
falsificación. Rubor causa i n fo rmar al C o n g r e s o que 
por un exceso ele inmora l idad é infame codicia ele 
a lgunos g ranad inos , han tomado como lícita é ino-
cente ocupación fa l s i f icar la moneda en la Repúbl ica , 
ó t raer la ya falsif icada en el exter ior ; mas por lo 
mismo que el mal es tan g r ave y que afecta tan de 
cerca los i n t e re ses individuales , d e b e m o s elenun-

ciarlo á la execración gene ra l y aco rda r sus reme-
dios cu ra t i vos ; uno de el los el ele me jo ra r las mone-
das , para que al m e n o s sea fácil d i s t i ngu i r l a s ele las 
falsas, nunca comparab l e s con las l eg í t imas cuando 
éstas son hechas con todas las reg las del ar te . 

Ser ía conven ien te t ambién que con los e m p r e s a -
rios ele la fabr icación de la moneela se con t ra ta se la 
pur i f icación, afinación y amonedac ión ele la plat ina, 
uno de los más p rec iosos p roduc to s de n u e s t r a pa-
tria y exclusivo del suelo g ranad ino en el con t inen te 
amer icano . El C o n g r e s o de Colombia expidió sobre 
esta mater ia una ley en 17 de Mayo ele 1826, la cual , 
si no se ha l levado á efecto, no e s p o r q u e sea insig-
nif icante la plat ina que se ex t rae ele n u e s t r a s minas , 
sino por o t ras causas muy d i f e r en t e s , ejue ahora 
pueden desapa rece r por medio del s is tema ele con-
trata . 

P o r úl t imo deb ie ra figurar en la de fabr icación de 
moneda el es tab lec imien to de oficinas de apar tado , 
e m p r e s a ele g r a n d e ut i l idad para el e ra r io públ ico , 
espec ia lmente respecto del oro de Ant ioquia , Neiva 
y Mar iqui ta , cuya liga es d e plata. El dec re to legis-
lativo ele 22 ele Jun io ele 1837 autor izó al Ejecut ivo 
para monta r ta les oficinas en las casas ele moneda ; 
pero mil c i rcuns tanc ias han impedido hacer uso ele 
esta autor ización, y 110 habr ía convenido a r r eg l a r 
una operación suba l t e rna , cuando lo u r g e n t e ha sido 
y es me jo ra r la amonedac ión en toda su ex tens ión y 
de ta l les . 

Salinas. — Si son r icas y a b u n d a n t e s n u e s t r a s 



minas de o r o , 110 lo son m e n o s n u e s t r a s sa l inas . 
« F u e n t e m á s s e g u r a y más p e r e n n e de r iqueza e s el 
ce r ro de C i p a q u i r á que el c e r ro del Potosí , » esc r ib ía 
en 1804 u n v ia je ro i lus t rado . So lamente las sa l inas 
que c o n t i e n e n la cordi l lera or ienta l y sus e s t r i bos 
en la p a r t e que divide las provinc ias de Bogo tá y 
T u n j a de l o s l lanos de San Mart ín y Casana re , pue-
den a b a s t e c e r de sal á toda la Amér ica . Esta es u n a 
renta q u e p o r se r in te rna , p o r q u e el pueb lo está 
a c o s t u m b r a d o ya á semejan te monopol io , y p o r q u e 
fe l i zmente ha s ido encaminada por la s e n d a d e la 
senci l lez, m e r e c e se r conservada y fomen tada . El 
G o b i e r n o e s t á bas t an t emen te autor izado para su ma-
ne jo y h a r á uso de la autorización en su o p o r t u n i -
dad, l i m i t á n d o s e por ahora á pedir y r e u n i r todos los 
datos c o n v e n i e n t e s sobre el es tado de las sa l inas de 
la Repúb l i ca , para hacer uso de ellos cuando hayan 
de c e l e b r a r s e n u e v o s cont ra tos de e laborac ión , los 
cua les d e b e n de ja r un aumen to de mucha conside-
ración s o b r e los p roduc tos actuales . N i n g u n a dispo-
sición, p u e s , hay que solici tar hoy de la Leg i s l a tu ra 
r e l a t i vamen te á las sa l inas de p r imera clase, cuya 
a d m i n i s t r a c i ó n m e r e c e que se la t enga por normal , 
y será u n a d e las p r imeras a tenc iones del G o b i e r n o 
l ib ra r las d e los e m p e ñ o s que ahora t i enen , y dejar-
las exped i t a s para la ce lebrac ión de los n u e v o s con-
t ra tos , si e s q u e el Congreso adopta con aquel objeto 
las m e d i d a s q u e apun ta ré en lugar opo r tuno . 

En cuan to á las l lamadas de segunda clase, s iento 
mani fes ta r al C o n g r e s o que ni la ley co lombiana de 

24 de Abr i l de 1826, ni el dec re to legislat ivo de 13 
de Jun io del año pasado las han def in ido con la 
deb ida exact i tud para hacer j u s to y real izable el 
impues to de ocho reales s o b r e cada diez a r robas de 
sal que de ellas se ext ra igan . Juzgo así, que sería 
conven ien te hacer una clasificación clara y b ien p re -
cisa, dec la rándose que las sa l inas de Cipaqui rá , 
Nemocón, Tausa , Chita, M u n e q u e , Recetor y Pa ja r i to , 
Gual ivi to y Cocuacho, y las q u e el Gob ie rno mande 
explotar y e labora r en uso de la autor ización que le 
concedió la ley de 10 de Junio de 1839, pe r t enecen á 
la primera clase; y á la segunda todas las demás , 
bien sean de la República ó bien de par t icu lares , 
cua lqu ie ra que sea el método y el aparato que se 
emp leen para t r aba ja r l as ; excep tuando so lamente 
para el pago del impues to las de q u e habla el ar t í -
culo 8.° de la ley ú l t imamente ci tada, por el t é rmino 
allí pref i jado. El de recho s o b r e las sa les extra ídas 
de las sa l inas de s e g u n d a clase, lo mismo que el de 
in te rnac ión es tab lec ido por la ley de 22 de Mayo 
de 1840, debe pone r se en a r r endamien to en los lu-
g a r e s y bajo las reg las que de t e rmine el P o d e r E j e c u -
tivo, como el medio más fácil y expedi to para a segu-
rar la recaudac ión y saber el monto anual d e s u s 
p roduc tos . 

I I . •2 i 



S E C C I Ó N N O N A . 

a p l i c a c i ó n d e l o s s i s t e m a s d e a r r e n d a m i e n t o v d e c o n t r a t a s 

á l a r e n t a d e l t a b a c o . 

Tabacos. - Otro tanto que de las minas de oro 
d i ré del tabaco, que , como aqué l las , es fuen te copiosa 
de r iqueza públ ica , y un r amo produc t ivo al erar io. 
No lo es hoy por c ier to como debie ra ser lo , por su 
viciosa y d i spend iosa adminis t rac ión ; pe ro lo sera 
den t ro de a lgún t iempo, cuando es tablec ido un b u e n 
s is tema en q u e el i n t e ré s fiscal es té combinado con 
el i n t e ré s ind iv idua l , se ext ienda su comerc io en los 
mercados de E u r o p a . Tampoco ha andado escaso el 
C u e r p o Legis la t ivo en de ja r autor izado al Ejecut ivo 
para hacer más p roduc t ivo al e rar io y más favorable 
al comercio y á la r iqueza públ ica es te monopol io . 
Lo está e fec t ivamente por la ley de 5 de Jun io de 
1841 y por el dec re to de igua l fecha del año próximo 
pasado, s o b r e cuyo cumpl imien to os h e dado cuenta 
en la p r i m e r a pa r t e d e esta exposic ión. 

T r e s son los med ios q u e p u e d e n adoptarse para 
fomento de la ren ta del tabaco : 1 Ar renda r l a en su 
total idad, es decir la s i embra , cul t ivo y venta del 
vege ta l e n l o d a la Repúbl ica y en todos los mercados 
e x t r a n j e r o s : 2.° A r r e n d a r so lamente una factoría y 
el expendio del g é n e r o en las provincias q u e ella 
abas tezca ; y 3.° C o n t r a t a r l a s i embra , a l m o y empa-

que de los tabacos en cada una de las factorías , para 
vende r lo en e l las á los q u e qu i s i e r en hacer el co-
mercio para el c o n s u m o in te r io r y para la expor ta -
ción, s u p r i m i é n d o s e las admin i s t r ac iones del ramo y 
las oficinas de su dependenc i a . No hab la ré del p ro-
yecto de de ja r l ibre el cul t ivo, como a lgunos indivi-
duos lo sol ic i taron años atrás , p o r q u e esto equiva l -
dría á d e s t r u i r la más p i n g ü e de nues t r a s ren tas en 
los d ías de mayor escasez y apuro . Mani fes ta ré el 
pro y el contra de d ichos med ios , más b i en con el 
ánimo de excitar la d iscus ión , q u e con el d e e x p r e -
sar la opin ión del G o b i e r n o , que no la fo rmará s ino 
con vista de las c i rcuns tanc ias y de las p ropues tas 
que se le d i r i j an . 

Ventajas del arriendo general. — 1.a A s e g u r a r un 
ingreso fijo al t esoro : 2.a i n t roduc i r y un i fo rmar los 
me jo re s métodos de cult ivo, a l iño y e m p a q u e del 
tabaco ; y 3.a ampl ia r sobre una base más extensa el 
comerc io de es te g é n e r o con las nac iones ex t r an j e -
ras . Sus inconvenientes: además de los c o m u n e s á 
todo a r r e n d a m i e n t o : 1.° de ja r sin ocupación á los 
ac tua les cu l t ivadores ó d i sminu i r la renta de su t ra-
ba jo é indus t r i a ; y 2.° e x p o n e r n o s al r iesgo de que 
al fin del a r r e n d a m i e n t o se encon t r a se tan su r t ida de 
tabaco la Repúb l i ca y quizá los a lmacenes ext ranje-
ros , q u e en a l g u n o s años poco ó nada p r o d u j e s e la 
renta á la nac ión , b ien fue ra que se qu i s iese a r r e n -
dar la nuevamen te , ó b ien q u e se la pus i e se en admi-
nis t rac ión. 

Ventajas del arriendo -parcial. — 1.a El e ra r io au-



menta r ía sus i n g r e s o s ; 2.° se economizar ían gas tos 
y sue ldos ; y 3.° t a m b i é n se daría i m p u l s o y vida al 
comerc io del tabaco. Sus inconvenientes : tal a r r enda -
mien to tendr ía en esca la m e n o r los mismos q u e el 
a r r i endo gene ra l , con más el pe r ju ic io q u e recibir ía 
la Repúbl ica e x t e n d i é n d o s e f r a u d u l e n t a m e n t e , como 
ser ía forzoso q u e s u c e d i e r a , la venta del g é n e r o á 
las provincias no c o m p r e n d i d a s en el cont ra to . 

Ventajas del sistema de contrata: 1.a Rese rvándose 
el Gob ie rno el c o m e r c i o del tabaco por mayor , que-
daría á los p a r t i c u l a r e s el comerc io por m e n o r , lo 
cual a l igerar ía el p e s o del monopol io : 2.a r educ idas 
las oficinas de la r e n t a á solas las factor ías , se eco-
nomizar ían los s u e l d o s de las admin is t rac iones y de 
s u s d e p e n d e n c i a s ; y 3.a las compañías ó ind iv iduos 
que qu i s i e sen e x p o r t a r el tabaco, lo podr ían ver i f icar 
comprándo lo en la fac to r ía en la forma y de la clase 
que qu i s i e sen . Inconveniente: el con t r abando seríá 
i n m e n s o y acaso inev i t ab le , de modo que vendr ía á 
d e s t r u i r s e el m o n o p o l i o del g é n e r o y sus p roduc tos . 

Repito que e l G o b i e r n o no está dec id ido en favor 
de es te ó ele a q u e l p royec to : él obrará s e g ú n las 
c i r cuns tanc ias y las ven ta j a s que b r i n d e n las pro-
pues tas que se le h a g a n , par t i endo d e es tos pr inc i -
pios : que la r e n t a de l tabaco no p u e d e con t inua r 
bajo el actual s i s t e m a d e adminis t rac ión ; que no se 
habrá hecho nada d e p rovecho si sus p roduc tos no 
se a u m e n t a n c u a n d o m e n o s en un sesenta por c ien to ; 
y que nunca e n t r a r á e n negoc ios con mezqu inos es-
pecu l ado re s s in cap i t a l y sin c réd i to , s ino con hom-

b r e s acaudalados , de p rob idad conocida y de ex tensas 
re lac iones mercan t i l e s , cu idando de d i sce rn i r la 
maliciosa y famélica codicia, del i lus t rado esp í r i tu 
de e m p r e s a , sin o lv idar que aun por las an t iguas 
leyes , « el mejor postor es p r e f e r ib l e al mayor 
pos tor ». 

P e r o sea cual f u e r e el resu l tado final del a r r eg lo 
d e í a renta de tabacos, no ser ía conven ien te ni para la 
Repúbl ica ni para los empresa r io s el que fuesen com-
p r e n d i d a s en él las provincias de Pasto, de Casana re y 
d e l l s t m o , las c u a l e s p o r su d is tanc ia , por su posición 
geográf ica y por ot ras cons ide rac iones demandan arre-
g los especia les . El t r aspor te de los tabacos al I s tmo de 
Panamá fue y es s i e m p r e difícil , costoso y a r r ies -
gado, y por eso ha sido forzoso muchas veces abas-
tecer lo con los de Vi rg in ia y de otros países ; esta 
cons iderac ión fue s e g u r a m e n t e la que movió á la 
l eg i s l a tu ra de 1833 á d i s p o n e r en la ley orgánica de 
la renta el es tab lec imien to de una factoría en Vera-
guas , que no se ha l levado á efecto por motivos q u e 
no me son bas tan te conocidos . En Casanare ha habi-
do y hay una adminis t ración-factor ía : aque l los habi-
tantes es tán acos tumbrados al g é n e r o que allí se 
cultiva y q u e es de una cal idad par t i cu la r , y no ser ía 
muy fácil l l evar el del in ter ior , ni var iar el actual 
s i s tema de adminis t rac ión sin muy se r ios inconve-
n ien tes . La provincia de Pasto no de ja n inguna ut i-
lidad al e ra r io en el mane jo del monopol io , y se rá 
ineficaz cua lqu ie ra medida que se tome para hacer lo 
produc t ivo si no se da a lguna par te al i n t e ré s indi -



vidua l . Por ta les cons ide rac iones piensa el Gobie rno 
que debe m a n t e n e r s e la adminis t ración-factor ía en 
Casanare , y e s t ab lece r se i g u a l e s oficinas en el Is tmo 
y en la provincia de Pas to , en los l u g a r e s y con las 
demarcac iones que se e s t i m e n c o n v e n i e n t e s ; con la 
sola d i ferencia de q u e en las d o s ú l t imas debe adop-
tarse el s is tema de con t ra tas d e s i embra y cult ivo, y 
e s t imula r se f u e r t e m e n t e , a u n conced iéndose pr imas , 
la exportación del tabaco á las nac iones ex t r an je ras 
que baña el Pacífico. S e p a r a d o s del cent ro d e la Re-
públ ica Pas to y el I s tmo por á spe ras selvas, no es 
de t emer se que p e r j u d i q u e n al comerc io in te r io r del 
tabaco, cua lqu ie ra q u e sea el g i ro que tome. Si el 
Congreso acoge estas ideas , quizá ser ía convenien te 
que el Gobie rno auxi l iase á las compañías cont ra-
tistas faci l i tándolas cu l t ivadores y semil la de Amba-
lema, y q u e cont ra tase con e l las la cons t rucc ión de 
a lmacenes en t é rminos r ec íp rocamen te venta josos . 
Especu lac iones son és tas en q u e se a r r i e sga poco y 
p u e d e gana r se m u c h o , a u n sin cons ide ra r l a s bajo un 
aspecto pol í t ico. 

Como en t re las d i f e r e n t e s combinac iones de que 
es suscep t ib le el p royec to de ex t ende r el comerc io 
del tabaco y hacer más p roduc t ivos sus r end imien -
tos, p u e d e ser que a l g u n a de e l las exija el es tab le-
cimiento de ot ras fac tor ías , e spec ia lmen te en las 
provincias l i torales , opino q u e el Ejecut ivo debe 
es tar autor izado para es te efecto , á fin de que en 
n i n g ú n caso la insuf ic iencia de sus facu l tades sirva 
de t ropiezo á la conc lus ión d e un negocio ventajoso. 

S E C C I Ó N D É C I M A . 

a p l i c a c i ó n d e l s i s t e m a d e a d m i n i s t r a c i ó n á a l g u n o s r a m o s . 

Correos. — Cuando á fines del s ig lo pasado dio el 
Gob ie rno español una extensa y no mal calculada 
organización á esta renta , tuvo en mira no tanto el 
aumen to del real e rar io , cuanto un nob le i n t e r é s de 
civilización y de b ienes ta r social . La Nueva Gra-
nada tampoco la ha mi rado bajo ot ro pun to de vista . 
T i ene , es v e r d a d , defec tos y vicios de admin i s t r a -
ción que van co r r ig i éndose g r a d u a l m e n t e ; p e r o es 
prec iso confesa r q u e es una de las ren tas que han 
marchado con más r egu la r idad , comparada con las 
demás de la Nueva Granada , y con las de igual clase 
de o t ros Es tados amer icanos . El Gob ie rno expid ió en 
el mes de E n e r o de es te año un dec re to a r r e g l a n d o 
el movimiento d é l o s co r r eos y un i fo rmando las tar i -
fas de por tes de co r respondenc ia y encomiendas , á 
fin de a t e n d e r m e j o r al servicio públ ico, pone r al 
alcance de todos es te ramo, y facil i tar á sus emplea-
dos el d e s e m p e ñ o de s u s func iones y la formación 
de la cuenta . Los cuad ros marcados con los n ú m e r o s 
4.° y 5.° c o m p r e n d e n las nuevas tarifas, con las cua-
les se ha c i rcu lado también el seña lado con el nú-
mero G.° en que es tán con ten idos por el o rden alfa-
bét ico todos los l u g a r e s de la Repúbl ica , la estafeta 
co r r e spond i en t e á cada uno de el los y la provincia á 
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q u e pe r t enecen . De las Cámaras leg is la t ivas no soli-
cita otra cosa e l E j e c u t i v o con relación á es te ramo, 
s ino que se p r o r r o g u e inde f in idamen te la d ispos ic ión 
del ar t ículo 3.° de l d e c r e t o legis la t ivo d e 23 de Jun io 
del año an t e r io r , t e n i é n d o s e p r e s e n t e para el lo no 
p rec i samen te la p e n u r i a del e rar io , s ino la c i r cuns -
tancia de q u e h a b i é n d o s e aumen tado los t r i buna l e s 
de dis t r i to , c r e á d o s e j u e c e s l e t r ados de cantón y 
mul t ip l i cádose el n ú m e r o de abogados , no es f r e -
cuen te ni tan n e c e s a r i o como lo era antes , la remi-
sión de e x p e d i e n t e s p o r el cor reo ; s i endo por tanto , 
j u s to y c o n v e n i e n t e , q u e su f ran a lgún pecho los liti-
g a n t e s q u e por a l a r g a r los plei tos p r o m u e v e n recusa-
c iones t emera r i a s . P o r lo demás , la p rudenc ia aconseja 
de ja r para m e j o r e s d í a s la adopción de ot ras r e fo rmas 
igua lmen te v e n t a j o s a s á la ren ta que al servicio pú-
bl ico, ta les como el e s tab lec imien to de correos de 
encomiendas, i n d e p e n d i e n t e s de los co r reos de co-
r r e spondenc i a . 

Papel sellado. — T a m p o c o debe p e r d e r de vista el 
Gob ie rno es te r amo , cuya buena admin is t rac ión i n -
fluye no poco en la val idez de los con t ra tos y en la 
au tent ic idad d e los ac tos civi les y admin is t ra t ivos , 
dando una posi t iva ga ran t í a contra el dolo y la s imu-
lación. Con t r a t a r la s e l l adu ra del papel ó a r r e n d a r 
su expendio se r í a d a r un go lpe fatal á la fe públ ica 
y á la mora l . 

Hipotecas y registro. — No son p i n g ü e s los p roduc -
tos de es tos r a m o s , ni g r a n d e el r iesgo de q u e sean 
d e f r a u d a d o s por los con t r ibuyen tes , mucho m e n o s 

d e s p u é s que , por la ley de 13 de Mayo de 1841, la 
imposic ión del de recho de reg i s t ro se ref iere á las 
e sc r i t u r a s é instrumentos públicos. En este negocio , si 
hay in t e ré s de par te de un ind iv iduo en la de f r auda -
ción del impues to , t iénelo en el pago pun tua l de 
és te aquel á cuyo favor se o torga el d o c u m e n t o ; de 
manera que sin darse en a r r i endo la ren ta t iene el 
fisco de su par te al i n t e ré s indiv idual s i e m p r e activo 
y sol íci to. Las re fo rmas que es tos ramos demandan 
son de pu ra cuenta y razón, y el Ejecut ivo las expe-
dirá cuando haya de a r r e g l a r s e en su con jun to la 
contabi l idad de la Hacienda. 

S E C C I Ó N U N D É C I M A . 

i n f l u e n c i a d e l a s a n t e r i o r e s r e f o r m a s e n l a r e c a u d a c i ó n , 

d i s t r i b u c i ó n y c o n t a b i l i d a d d e l o s i m p u e s t o s -

De la adopción de las re fo rmas que llevo propues -
tas, resu l ta na tu ra lmen te la s implif icación de los 
t raba jos de las oficinas de recaudación y de la Con-
tadur ía gene ra l , y por cons igu ien te su más p ron to y 
expedi to despacho . Los negoc ios senc i l los y bien 
a r r eg lados se manejan con faci l idad, y n inguna os-
cu r idad presen tan en la formación y examen de su 
cuenta ; ob je tos ambos de la más alta impor tanc ia 
bajo un s is tema de hac ienda bien coord inado . La 
Teso re r í a y la Contadur ía g e n e r a l e s p u e d e dec i r se 
q u e son los dos brazos del Secre tar io de H a c i e n d a : 



la una forma la cuen t a , la otra la examina y verif ica, 
y ambas c o n c u r r e n á mos t ra r al pueb lo la suma 
anual de sus i m p u e s t o s y los ob je tos en que se han 
inver t ido ; lo cua l , más b ien que vagas é insu lsas 
f rases , excita la idea de lo que se l lama Gobierno 
popular representativo. Mas si la Tesore r ía no ha p re -
sentado en diez años su cuenta , y la Contadur ía no 
ha t e rminado el f enec imien to de las de las o t ras ofi-
cinas de recaudac ión c o r r e s p o n d i e n t e s á un año 
económico, n a t u r a l m e n t e se col ige que cuanto en 
años pasados se ha dicho al Congreso re la t ivamente 
al movimiento d e las rentas , ha carecido de datos 
bien s e g u r o s y c o m p r o b a d o s . Hoy mismo h a b r é de 
confesar q u e la cuenta del tesoro que figura en la pr i -
mera par te de esta exposic ión, está muy le jos de ser 
lo que deb ie ra , r e s in t i éndose como se res ien te de 
los mismos vic ios de las an te r io res . Aun la ley de 
26 de Mayo de 1838 que o rdenó la formación anual 
de el las no está exen ta de defectos , y tal vez no se 
aventurar ía m u c h o en a s e g u r a r que , s egún el tenor 
de sus d i spos i c iones , lo que exige es más bien un 
informe d iminu to en a lgunos p u n t o s y minuc ioso en 
otros, sin mé todo n u m é r i c o , incoheren te , y lo que es 
más, sin c o m p r o b a n t e n inguno , que una ve rdadera 
cuenta anual comprens iva de los ing resos y e g r e s o s 
del t esoro , en la cual figurase todo lo relat ivo á 
es tos dos p u n t o s , sin neces idad de notas y explica-
c iones s epa radas , ya de poco ó n ingún uso en es tos 
casos. Creo por tanto que dicha ley d e b e r e f o r m a r s e , 
poniéndola en consonanc ia con los pr incip ios de 

una buena contabi l idad , no m e n o s que con el esp í -
r i tu y obje to de la Const i tuc ión , sin ex t ende r l a á 
cosas i nconducen te s ó f r u s t r á n e a s . 

Tesorerías. — A u n q u e en e jecución de la ley de 
25 d e Mayo de 1840 ha dec re t ado el G o b i e r n o la 
pa r t e del plan orgán ico relat iva á t esore r ías , natu-
ra lmen te habrá de s impl i f icarse d e s p u é s y pone r se 
en a rmonía con los a r r e g l o s q u e he p ropues to , en 
caso de ser adoptados . Con el s is tema de a r r e n d a -
miento se fija al pago de los impues tos á plazos de-
t e rminados ; con el d e cont ra tas se un i fo rman los 
deta l les , r e d u c i e n d o todo á una sola operac ión , 
d recibir y pagar el contratista las ob ras cont ra tadas ; 
y con uno y ot ro se d i sminuye el n ú m e r o de emplea-
dos y de cons igu i en t e el de las pe r sonas q u e deban 
figurar en el debe y haber de la cuenta . En los ramos 
que q u e d a n por admin is t rac ión , como las aduanas , 
se in t roducen plan, un idad y central ización de los 
fondos y de las operac iones , las cua les se rán más 
c laras y más pe rcep t ib les , y de cons igu ien te más 
fáciles de cons igna r se en los l ibros . Como las f u n -
c iones esenc ia les de la Teso re r í a gene ra l y de s u s 
d e p e n d i e n t e s están r educ idas á r ecaudar y paga r , 
será senci l lo su d e s e m p e ñ o , si son pocos los deudo-
res y fijos los c réd i tos activos, y si s i endo t ambién 
no muy n u m e r o s o s los ac reedores , no hay que l levar 
con el los una doble cuenta , á s abe r , de pe r sonas y 
de ramos , cuando una par te de és tos está aplicada al 
pago. 

Es la in tención del Gob ie rno que las oficinas de 



r e c a u d a c i ó n p i e n s e n más y escr iban m e n o s ; que 
h a g a n m á s n ú m e r o s y m e n o s l e t r a s ; en suma , que 
d e j e n d e s e r e sc r iban í a s en donde los negoc ios más 
c laros s e e m b r o l l a n y compl ican . 

Al o b s e r v a r la marcha de las ciencias en E u r o p a se 
nota c o n p l a c e r el lugar que en el los toma el sistema 
n u m é r i c o y los b r i l l an t e s efectos que p r o d u c e ; mien-
t ras q u e e n t r e noso t ros el dominio de los n ú m e r o s es 
i n v a d i d o p o r el escolas t ic i smo de las aulas y por las 
a r g u c i a s de l fo ro . T a n funes to t r a s to rno de ideas no 
es d i f í c i l , s in e m b a r g o , que desaparezca con el o rden 
q u e va á i n t r o d u c i r s e en la hac ienda y con los cono-
c i m i e n t o s q u e debe t r a sp lan ta r á la Nueva Granada 
el c o m i s i o n a d o que haya d e es tud ia r la contabi l i -
dad e n E u r o p a , confo rme á las miras del Congreso . 
P o r l o d e m á s cons ide ro innecesar io adver t i r que 
la T e s o r e r í a g e n e r a l no debe e n t e n d e r inmediata-
mente e n la reparac ión de edif icios públ icos , en la 
c o m p r a y p rov i s ión de út i les de escr i to r io y en 
o t r o s p o r m e n o r e s de esta c lase , que s o b r e consumi r 
un t i e m p o prec ioso , y una in te l igencia que debe 
s u p o n e r s e de alguna e levación, no son muy pro-
p ios d e l a s altas func iones de una de las p r ime ra s 
o f i c inas nac iona l e s . 

Contaduría. — Se ha censu rado , m u c h a s veces por 
m o d a , á esta oficina y á su p e r s o n a l ; pero poco ó 
nada s e lia dicho de la impor tanc ia de la contabi l i -
d a d . Q u i z á 110 ser ía aven turado dec i r q u e ésla es una 
d e l a s m á s prec iosas garant ías del c iudadano, por-
q u e e n e l la encuen t r a la certeza de q u e 110 fueron 

d is t ra ídas á o t ros ob je tos las sumas que e rogó para 
los c o n s u m o s públ icos . Resul ta de aquí la neces idad 
de que la cuen ta y razón de las oficinas sea clara, 
exacta y pe rcep t ib l e ; de que el p roced imien to en el 
examen de ella sea pronto y expedi to ; y en fin de 
que los ind iv iduos que lo p rac t iquen , r eúnan á un 
g ran celo , hon radez y labor ios idad un conoc imien to 
p r o f u n d o de la legis lac ión fiscal, de los mé todos 
más g e n e r a l e s d e contabi l idad, de los pesos , medi-
das y m o n e d a s ex t ran je ras , y de su co r re spondenc ia 
con las de la Repúbl ica . Supr imidas como deben que-
dar muchas oficinas provinc ia les de recaudación y 
casi todas las cantonales , si se adoptan los a r r e g l o s 
q u e p ropone el Gobie rno , se a l igera el t rabajo de la 
Contadur ía gene ra l en un cuaren ta por c iento á lo 
menos , y podrán consagra r se con más celo los miem-
bros que la componen al cumpl imien to de sus debe-
res : el t rabajo debe d i s t r ibu i r se y hace r se por ramos , 
s iendo indiv idual el examen de cada cuenta , y salvo 
el r ecu r so del agraviado al Gob ie rno , qu ien des igna-
rá dos con tadores ú otros e m p l e a d o s para hacer un 
nuevo examen. Para el d e s e m p e ñ o de sus func iones 
conviene que cada contador es té reves t ido de las su-
ficientes facu l tades para imponer mul las y apremios , 
y hace r se r e spe ta r de los empleados cuyas cuen tas 
examina , de j ando de ser un func ionar io desau tor i -
zado á q u i e n poco ó n i n g ú n acatamiento se pres ta . 
El P o d e r E jecu t ivo debe n o m b r a r cada se i s meses 
dos comis ionados de honradez y bien pagados que 
visi ten la Contadur ía y descubran las fal tas en que 



se h u b i e r e incu r r ido , para hacer efectiva la responsa-
bi l idad de los con tadores . 

S E C C I Ó N D U O D É C I M A . 

d e l a o r g a n i z a c i ó n d e l r e s g u a r d o . 

A u n q u e los a r r e g l o s q u e h e p ropues to mejorarán , si 
se adoptan, la r ecaudac ión y contabi l idad de las ren-
tas, no por eso la Hacienda pública de jará de se r un 
obje to al cual se t i re como á real de enemigo , tenién-
dose como se t i ene hoy, si no por acción meri toria, 
al menos por cosa inocen te , de f r auda r al Estado. 
La sórd ida codicia, la mala fe, la falta de patr iot ismo, 
el olvido de los p r inc ip ios mora les y re l ig iosos lo 
combat i rán cons t an t emen te , á pesar de que concurra 
en su auxil io el i n t e r é s ind iv idua l ; habiendo por 
ello la t r i s te neces idad de oponer la vigilancia á la 
astucia, y la fuerza públ ica á las vías de hecho : siem-
pre será necesar ia la exis tencia de un r e sgua rdo . 

Lo hay en la Nueva Granada , pero dividido en pe-
q u e ñ a s f racc iones , adscr i ta cada una de el las á una 
sola renta , d e p e n d i e n t e s de j e fe s suba l t e rnos que de 
ord inar io lo apl ican á su propio servicio, y obran 
a i s ladamente , sin combinación y sin cabeza que dé 
unidad de acción á sus operac iones . El r e sgua rdo 
c o n s u m e g r a n d e s can t idades y no l lena el objeto de 
su ins t i tuc ión. 

Semejan te es tado de cosas no p u e d e subs i s t i r . El 

Gob ie rno c ree que debe es tab lece r se un g ran cue rpo 
de r e s g u a r d o d iv id ido en marítimo y terrestre; q u e 
sea militar po r su organización y disc ipl ina , y civil 
por su ocupac ión ; d e p e n d i e n t e del Secre tar io de 
Hacienda, qu ien lo d i s t r ibu i rá y hará mover de la 
mane ra conven ien te por conduc to de los g o b e r n a -
d o r e s respec t ivos ; y ocupado en p e r s e g u i r activa-
m e n t e el con t r abando . En caso de conmoción in te-
r ior él se rv i rá también d e apoyo al G o b i e r n o y de 
núc leo para la formación de c u e r p o s q u e sos tengan 
el o r d e n púb l ico contra los a lbo ro tadores y ana r -
qu i s t a s . 

La creación de un r e s g u a r d o marítimo la indica y 
la exige la g r a n d e extens ión de n u e s t r a s costas y el 
escandaloso con t r abando que por e l las se h a c e ; mas 
es te r e s g u a r d o d e b e componer se , 110 de b u q u e s 
gua rdacos t a s como los que h e m o s tenido, mal t r ipu-
lados, mal a rmados y casi s i e m p r e desman te lados , 
incapaces de moverse con regu la r idad y en t iempo 
opor tuno , y mucho menos de combat i r las co r r i en te s 
y las b r i sas en c ie r tas es tac iones . La Repúbl ica ha 
inver t ido en es te ramo ingen t e s sumas , s i endo poca 
ó n inguna la ut i l idad que ha repor tado : por tanto 
es ya t iempo de q u e no v iendo en las cosas s ino su 
impor tanc ia y sus resu l tados , nos d e s e n g a ñ e m o s de 
que si no p u e d e t ene r se una buena mar ina capaz de 
hacer r e spe ta r el pabe l lón nacional en los mares , 
vale más no tener n i n g u n a : en esto no hay medio , 
ni es admis ib le la mediocr idad . Los b u q u e s que ha 
de t ene r la Nueva Granada deben ser de vapor , para 



se h u b i e r e incu r r ido , para hacer efectiva la responsa-
bi l idad de los con tadores . 

S E C C I Ó N D U O D É C I M A . 

d e l a o r g a n i z a c i ó n d e l r e s g u a r d o . 

A u n q u e los a r r e g l o s q u e h e p ropues to mejora rán , si 
se adoptan, la r ecaudac ión y contabi l idad de las ren-
tas, no por eso la Hacienda pública de jará de se r un 
obje to al cual se t i re como á real de enemigo , tenién-
dose como se t i ene hoy, si no por acción meri toria, 
al menos por cosa inocen te , de f r auda r al Estado. 
La sórd ida codicia, la mala fe, la falta de patr iot ismo, 
el olvido de los p r inc ip ios mora les y re l ig iosos lo 
combat i rán cons t an t emen te , á pesar de que concurra 
en su auxil io el i n t e r é s ind iv idua l ; habiendo por 
ello la t r i s te neces idad de oponer la vigilancia á la 
astucia, y la fuerza públ ica á las vías de hecho : siem-
pre será necesar ia la exis tencia de un r e sgua rdo . 

Lo hay en la Nueva Granada , pero dividido en pe-
q u e ñ a s f racc iones , adscr i ta cada una de el las á una 
sola renta , d e p e n d i e n t e s de j e fe s suba l t e rnos que de 
ord inar io lo apl ican á su propio servicio, y obran 
a i s ladamente , sin combinación y sin cabeza que dé 
unidad de acción á sus operac iones . El r e sgua rdo 
c o n s u m e g r a n d e s can t idades y no l lena el objeto de 
su ins t i tuc ión. 

Semejan te es tado de cosas no p u e d e subs i s t i r . El 

Gob ie rno c ree que debe es tab lece r se un g ran cue rpo 
de r e s g u a r d o d iv id ido en marítimo y terrestre; q u e 
sea militar po r su organización y disc ipl ina , y civil 
por su ocupac ión ; d e p e n d i e n t e del Secre tar io de 
Hacienda, qu ien lo d i s t r ibu i rá y hará mover de la 
mane ra conven ien te por conduc to de los g o b e r n a -
d o r e s respec t ivos ; y ocupado en p e r s e g u i r activa-
m e n t e el con t r abando . En caso de conmoción in te-
r ior él se rv i rá también d e apoyo al G o b i e r n o y de 
núc leo para la formación de c u e r p o s q u e sos tengan 
el o r d e n púb l ico contra los a lbo ro tadores y ana r -
qu i s t a s . 

La creación de un r e s g u a r d o marítimo la indica y 
la exige la g r a n d e extens ión de n u e s t r a s costas y el 
escandaloso con t r abando que por e l las se h a c e ; mas 
es te r e s g u a r d o d e b e componer se , 110 de b u q u e s 
gua rdacos t a s como los que h e m o s tenido, mal t r ipu-
lados, mal a rmados y casi s i e m p r e desman te lados , 
incapaces de moverse con regu la r idad y en t iempo 
opor tuno , y mucho menos de combat i r las co r r i en te s 
y las b r i sas en c ie r tas es tac iones . La Repúbl ica ha 
inver t ido en es te ramo ingen t e s sumas , s i endo poca 
ó n inguna la ut i l idad que ha repor tado : por tanto 
es ya t iempo de q u e no v iendo en las cosas s ino su 
impor tanc ia y sus resu l tados , nos d e s e n g a ñ e m o s de 
que si no p u e d e t ene r se una buena mar ina capaz de 
hacer r e spe ta r el pabe l lón nacional en los mares , 
vale más no tener n i n g u n a : en esto no hay medio , 
ni es admis ib le la mediocr idad . Los b u q u e s que ha 
de t ene r la Nueva Granada deben ser de vapor , para 



q u e en todas e s t ac iones y en todas c i rcuns tanc ias 
puedan c r u z a r y g u a r d a r n u e s t r a s costas en ambos 
mares , s e rv i r d e c o r r e o s y c o n d u c i r los efectos del 
Gob ie rno y á l o s e m p l e a d o s de la nac ión . P o r ahora 
podían e s t a b l e c e r s e t res so l amen te , d o s para el Atlán-
tico y u n o pa ra el P a c í f i c o ; y á fin de p roporc iona r 
fondos pa ra a d q u i r i r l o s , p u e d e n v e n d e r s e los bu-
ques de ve l a s q u e t iene el Es t ado , para cuya conser -
vación se h a c e n gas to s c o n s i d e r a b l e s sin g r a n pro-
vecho pos i t ivo . H a b l a r al C o n g r e s o d e las inmensas 
ven ta jas q u e e s t á p r o d u c i e n d o al m u n d o comercia l 
y social la ap l i cac ión del vapo r al a r te de navegar , 
y decir q u e p o r m e d i o de ella se ha sus t i t u ido á un 
agen te v o l u b l e y capr ichoso una fue rza motr iz pe r -
manen te y se ha h e c h o el h o m b r e s u p e r i o r á las cal-
mas y c o r r i e n t e s del Pacíf ico, o t ro tanto q u e á las 
b r i sas y c o r r i e n t e s del At lánt ico , aco r t ando las dis-
tancias y e c o n o m i z a n d o t i empo y t r a b a j o ; hab la r de 
esto, v u e l v o á dec i r , ser ía r e p e t i r lo q u e anda en 
boca de c u a n t o s h a n ex tend ido un poco la esfera de 
sus c o n o c i m i e n t o s y de s u s ideas . Dif icul tades se 
tocar ían , e s v e r d a d , para da r c ima á esta e m p r e s a ; 
pe ro no d i f i c u l t a d e s i n s u p e r a b l e s , p o r q u e no habien-
do q u e h a c e r g r a n d e s t raves ías , encon t r a r í an los 
b u q u e s d e v a p o r c o m b u s t i b l e s y toda c lase d e r ecu r -
sos en m u l t i t u d d e p u n t o s d e n u e s t r a s cos t a s ; no, 
las d i f i c u l t a d e s q u e h a b r á n d e v e n c e r s e no son como 
las q u e se h a n tocado para n a v e g a r el r ío Magda-
lena, q u e p o r mot ivos e spec i a l e s q u e todos conocen 
ha hecho e n c a l l a r las e m p r e s a s i n t e n t a d a s para nave-

gar lo con el vapor . Los b u q u e s gua rdacos t a s de esta 
clase tendr ían á su bo rdo un n ú m e r o p ropo rc ionado 
de tropa de desembarco que se re levar ía , si pos ible 
f ue r a , mensua lmen te , para evi tar que junto con las 
re lac iones que se adqu ie ren en los l u g a r e s , se en -
trase en negoc ios y en confabu lac iones con el desig-
nio pecaminoso de hacer un comerc io ilícito, ó de 
d i s imu la r y p ro t ege r el con t rabando . Sobre es te y 
sobre lodos los demás pun tos re lac ionados con el 
servicio del r e sgua rdo marítimo, debe r í a el Pode r 
E jecu t ivo exped i r un r eg lamen to bien ca lculado. 

El pe rsona l del r e sgua rdo terrestre q u e hoy exis te 
en la Repúbl ica se compone de 331 indiv iduos , com-
p rend idos los gua rdas mayores , ayudantes , etc. , mas 
no las e scuchas del Magdalena ni el r e s g u a r d o cela-
dor de sa l inas es tab lec ido por reso luc ión ejecut iva 
de 7 de E n e r o úl t imo, compues to en su mayor par te 
de mi l i ta res re t i rados . El costo anual de aque l as-
c iende á 83,1 GO pesos , inc lusos los gas tos de local y 
a l u m b r a d o que se hacen en var ios p u n t o s ; el de las 
e scuchas y ce ladores de sal inas no p u e d e saberse 
con fijeza, p o r q u e las as ignac iones de es tos emplea-
dos se completan s o b r e sus pens iones mil i tares , que 
varían con el cambio del p e r s o n a l ; pe ro el lo es que 
bien puede alcanzar á cien mil pesos lo que eroga 
hoy la Repúbl ica en pagar á los g u a r d i a n e s de las 
rentas nac ionales . 

El Gob ie rno opina que el personal del r e s g u a r d o 
terrestre p u e d e ser de cua t roc ien tos ind iv iduos , á 
saber , ocho comandantes , diez y seis ayudantes , cua-
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renla y ocho cabos y t r e sc i en los veint iocho g u a r d a s ; 
d iv id ido en ocho secc iones , de las cuales t res obra-
r ían en el ba jo Cauca y en el ba jo Magdalena , y en 
el l i toral de Car tagena , Santamar ía y Ríohacha, en 
los pun tos y s egún las i n s t rucc iones que les f ue sen 
deta l ladas ; una en el I s t m o de Panamá é islas adya-
centes ; otra en el l i tora l de Pasto y de la Buena-
ventura y en el A t r a t o ; otra en las provincias de 
Pamplona y Casanare ; y l a s o t ras dos en las provin-
cias cen t ra les para celar con especia l idad el cont ra-
bando de sa les en la co rd i l l e r a or ienta l , y el del 
tabaco en el alto Magda lena y alto Cauca. El sue ldo 
de cada guarda mayor p u e d e se r d e se isc ientos pesos 
anuales , el de cada a y u d a n t e de cua t roc ientos pesos, 
el de cada cabo de dosc i en tos cuaren ta , y el de cada 
gua rda de ciento c i n c u e n t a : — costo total del res-
gua rdo setenta y un mil novec ien tos veinte pesos. 
Mas, como no ser ía j u s t o q u e los ind iv iduos del res-
gua rdo que tuv iesen m á s t raba jo ó habi tasen en 
países enfermizos ó en d o n d e la subs is tencia es más 
costosa, tuvieran la m i s m a as ignación que los del 
in ter ior , podría p o n e r s e á d ispos ic ión del Ejecut ivo 
la cantidad de diez mil pesos anua les para pagar 
sob re sue ldos á los que se encon t rasen en el p r imer 
caso, y para p roveer de caba l le r ías á a lgunos pique-
tes que obrasen en el c en t ro y en el nor le . 

El r e s g u a r d o debe c o m p o n e r s e de h o m b r e s fuer tes , 

activos y hon rados , no adhe r idos como ahora lo 
es tán á cierto l uga r en d o n d e t i enen sus re laciones 
y pasa t iempos ; ha de es tar a rmado convenien te-

mente y tener una completa movil idad, s iendo auxi-
liado en sus casos por la fuerza ve terana y por la 
guard ia nacional , como con buen suceso ha comen-
zado á ensayarse r ec i en temen te ; y su obl igación no 
se l imitará á ce la r el con t r abando de esta ó aquel la 
renta , sino de todas el las, desapa rec iendo así la 
mezquina clasificación de resguardo de salinas, res-
guardo de tabacos, etc.: — el r e sgua rdo habrá de se r lo 
de rentas nacionales, y su acción, sus operac iones 
todas d i r ig idas por una sola cabeza, s egún los tiem-
pos y las c i rcuns tanc ias . Los con t raband i s tas son 
unos v e r d a d e r o s enemigos del Es tado, á q u i e n e s es 
forzoso comba t i r con todas las es t ra tagemas de la 
g u e r r a . 

S E C C I Ó N D É C I M A T E R C I A . 

r e s u l t a d o s p r o b a b l e s d e l o s a r r e g l o s p r o p u e s t o s . 

Los resu l t ados que darán las medidas p ropues t a s 
son s e g u r o s y p a l m a r i o s : se s implif icará y hará 
menos costosa la percepción de los impues tos : los 
r end imien tos de és tos serán más c r ec idos : el i n t e ré s 
individual con su avidez de ganancia y sus ojos de 
Argos p res ta rá f u e r l e ayuda para la pe r secuc ión del 
con t rabando : el Gob ie rno concu r r i r á á el la con un 
cue rpo bien organizado que bajo la di rección de 
una sola cabeza obre con pront i tud y o p o r t u n i d a d ; 
la cuenta del tesoro será clara y pe rcep t ib le , y fácil 



su examen p a r a q u i e n q u i e r a c o m p r e n d e r l a . Si la 
paz se c o n s o l i d a b a j o los a u s p i c i o s de l pa t r io t i smo 
g e n e r o s o y d e la concord ia f r a t e r n a l , y si s e adoptan 
ot ras r e f o r m a s q u e no son de l d e p a r t a m e n t o d e mi 
cargo, como u n a p r u d e n t e e c o n o m í a en los gas tos 
mi l i ta res y el a r r e g l o de su c o n t a b i l i d a d , la mejora 
de la a d m i n i s t r a c i ó n polí t ica y e l c a m b i o de la viciosa 
división t e r r i t o r i a l de la R e p ú b l i c a , no c r e o aventu-
ra r nada si a s e g u r o que en e l p r ó x i m o año econó-
mico a s c e n d e r á n los i n g r e s o s á Ps . 2.600,000 

y los e g r e s o s á 2.300,000 

r e su l t ando u n s o b r a n t e de 300,000 

El t é r m i n o m e d i o del p r o d u c t o d e las c o n t r i b u -
c iones en l o s a ñ o s de paz de Nueva G r a n a d a fue de 
poco más d e 2.350,000 p e s o s , i n c l u y é n d o s e lo co-
brado p o r r e z a g o s y d e u d a s a t r a s a d a s ; por tanto el 
aumen to q u e p r e s u p o n g o de 250,000 p e s o s s o b r e di-
cho t é r m i n o m e d i o , no t iene nada d e e x a g e r a d o ba jo 
un me jo r s i s t e m a de hac ienda ; así como t ampoco lo 
t i ene la d i m i n u c i ó n de los e g r e s o s , a u n s in ca lcular 
los a h o r r o s q u e hace el G o b i e r n o al e j e c u t a r la ley 
de gas tos . 

Del año d e 1850 para a d e l a n t e no d e b e n b a j a r de 
3.000,000 d e p e s o s las r e n t a s a n u a l e s d e la Repú-
blica ; no p r e c i s a m e n t e por e l a u m e n t o q u e habrá 
rec ib ido e n t o n c e s la pob lac ión con la i nmig rac ión 
de e x t r a n j e r o s , q u e debe f o m e n t a r s e , ni p o r e l mayor 
vuelo q u e h a y a n tomado el t r a b a j o d e las minas , el 
comerc io de l t abaco y o t ros r a m o s , si s e me jo ran 

n u e s t r a s vías de comunicación ; s ino por la sola 
razón de que el Gob ie rno sucede rá en aquel t iempo 
en las ganancias que ahora deben t ene r los a r r e n -
dado re s y contrat is tas , d e la manera que pronto se 
verif icará respecto de la renta de sa l inas . Todo esto 
tendrá lugar , repi to , si los g r a n a d i n o s t enemos bas-
tante ju ic io para no tu rba r el o rden públ ico . Los 
gas tos en tonces se e levarán p robab l emen te á 
2.400,000 pesos , p o r q u e habrán de c r e a r s e n u e v o s 
empleados en la recaudac ión , á q u i e n e s es fuerza 
dotar d e c e n t e m e n t e para que los des t inos sean ocu-
pados por personas de in te l igencia , celo y honradez . 

Debe r educ i r se en es tos p r imeros años el n ú m e r o 
de los empleados ; y si b ien es cierto que tal med ida 
va á causar que j a s y censu ras , no por eso deja de ser 
uno de los efectos más sa ludab les del s is tema que 
p ropongo . P re sc indamos de la economía que con 
ella tendrá la Nación en sus apu ros actuales , y no la 
m i r emos s ino en sus re lac iones con el t rabajo y con 
la es tab i l idad del Gobie rno , y bajo es te aspecto son 
ind i spu tab les sus venta jas . Descendien tes de un 
pueb lo en que la empleomanía ha sido y es una en-
fe rmedad endémica , buscamos en los empleos , no 
una ocupación product iva , s ino un medio ho lgado 
de subs i s t i r . De aquí la pereza, la indolencia en el 
servicio públ ico . Los empleos son una espec ie de 
sine cura á que todos nos c r eemos con de recho , y en 
cuyo d e s e m p e ñ o el cobro del sue ldo e s la más im-
por tan te func ión . Gás tase asi i n f ruc tuosamen te la 
actividad física, p i é rdese el amor al t rabajo , débi l í -



tanse las f acu l t ades inte lectuales , y el oficinista ru-
t inero pasa á se r una especie de máquina , cuya 
m u e r t e casi s i e m p r e p rematu ra es acompañada de la 
miseria y de l embru tec imien to . El Gobie rno por su 
par te se ve moles tado y hos t igado por un e n j a m b r e 
de nec ios p r e t e n d i e n t e s que sin la menor modest ia 
hacen va le r m é r i t o s y capacidades que no t ienen ; y 
cuando se p r o v e e el dest ino, se gana tantos enemi-
gos c u a n t o s han s ido los excluidos en la provis ión, 
y el n o m b r a d o ó es ingrato ó se hace egoísta para no 
pe rde r el emp leo . N o : la facultad de p roveer c ier tos 
des t inos no e s en t re nosot ros un e lemento de poder 
y de fue rza , s ino una t r is te y enojosa prer rogat iva 
en cuyo uso sólo ganan los revolvedores y t ras torna-
dores del o r d e n . Disminuyase el número de emplea-
dos, y la i n d u s t r i a en todos sus ramos contará con 
más b razos , la Nación será mejor servida y el Go-
b ie rno t e n d r á m e n o s embarazos. 

D E L C R É D I T O N A C I O N A L . 

Voy á t ra ta r de un negocio que , a u n q u e grave y 
del icado, nada t iene de metaí'ísico, como lo creen 
los que mi r an en él un mister io en que pocos son 
los in ic iados : hablo del Crédito nacional. Deber , cui-
dar de pagar re l ig iosamente é insp i ra r confianza á 
los a c r e e d o r e s por medio de una conducta f ranca , 
leal y labor iosa , he aquí la teoría del crédi to de las 
naciones como de los individuos : p u e d e muy bien 

habe r , como efec t ivamente hay, d i f e ren tes n o m e n -
c la turas , d i f e ren tes in te reses , d i f e ren tes modos de 
p a g a r ; pe ro la b u e n a fe, la probidad, los d e b e r e s 
todos , son c o m u n e s á las deudas públ icas y á las 
d e u d a s par t icu la res . 

De t res clases son las de la Nueva G r a n a d a : 1.a la 
mitad de la que cont ra jo Colombia á favor de los 
ac reedores br i tán icos y del Gob ie rno mej icano ; á la 
que la ley g ranad ina da el n o m b r e de deuda exterior: 
2.a la interior que tocó á la Nueva Granada en la d i -
visión final de los c réd i tos pasivos domés t icos de la 
misma Repúbl ica , á la que se ag regó la exclus iva-
men te g ranad ina de que hablan el parágrafo 9.° ar t í -
culo 2.° de la ley de 20 de abri l de 1838 y su adicio-
nal ; y 3.a la nueva deuda con que nos g ravó la 
úl t ima revoluc ión política del país . Hablaré sepa ra -
damen te de cada una de ellas. 

1leuda exterior. — En la exposición const i tuc ional 
de esta Secre tar ía en 1841, se os in formó del proyec-
to de a r r eg lo p r e sen t ado por el comis ionado g r a n a -
dino en Lond re s á la jun ta de t enedores d e va les 
co lombianos , del cont raproyecto p re sen tado por 
és tos , y de las d i f icul tades que de una y otra pa r t e 
ocu r r i e ron para l legar á una t ransacción defini t iva. 
Pos t e r i o rmen te el Gob ie rno se en tend ió directa-
mente con el apode rado de los mismos a c r e e d o r e s 
en esta capital , y ce lebró con fecha 26 de Marzo de 
1842 un convenio en que les hizo todas las conce-
s iones pos ib les , aun con sacrif icios quizá no obl iga-
torios á un d e u d o r . Motivos i n d e p e n d i e n t e s de la 



tanse las f acu l t ades inte lectuales , y el oficinista ru-
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v o l u n t a d d e las par tes con t ra tan tes impid ie ron lle-
var á e f e c t o el convenio , por no h a b e r s e podido 
rea l iza r c i e r t a s cond ic iones conexionadas con el fiel 
c u m p l i m i e n t o de las mismas conces iones . El agente 
de los t e n e d o r e s ha ins tado r ec i en temen te por con-
ducto d e la Legación Bri tánica, que le pres ta su 
apoyo, p a r a q u e se proceda á la ce lebrac ión de un 
nuevo a r r e g l o s o b r e las mismas bases del de 26 de 
Marzo, s u p r i m i é n d o s e las c láusu las que no han po-
d ido c u m p l i r s e ; mas el Pode r Ejecut ivo no ha esti-
mado c o n v e n i e n t e p res t a r se á ta les exigencias , 
p o r q u e , p e r s u a d i d o como está de q u e el crédi to de 
un G o b i e r n o no cons is te tanto en p r o m e t e r mucho , 
cuan to e n c u m p l i r con lo p romet ido , aguarda el 
r e s u l t a d o d e los t r aba jos de la p resen te Legis la tura 
á v i r t u d d e las ind icac iones que le hacen los Secre-
tar ios d e E s t a d o , para p rocede r á ce lebra r un a r reg lo 
con los a c r e e d o r e s e x t r a n j e r o s que los de je contentos 
y s a t i s f e c h o s , y s o b r e todo que sea real izable . En t re 
tanto é l n o se ha olvidado ni se olvida de que la 
R e p ú b l i c a e s d e u d o r a , y que es tando in t e re sado su 
honor , o t r o tanto que su p rospe r idad fu tu ra , en el 
pago, d e b e n excog i t a r se todos los medios posibles 
para v e r i f i c a r l o . 

La l ey d e 20 de Abr i l de 1838 aplicó el p roduc to 
de v a r i o s r a m o s al pago de in te reses y g r a d u a l amor-
t ización d e es ta deuda , no p o r q u e e l los fue sen bas-
tantes p a r a una ú otra cosa, sino por manifes tar 
r e s p e t o á los e m p e ñ o s pr imit ivos de Colombia . Sa-
b ido a h o r a , al menos aproximat ivamente , cuál será 

en ade lan te su monto anual , parece excusado l levar 
una cuen ta s epa rada que complica la contabi l idad 
de las oficinas sin conduc i r á n i n g ú n resu l t ado ; y 
por lo mismo quizá ser ía más cómodo sepa ra r anua l -
mente una cant idad igual á la suma de los mayores 
r end imien tos de tales ramos en un año, con el ob j e -
to, repi to , de acatar an t iguos de rechos , y de t e n e r 
una base á la cual hayan de acumula r se las demás 
can t idades que des t ine el Congreso para el pago de 
in t e re ses confo rme al convenio que hagamos con los 
ac reedores ex t r an je ros . Por de contado, este a r r e g l o 
y aque l la des ignac ión habrán de hacerse sin p e r j u i -
cio de los gas tos que exige la marcha de la admin is -
t ración ; p o r q u e las nac iones , lo mismo q u e los 
ind iv iduos , t ienen neces idad de subs i s t i r ; necesi-
dad tanto más u r g e n t e si t iene c réd i tos que cub r i r . 
El Gob ie rno q u e no paga cumpl idamen te á sus em-
pleados , no p u e d e es tar bien serv ido , la adminis t ra-
ción de los cauda les públ icos se hace con llojedad ó 
poca pureza , la r iqueza nacional no rec ibe protección 
posit iva, ni el país en fin p u e d e sos t ene r su nacio-
nal idad y su rango. Los ac reedores t ienen bas tante 
ju ic io y buen sen t ido para no desconocer esta ve rdad , 
y no e s de e spe ra r s e que , desconoc iéndola con que-
b ran to de sus propios in te reses , les suced iese lo 
que al h o m b r e q u e mató la gal l ina q u e le ponía hue-
vos de oro. Fomento de los r ecur sos nac iona les , un 
s i s tema de con t r ibuc iones j u s t o , equi ta t ivo y bien 
combinado , decen te y razonable , economía en los 
gas tos , exact i tud y buena fe en el cumpl imien to de 



lo que p rome tamos ; tal es lo que el los t ienen dere-
cho de exigir , y lo q u e el Gob ie rno les asegura hoy, 
contando con la cooperac ión del Cue rpo Legislat ivo. 

La renta del tabaco, una de las más p ingües de la 
Repúbl ica , como en su l u g a r queda dicho, y tam-
bién una de las que se hal lan espec ia lmente hipote-
cadas al pago de los a c r e e d o r e s ex t ran je ros , debe ser 
la base pr incipal , en mi concepto , de cua lqu ie r a r re-
glo que hagamos para pagar los i n t e re ses de la deuda 
exter ior , y para c u a l e s q u i e r a combinac iones con el 
obje to de amor t izar el capital . Cons idero , por tanto, 
q u e si es de g r a n d e impor tanc ia autor izar amplia-
mente al Gob ie rno para poner dicha renta bajo un 
s is tema menos d i s p e n d i o s o y más product ivo, no lo 
es menos el facu l ta r le para d i spone r de los p roduc-
tos con aquel dob l e obje to sin n inguna traba ni limi-
tación, bien sea d e s p u é s de habe r se hecho la recau-
dación, ó bien al t i empo de ce leb ra r se los contratos 
de a r r endamien to , de venta ó de fabricación. 

Conduci r ía t ambién al impor tan te objeto de la 
amort ización el n e g o c i a r nues t ro crédi to contra el 
P e r ú , combinando el cobro de él con el pago de 
la deuda ex te r io r , d e la manera que el Gobie rno lo 
es t ime más c o n v e n i e n t e ; para lo cual debe queda r 
ampl iamente au tor izado , sin res t r icción ni cortapisa. 
Yo recomiendo e n c a r e c i d a m e n t e esta idea á las Cá-
maras legis la t ivas , p o r q u e ella puede conduci r á 
impor tan t í s imos r e s u l t a d o s . 

Pe ro n i n g u n a ope rac ión los tendr ía más transcen-
den tes que la de conver t i r en doméstica la deuda 

extranjera. Explanar las ven ta j a s que ella p roduc i r ía , 
en t re las cua les no ser ían las m e n o r e s las de aumen-
tar los medios de t ransacción y de cambio en el 
in te r io r ó imped i r la salida anual de crec idos fondos 
para el ex ter ior sin r e to rno a lguno , ser ía mani fes -
taros lo que no p u e d e ocu l ta r se á vues t r a pene t ra -
ción. Tampoco cons ide ro necesar io indicaros el 
camino por donde podria l l ega r se á tan feliz t é rmino , 
p o r q u e él debe se r trazado por las c i rcuns tanc ias y 
por d i f e ren tes c o m b i n a c i o n e s ; y así, me l imito sola-
mente á enca rece ros la neces idad de que se autor ice 
c o m p e t e n t e m e n t e al E jecu t ivo para l levar á cabo 
proyecto de tamaña u t i l idad . 

Con respec to á la deuda mej icana , a u n q u e nin-
guna p rov idenc ia se ha tomado para amort izar la , no 
por eso es m e n o s jus ta y pr iv i legiada . P r o c e d e ella 
del sup l emen to hecho en 182G por el agente de la 
Repúbl ica de Méj ico en L o n d r e s á Colombia , de 
la cua l deuda tocó á la Nueva Granada en la división 
que hizo la convención diplomát ica de 1834, la canti-
dad de 31,500 l ibras es te r l inas , q u e ha s ido recono-
cida por la ley de 20 de abr i l an tes citada. Es te pago 
es rec lamado por la más r igorosa jus t ic ia , tanto 
como por el honor y la del icadeza nacional , a ten-
dido el o r igen sagrado de la deuda , la oficiosa opor -
tun idad con que se hizo el sup l emen to , la c i rcuns tan-
cia de no ganar in te rés , y la conducta nob le y 
moderada del G o b i e r n o mej icano , q u e en el t r a scu r so 
de más de diez y se i s años no se ha pe rmi t ido di r i -
g i rnos la más pequeña rec lamación , el más l igero 



r e c u e r d o . E l E jecu t ivo por tanto espera que el 
C o n g r e s o l e au tor izará para a r r eg l a r es te negoc io de 
la m a n e r a m á s pronta y sat isfactoria , p r o m o v i e n d o 
que se haga la l iqu idac ión de que habla el pa rágra fo 
4.° a r t í cu lo 1.° de la citada ley, y d i s p o n i e n d o de 
c u a l e s q u i e r a f o n d o s para ver i f icar el pago. 

De es te l u g a r es t ambién in fo rmar á las Cámaras 
que á v i r t u d d e las re i t e radas rec lamac iones h e c h a s 
para la i n d e m n i z a c i ó n y pago de los efectos conduci -
dos por la g o l e t a « By-chance » que fue ron decomi -
sados p o r s e n t e n c i a jud ic ia l , el G o b i e r n o n o m b r ó 
por su p a r t e u n comis ionado para a r r eg l a r y t rans i -
g i r es te d e s a g r a d a b l e negocio con los agen te s d e 
aque l las n a c i o n e s cuyos ind iv iduos fue ron p e r j u d i -
cados p o r d i c h a sentencia . La pub l ic idad d e es te 
asunto , q u e h a s ido materia de largas d i s cus iones en 
las C á m a r a s , m e excusa de dar i n fo rmes de ta l l ados 
sobre é l ; c o n t e n t á n d o m e con manifes tar , q u e en 
medio de s u s ahogos , y de las u r g e n t e s a tenc iones 
á que t i e n e q u e hacer f r en t e el G o b i e r n o , no se 
olvida de h a c e r jus t ic ia á sus a c r e e d o r e s y de da r 
p r u e b a s d e l ea l t ad é h ida lguía , a u n q u e no le sea 
fácil s a t i s f a c e r por el momen to las ex igenc ias de 
todos. En m e n s a j e sepa rado se dará cuen ta de es te 
negoc i ado al C o n g r e s o . 

Deuda interior. — El cuad ro marcado con el nú-
mero 7.° man i f i e s t a su monto actual , exceden te en 
159,485 p e s o s 4 rea les al que figuró en el c u a d r o 
p r e s e n t a d o p o r esta Secretar ía en el año an t e r io r , 
no obstante haberse amortizado en 1842 la cantidad de 

116,938 pesos reales, s egún resul ta de datos pasados 
á mi despacho por la Dirección del c réd i to nacional . 
Diferencia tan desconsoladora p rov iene especia l -
mente de que no pud iéndose cub r i r en d ine ro s ino 
una par te de los i n t e re ses de la deuda , se emiten 
por el resto billetes de reconocimiento, l o s cua les son 
admis ib les preferentemente en el pago de b i e n e s 
nacionales , d i f icul tándose así la amort ización del 
capital : y como es indudab le que subs i s t i r á por 
muchos años aque l déficit, irá en p r o g r e s o la di fe-
rencia expresada , hasta que la Nación se e n c u e n t r e 
en la completa impos ib i l idad de pagar . 

Tal vez habr ía sido conven ien te q u e desde que se 
advir t ió que los ramos aprop iados para pagar los 
i n t e re ses de la deuda in ter ior 110 alcanzaban á l l enar 1 
es te obje to , aun d e s p u é s de habe r lo s hecho s u b i r 
con los fondos comunes á 50,000 pesos , se hub i e se 
pensado en ce lebra r un convenio con los a c r e e d o r e s 
nacionales , por los mismos motivos, en t é rminos se-
mejan tes y con ob je tos igua les á los que tuvimos 
p resen te s cuando nos p e r s u a d i m o s de la neces idad 
de a r r e g l a r n o s equi ta t ivamente con los ac reedores 
e x t r a n j e r o s ; y si b ien es c ier to que en Nueva G r a -
nada esta operación habr ía s ido más difícil que en 
las nac iones eu ropeas , en cuyas capi ta les se reúne 
una g r a n mayoría de t enedores de b i l l e tes por exis t i r 
en el las bancos y lonjas , la dif icul tad habr ía desapa-
recido c i rcu lándose á las provincias las p ropos ic iones 
razonadas y equi ta t ivas del G o b i e r n o , s o b r e r educ -
ción de capital é in te reses , á fin de que los aeree-



dores mani fes tasen su acces ión, y se l levase á efecto 
lo acordado p o r el mayor n ú m e r o . Toca al C o n g r e s o 
dec id i r si todavía e s t i empo de acordar esta medida , 
y á los a c r e e d o r e s si les conviene más a s e g u r a r s e 
para lo f u t u r o una cuota fija de in t e re ses , que con-
servar unos d o c u m e n t o s cuyo valor nominal se 
a le jará d i a r i amen te de una racional p roporc ión con 
el valor real , por la dif icul tad s i empre c rec ien te de 
la Repúbl ica para sa t i s facer sus empeños . 

Duran te el pe r íodo de los pasados t r a s to rnos los 
fondos del c réd i to nac ional f u e r o n envue l tos , como 
era na tu ra l , en la d i lap idac ión de los cauda le s públ i -
cos, y por tal mot ivo no se verif icó o p o r t u n a m e n t e el 
pago de i n t e r e s e s en los s e m e s t r e s de Agosto de 
1841 y F e b r e r o de 1842. Res tab lec ido el o rden lega l , 
f ue una d e las p r i m e r a s a tenc iones del G o b i e r n o 
hace r r epa r t i r e n t r e los a c r e e d o r e s la cant idad p e r -
tenec iente á es te ramo, q u e había podido sa lvar en 
el fu r ioso vendava l que corr ió el país ; mas como la 
penu r i a del e ra r io no permi t ía comple ta r con los 
fondos c o m u n e s la suma de c incuen ta mil pesos 
dest inada por la ley para pago de in t e re ses en cada 
s emes t r e , se d i spuso que en par te de esta suma se 
computase el va lor de los c u p o n e s de los va les q u e 
figuraron en los con t ra tos de emprés t i t o s ce l eb rados 
por el G o b i e r n o ; y que el déficit que s i e m p r e había 
de resu l t a r , se c u b r i e s e con billetes p a g a d e r o s en los 
remates de b i enes nac iona les , mien t ras podían se r lo 
de otra m a n e r a . A lgún t iempo d e s p u é s se mandó 
admi t i r los en pago de la qu in ta par te de los remates 

de aguard ien tes , con lo cual mos t ró el Ejecut ivo que 
no fue vana la promesa que había hecho de dar 
mejor salida á tales documentos . Subs i s t i endo los 
mismos motivos de atraso y de penur ia en los se-
m e s t r e s de Agosto de 1842 y F e b r e r o úl t imo, ha 
sido forzoso adoptar igual exped ien te para sa t i s facer 
los in te reses co r r e spond ien t e s á e l los , es decir , una 
par te en d inero , otra en billetes de tesorería y otra en 
billetes de reconocimiento. 

Tales acontec imentos y la p robab i l idad de su 
repet ic ión dan mayor fuerza á la idea indicada rela-
t ivamente al a r r eg lo de la deuda in te r io r . No más bille-
tes de reconocimiento; no más billetes de tesorería adinisi-
b les en pago de remates de b ienes nac iona l e s ; ó la 
Nueva Granada habrá de p resen ta r se en es tado d e 
insolvencia . A u n q u e las ren tas públ icas tengan el 
sobran te que en su l uga r he p r e s u p u e s t o , es p rec i so 
no olvidar que tenemos o t ros e m p e ñ o s de g ran 
cuantía y de or igen pr ivi legiado, á que es necesar io 
hace r f r en t e para que a lgunos de n u e s t r o s acree-
d o r e s no r e su l t en tratados como bastardos. S i s e hace 
la reducc ión é igualación de in te reses , no será la 
m e n o r de sus venta jas la de pode r ver i f icarse de una 
manera pronta , fácil y segura los pagos por la teso-
rería gene ra l y sus depend ien te s , c reándose en ella 
una sección encargada de este negoc iado y sup r i -
miéndose la Dirección del c réd i to nacional , cuyas 
altas func iones , es dec i r , las p u r a m e n t e direct ivas 
queda r í an re fund idas , como ahora mismo p u e d e n 
es tar lo , en la Secretar ía de Hacienda, y las de conta-



bil idad y de pago en la Tesore r ía general . La admi-
nis t rac ión fiscal así quedar ía más concentrada y 
unida , como lo está la de los negocios de un part i-
cular ó de una sociedad que a t iende igualmente á la 
p roducc ión que al pago de sus débi tos . 

Nueva deuda. — P r o c e d e esta deuda de los em-
prés t i tos vo lun ta r ios y forzosos decretados por el 
C o n g r e s o ó por el P o d e r Ejecut ivo en toda la Repú-
blica ó en a lgunas p r o v i n c i a s : de los contratos 
espec ia les ce leb rados por el Gobierno con a lgunos 
pa r t i cu la res para p roporc iona r se fondos : de los 
sumin i s t ros hechos en d ine ro y en efectos para 
auxi l iar las t ropas del Gob ie rno : de los suplemen-
tos q u e la renta de diezmos ha hecho á la de tabacos, 
y que no se han r e in t eg rado : de lo que para ayuda 
de los fondos comunes se ha tomado del nacional 
de caminos : de los sue ldos re tenidos á los emplea-
dos civiles y mi l i t a res : y de lo que se ha quedado 
adeudando á los cosecheros de tabaco en la facto-
ría d e Ambalema. El cuad ro número 8.° contiene 
el p o r m e n o r de es tos c r éd i to s , cuyo monto es 
de 1.787,089 pesos 2 4 rea les sin comprender los 
s u e l d o s mi l i ta res r e ten idos desde 1839, porque to-
davía está por hace r se esta l iquidación, cuyo resu l -
tado no será de m e n o r cuantía ; ni la parte de los 
civi les no pagada d e s d e el 1.° de Setiembre úl t imo 
en q u e se cortó la cuenta , hasta esta fecha; ni los 
c réd i tos por sumin i s t ros que no han calificado to-
davía las j un ta s de h a c i e n d a ; ni el importe de los 
auxi l ios p res t ados por el Gobie rno del Ecuador para 

la pacif icación de Pas to , que también están por 
l i q u i d a r ; ni la can t idad á que asc iende la i ndemni -
zación que ha de d a r s e por la pé rd ida del vapor 
Unión; n i en fin, 156,283 a r robas 20 l ib ras de tabaco 
en espec ie que es tán a d e u d á n d o s e á varios par t i cu-
la res que las con t ra t a ron ó r emata ron . E n o r m e es por 
c ier to esta d e u d a , la cual , h a b i e n d o s ido causada 
d u r a n t e el p e r í o d o de los pasados t ras tornos , será 
un cargo , por lo m e n o s moral , contra los que por 
sa t i s facer una r id icu la ambic ión ó r u i n e s y v i l lanas 
pas iones han e m p o b r e c i d o á la patria y a r reba tado á 
n u e s t r o s h i jos hasta la esperanza de ven tu ra y de 
r iqueza que p e n s á b a m o s de ja r l e s . 

El pago de los c r éd i to s menc ionados es u r g e n t e 
y sagrado , no por s e r nuevos , s ino p o r q u e en e l los 
está c o m p r o m e t i d o de una manera m u y explícita el 
h o n o r de l G o b i e r n o ; por la opor tun idad con que se 
c a u s a r o n ; por s e r a l g u n o s de el los de natura leza 
a l imen t i c i a ; y p o r q u e , en fin, de su pago p u n t u a l 
d e p e n d e en g r a n pa r t e la conservac ión del o rden 
púb l i co en lo f u t u r o . A tales cons ide rac iones se 
a l lega la de que t en iendo a lgunos de el los as ignado 
un i n t e r é s muy c rec ido , es fuerza amort izar los p r e -
f e r e n t e m e n t e para p r e v e n i r una bancarro ta tan segura 
y tan funes t a á la Repúb l i ca como lo es para los 
pa r t i cu l a r e s la que s u f r e n por igua les motivos. Voy, 
p u e s , á ind icar al C o n g r e s o los pocos a rb i t r ios de 
que p u e d e echa r se mano en el es tado actual de 
miser ia de la Nueva G r a n a d a para cub r i r esta nueva 
deuda con el o r d e n deb ido , con el menor g ravamen 
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de los a c r e e d o r e s y sin p e r j u d i c a r las a tenciones 

u r g e n t e s del t e s o r o . 
Por más a p u r a d a s q u e sean las c i rcuns tancias de 

éste , yo no c o n v e n d r é en que para al iviarlas debamos 
ape la r al d e s e s p e r a d o r emed io de negoc ia r emprés -
t i tos á un c r e c i d o i n t e r é s ; remedio funes to y ru i -
noso que d e s c u b r e los vicios de la gene rac ión p re -
sen te y c o m p r o m e t e los r e c u r s o s de la que nos suce-
da y le i m p o n e u n a pesada carga ; r emed io te r r ib le , 
de que sólo p u e d e h a c e r s e uso cuando con nombres 
seduc to res se l e v a n t e un fur ioso vanda l i smo, inti-
mando saqueo á l a s c i udades ; en cuyo caso la nece-
sidad es tan i m p e r i o s a como la que obliga al nave-
gante á a r ro j a r s u s m e r c a n c í a s al mar en una deshecha 
borrasca . C o r r a m o s toda clase de azares antes que 
aumenta r el l e g a d o ya bas t an te crecido de la deuda 
públ ica , q u e d e j a r e m o s á n u e s t r o s h i jos en medio de 
las ru inas y e s c o m b r o s de una revo luc ión pro lon-
gada . 

Los a r b i t r i o s , p l azos y t é rminos para la amortiza-
ción de los c r é d i t o s susod ichos , deben a r reg la r se 
á la na tura leza d e cada uno de e l los y á las est ipula-
ciones e s p e c i a l e s que los causa ron , hasta donde 
lo pe rmi ta la s i t u a c i ó n angus t iosa del t esoro g rana-
dino. ^ 

En los c o n t r a t o s de emprés t i t o s negoc iados por el 
Gob ie rno con v a r i o s par t i cu la res en los dos anos 
an te r io res , se fijaron in t e re ses y se es t ipularon 
c ier tas c o n d i c i o n e s que el honor y la buena fe de-
mandan se c u m p l a n r e l i g io samen te ; mas como por 

otra pa r t e no p u e d e p roh ib i r se á n ingún d e u d o r el 
ant ic ipar la exonerac ión de sus d e u d a s , e spec ia l -
mente de las que le son no to r i amen te g ravosas , 
como sucede con las usurarias, el E jecu t ivo se p ro -
pone en t r a r en a r r e g l o s j u s to s y equi ta t ivos con los 
ac reedores de esta clase para amor t i za r lo más p ron to 
pos ib le ta les d e u d a s , si cuenta con r ecu r sos bas -
tantes para el efecto en las re formas que haya de 
acordar la Leg i s l a tu ra , y si queda , como debe q u e d a r , 
su f ic ien temente autor izado para las t r ansacc iones 
fiscales q u e exige el l amen tab le es tado del tesoro . 

La deuda á favor de los coseche ros de tabaco d e b e 
c u b r i r s e con los p roduc to s de la misma ren ta , la cual 
debe se r cons iderada afecta espec ia lmente á este pago, 
confo rme á los p r inc ip ios de jus t ic ia y de razón 
un iversa l , y el Ejecut ivo cu ida rá de que así se ve r i -
fique con la m e n o r di lación posible . Lo propio d igo 
de la deuda en espec ie , asunto que no p e r d e r á de 
vista la Adminis t rac ión en n i n g u n o de sus cá lcu los y 
d i spos ic iones . 

La suma que se adeuda á la renta dec imal cont i -
nuará c u b r i é n d o s e por par tes , b ien con los fondos 
de las t e sore r ías de hacienda , ó b ien con el h a b e r 
que c o r r e s p o n d e al Estado en la misma ren ta . 

En cuanto al crédi to del fondo nacional de cami-
nos, n inguna neces idad hay todavía de p e n s a r en su 
re in tegro , e s t ando todavía dis tante el t iempo en que 
éste d e b e ver if icarse , y no causando , como no causa , 
i n t e r é s a lguno . 

De natura leza análoga é i gua lmen te pr iv i leg iados 



en t re sí son los c réd i tos p roven ien t e s de emprés t i t o s 
v o l u n t a r i o s y forzosos , de sue ldos mi l i t a res , civi les 
y de hac i enda re ten idos , y de s u m i n i s t r o s h e c h o s 
al e j é rc i to en d ine ro y en espec ie ; y por tanto 
opina el G o b i e r n o que convendr ía hace r de todos 
e l los u n a nueva deuda flotante sin interés, es table-
ciendo p a r a su pago un fondo espec ia l de amortiza-
ción. Es te fondo podr ía fo rmarse con la octava par le 
de los d e r e c h o s de impor tac ión des t inada por la 
ley para p a g a r los sue ldos civiles r e t en idos , fijándose 
una cuota anual como en otra pa r t e he ind icado : 
con el d o s por ciento impues to sobre las a d u a n a s y 
apl icado pa ra c u b r i r la deuda de s u e l d o s m i l i t a r e s : 
con la m i t ad de los p roduc tos de las aduanas meno-
res: con las s u m a s que se cobren por deudas causa-
das d e s d e 1835 hasta 1840; y con los a h o r r o s que 
a n u a l m e n t e r e su l t en en el pago de las as ignac iones 
de a q u e l l o s des t inos que no sean ocupados t empo-
ra lmen te , ó por cuyo servicio sólo e r o g u e el t esoro 
la mi tad ó las dos t e rce ras par tes del sue ldo . 

Las o b l i g a c i o n e s de esta nueva deuda se emi t i r í an 
por c a n t i d a d e s d ivis ib les sin f r acc iones en sextas 
pa r t e s , y cada obl igación con tendr ía se i s c é d u l a s 
n u m e r a d a s , de m a n e r a q u e cada una r e p r e s e n t a s e , 
el va lor d e la obl igación amor t izable en uno de los 
seis p lazos . Los pagos en consecuenc ia hab r í an de 
ve r i f i ca r se p o r sextas pa r t e s en las épocas en q u e se 
h u b i e s e n r e u n i d o fondos bas tan tes para q u e los 
r ea l i zasen la tesorer ía gene ra l y las p rov inc ia l e s de 
h a c i e n d a ; p r o c e d i é n d o s e de modo q u e con la sola 

operac ión de cor tar del vale la co r r e spond i en t e 
cédula , q u e d a s e hecho el abono en él, y la oficina 
cubie r ta con un documento de data. 

Las cédu la s co r r e spond ien t e s á un s e m e s t r e (tér-
mino mayor que p r e s u p o n g o para cada dividendo) 
ser ían admis ib les den t ro del mismo semes t r e como 
d ine ro efectivo en pago de la mitad de las ren tas de 
agua rd i en t e s , de cont r ibuc ión u rbana , de d iezmos, 
de d e r e c h o s de in ternación de sa les y de los causa-
dos en las aduanas menores , á cuyos r ema tadores 
podría admi t í r se las también para sat isfacer la mitad 
de sus remates . En pago de las d e u d a s á favor del 
tesoro causadas de 1835 á 1840 se rec ib i r ían al 
d e u d o r todas las cédu las de la obl igación sin distin-
ción alguna de dividendo. 

Siendo regla invar iable de conducta del G o b i e r n o 
no menoscaba r ni a l terar in tencional ó a rb i t ra r ia -
mente los de rechos de sus ac reedores , y t en iendo 
a lgunos de és tos as ignado in t e ré s á las can t idades 
empres tadas , opino que al t iempo de emi t i r se las 
obl igac iones deben l iqu idarse tales i n t e re ses hasta 
el 31 de Agosto de 1844, y la suma a c u m u l a r s e al 
capital . As igno esta fecha p o r q u e s i endo p robab l e 
que antes de t res años esté amort izada la deuda , y 
deb i éndose verif icar los pagos por s e m e s t r e s , es 
aquél la el t é rmino medio para computa r i n t e re ses de 
un crédi to q u e se va cubr i endo g r a d u a l y suces iva-
mente . 

La creación de la nueva deuda flotante en los té r -
minos p ropues tos traería las impor tan tes ven ta jas de 



apreciar , fijar y d e t e r m i n a r los de rechos de los 
a c r e e d o r e s ; de i n t roduc i r u n a r igorosa igualdad en 
los pagos ; de pone r va lo r e s b i e n def in idos en la cir-
culación ; y de imped i r el a g i o escandaloso que 
hacen cierto n ú m e r o d e h o m b r e s codic iosos y egoís-
tas en per ju ic io de los a c r e e d o r e s pr imi t ivos . 

El fondo y medios de amor t i zac ión podr ían aumen-
tarse con otros a rb i t r ios q u e pa so á expone r . 

En ot ro l uga r i n d i q u é la conven ienc i a de señalar 
sue ldos fijos á los pa r t í c ipes d e la ren ta decimal , y 
si esta idea se acoge, p u e d e n admi t i r se los docu-
mentos de deuda flotante en p a g o total de las d e u d a s 
á favor de dicha ren ta , c o m p r e n d i d a s en el per íodo 
de 35 á 40 ; no p o r q u e sea e l án imo del Gobie rno 
aprop iá r se las en su to ta l idad con q u e b r a n t o de los 
demás par t íc ipes l eg í t imos , s i no para facilitar el 
cobro de el las con venta ja d e é s t o s mismos , á qu ienes 
el Estado pagar ía p u n t u a l m e n t e , d i spon iendo para 
ello que cada año fo rmase la C o n t a d u r í a gene ra l la 
co r r e spond ien t e d i s t r i buc ión d e las deudas cobradas 
de esta especie , e n t r e los r e s p e c t i v o s in te resados , 
con vista de los datos q u e h a b r í a de pasa r l e la teso-
rería d e d iezmos. El G o b i e r n o , q u e se precia de 
ser fiel á sus p r o m e s a s y j u s t o con todos , espera 
con fundamen to que no se d a r á cabida sobre este ú 
otros pun tos á t e m o r e s y desconf ianzas i gua lmen te 
ofensivas al Jefe de la N a c i ó n , que poco d ignas de 
qu ien en su pecho a b r i g a s e n t i m i e n t o s nobles y 
des in te resados . 

Establecida la con t r i buc ión u r b a n a , y aver iguado 

que con s u s p roduc to s p u e d e n s o s t e n e r s e e scue l a s 
en los l u g a r e s en que debe h a b e r l a s , n i n g ú n incon-
ven ien te habr ía en q u e el G o b i e r n o d i spus i e se , para 
la amort ización, aun de aque l l o s b i enes que las leyes 
de la Repúbl ica t i enen a d j u d i c a d o s para sosteni-
miento de e l las , los cua les h a n ven ido á se r en m u -
chos l u g a r e s ob je to de e specu l ac iones y f r a u d e s 
escanda losos , como ha suced ido con la una ó dos 
duodéc imas pa r t e s s e p a r a d a s d e los r e s g u a r d o s de 
ind ígenas pa ra la educac ión p r imar ia , y con las 
f anegadas des t inadas para f o m e n t o de la poblac ión . 
Duro es, p e r o forzoso el dec i r lo : no hay en nues-
tros d is t r i tos p a r r o q u i a l e s ese esp í r i tu púb l ico nob le , 
solícito, g e n e r o s o y bien d i r i g ido q u e en los Estados 
Unidos sos t i ene y p r o m u e v e los i n t e re ses locales : 
el l uga r de él lo ocupan el e g o í s m o y la más só rd ida 
codicia de c ier tas notabilidades lugareñas que e n t r e 
noso t ros todo lo hacen , lo d i r i g e n y lo explotan en 
provecho propio . Así, el G o b i e r n o h a b r á de se r por 
muchos años el tu tor y p ro tec to r de las local idades , 
aun en aque l las cosas como la educac ión y los cami-
nos, q u e afectan tan de cerca la fe l ic idad de las fami-
lias y la r iqueza ind iv idua l . 

Concur r i r í a por ú l t imo al a u m e n t o de med ios para 
la amort ización d e la nueva deuda, la facul tad q u e 
p u e d e concede r se al G o b i e r n o para t r ans ig i r los 
p le i tos en q u e tenga in t e ré s la hac ienda públ ica , y 
cuya durac ión pase de diez años . Rajo el gob ie rno 
de la m a d r e Patr ia era p r o h i b i d a toda clase de con-
venios y a r r eg los ex t ra jud ic ia les sobre esta mater ia ; 



y noso t ros h e m o s s o s t e n i d o la p roh ib ic ión sin ana-
lizar sus razones , y h a c i e n d o m u y poco h o n o r á los 
al tos mag i s t r ados . M e n e s t e r es ahora a b a n d o n a r es -
t rechas mi ras que p e r j u d i c a n el l ibre e je rc ic io de la 
admin i s t r ac ión púb l i ca , q u e pr ivan al tesoro d e 
cons ide rab l e s r e c u r s o s , y q u e c o n t r i b u y e n á m a n t e -
ne r el esp í r i tu l i t ig ioso q u e agita al país. En t i empos 
de a h o g o s y de a p u r o s deben los g o b i e r n o s , así 
como los ind iv iduos , p o n e r en acción y mov imien to 
sus r e c u r s o s , t r an s ig i r y d e s l i n d a r in t e re ses , hace r 
toda clase de e s f u e r z o s y s u p e r a r los más s e r io s 
obs tácu los para hace r f r e n t e á sus e m p e ñ o s y sa lvar 
su crédi to . P o r otra p a r l e los mag i s t r ados p ú b l i c o s 
d e b e n se r los p r i m e r o s en da r el b u e n e j e m p l o d e 
que es p r e f e r i b l e el m e d i o de una t ransacción e q u i -
tativa á plei tos l a r g o s y d i spend iosos , e s p e c i a l m e n t e 
cuando és tos p r e s e n t a n el aspec to de i n t e r m i n a b l e s , 
b ien por la c o n c u r r e n c i a de muchos a c r e e d o r e s , ó 
bien por h a b e r t r a s c u r r i d o m u c h o t iempo d e s p u é s 
de p r i n c i p i a d o s ; p u e s no pocas veces se ve q u e 
mien t ras más se a l a rga u n ju ic io , m e n o s e spe ranzas 
hay de su p r o n t o t é r m i n o , c i rcuns tanc ia que hace más 
necesar ia la t r ansacc ión de los de esta c lase q u e d e 
los q u e t i enen poca d u r a c i ó n . No o lv idemos , Seño-
res , q u e la Nueva G r a n a d a no está g o b e r n a d a p o r 
es túp idos v i r reyes , ó por p r o c ó n s u l e s v e n a l e s y 
co r rompidos , s ino p o r m a g i s t r a d o s de l ib re e l ecc ión 
del pueb lo , en q u i e n e s por lo menos d e b e s u p o -
ne r se acendrado pa t r io t i smo y bas tan te honradez . 

La misma ref lexión p u e d e hacerse á q u i e n e s m e 

c e n s u r e n de p romove r el ensanche na tura l y muy 
necesar io de las facu l tades del E jecu t ivo en mate-
rias fiscales; y á ella hab ré de añadi r o t ras tomadas 
de los p r inc ip ios de la ciencia adminis t ra t iva en su 
re lación con las ex igencias y s i tuación rent ís t ica de 
la Nueva Granada . 

Las cons t i tuc iones de las Repúb l i cas amer icanas 
han adoptado la división de los p o d e r e s como base 
de u n b u e n Gob ie rno ; mas n inguna de el las ha t ra-
zado la l ínea de demarcación que d e t e r m i n e con 
exact i tud y sin n i n g u n o s inconven ien tes en la p rác -
tica las func iones de cada uno de e l los . S iendo 
i r r e sponsab le el Legislat ivo y tan vasto el campo de 
las que se le a t r ibuyen , no hay objeto que no lo 
crea de su per tenenc ia ; al mismo t iempo que en el 
Ejecut ivo no se ha visto sino u n pode r t r emendo á 
qu ien es fuerza tener l igado para que no opr ima la 
Nación. De aquí ha nacido q u e la mayor par te d e 
nues t r a s leyes son r e g l a m e n t a r i a s ; q u e el Pode r 
Legislat ivo se ha in t roduc ido en el dominio de la 
admin i s t r ac ión ; y que al Ejecut ivo se han pues to 
t rabas y cor tapisas aun para el de sempeño de sus 
a t r ibuc iones cons t i tuc ionales . Si el Congreso ha re-
g lamentado , con mayor razón ha debido hacer lo el 
Pode r Ejecut ivo ; otro tanto han hecho las cámaras 
de provincia , los g o b e r n a d o r e s , los concejos m u n i -
c ipales y comuna les , los j e fe s pol í t icos y los alcal-
des : todos han reg lamentado . Ahora , es tos regla-
mentos son tan minuc iosos y a lgunos de e l los tan 
imper t inen te s , que , si se cumpl i e ran , ser ían insopor-



t ab les aun en la vida m o n a c a l de los c laus t ros . Así, 
no sólo ha es tado e n t o r p e c i d a la acción adminis -
trativa, s ino que has ta la l i be r t ad social ha recibido 
a lgunos g o l p e s ; y s in e m b a r g o , no falta todavía 
qu ien sos tenga q u e s in r e g l a m e n t o s no hay garan-
tías y el Gob ie rno se e r i g e en t i ránico. 

En negoc ios a d m i n i s t r a t i v o s la ley no debe conte-
ne r s ino el g r a n p e n s a m i e n t o del leg is lador , ni 
puede mirárse la s ino c o m o la regla genera l , la 
norma á que todos d e b e n s u j e t a r s e . En mater ias de 
hacienda m e n o s q u e e n n i n g u n a otra conviene que 
la potestad legis la t iva e n t r e en deta l les y porme-
nores fast idiosos, p u e s hay negoc ios complejos que 
exigen d i f e r en t e s c o m b i n a c i o n e s , y cuyo b u e n éxito 
d e p e n d e de la e lecc ión d e las c i rcuns tancias ó del 
secreto con que se m a n e j e n , y las Cámaras no pue-
den ni p r eve r a q u e l l a s c i r cuns t anc ia s , ni gua rda r la 
reserva que sólo se o b t i e n e e n t r e pocos individuos. 
Cons ide ro por tanto q u e al Congreso co r responde 
dec la ra r su vo lun tad , y al E jecu t ivo la elección de 
los med ios y de la ocas ión mas adecuada para cum-
pl i r la . La misma C o n v e n c i ó n granadina reconoció 
este p r inc ip io cuando d e j ó al Ejecut ivo la expedición 
del plan orgán ico de t e s o r e r í a s , una de las mejores 
ob ras de nues t ro G o b i e r n o . Si la ley d i spus ie ra , por 
e j emplo , que para h a c e r p r o d u c i r la renta del tabaco 
se a r r e n d a s e toda e l la en el p resen te año precisa-
mente , es i n d u d a b l e q u e se la daría u n go lpe fatal ; 
pero si por el c o n t r a r i o , t i ene e l Gob ie rno amplias 
facul tades para h a c e r a r r i e n d o s parciales ó genera-

les, para es tab lece r nuevas factorías , ce lebra r con-
tratas de cult ivo, etc. , p roced i endo según las c i rcuns-
tancias, la marcha de los negoc ios , la af luencia de 
capi tal is tas y la mayor es t imación del vegetal en 
E u r o p a , y tomando todas p r ecauc iones para no sacri-
ficar á la ganancia del momen to los i n t e re ses fu tu ros , 
la renta p u e d e dup l ica r sus p roduc tos . Sucede en 
esto lo propio que en los negoc ios ind iv idua les : el 
propie tar io de una he redad que 110 p u e d e admin is -
trarla por si mismo, escoge 1111 admin i s t rador , le 
comunica sus proyec tos y sus ó rdenes , confía á su 
celo la e lección de los medios , y á su honradez el 
mane jo de los i n t e re ses ; le autoriza para v e n d e r , 
compra r y p e r m u t a r , y sólo se reserva la inspección 
per iódica de la marcha del es tab lec imiento y el exa-
men anual de las cuen tas . En es te caso, como en la 
elección de los al tos mag i s t r ados y de los admin is -
t r adores suba l t e rnos , lo impor t an t e es busca r en las 
pe r sonas la in te l igenc ia , la act ividad, la hon radez . 
De nada sirven las leyes sin las costumbres, decía un 
canon de la j u r i s p r u d e n c i a ant igua . 

Añad i ré una observac ión q u e quizá pa rece rá para-
dójica, y c i e r t amen te 110 lo es : con más jus t ic ia y 
razón p u e d e c e n s u r a r s e al Ejecut ivo, y aun hace r se 
efectiva su r e sponsab i l i dad cuando ha podido hace r 
el b ien sin e s to rbos y no lo ha hecho, que cuando 
reduc ido al e s t r echo c í rcu lo de una ley, no s i e m p r e 
completa ni bien ca lculada , p u e d e contes tar á cual-
qu ie r cargo de omisión : la ley no me ha permitido 
hacer el bien. A g r e g ú e s e á esto que exis t iendo dife-



r enc ia s c a r a c t e r í s t i c a s en unas provinc ias r e spec to 
de ot ras , es f o r z o s o que la adminis t rac ión tenga el 
poder su f i c i en te p a r a hacer q u e en la e j ecuc ión de 
los manda tos se c o n f o r m e n éstos con las neces idades 
pecu l i a res , los h á b i t o s , los i n t e re ses y has ta los 
cl imas de cada u n a d e el las . Por ú l t imo, t ampoco 
debe p e r d e r s e d e vis ta la inf luencia s a l u d a b l e que 
sobre el o r d e n púb l i co , no m e n o s q u e s o b r e la 
r iqueza n a c i o n a l , e j e r c e r á un G o b i e r n o s in t rabas 
inú t i l es , y con l o d o el pode r q u e da una v igo rosa , y 
expedi ta acc ión a d m i n i s t r a t i v a : por lo m e n o s una 
larga e x p e r i e n c i a m e ha enseñado que toda garan t ía 
es i lusor ia si la f u e r z a y pode r del G o b i e r n o 110 la 
hacen e fec t iva . La deb i l idad no p u e d e dar a m p a r o y 
a r r imo ni á l o s a m i g o s ni á los enemigos . 

C O N C L U S I Ó N . 

En las i d e a s q u e con t i ene esta expos ic ión se en-
cont ra rá c u a n t o mi pa t r io t i smo p u e d e o f r e c e r á la 
Nación, y á a q u e l l o s de mis compatr io tas que f incaron 
en mí a l g u n a s e s p e r a n z a s cuando se me l l amó al 
despacho d e la Secre ta r í a de Hacienda. Fe l iz me 
c o n s i d e r a r é si c o n t i e n e algo útil esla obra q u e he 
pensado y c o o r d i n a d o en pocos días , d e s p u é s de 
h a b e r e s t ado a u s e n t e d e Nueva Granada dos años , y 
si en es te d e s t i n o puedo , lo mismo que en los d e m á s 
con q u e m e h a h o n r a d o el Gob ie rno , coadyuvar á 

la nob le empresa de sos t ene r el principio legal, sea 
quien f u e r e el que lo r ep resen te , sin p e r d e r de vista 
al mismo t iempo cuanto conduzca á la mejora social 
y material de nues t ra quer ida patr ia , á cuyo obje to 
debemos consagra r nues t ros es fuerzos en los cor tos 
pe r íodos de paz que suceden á los f r ecuen te s sacu-
d imientos po l í t i cos ; mien t ras que el t iempo, la 
reflexión y la exper ienc ia fijan só l idamente el r e ina -
do del o rden y de la l iber tad en la t ierra que descu-
br ió Colón. 

La Legis la tura de 1843 t iene la misión de dar un 
e lemento de o rden á la Nueva Granada con el arre-
glo de la Hacienda nac iona l : que al hab la r de ella 
se diga : al fin se ha hecho una obra completa en el ramo 
más importante de la administración pública. P roveed 
de r ecu r sos al Gob ie rno con el menor g ravamen de 
los pueb los , y los p lanes de los revo lvedores se rán 
i r rea l izables : fomentad las fuen te s de la r iqueza 
públ ica , y habrá ins t rucc ión , ar tes y todos los goces 
de la civilización á la sombra de la paz. Sin un sis-
tema de hac ienda b ien concebido y p u n t u a l m e n t e 
e jecutado, el t esoro estará exhaus to , la nación mal 
servida y nues t ro s ac reedores descon ten tos . No 
olvidéis , Señores , que en Nueva Granada están más 
e s t r echamente un idos los in te reses y las mi ras de 
los pode re s Legislat ivo y Ejecut ivo, que lo que lo 
es tán en las m o n a r q u í a s cons t i tuc ionales los de la 
corona y del par lamento , el cual nunca niega los 
subs id ios que aquél la le p ide . El Gob ie rno no os 
demanda que decre té i s nuevos impues tos ó emprés -
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t i tos o n e r o s o s : no , exactitud en la recaudación y eco-
nomía bien comprendida en la distribución, he aquí los 
dos g r a n d e s ob je tos hacia los cua les l lamo vuestra 
a tención, no pa ra q u e dic té is sobre e l los disposi-
c iones á medias s ino u n a r reg lo , un i fo rme , genera l 
y radical . Decre tad lo , Señores ,}- mos t r a ré i s entonces 
q u e en la América e s p a ñ o l a , ba jo un g o b i e r n o repu-
bl icano y con dos C á m a r a s legis la t ivas , p u e d e ha-
ce rse algo q u e 110 sea i n c o h e r e n t e y d iminu to . 

Bogotá, 1.° de M a r z o de 1813. 

VI 

D E F E N S A D E L A R Z O B I S P O D E B O G O T Á * . 

i n t r o d u c c i ó n . 

Hal lábame d a n d o l ecc iones de Historia á mis tier-
nos h i jos , c u a n d o s e me p re sen tó u n amigo y me 
en t r egó un fo l le to d i c i é n d o m e : « Lea us t ed , que le 
in te resa . » Lo r e c i b í , y hab iendo pasado rápida-
men te la vista p o r s u t í tulo y sus p r imera s l íneas, 

* E l t í tulo ín teg ro es : Defensa del Arzobispo de Bogotá, ú obser-
vaciones del Doctor Rufino Cuervo al cuaderno titulado « El 
Arzobispo de Bogotá ante la Nación ». Bogotá, 1852. La necesidad 

de n o abul ta r e x c e s i v a m e n t e este vo lumen nos precisa á omi t i r algunos 

parágrafos de m e n o r i m p o r t a n c i a relat iva. En su lugar indicaremos por 

vía de nota el p u n t o d e q u e t ra ta cada u n o de ellos. 

« Mucho que me in t e r e sa , le r espondí , p o r q u e soy 
católico y amigo del Arzobispo . » El folleto se t i tula 
El Arzobispo de Bogotá ante la Nación: su au to r un 
renegado que por v e r g ü e n z a , ó por miedo, ó por 
ambas cosas no ha q u e r i d o pone r su n o m b r e . 

Reduc ido á una vida de res ignac ión y a is lamiento , 
en paz conmigo mismo, y sin odio á persona a lguna 
ni aun á los que más mal me han hecho, me cons i -
dero s imple as i s ten te al s i n g u l a r drama que se está 
r e p r e s e n t a n d o en esta pa r t e de Amér ica . He oído en 
estos ú l t imos años p r o c l a m a r s e paradojas absu rdas , 
utopias r id iculas , p r i nc ip io s los más ant isocia les ; 
he visto i n se r t a r se en los n ú m e r o s de 20 y 23 de 
Marzo de 1851 de la Gaceta oficial, que es el único 
papel que c i rcula has ta en la úl t ima aldea de la 
Repúbl ica con toda la r ecomendac ión d é l a au tor idad , 
lie visto i n s e r t a r s e , d igo , los estudios sobre algunos 
problemas del deslino social de Víctor Cons ide ran t , 
obra que ha excitado en E u r o p a la ind ignac ión d e 
unos y el desprec io de o t ros , en la cual se sos t iene 
que el h o m b r e es por su natura leza i m p e c a b l e ; lie 
visto o p o n e r s e al tar cont ra a l tar , y al sacerdoc io 
mismo sirviendo de I N S T R U M E N T O de difamación y de 
eco de las más a b o m i n a b l e s c a l u m n i a s ; h e visto 
r e la ja r se los v íncu los d e la subord inac ión y disci-
pl ina en la j u v e n t u d y en la g e n t e ignoran te , divi-
d i r se la familia g r a n a d i n a , f o r m a r s e odios i r r econ-
ci l iables , con t r apone r se los i n t e r e s e s á los d e b e r e s , 
y sos l i tu í r se la falsía y la m e n t i r a á la f r anqueza y á 
la ve rdad ; he visto e j e r c e r s e un acto algo más q u e 



de c o m u n i s m o en la espol iac ión de l Semina r io 
met ropol i tano , con notor ia violación d e las dispo-
s ic iones cons t i tuc iona le s y s a g r a d a s ; he v i s to que 
el socia l ismo d e m a g ó g i c o se ha p r e s e n t a d o en u n a s 
par tes , como en el h e r m o s o val le del Cauca , con el 
f u r o r b ru t a l con q u e los anabap t i s t a s q u i s i e r o n p lan-
tear lo en el s ig lo XVI , y q u e en o t ras se i n t r o d u c e 
g r a d u a l m e n t e en las o r d e n a n z a s de las Cámaras 
provinc ia les y en los dec re tos de los c a b i l d o s ; he 
vis to, en fin, y veo la a la rma q u e causan los p r o g r e -
sos del c o m u n i s m o á los mi smos q u e lo h a n fomen-
tado en la obcecac ión de s u s pa s iones , o lv idando 
que no es dado á n i n g ú n ag i tador c o n t e n e r el movi-
mien to r evo luc iona r io q u e una vez se ha i m p r e s o 
en la mul t i tud ex t r av iada . Al ve r todas e s t a s cosas 
confieso que casi me abandona la e s p e r a n z a de que 
se es tablezca s ó l i d a m e n t e e n t r e n o s o t r o s una patria 
d igna de las a l tas v i r t u d e s de s u s p r i m e r o s f u n d a -
d o r e s y g u e r r e r o s , y mi alma y mi corazón se vue lven 
á Dios, s u p r e m o l eg i s l ado r de las s o c i e d a d e s h u m a -
nas, en busca de l r e m e d i o de los m a l e s q u e aque jan 
á la n u e s t r a . 

La h is tor ia , q u e e s la m e j o r maes t r a de los hom-
bres , nos m u e s t r a q u e los p r o g r e s o s d e l soc ia l i smo 
demagógico no p u e d e n c o n t e n e r s e s i n o p o r los 
cañones de los g o b i e r n o s , ó por la i n f l u e n c i a b ien-
hechora del ca to l i c i smo. En 1525 los socia l i s tas 
fueron d e s t r u i d o s á ba lazos en F r a n k e n h a u s e n , en 
1535 en A m s t e r d a m y M u n s t e r , y en 1848 en las 
cal les de Par í s . En los d e m á s t i e m p o s y l u g a r e s 

somet idos á la acción tu te la r del catol icismo, q u e 
consagra el p r inc ip io de o r d e n y de au tor idad , b e n -
dice la famil ia , sanciona el respe to á la p rop iedad y 
predica la car idad es t imulando al rico al socorro del 
i nd igen te y al pode roso á la protección del desva-
lido, el socia l ismo no ha s ido ni es s ino una de 
tantas pa lab ras con que se embauca á los pueb los , 
s i gu i endo la vieja máxima del inmora l L i sandro , que 
decía : á los niños se engaña con tabas, y d los hombres 
con palabras. Pe ro en un país en q u e el catol ic ismo 
es atacado en sus bases fundamen ta l e s , y la autori-
dad públ ica p ro tege y fomenta los c lubes democrá -
ticos, foco p e r e n n e de las p red icac iones más antiso-
ciales, ¿ podrá agua rda r se que más t a rde ó más 
temprano 110 se establezca el socia l ismo demagógico 
con todos sus h o r r o r e s ? 

Ruego á mis lec tores que excusen esta l igera re-
flexión, mi rando en ella un l lamamiento pat r ió t ico ,una 
voz de ¡Alerta! á los h o m b r e s que g o b i e r n a n la 
Repúbl ica , al mismo t iempo que una in t roducc ión 
ind i spensab le á la defensa de un p rosc r i to á qu ien 
me l igan v ínculos muy sagrados , — la c reencia de 
mis padres , que es la mía y la de mis h i jos , y una 
ant igua é inviolable amistad. La pe r secuc ión de los 
ob ispos y el a jamiento del clero g ranad ino son he-
chos s e r i amen te l igados con la exis tencia del cato-
l icismo en la Nueva Granada y con n u e s t r o s f u t u r o s 
des t inos soc ia les ; y si á la pe r secuc ión jud ic ia l se 
ag regan la difamación y la ca lumnia de los i l u s t r e s 
p rosc r i tos , la cuest ión cambia en tonces de carác ter ; 
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es cues t ión de h u m a n i d a d y de h ida lgu ía á la que un 
pecho g r a n a d i n o fo rmado con los nob les e j emplos 
de nues t ro s m a y o r e s , no p u e d e ser ind i fe ren te . Yo 
he podido d i s p e n s a r m e de contes tar los in jus tos 
a taques h e c h o s á mi r epu tac ión , p o r q u e hab iendo 
te rminado mi ca r r e r a públ ica y r enunc iado á l a polí-
tica, he conf iado mi vindicación al t iempo y al ju ic io 
desapas ionado d e la gene rac ión que empieza á levan-
t a r s e ; p e r o mi s i lenc io cuando es atacada la con-
ducta de mi p r e l a d o y amigo, ha l l ándose ausen te , 
sería un b o r r ó n q u e no qu ie ro legar á mi famil ia . 

Absentem qui rodit amicum, 
Qui non defendit alio culpante... 
. . . . lúe niger est. 

Las p e r s e c u c i o n e s de los h o m b r e s de mér i to siem-
pre han t e n i d o por apoyo y por sanción la difama-
ción y la c a l u m n i a . Cua t roc ien tos años antes de la 
era cr is t iana f u e r o n condenados por el f u r o r dema-
gógico de l p o p u l a c h o Sócrates y Foción, indigna-
mente c a l u m n i a d o s por la envidia y la maledicencia 
de los i n t r i g a n t e s y a g i t a d o r e s ; y d e s p u é s d é l a 
fundac ión de l c r i s t i an i smo , San Cipr iano, Obispo de 
Car tago, s u f r i ó e l mar t i r io , y San Atanasio, Obispo 
de A l e j a n d r í a , f u e de s t e r r ado cinco veces de su 
d ióces is y o t r a s tantas l lamado á el la , ambos por 
de fende r la d o c t r i n a or todoxa. La tu rba de adula-
dores del p o d e r hacía la apología de es tos actos, y 
a t r ibuía á l a s v íc t imas desafección á la autor idad, 
p ropagac ión d e ideas subvers ivas , a taques al poder 

civil y aun h e c h o s pecaminosos en su vida pr ivada . 
La r e spues t a q u e la v i r tud daba á la ca lumnia se 
encuen t ra en la boca de San Juan Cr i sòs tomo, que 
también fue pe r segu ido en Cons tan t inopla : « A u n -
que b r a m e el mar , decía , y se en fu rezcan sus olas , 
el ba je l de Cris to j a m á s se h u n d i r á . » En a lgunas 
ocas iones los a d u l a d o r e s y pa lac iegos h a n tomado 
también el oficio de v e r d u g o s , como suced ió con 
los que ases ina ron al v i r tuoso Arzobispo de Cantor-
bery , Tomás Becket , que sostenía los de rechos de 
la Igles ia contra las i n ju s t a s p r e t ens iones de En-
r ique II de Ing l a t e r r a . Hoy un hombre que se mues-
tra tan inso len te y sobe rb io con el que está en 
desgrac ia , como vil y abyecto con el que se halla 
en el poder , se ceba s o b r e un cadáver como la fu r i a 
de la fábula , é hinca su venenoso d ien te sobre la 
reputac ión del p re lado proscr i to que vaga en ext raña 
t ierra sin más consue lo q u e el de una conciencia 
pura . A ese d e s v e n t u r a d o esc r i to r es á qu ien hoy 
contes to , no ba jo el anón imo, s ino bajo mi firma y 
con án imo resue l to d e s o s t e n e r la lid en es t recho 
campo, si el adve r sa r io saca la cara como h o m b r e 
decen te y no la e s c o n d e como vi l lano. 

Desde l u e g o no d e b e n e s p e r a r mis l ec to res que 
yo me o c u p e de la par te l i terar ia del fol le to « El 
Arzobispo, ele. » p o r q u e ésta ser ía obra muy la rga 
q u e me d is t raer ía del asunto pr inc ipa l . Me l imi ta ré 
á dec i r que es una rapsodia ó zurc ido ind iges to de las 
más in fames p r o d u c c i o n e s que han aparec ido en 
es te país, sin p lan , sin coherenc ia y sin método. Su 



estilo es á veces el d e un mis ionero , á veces el de 
un acusador i n q u i s i t o r i a l , pe ro s i e m p r e procaz y 
v i ru len to , l l eno d e dec lamac iones t r iv ia les y de 
insu l tos t a b e r n a r i o s . El q u e q u i e r a conocer práct i -
camente la v io lencia y bas ta rd ía de los más h o r r i b l e s 
pecados capi ta les , d e s c r i t o s por Sue, encon t r a r á en 
el folleto la s o b e r b i a d e Luc i f e r y la envidia de Caín, 
exp re sadas en el l e n g u a j e del de specho lascivo del 
Canónigo J u a n F r o l l o d e Víc tor Hugo . No hay allí 
más lógica q u e la l óg ica de las pas iones : el móvil , 
el objeto s o b e r a n o d e l au to r es ca lumnia r y hacer 
odioso al Arzob i spo , á los o jos de la g e n t e piadosa 
y de la g e n t e l i b e r t i n a , en la Nueva Granada y f u e r a 
de ella ; y con tan a b o m i n a b l e mi ra lo culpa y hace 
r e s p o n s a b l e d e c u a n t o s ma les han suced ido , suceden 
y s u c e d e r á n en e s t e pa í s , hasta de las deb i l i dades y 
flaquezas de q u e q u i z á no está exento el au to r . Pa rece 
q u e se ha q u e r i d o q u e en la persona del Señor Mos-
q u e r a sea una r e a l i d a d aque l l a t r e m e n d a sen tenc ia 
s imbol izada con la c e r e m o n i a de p o n e r los evange-
l ios s o b r e la e s p a l d a de l Obispo en el acto de su 
c o n s a g r a c i ó n : ¿ Vis portare peccata populi? Jamás , ni 
en los ana les po l í t i cos , ni en los ana les j ud i c i a l e s he 
encon t rado u n h a c i n a m i e n t o igual de men t i r a s , de 
f a l s edades y c a l u m n i a s : el fol le t is ta mi smo confiesa 
á la pág ina 5a, ¡ proh pudor! q u e su manifes tac ión 
es H O R R I B L E ; b a s t e d e c i r que en el solo texto de 
el la , p o r q u e era p r e c i s o q u e lo tuviera e se s e r m ó n 
inferna l , se e n c u e n t r a n dos f a l s e d a d e s : dice as í : 
« El m e r c e n a r i o h u y e y abandona s u s ove jas 

I)el evangel io de San Juan , s egún la traducción de 
Vence . » El Arzobispo no p u e d e dec i r se q u e es mer-
cenar io ni q u e haya hu ido : él va ex t rañado por 
reso luc ión del Senado de 27 de Mayo inser ta en el 
n ú m e r o 1376 de la Gaceta Oficial, y por cons igu ien te 
es falsa y ca lumniosa la aplicación que se le hace 
del texto. V e n c e no t r adu jo la Biblia al español , y 
sus b iógra fos ni a u n indican que poseyese este 
id ioma, así como dicen que sabía el lat ín, el g r i ego 
y el h e b r e o ; de cons igu ien te es falso q u e se haya 
tomado el texto de la traducción de Vence . Hay una 
t raducc ión de la Biblia en español á la que impro-
p iamen te se ha dado el t í tulo de Biblia de Vence, no 
p o r q u e es te sabio f r ancés la hub iese t raducido , s ino 
p o r q u e t iene sus comenta r ios j u n t o con los d e 
Cal me t y o t ros expos i to res ; y ésta fue la q u e vio el 
fol let is ta , p e r o por el forro nada más. ¡ Qué sabio y 
q u é teologazo, y no sabe s iquiera q u i é n e s han s ido 
los t r aduc to res de la Sagrada Escr i tu ra al idioma 
pa t r io , y eso que no han sido muchos ! Para sa l i r 
con seme jan t e pifia no era necesar io h a b e r a n u n -
ciado d e s d e ahora t res meses la publ icac ión de su 
obra , fechar la el 15 de setiembre, y no dar la á luz 
hasta el 19 del corriente. 

Ent ro en el fondo de ella, d iv id iendo este escr i to 
en dos par tes , la p r imera para contes tar los ca rgos 
q u e se re f ie ren al t iempo t r anscu r r ido hasta 1850, 
y la s e g u n d a para los pos te r io res . 



P R I M E R A . P A R T E . 

I. 

e l e c c i ó n d e l s e ñ o r m o s q u e r a p a r a a r z o b i s p o . 

Pr inc ip ia el fo l le t is ta su exordio a segurando que 
la elección del S e ñ o r Mosque ra para Arzobispo de 
Bogotá fue ob ra de las in t r igas de su h e r m a n o 
Tomás y con ag rav io del Sr. Estévez, y por consi-
gu ien t e a n t i c a n ó n i c a ; y con esta suposic ión echa 
enc ima del e lec to , aque l l a tan jus ta sentencia del 
E v a n g e l i o : « El q u e no entra por la puer ta es un 
ra te ro y un l a d r ó n . » Cuando se hizo aquel la elección 
m e hal laba yo ele G o b e r n a d o r de Bogotá, en posi-
ción venta josa pa ra conoce r y apreciar los hechos ; 
e l los pasaron as í : 

Vacante la m i t r a del Arzobispado, debía e leg i r se 
por el C o n g r e s o d e 1834 el su je to que hub ie ra de 
ob t ene r l a , y lodo el m u n d o presentaba su candidato , 
como en tales casos sucede . Gobernaba la Repúbl ica 
el g e n e r a l S a n t a n d e r , y la mayoría de las Cámaras 
se componía d e h o m b r e s liberales, en el sent ido 
recto y g e n u i n o d e la pa labra , no en el bas tardo en 
que g e n e r a l m e n t e lo loman hoy. Hablaba yo una 
tarde con el G e n e r a l y dos ó t res pe r sonas más, y 
t ra tándose de la e l ecc ión d e Arzobispo, se indicó 
al e s t imab le S e ñ o r Es tévez , Obispo de Santamaría . 
En tonces el g e n e r a l San t ande r d i jo : « Yo no daría 

mi voto al Señor Es tévez para arzobispo, d e s p u é s 
de h a b e r sabido q u e d i r ig ió á Roma u n a pro tes ta 
contra el j u r a m e n t o q u e como obispo p res tó de 
obse rvar la cons t i tuc ión y l eyes de la R e p ú b l i c a : 
yo estoy incl inado al Dr . Gómez Plata . » Es te señor 
servía en tonces el cu ra to de la Catedral . 

Dos ó t res días d e s p u é s f u e r o n á mi casa dos ecle-
siásticos, d ipu tados al C o n g r e s o , y me p regun t a ron 
si conocía al Dr . M a n u e l José Mosquera , de qu ien 
les había hecho g r a n d e s e log ios el Señor José María 
Cárdenas . Yo les r e s p o n d í que había t ratado muy 
de cerca al Señor M o s q u e r a y me parecía un ecle-
siástico de alta capac idad , p r o f u n d a ins t rucc ión y 
sólida v i r tud . D e s p u é s s u p e que esc día se había 
tenido u n a r eun ión d e Senado re s y Rep re sen t an t e s 
en casa del Señor I s id ro Verga ra y se había conve-
nido en la e lección del mismo Señor Mosquera , la 
cual en efecto tuvo l u g a r el día s igu ien te . 

El g e n e r a l Tomás C. Mosque ra ocupaba , es ve r -
dad , un as iento en la Cámara de R e p r e s e n t a n t e s , 
pe ro en tonces es taba m u y le jos de e j e rce r la inf luen-
cia y tener el a s c e n d i e n t e q u e tuvo años ade lan te . 
Por el con t ra r io , se le miraba de reojo por las nota-
b i l idades de aque l l a época , á consecuenc ia de sus 
comprome t imien tos en la d ic tadura de Bolívar ; y si 
votó ó no votó por su h e r m a n o para arzobispo, es 
hecho de difícil ave r iguac ión , hac iéndose por escru-
tinio sec re to la votación, y que cuando más afecta-
ría la del icadeza del vo tan te , mas no la canonic idad 
de la e lección. 



Con fecha 12 d e Mayo del mi smo año de 34, me 
escr ib ió el S e ñ o r J i m é n e z , Obispo d e P o p a y á n : 
« Mucho t r aba jo m e ha costado r educ i r á nues t ro 
amigo Dr . Manue l J o s é M o s q u e r a á q u e acepte la 
mi t ra de B o g o t á : u s t e d e s hacen una g ran ganancia , 
pe ro yo p ie rdo un g r a n d e auxi l iar con la ida de es te 
ecles iás t ico, q u e t o d o lo d e s e m p e ñ a tan b ien , como 
Prov i sor , como D o c t o r a l y como Rector de la Uni-
ve r s idad . » El S e ñ o r M o s q u e r a obtuvo la ins t i tuc ión 
d e la Santa S e d e , s e c o n s a g r ó en Popayán , y v ino 
á Bogotá á m e d i a d o s d e 1835. D e s p u é s de esto, 
¿ p o d r á dec i r se q u e n o e n t r ó por la p u e r t a s ino pol-
la ventana al o b i s p a d o , como o t ros qu is ie ran 
en t ra r ? 

III*. 

p a s t o r a l s o b r e e s t u d i o s c a n ó n i c o s . 

Para pone r en d u d a la or todoxia del Señor Arzo-
b ispo y hace r l e p a s a r por i nconsecuen te en sus 
p r inc ip ios , le hace c a r g o el fol let is ta de h a b e r auto-
rizado la e n s e ñ a n z a d e l d e r e c h o canónico por Cava-
lario, obra c o n d e n a d a p o r la Santa Sede. La ve rdad 
de lo suced ido f u e c o m o s igue . Habían proyec tado 

* I I . Se ponen en su p u n t o los desvelos del Arzobispo en la fundac ión y 
prosper idad del S e m i n a r i o , c o n t r a el desdén que sobre esto mues t ra el 
libelista. 

los Doctores Es tanis lao Verga ra y José D u q u e 
Gómez acomodar un curso de de recho canónico 
para el colegio del Rosario, compues to del de recho 
púb l ico eclesiást ico de Lackis , de las ins t i tuc iones 
de Cavalar io, de un r e s u m e n de las p r u e b a s de la 
ve rdad de la re l ig ión cris t iana, y de u n a h is tor ia de 
los conci l ios ecuménicos , t r aduc iendo del latín la 
p r i m e r a obra , y del f rancés la úl t ima, y hac iéndo le 
a lgunas anotaciones relat ivamente á la discipl ina de 
la Iglesia g ranad ina ; y para ello hab la ron con el 
Señor Arzobispo , qu ien les aprobó el proyecto y les 
ofreció ayudar en la empresa , sobre todo en la co-
rección del Cavalario. Concluyóse la impres ión de 
la obra , y j un to con ella se publicó una instrucción 
pastoral del Pre lado , fecha 29 de S e t i e m b r e de 1837, 
en la cual se encuen t ra el s iguiente t rozo : « Afeaban 
« el texto or ig inal de las ins t i tuc iones de Cavalar io 
« a lgunas invectivas y p ropos ic iones poco medita-
« das , en que dejó cor re r su p luma el au tor , de una 

« mane ra impropia de un eclesiást ico P e r o 
« han desaparec ido estos defectos en el cu r so de 
« Derecho Canónico que acaba de pub l i ca r se , y él 
« p re sen ta desde luego á la j u v e n t u d un compend io 
« de e l emen tos or todoxos de la facu l tad . » 

A pesar de esta explicación no faltó qu i en , por celo 
demas iado e sc rupu loso , censu rase la conducta del 
Señor Arzobispo por haber aprobado la publ icac ión 
del Cavalario. En tonces los Doctores Verga ra y 
Duque pub l ica ron bajo su firma, un c u a d e r n o t i tulado 
« D E F E N S A de la pastoral sobre e s tud ios canónicos », 



obra bien escr i ta y l l ena de e rud ic ión q u e tapó la 
boca á los censo re s . En el la se encuen t ra el s igu ien te 
párrafo. « E m p r e n d i ó (el Arzobispo) con uno de 
« noso t ros co r r eg i r l a (la ob ra de Cavalario), no 
« sólo r e f o r m a n d o las inexac t i tudes é inf ide l idades 
« de la ve r s ión , s ino qu i t ando del texto or ig inal 
« las invect ivas y p r o p o s i c i o n e s poco medi tadas en 
« que dejó c o r r e r su p luma el au tor , de una manera 
« impropia de un ec les iás t i co ; y así la obra ha que-
« dado pur i f icada a u n d e aque l los defectos que no 
« habían i m p e d i d o su l i b r e cu r so en España . ¿Y 
« p u e d e se r es to r e p r e n s i b l e en un p r e l a d o ? Todo 
« lo cont rar io , es l a u d a b l e y d igno de e logio : los 
« h o m b r e s s ensa to s é imparc i a l e s lo conocerán a s í : 
« e l los ap rec ia rán en su j u s t o va lor la censu ra q u e 
« hacen las Reflexiones á un hecho como éste , en que 
« aparece cuánta e s la so l ic i tud , y cuál la vigi lancia 
« de este p re l ado en m a t e r i a s de esta clase, cuando 
« ha cre ído c o n v e n i e n t e s u p r i m i r las invect ivas y 
« p ropos i c iones q u e aun la inquisición de España y 
« las congregaciones de Roma no creyeron censurables. » 

Tan le jos es taba el S e ñ o r Arzobispo de opinar en 
1837 de d i f e r e n t e m a n e r a de lo que opina hoy, que 
en su ci tada i n s t r u c c i ó n pas tora l se encuen t r an los 
mismos p e n s a m i e n t o s , las m i smas convicciones , el 
mismo valor q u e le h a conduc ido al des t ie r ro . Des-
pués de hab la r con la m á s comple ta improbac ión de 
las ob ras de V i l l a n u e v a y de Ta inbur in i , de las liber-
tades de la Iglesia Española en ambos mundos, y de 
o t ros l ib ros con q u e a l g u n o s emig rados españoles 

en Londre s , o b s e q u i a r o n á las r epúb l i cas Hispano-
americanas , dice el i lu s t r e p re l ado lo s i g u i e n t e : 
« Pero cuando esos e sc r i to res vena les p ros t i tuyeron 
« sus p l u m a s á la exal tada imaginación de un cne -
« migo de la Ig les ia , e s c r ib i endo y t r a d u c i e n d o 
« tales obras , sin duda fo rmaron el más r u i n con-
« cepto de los amer icanos , doc t r inándonos como á 
« q u i e n ni ama ni conoce su re l ig ión . No : no son 
« desconoc idas e n t r e noso t ros las c iencias ec le-
« s i á s t i cas ; lo se r í an , si p reva lec iera el espí r i tu 
« q u e an imaba sus p l u m a s ; p e r o el catol ic ismo ¡une-
« r icano t iene muy p r o f u n d a s ra íces para que p u e -
« dan se r a r r ancadas por los e s fue rzos impo ten tes 
« de los e n e m i g o s de la Cátedra de San P e d r o : 
« antes correrá á torrentes nuestra sangre, que esquivar 
« nuestra cerviz al yugo santo de la madre y maestra 
« de las iglesias; y u g o esp i r i tua l que sólo afecta 
« n u e s t r a s a lmas , d e j a n d o en l iber tad n u e s t r o s inte-
« r e ses t e m p o r a l e s ; yugo de esperanza y de inmor-
« ta l idad ; y u g o necesa r io , sin cuya suave p res ión la 
« salvación no es pos ib le . » 

No p u e d e dec i r más un obispo católico q u e se 
e n o r g u l l e c e de su inviolable adhes ión y p r o f u n d o 
respe to al Vicar io de Je suc r i s to , ni p u e d e darse una 
r e spues t a más pe ren to r i a á qu i en , con diaból ica 
mal ign idad y j u z g a n d o por sus p rop ios hechos , qui -
s iera a r r eba t a r l e hasta el amor de los catól icos que 
le acompaña en su d e s t i e r r o . 



V*. 

t r a s t o r n o s p o l í t i c o s d e 1840 Y 1 8 4 1 . 

Con pena posit iva voy á toca r los acontec imien tos 
de 1840 y 41, época l u c t u o s a q u e nunca quis ie ra 
menc ionar d e s p u é s de h a b e r c o n t r i b u i d o con mi voz 
y con mi voto, como V i c e p r e s i d e n t e de la Repúb l i ca , 
á la expedic ión del dec re to d e o lv ido de Io. de E n e r o 
de 1849 ; p e r o el i m p r u d e n t e y obcecado fol le t is ta , 
en vez de con t r ibu i r á r e s t a ñ a r la s a n g r e de las heri-
das de la pat r ia , se c o m p l a c e e n r e s t r e g a r las que se 
iban cicatr izando : evoca nominalmentc los m a n e s . d e 
las víct imas inmoladas en esa desg rac i ada c o n t i e n d a ; 
hace hablar los campos en q u e tuvieron l uga r nues -
t ras bata l las f ra t r i c idas ; e x c l a m a , se admira , inte-
r roga , pone p u n t o s s u s p e n s i v o s , Y LA. P L U M A S E L E 

CANSA. No hay remedio , e s p r e c i s o contes ta r le . 

En aque l los años e s t aba yo ausen te de la Nueva 
Granada , y a u n q u e esta c i r c u n s t a n c i a me pr iva de 
la venta ja de hab l a r de los s u c e s o s por ciencia p ro-
pia, me coloca por otra p a r t e e n buena posic ión para 
j u z g a r l o s hoy con i m p a r c i a l i d a d , sin par t i c ipar de 

* I V . Sobre el suceso de la C u s t o d i a d e San Car los (véase t omo I , 

pág. 2 5 0 ) . E l ca lumnian te asegura , c o n t r a la no tor iedad de los hechos , 

que al s imple r e q u e r i m i e n t o que en p e r s o n a hizo el tesorero al A r z o -

bispo, salió éste de su palacio y f u e á e n t r e g a r p o r sus propias manos la 

custodia , que botada en un costal f u e conduc ida á la Tesorer ía . 

los c r u e l e s r e sen t imien tos que acompañan , aun des-
pués de la rgos años, á los q u e de cua lqu ie r mane ra 
han figurado en las g u e r r a s in tes t inas . Esc r ibo para 
los h o m b r e s cuyo corazón no adu l te rado por las 
pas iones , ni co r rompido por los vicios, t iene una 
co r re spondenc ia íntima con su razón ; mas no para 
aque l los que , con fund iendo adrede los h e c h o s é in-
vocando en su auxilio las pas iones y los i n t e r e se s , 
reviven los odios , r enuevan las l ágr imas y a le jan la 
esperanza de l legar á bonanc ib l e s t iempos. 

A cuat ro p u e d e n r educ i r se los ca rgos p r inc ipa le s 
que se hacen al Arzobispo con motivo de los acon-
tec imientos de 40 y 41 : Io . habe r fomentado la g u e r r a 
civil dec id iéndose ca lorosamente por un pa r t ido y 
en tus i a smándo lo con sus exhor tac iones ; 2.° h a b e r 
hecho sacar en andas la imagen de J e sús en p roce -
s ión, habe r l a pues to á la cabeza del e jé rc i to q u e 
rec lu tó y a rmó, y haber hecho gue r r a de re l ig ión 
una cont ienda , cuyo éxito sólo interesaba á los Mos-
q u e r a s ; 3o. no h a b e r in te rpues to ni hecho va ler la 
inf luencia de su alta d ign idad y sus re lac iones con 
los j e f e s y mandatar ios del par t ido del G o b i e r n o en 
favor de los d i s i d e n t e s ; y 4o. no haber con tes tado ni 
contradicho estos ca rgos que se le h ic ie ron por la 
impren ta , dec la rándose con esto, convicto y confeso . 
— Los contes taré por el mismo orden en q u e los he 
clasif icado. 

Io. Cuando , en Oc tubre de 1840, fue in t imado sa-
queo á la c iudad de Bogotá por el jefe de las t ropas 
que la invadían, pudo y debió el Arzobispo e x h o r t a r 



al p u e b l o á la defensa de sus hoga re s y famil ias . 
Así lo han h e c h o los más r ecomendab l e s obispos d e 
todos t i empos en c i rcuns tanc ias semejan tes . La 
guerra de saqueo es peor q u e la guerra d muerte, po r -
que en ésta se qui ta la vida á los pr i s ioneros , pe ro 
se respe tan las poblac iones pací f icas ; mient ras que 
en aquél la nada se l ibra de las violencias de una 
so ldadesca d e s e n f r e n a d a . Es como la gue r r a contra 
b á r b a r o s en q u e todos los hab i tan tes del país deben 
tomar las a r m a s , hasta los c lé r igos y los ex t r an j e ros 
transeúntes. P u e s b ien , á pesa r de aquel la int imación, 
que es un h e c h o his tór ico, y á pesar de la exact i tud 
de es tos p r inc ip ios , que son incont rover t ib les , no 
hizo el Arzob i spo las exhor tac iones y a rengas que 
se le a t r i buyen . Oigamos á un tes t igo intachable ; 
El Húsar de Buenavista, cuyo autor se di jo se r el 
Dr . Saavedra , y q u e en la pág ina 24, número 6o. de 
24 de D i c i e m b r e d e 1840, explica todo lo que s o b r e 
el pa r t i cu l a r suced ió en esa época aciaga. 

« El Sr . Arzob i spo , ese P re l ado á qu ien tan j u s -
« l amente r e s p e t a m o s y de todo corazón que remos 
« los b o g o t a n o s , por sus g r a n d e s v i r t u d e s y tálen-
te tos é i r r e p r e n s i b l e conducta , pasaba por la casa d é l a 
« G o b e r n a c i ó n el 28 del pasado Oc tubre á las 12 del 
« día, á t i e m p o q u e se rec ib ían las not icias de la 
« hero ica j o r n a d a de la Cu leb re ra , y la cur ios idad 
« na tu ra l á t amaños sucesos , lo movió á en t ra r á 
« i m p o n e r s e de e l los , en medio de las aclamaciones 
« de su p u e b l o , que digan lo que se quiera , ama á 
« los M o s q u e r a s . Cuando el Señor Arzobispo hubo 

« sub ido , el Sr. Jefe Pol í t ico, en tonces enca rgado 
« de la Gobe rnac ión , anunc iaba al públ ico desde 
« el ba lcón lo ocu r r ido ; pe ro como su voz es débi l 
« y se r ep icaban las campanas , no podía o í rse le 
« nada , y f u e necesa r io que el P re l ado repi t iese con 
« voz f u e r t e y sonora , lo que se había dicho para 
« q u e pud i e se pe rc ib i r se . He aquí todo lo que h u b o ; 
« lo que ha dado l uga r á las picaras te rg iversac io-
« nes del Semanar io n ú m e r o 91, y lo que vio toda 
« la c iudad . » 

Pos t e r io rmen te , h a b i é n d o s e repe t ido el cargo en 
1849, uno de n u e s t r o s me jo re s per iódicos volvió á 
expl icar más c i r cuns t anc iadamen te el hecho , del 
modo s igu ien t e : 

« E n t r e las muchas ca lumnias , inven tadas para 
« conci tar el odio púb l ico contra el i lus t re p r e l a d o , 
« ha repe t ido uno de esos pape les rabiosos la s i -
« g u í e n t e : s u p o n e q u e cuando los r ebe ldes que 
« cap i taneaba Manue l González , f ue ron ba t idos por 
« el va l iente Neira en la Cu leb re ra , al l l egar la noti-
« cia á esta c iudad , el s eñor Mosquera a r engó al 
« pueb lo , mos t r ando odio y saña contra los faccio-
« sos, e x p r e s a n d o conceptos sangu ina r ios . Tal hecho 
« es e n t e r a m e n t e falso, y no ha hab ido otra cosa 
« que lo que vamos á r e fe r i r . La población de Bogo-
« tá, que temía s e r s o r p r e n d i d a y en t regada al sa-

« queo por el González , estaba en aque l los 
« días n o t a b l e m e n t e ag i t ada ; al verse dos pe r sonas 
« conoc idas en la cal le , an tes de sa luda r se se p re -
« g u n t a b a n : ¿ q u é hay ? y el q u e recibía a lguna 



« noticia, cor r ía á comunicar la á sus amigos. Al 
« t i empo q u e el Dr . Alejo La tor re , que trajo el 
« pa r l e de la victoria , en t raba al despacho de la 
« Gobernac ión , ba j aba el Señor Arzobispo de su 
« casa hacia la C a t e d r a l ; encon t róse en la calle con 
« los s e ñ o r e s José Manue l Res t repo y Francisco 
« Montoya, que le d i j e ron que a lguna noticia grave 
« había l l egado , p o r q u e la g e n t e corría hacia la 
« Gobernac ión ; y le ins taron para q u e fuese con 
« el los á i n fo rmar se de lo que había sucedido . E n -
« t ra ron á la sala del despacho en donde encont ra-
« ron al G o b e r n a d o r Dr . A n d r é s Agui la r , que acaba-
« ba de recibi r la noticia é iba á comunicar la al pue-
« blo r eun ido en la plaza. El Señor Agu i l a r estaba muy 
« cons t ipado ; y a u n q u e desde la ventana de su des-
ee pacho repet ía la not ic ia , el pueb lo no podía oírlo 
« y daba g r i t o s : en tonces el mismo Señor Agui la r 
« supl icó al Señor Arzobispo , que estaba allí cerca 
« con o t ros var ios su je tos , q u e d i j e se al pueb lo lo 
« ocur r ido , p o r q u e su voz ser ía oída más f ác i lmen te ; 
« en consecuenc ia el Señor Mosque ra se colocó en 
« la ventana y di jo al pueb lo que es taba en la plaza : 
« El Señor G o b e r n a d o r acaba de rec ib i r el pa r t e ele 
« h a b e r sido comple tamente de r ro t adas las t ropas 
« de González por el Corone l Neira en la Cu le -
« b r e r a . Nada más dijo, é inút i l habr ía s ido otra 
« cosa, p o r q u e no habr ía hab ido quien la e s c u c h a s e ; 
« p u e s al oír aque l las pa labras , un gri to s imul táneo 
« de alegr ía atronó la c iudad , y todos co r r i e ron á 
« comunicar la noticia, ena j enados de en tus iasmo y 

« de p lacer . Ahí es tán los s e ñ o r e s Agui la r , Res t re -
« po, Montoya y o t ros muchos que p u e d e n just i f icar 
« la exact i tud de esta re lac ión . » 

He p r o c u r a d o in fo rmarme con pe r sonas respe ta -
b les de ambos par t idos , he recor r ido los n ú m e r o s 
de la Gaceta oficial, de El Día, de El Húsar de Buena-
vista y los o t ros pape les que se pub l i ca ron en aquel 
t i empo, y no h e descub ie r to que , fuera de la ocasión 
expresada , h u b i e s e hablado al pueb lo el Señor Arzo-
bispo, ó p r ed i cado se rmón ó plática a lguna , como 
lo h ic ie ron m u c h o s de los q u e hoy adulan al pode r . 
Si el fol let is ta sabe otros hechos en comprobac ión 
del cargo , lo in t e rpe lo á que los especi f ique , ci tan-
do los l u g a r e s en q u e suced ie ron y las pe r sonas que 
los p r e senc i a ron , sin apelar á vagas g e n e r a l i d a d e s 
ni á dec lamaciones ora tor ias que á nada conducen 
cuando se trata d e la honra de u n P re l ado y de s u -
min is t ra r ma te r i a l e s á los que esc r iban nues t r a h i s -
tor ia . En cuanto al caso q u e tuvo lugar en la Gober -
nación, él nada p r u e b a en contra del Arzobispo , y 
su exact i tud se apoya en el tes t imonio de t r e s perso-
nas f idedignas , los s eñores Res t repo , Montoya y 
Agui la r , que es tán vivos y r e s iden en esta c iudad , á 
q u i e n e s se p u e d e i n t e r roga r , lo mismo que á ot ras 
muchas pe r sonas que se ha l la ron p re sen te s . 

2.° Que en Lima se h u b i e s e pub l icado por la 
p r e n s a la espec ie a b s u r d a de que el Arzobispo dis-
t r ibuyó a rmas al pueb lo , levantó un e jérc i to y puso á 
su cabeza á J e sús Nazareno, y q u e con es te e jérc i to 
fue rechazada la pequeña fuerza socorrana que impru-
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dentemente se había adelantado, 110 es cosa que deba 
ex t rañarse mucho , ya p o r q u e á la distancia se adul te-
ran y des f iguran los hechos , ya p o r q u e las pasiones, 
cuando tales esc r i tos f u e r o n publ icados , se hal laban 
en su mayor e fe rvescenc ia ; pe ro que hoy se repro-
duzca, apoye y e log i e esa mise rab le especie en la 
c iudad de Bogotá , tea t ro de los acontecimientos , y 
delante de la p o b l a c i ó n que desmien te al folletista, es 
p roceder que no t i ene ep í te tos con que calificarse. 

Pocos se rán los q u e i g n o r e n en la República que 
quien despe r tó el e sp í r i t u públ ico en esta ciudad y 
de r ro tó con un p u ñ a d o de va l ien tes á las fuerzas que 
la a tacaban, fue el Co rone l Juan José Neira . Des-
pués del t r i un fo d e la Cu leb re ra , f ue cuando se 
pensó se r i amen te en u n a defensa que antes se creía 
i m p o s i b l e : e n t o n c e s f u e cuando , á la noticia de una 
nueva invas ión, se h i c i e ron fosos y t r incheras , y se 
t rasladó el a r m a m e n t o del p a r q u e al Colegio de 
San Bar to lomé. V e a m o s cómo ref iere es tos hechos 
El Día del 3 de D i c i e m b r e de 1840, y si se hace men-
ción a lguna del A r z o b i s p o , como se habr ía hecho y 
con grandes elogios, si h u b i e s e tenido la par te que se 
le a t r ibuye . Dice a s í : 

« Acordó el G o b i e r n o la medida de t ras ladar el 
« p a r q u e al c en t ro d e la c iudad , y cons t ru i r a lgunas 
« for t i f icaciones q u e d e f e n d i e s e n las ocho manzanas 
« que rodean la p laza mayor . ¿Quién llamó en estos 
« momentos la m a s a en te ra de la población á dar 
« cumpl imien to á e s t a s med idas ? hombres , muje res , 
« n iños , anc ianos , c l é r i g o s secu la res y regu la res se 

« p r e s e n t a r o n á t ras ladar los cañones , fus i l e s y m u -
« n ic iones , y an tes de cua t ro ho ras el p a r q u e es tuvo 
« en el local de s ignado . El o rden re inaba por todas 
« par tes , y el s i lencio con que se efectuaba es te tra-
« ba jo , in sp i raba un r e spe to re l ig ioso á la v i r t ud 
« y el s en t imien to que s egu ía aquel movimien to po-
« p i l la r : al ver j ó v e n e s de s iete á ocho años c o r r e r 
« con la carga de un fusi l s u p e r i o r á sus fuerzas , al 
« ve r damas de l i cadas c o n d u c i r á la vez t r e s y aun 
« cua t ro fus i l e s , m a d r e s t i e rnas l levando de un lado 
« su h i jo de pecho y en el o t ro el i n s t r u m e n t o de 
« m u e r t e , anc ianos á q u i e n e s daba fuerzas y v igo r 
« esa l lama celest ial del pat r io t ismo que ardía en 
« sus venas casi h e l a d a s por los a ñ o s ; al contení-
« p iar es tas escenas , q u i é n sint ió c o r r e r por sus 
« mej i l l as l ág r imas de t e r n u r a , y qu ién las s int ió 
« c o r r e r de f u e g o al p e n s a r en las ca lamidades de 
« la patria p r e p a r a d a s por la ambición cr iminal de 
« h i j o s pa r r i c idas . 

« Conc lu ida la t ras lac ión del pa rque , se p resen tan 
« las m u j e r e s á t ene r pa r t e en la cons t rucc ión de 
« las t r i nche ra s y a p e r t u r a de los fo sos ; pero los 
« h o m b r e s no admi t i e ron su cooperac ión , p o r q u e no 
« era necesa r i a . El día no se t e rminó sin que se h u -
« b iesen también t e r m i n a d o todos los t raba jos acorda-
« dos para la defensa . Dos mil h o m b r e s a rmados en -
te ce r raba la p laza ; t o d o s l o s pun tos que exigían a lguna 
« cus tod ia es taban g u a r d a d o s ; se e spe raba el día de 
« u n combate como el día de una g ran fiesta, y los que 
« se ha l laban por f u e r a , s e promet ían manifes tar su 



« pa t r io t i smo y su va lor de un modo más e f icaz : 
« nada causaba un sen t imien to de pesar , sino que 
« las ho rdas que capi taneaban Far fán y González, 
« des is t ie ran de su marcha á la capital . » 

Ve rdad es que en aque l los t i empos los p a d r e s de 
San Agust ín sacaron en concur r ida y so l emne pro-
cesión á J e sús Nazareno, y que d u r a n t e ella h u b o 
préd icas y exhor tac iones : mas nada de esto se hizo 
p o r ó rdenes ó á ins inuac iones , ó s iqu ie ra con asis-
tencia del Arzobispo. La poblac ion de Bogotá recor-
daba que , cuando en los años de 1812 y 1813 las 
provincias f ede radas del no r t e h ic ie ron la g u e r r a á 
esta c iudad , J e sús Nazareno había s ido su p a t r o n o : 
que en tonces el n o m b r e de Jesús era el dist int ivo de 
todas las edades , sexos y p ro fes iones , y q u e á su 
especia l pat rocinio se deb ió el t r iunfo del 9 D E E N E R O , 

cuyo escudo fue colocado en la santa imagen . Es te 
r ecue rdo , esta fe de un pueb lo re l ig ioso h ic ie ron 
que se pus iese bajo la protecc ión del divino Salva-
dor en c i rcuns tancias idént icas á las de aque l los 
t iempos , en los cua les el Señor Mosquera era u n 
s imple e s tud ian te de la t in idad en Popayán . Lo suce-
dido en 1840 fue una fiel r ep roducc ión de lo suce-
dido en 1813 : el mi smo pueb lo , la misma p iedad , el 
mismo fervor , los mi smos resu l t ados , todo ha sido 
lógico y coheren te . En n i n g u n a de las dos épocas se 
ha pensado en hace r g u e r r a de R E L I G I Ó N u n a g u e r r a 
de polít ica, á no se r que se crea que las cues t iones 
se desvi r túan cuando en sus conflictos implora el 
h o m b r e el auxilio de la Divinidad. 

En cuanto á eso de que se ha p r e t e n d i d o es tab le -
cer la dominac ión de los M o s q u e r a s en Nueva 
Granada , es una supos ic ión mezquina y vu lga r q u e 
no p u e d e admi t i r se , sin s u p o n e r al mismo t iempo 
que el Arzobispo es un e s túp ido y los g r a n a d i n o s 
unos imbéc i les , cosas ambas que yo rechazo con 
desprec io . En el o r d e n físico, como en el o r d e n 
moral , hay ve rdades q u e no neces i tan de p r o b a r s e : 
« la evidencia se mues t r a , pe ro no se d e m u e s -
« tra. » 

3o. Ex tend ido el a lzamiento revoluc ionar io á casi 
todas las provinc ias de la R e p ú b l i c a ; e r i g i é n d o s e 
muchas de e l las en es tados s o b e r a n o s é independ ien-
tes ; ob rando sus caudi l los con i ndependenc i a , y 
s i e m p r e r e sue l t o s á hace r t r i un fa r su causa, á rese rva 
de despedaza r se más tarde u n o s con o t r o s ; desenca-
denadas las pas iones y exa l tados los án imos por 
todas par tes , la Nueva Granada p re sen t aba la ve rda -
dera imagen del caos. No había en ella, ni podía 
haber una voz bas tan te f u e r t e para hace r se oír , ni 
bas tan te in f luyente para se r a tend ida . Los pocos 
h o m b r e s que , por b o n d a d na tu ra l ó por no h a b e r s e 
adhe r ido c i egamen te á un par t ido , que r í an aplacar y 
d i sminu i r los h o r r o r e s de la g u e r r a , se l imi taban á 
d e s e m p e ñ a r el oficio de intercesores r e n u n c i a n d o al 
de mediadores. Es tas c i rcuns tanc ias t razaban á un 
Obispo la l ínea ele conduc ta que debía segu i r , — 
abogar por los i n t e r e s e s de la h u m a n i d a d é imped i r , 
en lo pos ib le , q u e los males de la época pesasen 
muv d u r a m e n t e s o b r e los ob je tos y pe r sonas su j e t a s x¡ 



á su a u t o r i d a d : es to f u e exac tamente lo que hizo el 
Señor Arzobispo M o s q u e r a . 

Estoy in fo rmado , no por boca de es te Señor , sino 
por los m i s m o s q u e r ec ib ie ron sus favores , ó por los 
h o m b r e s q u e en a q u e l l a época figuraban, de los 
oficios que en tonces prac t icó en favor de los venci-
dos. Para m u c h o s sol ic i tó y obtuvo cumpl ido indu l -
to, á a lgunos salvó la v ida , y á no pocos hizo a t enua r 
y d i sminu i r s u s p e n a s . T o d o s es tos oficios filantró-
picos los e je rc ió el P r e l a d o sin ru ido y sin ostenta-
ción, p o r q u e él 110 e s d e aque l l o s h o m b r e s vanidosos 
y m e n g u a d o s q u e , á fal ta de mér i to propio , qu i e r en 
r e c o m e n d a r s e h a c i e n d o a la rde de una ru in pro tec-
ción, ni nunca ha p r e t e n d i d o , como tampoco lo 
p r e t endo yo, p u b l i c a r los n o m b r e s de las pe r sonas 
que s in t i e ron los e f e c t o s de su bondad . ¿ Q u i e r e 
s abe r se en q u é se d i s t i n g u e p r inc ipa lmen te el ver-
dade ro c r i s t i ano de l t a r tu fo y del hipócri ta , la pe r -
sona bien educada d e la que n i n g u n a crianza ha 
tenido, el h o m b r e d e pecho nob le y g e n e r o s o , del 
ru in que ab r iga s e n t i m i e n t o s bas ta rdos y p lebeyos? 
Obsé rvese cómo se p r e s t a un servicio, ó cómo se 
hace un favor ó u n a g r a c i a ; y cuando se v iere que 
el pro tec tor ó b e n e f a c t o r publ ica el beneficio , hace 
a la rde de él y h u m i l l a con esto al p ro teg ido , se 
p u e d e conc lu i r con toda s e g u r i d a d , que ese falso 
p ro tec tor e s un m i s e r a b l e d igno de nues t ro despre-
cio, en q u i e n d e b e m i r a r s e no un amigo, sino el 
más vil y dañ ino d e los e n e m i g o s . 

Sin e m b a r g o , hay h e c h o s q u e por h a b e r sido ma-

teria de r e so luc iones g u b e r n a t i v a s ó de p roced i -
mientos j ud i c i a l e s , han ven ido á se r del domin io 
púb l ico y p u e d e n ser r e c o r d a d o s , e spec ia lmente si 
se trata, no de e levar á un h o m b r e , sino de d e f e n d e r 
á u n proscr i to . De esta e spec ie es el q u e voy á 
r e fe r i r . 

Una ley expedida en aque l los días de exal tación 
d i spuso q u e los indu l tos conced idos á los disiden-
tes, así los l lamo yo d e s p u é s del dec re to de olvido, 
no comprend i e sen la pé rd ida del des t ino . A conse -
cuencia de esta d ispos ic ión fue pr ivado de su cura to 
de R íonegro el P r e s b í t e r o E. Antonio Abad, por 
auto del Obispo de Ant ioquia Dr . Gómez Plata, y la 
Cor te S u p r e m a , de q u e yo era min i s t ro en tonces con 
mi d i s t i ngu ido amigo el Dr. Diego F e r n a n d o Gómez, 
dec la ró lega l el p roced imien to del Obispo , p o r 
cuanto el p r e sb í t e ro Abad había aceptado indu l to 
por sus c o m p r o m e t i m i e n t o s en la revoluc ión . El Dr . 
J u a n N. Azuero se encon t ró en el mismo caso que 
aquel p resb í t e ro ; pero era cura de la d ióces i s d e Bo-
gotá y á ésta la g o b e r n a b a el Señor Mosquera . ¿ P e r d i ó 
su benef ic io , ó se le moles tó en la cosa más trivial ? 
No da ré yo la r e spues ta , q u e la dará cumpl ida el 
Dr . Azuero , cuyos sen t imien tos caba l le rosos rend i -
rán sobre esto tes t imonio en jus t ic ia . Algún día se 
sabrá q u e el Señor Arzobispo rompió una carta que 
habr í a bas tado para sen tenc ia r un cé l eb re p ro -
ceso 

4.° Yo no sé q u e en este s iglo se haya hecho cargo 
á un h o m b r e de mér i to por 110 h a b e r contes tado 
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inepcias ó c a l u m n i a s , si no es al Abate Lacorda i re 
t ratado d e s c o r t é s m e n t e en uno de sus v ia jes ; pe ro 
el o r a d o r e locuen te r e s p o n d i ó : « cuando la b u r r a de 
Balaán hab ló , cal ló e l profe ta ; » r e spues ta l lena de 
ta lento, de la cua l h i zo apl icación con no menos ta-
lento, hace pocos d ías , u n joven amigo mío. 

Se necesi ta q u e e l h o m b r e públ ico tenga poca fe 
en la rec t i tud de su c o n d u c t a y en la jus t ic ia de sus 
conc iudadanos , para a f a n a r s e por sa t i s facer las cen-
suras con que a c i b a r a n su vida la mal ignidad y la 
envidia . El s u f r i m i e n t o d e las necedades , de las q u e -
j a s y aun de las c a l u m n i a s , es una espec ie de grava-
men de la ca r re ra p ú b l i c a . Los ornes que oficio tienen, 
maguer fagan derecho, non puede ser que non ganen 
malquerientes. Ni en m i país ni fuera d e él he visto 
que las v e r d a d e r a s n o t a b i l i d a d e s , sea pol . t icas, mili-
t a res ó ec les iás t icas , hayan escr i to esos manifiestos, 
esas vindicaciones, e s o s al público imparcial y aun Á 
LA POSTERIDAD, con q u e h o m b r e s med ioc res qui tan el 
t iempo á la g e n t e o c u p a d a , menos por expl icar un 
hecho en q u e quizá n a d i e había hecho alto, que por 
hacer sona r su n o m b r e . Los l ibelos infamator ios 
j amás d e b e n c o n t e s t a r s e , p o r q u e como decía el 
du lce poeta C h e n i e r : 

La calomnie lionore en croyant qu'elle outrage. 

A excepción del c a s o en que haya de v ind icarse 
an te la au to r idad ó c o r p o r a c i ó n encargada de hacer 
efectiva la r e s p o n s a b i l i d a d , debe a b s t e n e r s e el em-
pleado de en t r a r en p o l é m i c a s y contes tac iones q u e 

desdo ran su carácter igua lándolo con su adversar io , 
que quizá es un miserab le . Un s i lencio desdeñoso 
sue l e ser la me jo r respues ta , mien t ras que más 
ta rde , cuando ya las pas iones han calmado, puede el 
ofendido expl icar su conduc ta de una manera general 
y sin mencionar al ofensor, ó los compat r io tas le de-
f ienden y v indican . S i empre es de e s p e r a r s e q u e el 
t iempo y la ref lexión hagan jus t ic ia , po rque más 
ta rde ó más temprano t ienen su reacción las b u e n a s 
ideas , los ins t in tos gene rosos . 

Y ¿ q u é debe rá dec i r se cuando los ca rgos son tan 
ev iden temen te a b s u r d o s y no to r i amen te fa lsos como 
los q u e r e p r o d u c e el fol let is ta ? Haber los contes tado 
era s u p o n e r que había a lguna duda q u e d i s ipar , 
a lguna creencia que fortif icar. Un e j emplo más. Ha-
b l ando ese escr i to r del Señor Arzobispo , para con-
cluir su par rafo á la foja 12, dice a s í : « y cual 1111 
« h o m b r e sa turado con las doc t r inas de Didero t , 

« Yoltaire , D 'Alembcr t con cuantas o b r a s más ó 
« m e n o s subvers ivas de la conciencia , y q u e h u b i e -
« sen sido su p re fe ren te lec tura de t iempos a t rás 
« hasta su elevación, 110 hal ló tal vez una memor ia , 
<( un r ecue rdo de rel igión ni de d ignidad mora l . » 
¡¡¡El Señor Mosquera sa tu rado con las doc t r inas de 
Diderot y V o l t a i r e ü ! Él , cuya fe pura , cuya p iedad 
evangél ica , cuya conducta inmaculada e r an obje to 
de admirac ión en Popayán y Qui to , en donde pasó 
los p r i m e r o s años de su vida. ¡Él , á qu ien d u r a n t e 
más de 25 años no le he oído s ino pa lab ras san tas 
para edif icarme, ins t ru i rme y conso la rme ! ¿Merece rá 



los h o n o r e s d e lina contes tac ión tan abominable , 
a lgo más q u e abominab le , t an sacr i lega calumnia ? 
Refiere Bossuet en su H I S T O R I A DE LAS V A R I A C I O N E S , 

que Lu te ro decía : el Papa está tan lleno de demonios, 
que los escupe con la saliva y los echa por las narices al 
sonarse. Nada contes tó á e s t a s f r a ses Paulo III , que 
era á qu ien se d i r ig ían . ¿ Y queda r í a por esto con-
victo y confeso de tan p e r e g r i n o cargo ? 

VII*. 

v e n i d a d e l o s j e s u i t a s a l a n u e v a g r a n a d a . 

« Jesuí tas . ¡Cuán tos c r í m e n e s en uno solo ! 
« éste es el GRAN C R I M E N de l Arzob i spo de Bogotá, y 
« aquí qu i s i é r amos , como deseaba el poeta latino 
« (iEneid. Ga), para d e s c r i b i r los h o r r o r e s del infier-
« 110, tener cien bocas , c ien l enguas , y una voz de 
« sonido inmenso . Los h e c h o s se mult ipl ican aquí 
« de tal manera , y con tal rap idez se cruzan, se 
« agolpan y amon tonan los r e c u e r d o s , las c i rcuns-
« tancias, los p e n s a m i e n t o s , que no sabemos qué 
« tomar ni qué de j a r . » Al l ee r este rasgo, mitad 
teatral , mitad de pu lp i t o , c o n q u e principia el § 11, 
página 12, el s e n t i m i e n t o d e ind ignac ión cede el 
lugar al s en t imien to d e l á s t ima hacia un e n e r g ú -

* M . Desmien te el que se h u b i e r a sus t r a ído del correo un pliego en el 

cual Monseñor BalufFi diz que i n f o r m a b a á R o m a con t ra el Arzobispo. 

ineno que , en su f r enes í , ha fa l tado á la ve rdad , 
110 m e n o s que á las r eg la s más t r iviales de la decen-
cia y del b u e n gus to . Los Jesu í t a s fo rman el a sun to 
de g ran par te del fol le to para hacer recaer sobre el 
Arzobispo de Bogotá, todos lo cargos que se les han 
hecho en más de dos s i g l o s : en esta mater ia sí que 
se pavonea el escr i to r , os ten tando una prestada y 
vulgar erudición, y s o b r e e sos sace rdo les d e r r a m a 
toda su bi l is en el s en t ido y fu r ioso l e n g u a j e de un 
amante ce loso. Voy á con tes ta r l e sin cólera y sin 
a m a r g u r a , con toda la s a n g r e fr ía que dan el uso del 
m u n d o y los p e n o s o s padec imien tos de una vida agi-
tada ; y a u n q u e no tenga la p re sunc ión de conven-
cer lo , p o r q u e « no h a y peor so rdo que el q u e no 
q u i e r e oír , » q u e d a r á m e al menos la sat isfacción de 
h a b e r hab lado con imparc ia l idad s o b r e un asunto 
que se ha t ra tado e n t r e noso t ros por ambas par tes 
con toda la exagerac ión del esp í r i tu de par t ido . 

Hay en esta cues t ión dos p u n t o s que conv iene exa-
minar s e p a r a d a m e n t e ; á s a b e r : la venida de los Jesuí-
tas á la Nueva Granada , y el acto de su l lamamiento . 

Que los Jesu í tas h a n podido ven i r á la Nueva 
Granada como cua le squ ie ra o t ros ind iv iduos de la 
espec ie h u m a n a , es un p u n t o que no p u e d e cont ro-
ve r t i r s e se r i amente . Desde q u e es te país quedó in-
d e p e n d i e n t e de España y abr ió sus pue r to s á lodos 
los ex t r an j e ros sin l imitación a lguna , q u e d a r o n de 
hecho a b r o g a d a s esas leyes de in to lerancia y de 
p rosc r ipc ión sanc ionadas por la Met rópol i . El p r in -
cipio de q u e una disposic ión g e n e r a l no deroga una 



especia l s ino de u n a m a n e r a expresa y t e rminan te , 
no es apl icable c u a n d o la espec ia l es odiosa ó con-
traria á la l i be r t ad . Las leyes españo las que p roh i -
bían la ent rada d e los moros y j u d í o s á es tos países , 
las que exclu ían d e s e r h e r e d e r o s á los h e r e j e s , y 
ot ras s eme jan t e s , no h a n s ido d e r o g a d a s especia l y 

. t e rminan temen te , y s in e m b a r g o ni el h o m b r e de 
más p a l u r d o e n t e n d i m i e n t o p u e d e s o s t e n e r q u e 
es tán v igen tes . Al e n t r a r hoy un ex t r an je ro en el 
t e r r i to r io g r a n a d i n o , nad ie le p r e g u n t a ba jo q u é 
la t i tud ha nac ido , q u é re l ig ión profesa , qué oficio 
e j e rce y qué ves t ido usa : lo que se le ex ige es q u e 
obedezca las l eyes y r e s p e t e las au to r idades . Sobre 
es tos p r inc ip ios se es tab lec ió la Repúbl ica , y en 
el los se f u n d a su p o r v e n i r indus t r ia l y comerc ia l . 
Es tab lézcanse los c o n t r a r i o s , y el r e su l t ado será el 
Pa raguay , ba jo la d i c t a d u r a del Dr. Francia , pe ro 
Repúbl ica l ibre y s o b e r a n a , eso no. 

Muy bien sé q u e compa t r io t a s d i s t ingu idos sost ie-
nen que , en u n a b u e n a soc iedad , no d e b e n se r ad-
mit idos h o m b r e s como los Jesuí tas , q u e d i f u n d e n 
máximas i n m o r a l e s , c o m p r i m e n el gen io y la intel i -
genc ia , y e x t i n g u e n l o s más g e n e r o s o s s en t imien tos 
del corazón. Adhuc sub iudice lis est, yo les r e s p o n -
d e r é ; y no e s és ta la ocasión de con t rove r t i r una 
materia en q u e tan d iv id idos están los más g r a n d e s 
ingenios , y en la cua l , quizá aun el mismo follet is ta 
(sin q u e por es to se en t i enda que es un g r a n d e in-
gen io no ha e s t ado a c o r d e cons igo en las d i f e r en t e s 
fases ó l u n a c i o n e s d e la v ida . En t re tan to yo me atcn-

go á los hechos , y el los me dicen que en los Es tados 
Unidos , Ing la t e r r a , Francia , Bélgica y en las nacio-
n e s más cul tas de Europa , no sólo es admi t ido el 
Jesuí ta , s ino que se le cons idera , y se confía á su 
ciencia y v i r tud la educación de la j u v e n t u d . 

Pasando al hecho del l l amamiento , d i ré f ranca-
mente q u e no fue ron conformes á mis op in iones los 
actos legislat ivo y e jecut ivo que lo dec re ta ron : creí 
en tonces , como creo todavía, que , h a b i e n d o t r iun-
fado el par t ido de orden y de l eg i t imidad de las 
facc iones de 1840 y 41, no debía t rae rse como e le -
men to de conservación un inst i tuto por el cual no 
mani fes taban simpatía muchos m i e m b r o s de ese mis-
mo p a r t i d o ; que s iendo cons tan te que en n ingún 
país y menos en las Repúbl icas h i spano-amer i canas , 
du ra por l a rgo t iempo un par t ido en el poder , era 
pe r jud ic ia l , aun á los mismos Jesu í tas , el hacer de-
p e n d e r su pe rmanenc ia en la Repúbl ica , de la dura-
ción de los conse rvadores en el m a n d o ; y que por 
lo mismo q u e esta o rden ha s ido mot ivo y obje to de 
d i spu ta s y cont rovers ias en las nac iones en que ha 
ten ido una existencia legal, no deb ían ven i r los 
Jesuí tas á la Nueva Granada s ino á la sombra de la 
tolerancia general, como han s ido admi t idos y exis ten 
en Ing la te r ra , Francia y en los Es tados Unidos . Yo 
mani fes t é es tas op in iones desde Quito, en d o n d e me 
hal laba en tonces , y luego las repet í en Bogotá á mi 
r e g r e s o del E c u a d o r ; y por c ier to q u e me val ieron 
agr ias c e n s u r a s de cierto c í rculo r e t r ó g r a d o y ant i -
pático que me ha juzgado con sobra de l iv iandad. 



Sea de esto lo que f u e r e , la ve rdad es que el Señor 
Arzobispo no tuvo más par te en la venida de los 
Jesu í tas que la que tuv ie ron o t ros muchos c iudada-
nos d i s t ingu idos , no sólo de Bogotá s ino de Antio-
quia y ot ras provincias , es dec i r , la de auxi l iar les 
en su marcha y p re s t a r l e s los oficios de una f ranca 
y cordial hosp i ta l idad . El Arzob i spo tenía neces idad 
de p ro fe so re s de id iomas , de física y matemáticas 
para el Seminar io , y por esta razón, no menos que 
por su alta d ign idad ec les iás t ica , debía d is t ingui r y 
favorecer unos s ace rdo t e s q u e habían de pres tar le 
una eficaz cooperac ión en la educac ión de los levi-
tas ; pero ni fue m i e m b r o de las Cámaras legis la t ivas 
en 1842, ni tenía re lación con los miembros de la 
adminis t rac ión ejecut iva que dio el dec re to de llama-
mien to , ni hizo sol ici tud ni ges t ión a lguna con este 
ob je to . El dec re to lo expid ió el Vicepres iden te , ge-
nera l Caicedo, enca rgado del P . E . , y lo autorizó el 
Secre tar io Dr . Mar iano Osp ina , s u j e t o s ambos de 
ideas y convicciones p rop ias . P o r cons igu ien te es 
inexacta , in jus ta y apas ionada la ase rc ión de que el 
Arzobispo fue la causa de la ven ida de los Jesuí tas á 
la Nueva Granada . 

Cuando és tos l l ega ron á Bogotá , acababa yo de 
par t i r para E u r o p a , y por esta razón ignoro los por-
m e n o r e s de su r ec ib imien to , h a b i e n d o sabido ape-
nas que h u b o en tus iasmo, v ivas y hosannas , es decir , 
los p re lud ios de su c ruc i f ix ión . Leyendo ahora el 
folleto á q u e contes to , e n c o n t r é una nota en la pá-
gina 20, en la cual se habla d e un s e rmón de San 

Ignacio , f u n d a d o r de la Compañía , que predicó el 
Señor Doctor Saavedra , d e s p u é s de la l l egada de 
los Jesu í tas , y deseoso de i n s t r u i r m e á fondo de 
los hechos , qu i se evacuar la cita, como he evacuado 
ot ras , para pode r hab l a r con conocimiento de causa. 
U n amigo tuvo la bondad de f r a n q u e a r m e esa obra 
maes t ra de e locuencia sag rada , q u e como tal f ue im-
presa , y en el la e n c o n t r é los s i gu i en t e s r a sgos no-
tables . 

« Esta Compañía j amás r e l a j ada , nunca desfal le-
cí cida, s i e m p r e j oven , s i e m p r e v igorosa como en el 
« t i empo de Loyola, que , l anzándose en el m u n d o 
« como u n río de fuego , calienta y r ean ima , vivifica 
« y abrasa , i lumina y enc iende . I lablo , Señores , de 
« la f e cund idad q u e los h i jos de Ignac io dan al c ie-
« lo, ya como mis ione ros de los pueb los , ya como 
« maes t ros ele la j u v e n t u d ; y a u n q u e el asunto es 

« inago tab le , voy á compend ia r lo 
« ¿ Os pa rece , Señores , q u e al e x p r e s a r m e de esta 
« manera , sea un mero e n t u s i a s m o el que me arre-
ce bate ; ó p o r q u e hablo de lo que amo, tenga más parle 
« en mis palabras la pasión que la verdad? P u e s oíd á 
« Marcelo II, q u e d i c e : q u e d e s d e los após to les , 
« nadie ha t r aba jado tanto en la convers ión de las 
« a lmas , como los Je su í t a s ; á G r e g o r i o XV, q u e 
« e l los han ganado más a lmas para Dios, q u e el va lor 
« de los romanos ganó g e n t e s al imper io ; á Urba-
« no VII I , que son i n c o m p a r a b l e s en el es tab lec i -

« miento de la I g l e s i a ; á C l e m e n t e XIII P e r o 
« no ; a u n q u e sea tan r e spe t ab l e para un católico el 



« ju ic io de la Silla Apos tó l i ca , yo q u i e r o que o igáis 
« tes t imonios de o t ra c lase . « D u r a n t e s iete años 
« que lie vivido con los Jesu í t a s , dice Vo l t a i r e , ¿ q u é 
« es lo que lie v is to ? La vida más labor iosa y la más 
« f r u g a l ; todas las h o r a s r epa r t i da s e n t r e los cu ida -
« dos de nues t r a e d u c a c i ó n , y los e je rc ic ios de su 
« profes ión aus t e r a ; m i l l a r e s de h o m b r e s educados 
« allí conmigo , lo tes t i f ican ; é s tos son h o m b r e s que 
« en E u r o p a l levan la vida más du ra , y que van á 
« busca r la m u e r t e á las e x t r e m i d a d e s de la Asia y 
« de la Amér ica . » « El Pa raguay , dice M o n t e s q u i e u , 
« p u e d e da rnos un e j e m p l o de es tas ins t i tuc iones 
« s i n g u l a r e s , h e c h a s pa ra f o r m a r los p u e b l o s á la 
« v i r tud . » « Las m i s i o n e s , dice Bulfon, han f o r m a -
« do más h o m b r e s e n las nac iones b á r b a r a s , que las 
« q u e han s u j e t a d o las a r m a s v ic tor iosas de los prín-
« c ipes . » « No t e m o avanzar , dice Mura to r i , que la 
« Igles ia Católica no t i ene mis iones más floridas que 
« las que d i r i g e n los P a d r e s Jesu í t a s . » « El n o m b r e 
« de Jesuí ta , decía e l c é l e b r e La lande , i n t e re sa y 
« c o n m u e v e mi r e c o n o c i m i e n t o y mi corazón. » 
« Carva lho y C h o i s e u l han d e s t r u i d o la más bel la 
« ins t i tuc ión de los h o m b r e s , con la que no es com-
« parable ningún otro establecimiento sublunar. 

« Ahora , S e ñ o r e s , c o m p a r a d es tos y o t ros mil tes-
« t imonios q u e la p r e m u r a del t i empo me obl iga á 
« omit i r , con esta indigesta congerie de rústicos absur-
« dos, de miserables calumnias que no ha temido publi-
« car el furor, y no se ha avergonzado de oír la necedad. 
c< Hombres tan e m i n e n t e s 

« en la p ropagac ión de la fe, no lo son m e n o s en la 
« cu l tura y educación , y p o r q u e en esta pa r t e lam-
« poco se me crea parcial , yo voy á p r o d u c i r test i-
« monios nada sospechosos . « Añadamos , decía 
« D 'Alember t , añadamos , p o r q u e es prec iso se r 
« j u s t o s , que n inguna sociedad rel igiosa, sin excep-
« ción, p u e d e g lo r ia r se de un tan g r a n d e n ú m e r o d e 
« h o m b r e s c e l e b r e s en las c iencias y en las le t ras , 
« como los J e s u í t a s ; e l los se han e je rc i t ado con 
« venta ja en todos los g é n e r o s de e locuencia , histo-
« ria, an t i güedades , geomet r ía , l i te ra tura p ro funda 
« y ag radab le . 

« En 1806, es decir , en una época en que en la 
te Francia nadie se atrevía á hablar en favor de los 
« Jesu í tas , el Conde La l ly -Tolenda l , m i e m b r o de la 
« Academia Francesa , escr ib ía , que sobre la escan-
« dalosa in jus t ic ia que se había comet ido en la cx-
« pu ls ión de los Jesuí tas , una llaga incurable se había 
« hecho d la educación pública. » ¿Y q u é nos d ice 
« esa escuela histórica del p ro tes tan t i smo alemán é 
« ing lés , que se d i s t ingue en nues t ro siglo por su 
« ciencia, cr i ter io y exact i tud, como saben los e r u -
« d i t o s ? Siento que me falta el t iempo para emit i r 
« todo lo que dice en el par t icu lar , y sólo r e p e t i r é 
« lo que uno de sus sabios co laboradores , Ranlce, 
« ha d icho : « Que la extinción de esta Compañía que 
« había hecho de la educación de la j u v e n t u d su 
« pr inc ipa l obje to , debía necesariamente conmover al 
« mundo católico hasta en sus c imientos , has ta en la 
« es fe ra en que se fo rman las nuevas g e n e r a c i o n e s » 

II. 29 



(( Los Jesuí tas son invocados de 

« todas p a r t e s ; los p ro tes tan tes mismos aprec ian su 
« m é r i t o ; los Je su í t a s gozan hoy de una amplia li-
« be r t ad en I n g l a t e r r a , y la ar is tocracia pro tes tan te 
« envía s u s h i j o s á los colegios de los Padres . En 
« el Canadá e l g o b i e r n o ing lé s p r o t e g e decidida-
« men te las m i s i o n e s de los h i jos de I g n a c i o ; míme-
te rosos son los e s t ab lec imien tos que el los poseen 
« en los Es t ados U n i d o s ; en una pa labra , gob ie rnos 
« abso lu tos , g o b i e r n o s cons t i tuc iona les , gob ie rnos 
« r epub l i canos , g o b i e r n o s católicos, gob ie rnos pro-
« tes tantes y c i smát icos , todos acogen, todos prote-
« gen , todos t o l e r an y lodos aprovechan el mér i to de 
« los Jesu í tas . 

« Al sonoro eco de esta voz del m u n d o culto é 
« i lus t rado , la Nueva Granada ha r e s p o n d i d o : pla-
cí gados de ma les , y sin esperanza de r emedio , le-
« vantamos n u e s t r o s ojos al C i e l o . . . . El Omnipo-
« tente oyó n u e s t r o s votos , y nuestros deseos se ven 
« cumplidos. Los h i j o s de Ignacio s i e m p r e in t rép idos , 
« s i empre g e n e r o s o s ; após to les en el siglo X I X , . 
« como en el s ig lo X V I ; abandonando patria, ami-
« gos , r e l ac iones ; c e r r a n d o los ojos sobre lodos los 
« pe l ig ros q u e p r e s e n t a es te leatro de las oseilacio-
« nes , este país de las incertidumbres, a t raviesan los 
« mares , sa l tan l i ge ros en n u e s t r a s r iberas , y mar-
« cando su c u r s o d e s d e Santamaría hasta la capital 
« con los p r o d i g i o s de un celo que asombra y subyu-
« ga aun á los m á s p reocupados , se o f recen final-
« mente á n u e s t r a v i s t a : ved los aquí y con 

« el los los albores de un bello día, el principio de una 
« nueva era, el iris que anuncia la bonanza 
« ¡Gran D i o s ! si és te no es más que un ag radab l e 
« sopor , haced que el s u e ñ o sea e t e r n o ! 
« Pero no ; ésta es la rea l idad de vues t r a s miseri-
« cordias , y el s igno que n o s dais de que , á pesa r 
« de n u e s t r o s del i tos , somos a ú n el objeto de vues-
« tra c l emenc ia ! 

« Sí, catól icos : se acabaron nuestros males si sábe-
te mos aprec ia r el don que nos hace el pad re de las 
« mise r icord ias , el Dios de todo consue lo 
« Y estos mismos re l ig iosos tan aprec ia -
« bles ba jo todos aspectos , que sólo por n u e s t r o 
« b ien han abandonado sus hogares , a t r avesando 
« c l imas mor t í fe ros , su f r ido de cons igu ien te mi l 
« penas y hecho toda clase de sacrificios, ¿hab ían 
« de ven i r á p e r m a n e c e r en un edificio, estrecho, rui-
tt noso y aun malsano, sin que se t ra tara de p r o p o r -
« c ionar les olro local decen te , y sobre todo espacio-
« so, donde puedan desa r ro l l a r con la pred icac ión , 
« con la enseñanza , con la educac ión , el prec ioso 
« g e r m e n de fel icidad públ ica y privada que consigo 
« l levan á todas pa r t e s ? Es te país donde todo se 
« p roporc iona á los ex t r an je ros , donde las a tcnc io-
n nes , la más gene rosa hospi ta l idad es una de las 
« v i r t udes que caracter iza y honra á sus hab i tan tes , 
« ¿ se habr ía de l imitar á vo tos es té r i les , y cuando 
« más á un nob l e en tus iasmo por los Pad re s Jesu í -
« tas ? ¡ V I V E D I O S ! que 1 1 0 p u e d e s u f r i r s e tal m e n g u a 
« si todavía late honor en nues t ro s pechos . ¡Pad res 



« de familia ! v o s o t r o s estáis e spec ia lmen te i n t e r e -
« sados en es te p u n t o : las caras p r e n d a s de v u e s t r o 
« amor , v u e s t r o s h i j o s , os hab lan en es te m o m e n t o 
« con aque l e l o c u e n t e id ioma que mis l ab ios no 
« p u e d e n t r a s m i t i r p o r q u e es el de la n a t u r a l e z a 
« misma . La f e l i c i d a d p re sen t e y f u t u r a d e e s a s 
« p r e n d a s q u e r i d a s se hal la hoy en v u e s t r a s m a n o s , 
« y con ella la f e l i c idad de la re l ig ión y de la p a t r i a . 
« Esa t i e rna j u v e n t u d , con ingen io , con ta len tos , con 
« tan be l l as d i s p o s i c i o n e s ¡ q u é t e r r e n o tan 
« f ecundo si e s cu l t i vado por manos e x p e r t a s ! p e r o 
« si cae en m a n o s d e los agiot is tas de la i m p i e d a d , 
« ¡ q u é f u n e s t o p o r v e n i r para voso t ros y pa ra e l la 
« m i s m a ! ¡ P a d r e s d e fami l ia ! d e s p l e g a d a q u í 
« toda v u e s t r a e n e r g í a , poned en acción todos los 
« r e c u r s o s , h a c e d v a l e r todos los med ios ; y s i e n d o 
« como es , u n o m i s m o el obje to , á s abe r , la b u e n a 
« educac ión y c o n e l la la fe l ic idad de v u e s t r o s h i j o s , 
« un ios f u e r t e m e n t e y fo rmad una masa compac ta 
« que a l lane t o d o s los obs táculos . » 

Ahí t i ene el fo l l e t i s t a la más b r i l l an te r e s p u e s t a 
q u e p u e d e d a r s e á esa j e r g a de textos, citas, d o c t r i -
nas y o p i n i o n e s d e q u e se compone una g r a n p a r t e 
de su obra : ahí t i e n e el comple to r eve r so de la m e -
da l l a ; yo nada p o n g o de mi pegu ja l . ¿ T a m b i é n d i r á 
que ese s e r m ó n h a s ido compues to ó i n s p i r a d o p o r 
el Arzobispo ? ó ¿ c r ee rá que cuando lo p r e d i c ó e l 
Señoi T e s o r e r o D i g n i d a d de esta Ca tedra l , ignoraba 
éste lo que s o b r e los Jesu í tas habían escr i to M e l c h o r 
Cano, Ar ias M o n t a n o , F e r n a n d o de Mendoza , el 

Obispo Lanuza, Rodr íguez de Are l lano , Palafox y 
Pascal ? ó ¿ no habían l legado á su noticia las deci-
s iones del Pa r l amen to de Franc ia y las op in iones de 
la Un ive r s idad de P a r í s ? ¿ó que ya se ha o lv idado en 
es te país todo lo que se dijo, se escr ib ió y se m a n d ó , 
respec to de los Jesuí tas desde el año de 1767, en 
q u e se les expulsó del an t iguo Nuevo Reino de Gra-
nada por el Rey Car los I I I? ¡ V I V E D I O S ! como decía 

el panegi r i s ta de San Ignacio Mas á todo 
es to contesta el folletista hac iendo á los Jesu í tas u n 
cargo q u e nunca , ni en n i n g ú n país se han a t revido 
á hace r l e s sus más implacables enemigos. ¿Me a t reveré 
á menc ionar lo ? No, mil veces no, p o r q u e soy p a d r e 
de familia , y respe to la moral y la decencia públ ica , 
v nunca mis labios ó mi p luma repe t i r án el sangr ien-
to u l t ra je hecho á las Señoras de Bogotá, si de 

esta c iudad á qu ien el folletista apoda T R I N C H E R A D E L 

F A N A T I S M O . Yo recomiendo á todo h o m b r e honrado , 
cua lqu ie ra q u e sea el par t ido polí t ico á que pe r te -
nezca y cua lqu ie ra la re l ig ión que tenga , q u e si lle-
ga re á sus manos el folleto que refu to , bo r re las 
l íneas 33, 34, 35, 36, 37 y 38 de la pág ina 31 y las 43 
y 44 de la 44. 



S E G U N D A P A R T E . 

I 

T R A S T O R N O S POLÍTICOS DE 1 8 5 1 . 

Tarca ingra ta es , por cierto, para quien escr ibe 
sobre acon tec imien tos de la Nueva Granada , t ene r 
que hablar de r evo luc iones y de escándalos , de per-
secuc iones y a l en tados , de infamias y prevaricatos, 
de lágr imas y desg rac i a s . Terminada apenas la gue r r a 
de i n d e p e n d e n c i a , f u e des t ru ida por medio de pro-
nunc iamien tos t u m u l t u a r i o s la const i tución política 
de 1821, esa ob ra del patr iot ismo de nues t ros sabios 
es tad is tas y del he ro i co valor de nues t ros g u e r r e r o s . 
Es te fue el p r i m e r escándalo que dimos, y á él se 
s igu ie ron las conjuraciones, las traiciones militares, las 
reacciones, las conspiraciones, las rebeliones, las violen-
cias y los alzamientos descabellados. Con todas estas 
per ipec ias el país ha re t roced ido en el poco t recho 
que había andado por el camino del p rog re so : la 
poblac ión ha s u f r i d o con el bá rba ro reclutamiento 
m i l i t a r ; los cu l t ivadores de los campos han ido unos 
á mor i r como c o r d e r o s en los campos de batalla, 
o t ros se han f u g a d o á los montes , y no pocos han im-
provisado m a t r i m o n i o s casi s iempre desg rac i ados ; 
la confianza ha desaparec ido , los caudales se han 
sus t ra ído á la c i rcu lac ión y nues t ro crédi to ha su f r i -

do t r i s t emen te en el i n t e r io r y en el e x t e r i o r ; y lo 
más t r is te todavía, las r epu t ac iones indiv iduales , es-
pecia lmente de los h o m b r e s d i s t ingu idos , han s ido 
inmoladas al f u r o r de los p a r t i d o s ; y como en las 
conmociones públ icas los que s i empre br i l lan y cam-
pean son los más audaces , y á es te n ú m e r o p e r t e n e -
cen de o rd ina r io los so l emnes fac inerosos , se ha 
visto t r iunfan te el c r imen y pos t e rgados el ta lento , 
la v i r tud y los merec imien tos . Solamente ha hab ido 
y hay unos s e r e s a fo r tunados en todas las c i r cuns -
tancias, espec ie de camaleones ó filósofos ecléct icos 
q u e medran y pe lechan con todos los pa r t idos sin 
a r r i e s g a r nada, á saber , esos t ra fagones sin op in ión , 
sin afectos , y, lo que es más, sin p u d o r , que seme-
jantes á las m u j e r e s desg rac i adas q u e no aman s ino 
el d ine ro , hac iendo abs t racc ión de la fealdad y vicios 
de q u i e n lo t iene, convier ten en bolsa la Secretar ía de 
Hacienda, cua l e squ ie ra q u e sean las cua l idades y el 

par t ido pol í t ico de la p e r s o n a q u e la d i r ige 
voy al a sun to . 

Hab lando el folletista de los t r a s to rnos de 1851, 
ha es tampado , á la página 53 de su c u a d e r n o , esta 
proposic ión : « El Arzobispo e ra el a lma de la r ebe -
lión, » es decir , el Arzobispo es reo del del i to de 
r ebe l ión , y no reo s imp lemen te , s ino reo principal, 
B E O C A B E C I L L A . Yo voy á p r o b a r q u e e s falsa esta pro-
posic ión, y su au to r u n vil y coba rde ca lumnian te . 
La reputac ión del Arzobispo es la r epu tac ión del 
j e fe de la Igles ia g r anad ina , e s la de la mayoría de 
los catól icos de Nueva G r a n a d a , á q u i e n e s se s u p o n e 



s u s cómpl i ces , y es la de mi patr ia , de la cual es bel lo 
o r n a m e n t o el g r a n a d i n o ca lumniado . C u i d a r é de se r 
ve r íd i co has ta el e s c r ú p u l o en la relación de los he-
chos , exacto en los p r i n c i p i o s q u e establezca y lógico 
en mis i n d u c c i o n e s ; p r o c u r a r é no o f e n d e r á pe r sona 
a l g u n a , sea de l p a r t i d o q u e fue r e , y me cons ide ra r é 
feliz si la l e c t u r a d e es tas l íneas deja convenci-
mien to en e l á n i m o y n i n g u n a a m a r g u r a en el co-
razón . 

E x c u s a d o me p a r e c e ind ica r que no es mi ánimo 
ni ser ía del caso f o r m a r un alegato f o r e n s e cual con-
vendr í a en una con t rove r s i a jud ic ia l . El Señor Ar-
zobispo 110 ha s ido l l amado á ju ic io por n i n g ú n cargo 
q u e le r e s u l t a s e en los t r a s to rnos pol í t icos de 1851. 
l )e los v o l u m i n o s o s p rocesos que se s igu ie ron para 
d e s c u b r i r los a u t o r e s de el los, sus cómpl ices y auxi-
l i adores , en Bogo tá y en las provincias de Tun ja , 
T u n d a m a , P a m p l o n a , Mar iqui ta , etc. , no ha resu l tado 
el m e n o r ind ic io , la más l igera p r e s u n c i ó n , ni si-
qu ie ra una cita c o n t r a el v i r tuoso Pre lado , á pesa r de 
q u e , como es d e s u p o n e r s e , no e ran sus amigos los 
j u e c e s de i n s t r u c c i ó n , ni los que sen tenc ia ron los 
j u i c i o s ; ni es p o s i b l e que fa l tasen enemigos , como 
el fol le t is ta y los de su pandi l la , m u y d i spues to s á 
p e r d e r l o ó por lo m e n o s á t iznar su n o m b r e . Públ ico 
y notor io fue q u e en e sos días de agi tación y de tro-
pelía se violaba la c o r r e s p o n d e n c i a epis to lar sin hacer 
el menor misterio, y en las car tas i n t e rcep tadas tam-
poco se e n c o n t r ó ni una s imp le a lus ión q u e pudiera 
p e r j u d i c a r l e . U n p i q u e t e de gen te a rmada le hizo 

por la noche una visita domici l ia r ia , no se supo si 
en busca de de l incuen tes , ó de a rmas y m u n i c i o n e s ; 
se examinó la casa con la mayor pro l i j idad , y en 
aque l lób rego y espacioso edificio no se encon t ró 
s ino un m o r i b u n d o en el lecho del do lor , una p e r -
sona r e spe t ab l e que lo asistía,)- t r es ó cua t ro comen-
sales ó d o m é s t i c o s : el m o r i b u n d o era el Arzobispo , 
y qu ien lo acompañaba su h e r m a n o , el an t iguo p re -
s iden te de Colombia , el inmacu lado patr iota Joaquín 
Mosque ra . 

En una sociedad m e n o s perver t ida q u e la nues t r a , 
bas ta r ían es tos hechos para pone r la fama del hom-
bre h o n r a d o al abr igo de toda imputac ión calumnio-
sa, y para que fue ra una rea l idad el g r a n pr inc ip io 
de just ic ia y de equ idad , q u e se hal la , como otras 
tantas cosas b u e n a s , escr i to en n u e s t r o s códigos para 
embel lece r los como poema : lodo hombre debe presu-
mirse inocente mientras no sea oído y vencido en juicio. 

Pero se dirá : hoy no se trata de un ju ic io legal , 
s ino de un ju ic io mora l . Conven ido . — Se trata en 
efecto de dar la sanción popu la r y aun re l ig iosa al 
ex t rañamien to del Señor Arzobispo , p in t ándo le co-
mo t ra idor y hasta como ateo, para q u e en su des -
t i e r ro no le acompañe ni s i qu i e r a un su sp i ro de su 
grey . E n t r e m o s pues en el anál is is del ju ic io mora l 
y empecemos por def in i r lo . 

Ju ic io mora l es la convicción íntima que el h o m b r e 
a d q u i e r e acerca de la ve rdad de u n hecho á v i r tud 
de p r e sunc iones y de dalos q u e sue l en e scapa r se á 
la invest igación j u d i c i a l : es el que forma un j u r a d o 



imparcia l , de buen sen t ido y conciencia recta. Los 
actos sobre q u e se f u n d a es te ju ic io unos son posi-
tivos y otros nega t ivos . 

He mani fes tado ya q u e ni de las inves t igaciones 
jud ic ia les , ni de las d i l igenc ias prac t icadas por la 
policía, ha r e su l t ado un solo acto positivo por el cual 
pud ie r a c o m p r o b a r s e la cu lpabi l idad del Señor Ar-
zobispo en los acon tec imien tos tumul tua r ios del 
año p róx imo pasado ; el fol le t is ta mismo no se atreve 
á ci tar uno solo, no obs t an t e su dep lorab le empeño 
en acr iminar al P r e l a d o . Sus a r g u m e n t o s todos se 
apoyan en hechos nega t ivos q u e bien anal izados, se 
rechicen á los s i g u i e n t e s : 

Io. No h a b e r hecho va le r su voz pas tora l cuando 
aparec ie ron los p r i m e r o s s ín tomas de los t ras tornos 
públ icos . 

2o. Haber g u a r d a d o s i lenc io cuando éstos pr inci-
p iaron y se c o n s u m a r o n . 

3o. Haber tomado p a r t e en el los var ios eclesiásti-
cos, sin haber lo i m p e d i d o el P re lado . 

Sat is faré es tos ca rgos en b r e v e s palabras . 

I I . 

RESPUESTA Á LOS CARGOS RELATIVOS Á LOS TRASTORNOS I)E 1 8 5 1 . 

1°. Desde p r inc ip ios de 1851 empezaron á colum-
b ra r s e s eña l e s a l a rman te s de un próximo t ras torno. 
Los a ten tados del Cauca , las v iolencias hasta en las 

e lecc iones pa r roqu ia les , y otros excesos s eme jan t e s , 
t raían á la g e n t e inquie ta . Se hablaba , se escr ib ía , 
se d i r ig ían re tos de m u e r t e los dos b a n d o s cont ra-
r ios : el hor izon te se en tenebrec í a . En ta les c i r cuns -
tancias , u n a persona de la más alta r espe tab i l idad , 
me di jo , á mediados de F e b r e r o , e n t r e o t ras cosas , lo 
s igu ien te : « Us ted ve, Señor Vice p res iden te , el es-
tado en que se e n c u e n t r a el país, y el Señor Arzo-
b ispo no ha d i r ig ido á su g rey una sola pa labra de 
paz. » Ofrecí hablar con el P re lado , y hab iendo pasa-
do á su casa é in fo rmádo le de lo ocu r r ido , me con-
testó : « Aquí t i ene us ted el b o r r a d o r de la pastoral 
que h e enviado á la impren ta , y ahí verá us ted lo 
que d igo, respec to de obedienc ia al Gob ie rno . » La 
pastoral se publ icó y circuló al día s igu ien te , con 
fecha 10 de f eb re ro , se inser tó en los n ú m e r o s 32 y 
33 de « El Catolicismo » y en ella se encuen t r a lo 
que s igue : 

« En t i endan , pues , los f ieles, que e s esencia l á la 
« na tura leza misma de la sociedad que todos obe-
« dezcan á la au tor idad l eg í t imamen te const i tu ida 
« en ella, y que no admi ten mudanza a lguna aque l los 
« p recep tos del Señor , q u e sobre esta materia anun-
« cian los l ib ros s a g r a d o s : Toda persona esté sujeta d 
« las potestades superiores; porque no hay potestad que 
« no provenga de Dios; y Dios es el que ha establecido 
« las que existen. Por lo cual, quien desobedezca á las 
« potestades, a la ordenación de Dios desobedece. De 
« consiguiente los que tal hacen, ellos mismos se aca-
« rrean la condenación. » 



El fo l le t i s ta , d ice , al fin de la pág ina 53. « E n t o n -
ce ees no es t aba e n f e r m o el Señor A r z o b i s p o ; al 
cc menos s u s a c h a q u e s no le e s to rbaban el despacho 
cc de sus n e g o c i o s . P u d o por cons igu ien te al ver la 
cc crítica s i tuac ión en que se hal laba su g rey , h a b e r 
cc d i r ig ido u n a pas tora l para con ju ra r la t empes tad 
cc que a m e n a z a b a . No lo hizo a s í ; ¿ por qué ? por la 
cc n a t u r a l í s i m a razón de que ap robaba la r e b e l i ó n ; 

cc de que c o n t r i b u í a á ella por lo m e n o s con su 
cc s i lencio. » 

Ya está v i s to que el Arzobispo dio su pas tora l 
con más o p o r t u n i d a d y ant icipación que lo q u e exige 
el fo l le t is ta , p o r q u e la publ icó pocos días antes de 
los s u c e s o s de l diez de marzo, que a b r i e r o n la cam-
paña r e v o l u c i o n a r i a . Y ¿ q u é era lo q u e incu lcaba en 
esa pas tora l , al c le ro y á los fieles todos de su dióce-
s i s ? Lo m i s m o q u e decía San Pablo á los Romanos , 
lo que el i n m o r t a l Pío IX aconse jaba en 1819 á los 
Obi spos d e I ta l ia , y lo que todo suceso r de los Após-
to les d e b e a c o n s e j a r á su g r e y ; cc la obed ienc ia á 
las po t e s t ades , como base f u n d a m e n t a l del o r d e n so-
cial. » Más a d e l a n t e expl icaré me jo r es te pensamien-
to, y e n t r e t a n t o de jo al b u e n ju ic io de mis l ec to res 
la aprec iac ión del cargo y de la r e spues t a s o b r e el 
pun to p r i m e r o . 

2o. La s a lud del Arzobispo , s u m a m e n t e achacosa 
de dos años á esta par te , p o r q u e es p rec i so q u e se 
sepa que s u s c r u e l e s y poco g e n e r o s o s e n e m i g o s han 
q u e r i d o asesinarlo con alfileres, como d e los suyos 
decía N a p o l e ó n en Santa H e l e n a ; la sa lud del Arzo-

h ispo , digo, p resen taba en Junio un aspec to alar-
mante . A pr incip ios de Jul io se agravó de manera 
que inspi ró ser ios t e m o r e s á los méd icos : en tonces 
reso lv ie ron éstos que el e n f e r m o no t ra tase con 
nadie , ni rec ib iese s ino á las pe r sonas de su familia, 
y yo no volví á ver le hasta el mes de Setiembre, á pesa r 
de que iba casi todos los d ías á su casa á in fo rmar -
me del es tado en que se hal laba. 

La g rave y pel igrosa e n f e r m e d a d del P re lado , en 
aque l los días de conílicto, fue públ ica en Bogo tá : 
sin e m b a r g o no fa l tando quien dudase de el la , por -
que de todo se duda en el mundo , se hizo necesar io 
solici tar el tes t imonio de los dos p r o f e s o r e s que lo 
as is t ie ron ; él se encuen t r a cons ignado en dos car tas 
de los Doc to res Vargas y Cheyne , f echas 14 de Mayo 
úl t imo, de los cua les el p r i m e r o , en t re ot ras cosas, 
dice lo s igu ien te : « En los días en que es ta l la ron en 
« esta provincia a lgunos movimientos revoluc iona-
« r ios , él (el Arzobispo) se hal laba en un es tado de 
cc mucha gravedad , y fue p rec i samen te en esos d ías , 
« en que tanto el Dr. Cheyne como el q u e habla , le 
« p roh ib imos toda comunicación, p o r q u e la deb i l i -
« dad ex t rema q u e tenía por las s angr í a s q u e se le 
« hab ían dado, y el es tado par t i cu la r de su e n f e r m e -
« dad así lo exigían. 

El Doctor Cheyne se exp re só así : « El Señol-
ee Arzobispo es tuvo en fe rmo en los meses de Mayo, 
« Jun io y Jul io , y fue visto por el Dr. J o r g e V a r g a s 
ce y por mí. Es tuvo tan g r a v e m e n t e afectado por u n a 
ce inf lamación aguda del h ígado , q u e yo d i je á su 



« he rmano , el S e ñ o r Don Joaquín , que si no se me-
ce jopaban los s í n t o m a s den t ro de pocas horas , no 
« esperaba que v iv iese cuaren ta y ocho horas . » Estas 
car tas se l eye ron en la Cámara de Represen tan tes , 
en la sesión del 14 d e Mayo, y se inser ta ron en el 
n ú m e r o 53 ele ce El Catolicismo. » 

El Doctor V a r g a s p e r t e n e c e al par t ido l iberal mo-
derado , y el Doc tor Cheyne , por su cal idad ele ex-
t r an je ro y por la na tu ra l eza de su carácter , es com-
ple tamente ex t raño á n u e s t r a s d iv is iones pol í t icas: 
ambos t i enen p r o b i d a d acr isolada y p r o f u n d o s cono-
c imientos en la m e d i c i n a . Su tes t imonio , pues , bajo 
cua lqu ie r aspec to q u e se le mi re , es del todo inta-
chable , por más q u e d iga el mal igno y p resun tuoso 
folletista, que s o b r e toelo habla y á toda persona 
honrada despedaza . 

Hal lándose el S e ñ o r Arzobispo en tal es tado ele 
post ración, se le d i r i g ió por el Secre tar io de Gobier-
no la nota de 19 de J u l i o , exc i tándole á que expidiese 
una alocución ó pastoral, exhortando d los sacerdotes y 
d los fieles al obedecimiento de la ley y del Gobierno. 
El Señor P rov i so r , D r . Her rán , que se hal laba encar-
g a d o del G o b i e r n o ec les iás t ico , recibió la nota, y 
contes tó lo que e ra la v e r d a d del caso, — que el 
Señor Arzobispo se ha l laba g r a v e m e n t e enfe rmo. El 
Gob ie rno d i s p u s o e n t o n c e s , que la pas tora l la expi-
d iese el mismo S e ñ o r P rov i so r , qu ien lo verificó con 
fecha 29 del mi smo J u l i o , p r inc ip iando a s í : « Hallán-
« dose imped ido el Muy Reverendo Señor Arzobis-
« po, para d i r ig i r la pa l ab ra en las p r e sen t e s críticas 

« c i rcuns tanc ias , por una grave enfei-medad 
« tócame d e s e m p e ñ a r es te d e b e r . » En el qu in to 
párrafo se encuen t r an estas p a l a b r a s : « El Episco-
« pado g ranad ino se ha visto en el d e b e r , d e b e r 
« sagrado , d e b e r de conciencia , ele rec lamar a l g u n a s 
« d i spos ic iones legis la t ivas pe ro es tos recla-
« mos no h a n podido , ni p u e d e n i n t e rp r e t a r s e como 
« un l l amamien to al de so rden y al pecado. » Por 
cons igu i en t e e s inexacto todo lo que el fol let is ta 
dice al p r inc ip io de la página 57, r e l a t ivamente á que 
el P rov i so r p u d o d i r ig i r la a locución y no la di-
r igió. 

C o m p r o b a d a la gravís ima e n f e r m e d a d del Señor 
Arzobispo , es p re tens ión t emerar ia ó inicua la de 
exig í rse le que h u b i e s e expedido pas tora l , en el mes 
de Jul io de 1851, ni tampoco en los s igu ien tes , que 
f u e r o n de una larga y penosa convalecencia , luchan-
do s i e m p r e con recaídas y con apar i c iones ele n u e -
vas dolencias . Todavía , á los once meses, el día que 
salió de Bogotá para su des t i e r ro , tuvo un a taque 
tan fue r t e , que yo que le acompañaba en el coche, 
temí que me suced ie ra con él, lo q u e me suced ió 
con el G e n e r a l Caiceelo, que m a r c h a n d o de esta mis-
ma c iudad para u n c l ima cál ido, fal leció en mis 
brazos , en P u e n t e - A r a n d a , sin haber a lcanzado á 

andar una legua De Font ibón para ade lan te 
tuvo q u e s e g u i r el P re l ado en una camilla á hom-
b r o s de peones , y así l legó á Vil leta, en donde al 
cabo de dos meses de u n a asis tencia e smerada y á 
beneficio del t e m p e r a m e n t o , pudo r ecob ra r sus 



fuerzas p a r a c o n t i n u a r su marcha á la Costa. De 
Car tagena se m e e sc r ib ió con fecha 11 de Se t i embre : 
« Ayer á las t r e s y med ia ele la ta rde se embarcó el 
Señor A r z o b i s p o e n el vapor inglés , de j ándonos 
muy c u i d a d o s o s p o r su sa lud , p o r q u e le han reapa-
recido las h i n c h a z o n e s en los p ies , y la fatiga al 
hab la r . » Yo no s é si esa const i tuc ión gas tada pol-
las e n f e r m e d a d e s y p o r las penas del a lma, podrá 
res is t i r la a u s e n c i a d e la cara patria y el cambio de 
zona, e s p e c i a l m e n t e en invierno , que tan fatal es 
para las p e r s o n a s d é b i l e s y enfe rmizas pero 
¿ qué i m p o r t a ? La de s t emp lada voz del c rue l y desa-
p iadado fo l l e t i s t a , p e r s e g u i r á al P re l ado hasta la 
t umba , y al l í le g r i t a r á , ¡¡¡ L A P A S T O R A L ! ! ! 

3o. No c o n t e n t o ni sa t is fecho el folletista con hacer 
al Señor A r z o b i s p o incu lpac iones ca lumniosas sobre 
hechos p r o p i o s , le hace también r e sponsab l e de los 
a jenos , f o r m á n d o l e de e l los un cargo en comproba-
ción del de l i t o d e rebe l ión . Las op in iones de los 
ec les iás t icos , s u s s e r m o n e s , sus re lac iones polí t icas, 
sus c o m p r o m i s o s en los t r as to rnos , de todo se hace 
méri to , todo se a b u l t a y exagera , para a r ro j a r luego 
s o b r e el P r e l a d o e l t r e m e n d o fardo de los pecados 
a jenos . A u n q u e l o s c l é r igos viviesen en c lausura y 
some t idos á u n a o b e d i e n c i a como la de los r egu la re s , 
todavía se r í a i n j u s t o hace r cargo de sus faltas al 
Supe r io r . L o s m i s m o s padres de familia , los más 
e s c r u p u l o s o s y so l í c i tos , ¡cuán tas veces son más 
d ignos de c o m p a s i ó n por las l ág r imas que les hacen 
d e r r a m a r los e x t r a v í o s de sus h i jos , q u e ac reedores 

á c e n s u r a s por faltas que hace inevi tables n u e s t r a 
mal organizada sociedad ! 

A u n q u e es contra mi modo de pensa r y de sen t i r , 
hab la r de nues t ro s escánda los y de n u e s t r a s d e s g r a -
cias, tengo que hacer mención de un hecho con tem-
poráneo q u e pone de manif iesto la in jus t ic ia del 
cargo hecho al Señor Mosquera . En el ju ic io mora l 
110 sucede como en el ju ic io legal , en que no p u e d e 
fa l larse por hechos , por comparac iones y analogías . 
Cuando se trata de convencer al púb l ico impor ta 
mucho hab la r l e de hechos , pe ro de h e c h o s c ier tos , 
no tor ios y capaces de hace r l e fo rmar su ju ic io ; e s 
p rec i so p resen ta r l e las cosas de una manera tangib le , 
si así p u e d e dec i r se . 

Conocida de todos es la rebe l ión mil i tar del mes 
de Agosto de 1830, contra las au to r idades leg í t ima-
mente cons t i t u ida s : es la más t r i s te y s ang r i en t a 
página de nues t r a h is tor ia . Los campos del San tua-
rio y P u e n t e - G r a n d e se t iñeron con la s a n g r e de los 
fieles de f enso re s de los f u e r o s g r a n a d i n o s , el Go-
b ie rno legi t imo fue des t ru ido y la ominosa domina-
ción venezolana res tablec ida . Desg rac i adamen te to-
maron par te , y par te muy activa, en ese c r imen de 
lesa patria, a l gunos ec les i á s t i cos : el v i r tuos í s imo 
Señor Arzobispo Caicedo de r r amaba copiosas lágr i -
mas en el recinto de su casa al ver el h o r r i b l e a b u s o 
q u e se hacía de la inf luencia de la re l ig ión sobre los 
senc i l los habi tan tes de los campos ; pe ro nadie le ha 
hecho ni podido hacer le el menor cargo de los ex t ra-
víos de sus he rmanos . S u s p e n d a m o s aquí 



Restab lec ido el G o b i e r n o legí t imo en 1831, se ex-
pidió por la C o n v e n c i ó n g ranad ina la ley reservada 
de medidas de seguridad de 3 de Dic iembre del mismo 
año. Yo me ha l laba en tonces de Prefec to del ant iguo 
Depar t amen to d e C u n d i n a m a r c a . El P o d e r Ejecutivo, 
en uso de la au to r i zac ión que le concedía aquella 
ley, expidió sus ó r d e n e s con fecha 6 del mismo mes, 
por las cuales d e c r e t ó , e n t r e ot ras cosas, la expul -
sión de a lgunos ec les iás t icos del ter r i tor io de la 
Repúbl ica y el con f inamien to de o t ros . Recuerdo que 
ent re los e x p u l s o s e s t aba el cura de Cajicá Doctor 
Josó María Ramí rez del Fer ro , que mur ió en el des-
t ie r ro , y en t re los conf inados el cura de Facatativá 
Doctor Manue l F e r n á n d e z Saavcdra, que hizo lo que 

le pareció por no v iene b ien que yo lo diga. 
Conservo en mi p o d e r documentos prec iosos sobre 
los sucesos de a q u e l l a época . 

Hablaba yo en e s o s días con el Señor Arzobispo 
Caicedo, y m o s t r á n d o s e el t ierno pas tor tan sens ib le 
á las faltas de a l g u n o s eclesiást icos, como á las me-
didas de r e p r e s i ó n á que se habían hecho acreedo-
res , me d e c í a : « Q u é q u i e r e U. que haga yo, Señor 
« Prefecto , con a l g u n o s c lér igos díscolos , á qu ienes 
« si no p u e d e c o n t e n e r el t emor de Dios, tampoco 
« contendrá el d e su P r e l a d o ? Hasta en el Aposto-
« lado h u b o un J u d a s , cuya perd ic ión no p u d o evi-
te tar el r e spe to d e su Divino Maest ro . » 

Nada más t e n g o q u e añad i r sobre esta materia : 
compárese y júzguese. 

IV* 

p r o t e s t a s c o n t r a l e y e s a n t 1 e c l e s i a s t i c a s . 

Como p r u e b a coadyuvante de la pa r l e pr incipal 
que se a t r ibuye al Arzobispo en los t ras tornos polí-
t icos de 51, aduce el fol le t is ta el hecho de las pro-
testas de l Ep i scopado g ranad ino y par te del clero 
contra varias leyes ant iec les iás t icas ; y aquí es donde 
se mues t r a e rud i to y a i rado á un mismo t i e m p o : 
cita, plagia , miente , d e s b a r r a , y se e n f u r e c e : es un 
escolás t ico con las a rguc i a s y mala crianza de los 
e rgo l i s las de antaño. Una de las grac ias que más 
ado rnan el fol leto, es la g ravedad canonical con que 
el au to r conf i rma sus doc t r inas y op in iones con el 
l ibelo t i tu lado la Venganza de la Verdad, la Carta al 
Doctor Marcelino Castro, y o t ras p roducc iones seme-
j an te s , q u e si no son suyas y muy suyas , ya nadie 
p u e d e dec i r se hi jo de su padre . Esta puer i l vanidad 
me r ecue rda á u n Doctor Lorenzo Y i d a u r r e , p e r u a n o , 
y t ambién esc r i to r t r e m e n d o sobre cosas ec les iás t i -
cas, q u e igua lmen te tenía la manía de c i ta rse á sí 
mi smo , y acabó por e sc r ib i r una obra t i t u l ada : Vi-
daurre contra Vidaurre. Así es el h o m b r e . 

La impor tancia , t r a scendenc ia y g ravedad del ne-

* t i l . Condena el p roced imien to d e t o m a r como probanza las habli l las 

y r u m o r e s mal ignos sin aver iguar si t ienen f u n d a m e n t o . 



gocio de las protestas, e x i g e que se le t ra le impar-
cial y p r o f u n d a m e n t e s in l a s necedades y adefesios 
con que lo hace el fo l le t i s ta . Es prec i so d e s p e j a r las 
cues t iones y r educ i r l a s á s u s p rec i sos t é rminos , para 
examina r l a s filosóficamente, con o r d e n , c la r idad , y 
sobre todo, con b u e n a fe : yo me a t revo á fo rmula r l a s 
a s í : 

I a . ¿ C u á l es la i n t e r v e n c i ó n que , en la Nueva Gra-
nada, t iene la au to r idad t empora l en los negoc ios 
de la Rel ig ión Catól ica, Apos tó l i ca , R o m a n a ? 

2a. ¿Han t en ido d e r e c h o los Ob i spos g r a n a d i n o s 
para p ro tes ta r contra e sa s l eyes que han c re ído con-
t rar ias á la potes tad de la I g l e s i a ? 

3". ¿ Han s ido f u n d a d a s s u s p ro t e s t a s? 
Ia. Cuestión. En las n e g o c i o s de re l ig ión t iene el 

poder públ ico de Nueva G r a n a d a un deber constitu-
cional y un derecho legal. E l deber está i m p u e s t o en 
los a r t í cu los 15 y IG de la Cons t i t uc ión , y el derecho 
en la ley de pa t rona to y s u s ad ic iona les . 

¿ C ó m o se explica y h a s t a d ó n d e se ex t iende el 
deber constitucional q u e t i e n e el G o b i e r n o , (y por 
G o b i e r n o se e n t i e n d e a q u í el pode r público), de 
p r o t e g e r á los g r a n a d i n o s en el e jerc ic io de la Reli-
g ión Católica, A p o s t ó l i c a , R o m a n a ? Hé aquí un 
pun to que demanda u n a t e n t o y se r io e x a m e n . El 
p recep to de la C o n s t i t u c i ó n es demas iado expl íc i to 
y gene ra l para que p u e d a r e s t r i n g í r s e l e , y demas iado 
nuevo para que se le a p l i q u e la i n t e rp r e t ac ión doc-
tr inal de los j u r i s c o n s u l t o s e s p a ñ o l e s . Yo no pienso, 
y creo que nad ie lo p e n s a r á , que ese d e b e r p ro tec -

torio se limila á la creencia y al solo cul to in terno , 
p o r q u e la Cons t i tuc ión habla del e je rc ic io de la Re-
l igión, y es te e jerc ic io s u p o n e min i s t ros , j e r a rqu í a , 
y, por cons igu ien te , au tor idad que admin i s t r e y 
g o b i e r n e . En es te concepto , cuando se dice que se 
p ro t ege la Religión, se en t i ende impl íc i tamente la 
Iglesia, p o r q u e en ella está personif icada la re l ig ión, 
en cuanto es la depositaría de la fe, la fuente de la 
doctrina y la dispensadora de las gracias. La Ig les ia , 
pues , se encuen t ra en la Nueva Granada , ba jo la 
protección de la ley fundamen ta l , como lo están la 
soberan ía nacional y los de rechos ind iv idua les . 

Para con t inuar esta se r ie de inducc iones , neces i to 
d e t e n e r m e un ins tante , con el objeto de fijar un 
pun to de hecho , y es el s igu ien te . ¿ E l pueb lo y 
Gob ie rno de la Nueva Granada son catól icos, ó no 
lo son ? Hablemos de buena fe y como h o m b r e s de 
honor ; si no somos católicos, d igámos lo con f ran-
queza r epub l i cana , y no seamos h ipócr i tas : en tonces 
todas las cues t iones serán zan jadas y el n u d o g o r -
diano cor lado : no se reconocerá más au tor idad que 
la t empora l , ni hab rá más conci l ios que los C o n g r e -
sos, las Cámaras provinc ia les y los Cabi ldos , ni más 
cu ra s q u e los a lca ldes : la Igles ia y el Es tado queda -
rán r e f u n d i d o s y amalgamados por el pode roso 
a g e n t e de la democracia. Mas, si como yo me enor-
gul lezco en pensa r lo y en dec i r lo , el pueb lo y Go-
b ie rno de Nueva Granada , son catól icos, en tonces es 
prec iso c ree r lo que .siempre, lo que en todas parles y 
por todos se ha creído: Q U O D S E M P E R , Q U O D U B I Q U E , 



Q U O D A B O M N I B U S , I I O C T E N E N D U M E S T . Confesemos la 
un idad , la s an t i dad y la catolicidad de la Iglesia , 
r econozcamos p o r j e f e de ella al Vicario de Jesu-
cr is to , a c a t e m o s la au to r idad eclesiástica, no sólo 
en los n e g o c i o s de fe y c o s t u m b r e s , s ino también en 
los de d i s c ip l i na ; r e s p e t e m o s á los Obispos como 
s u c e s o r e s de l o s Após to les , y no metamos la hoz en 
mies a jena , l e g i s l a n d o sobre mater ias que no son 
de la c o m p e t e n c i a del p o d e r temporal . En tonces el 
d e b e r cons t i t uc iona l de p ro t ege r el e jercicio de la 
Rel igión Cató l ica , Apostó l ica , Romana, será una 
rea l idad y t o d a s las d i f icul tades quedarán al lanadas. 

Siento d e c i r q u e en el derecho legal, es decir , en 
el derecho de patronato, encuen t ro mucho de inter ino 
y provis iona l , y no poco de controver t ible . Digo pro-
visional, p o r q u e en el ar t . 2o. de la ley Ia., par te Ia., 
t ra tado 4o. d e la R. G. que es la ley fundamen ta l de 
la mater ia , se ha l lan las s igu ien tes pa labras : « El 
« Pode r E j e c u t i v o ce leb ra rá con Su Sant idad un 
« concorda to que asegure para siempre é irrevoccible-
« mente esta P R E R R O G A T I V A de la República (el patro-
« nato), y ev i te en ade lan te que jas y reclamaciones. » 
De es tas p a l a b r a s se d e d u c e n rec tamente t res conse-
cuenc ias : p r i m e r a , d e b e r de ce lebrar un concor-
da to ; s e g u n d a , neces idad de asegurar irrevocable-
mente el p a t r o n a t o ; y te rcera , el reconocimiento que 
hace el l e g i s l a d o r d e las que jas y reclamaciones que 
sobre esto h a b r í a n d e susc i ta rse . P rec i samente estas 
c láusu las c o n d i c i o n a l e s y estas eventual idades son 
las que dan á las cosas un carácter de interinidad. 

También he d icho que el de recho de pat ronato 
t iene algo de cont rover t ib le , y para p robar lo bas tan 
las c i tadas pa lab ras de la l e y ; pe ro yo añadi ré a lgu-
nos hechos en conf i rmación de los t e m o r e s y de la 
p rev is ión d e los l eg i s l ado res co lombianos . En pr i -
m e r l uga r es hecho sabido q u e en las bu l a s de ins -
t i tución de los Obi spos g r anad inos nunca hace 
mér i to Su Sant idad d e la p resen tac ión por par te del 
Gob ie rno , como lo hacía cuando ésta se ver i f icaba 
por el Rey de España , ó cuando hoy se verifica por 
los g o b i e r n o s en q u i e n e s reconoce el pa t rona to . 
Bien p u e d e pasar esta omis ión por ins ignif icante á 
los ojos de u n e m b a r r a d o r de pape l , pe ro j a m á s lo 
será á los o jos del h o m b r e de es tado. Otro hecho : 
en 14 de Mayo de 1827 d i r ig ió el Papa León XII una 
carta apostól ica al Capí tu lo Catedral d e Caracas , en 
q u e le d e c í a : que , acced iendo á la sol ic i tud del 
mismo Capí tu lo , y para que no su f r i e s e el cu l to 
divino, autorizaba al Vicario Cap i tu la r para dar ins-
ti tución canónica á los canón igos n o m b r a d o s por el 
Gob ie rno de Colombia , y permitía á és tos pe rc ib i r 
l íc i tamente las r e n t a s ; p e r o s i e m p r e ba jo el concep-
to de no reconocer aquel nombramiento, y con prohibi-
ción de hacer mención de él en las letras ó documentos 
que se expidiesen relativamente d la institución. En 
igua les t é r m i n o s estaba concebida la carta q u e di r i -
g ió el mi smo Papa al Capí tu lo met ropol i tano de 
Bogotá, y que cita el fol let is ta á las pág inas 87 y 88, 
para p r o b a r / r i sum leneatis! que la Santa Sede ha 
acep tado la ley de pa t ronato desde su sanción en 



1824. Úl t imamente , t a m b i é n he visto, respec to del 
nombramien to de c u r a s , un Breve del mencionado 
Papa, d i r ig ido en 1827 al S e ñ o r J iménez , Obispo de 
Popayán, en que le d ice q u e , pro bono pacis, le faculta 
para ins t i tu i r para l o s b e n e f i c i o s cu rados á los ecle-
siást icos p r e s e n t a d o s p o r el Gob ie rno , s i e m p r e que 
los cons ide rase con m é r i t o s y ap t i tud , y que en el 
t í tulo no se hiciese mérito de la presentación. Parece, 
pues , fue ra de toda d u d a , q u e el de recho de patro-
nato ha s ido c o n t r o v e r t i d o , por no h a b e r s e asegu-
rado irrevocablemente, c o m o lo d i spuso la legis la tura 
colombiana. 

Hablar hoy de regalías de gobierno en la América 
republ icana y á la m i t a d de l s ig lo XIX, m e parece 
un comple to a n a c r o n i s m o . E n las Repúb l icas no hay 
sino d e b e r e s y d e r e c h o s e m a n a d o s de la voluntad 
popular , mas no p r e e m i n e n c i a s ó excepc iones priva-
tivas q u e sólo ex i s t en en l o s g o b i e r n o s absolu tos y 
de derecho divino, á q u i e n e s e s c r i t o r e s abyectos tribu-
taban los honores de la d iv in idad y quer í an que con 
el los se par t i ese la a u t o r i d a d de la Iglesia . Con tales 
e j emplos y tal pau ta , e l b ib l i o t eca r i o Vigi l , de quien 
es el folletista a d m i r a d o r y p lagiar io , ha escri to su 
indiges ta obra , Defensa de la autoridad de los gobiernos, 
q u e fue condenada p o r la razón polí t ica y filosófica 
de es te siglo, an te s q u e la h u b i e s e anatemat izado la 
Silla Apostól ica. Mas va l ía e s t u d i a r lo que sobre 
l ibertad re l ig iosa se h a c e y pract ica en los Estados 
Unidos, que lo q u e e s c r i b e en Lima u n c lér igo rene-
gado, sin más gu ía q u e los l ib ros teo lógico -pol í t i cos 

de la biblioteca l imeña, á los cuales ya les pasó su 
t iempo y su moda. En la patria de W a s h i n g t o n no 
hay estas ingra tas d isputas eclesiást icas, p o r q u e allí 
se c o m p r e n d e y no es una vana teoría la l iber tad . 

Resumi ré mis ideas sobre la primera cuestión. El 
deber constitucional de p ro tege r el e jerc ic io de la 
Religión católica y cons igu ien temente el de la po-
testad de la Igles ia , es gene ra l y explícito, y no 
puede d i spensa r se su cumpl imiento por n ingún 
poder const i tu ido. El derecho legal, el de recho de 
patronato, necesita de ser asegurado irrevocablemente 
por medio de un concordato. Aquel d e b e r y este de re -
cho forman nues t ro derecho positivo en mater ias ecle-
siásticas, y contra él nada valen los pr inc ip ios espe-
culat ivos ni las doct r inas de escr i tores monarqu is tas . 
Cuando habla la voluntad popu la r por medio de la 
ley, calla la opinión del controvers is ta . Ahora, como 
el derecho legal está subord inado al debe r const i tu-
cional , se s igue que el poder públ ico debe p ro tege r 
la au tor idad y los derechos de la Iglesia en toda su 
p len i tud , hasta que , reformada nues t ra Const i tución, 
se decre te la separación de la Iglesia y el Estado, 
conforme al voto bien pronunc iado de personas ilus-
t radas de ambos part idos*. 

* Debemos recordar que la Alocución de 27 de Septiembre de 1852 en 
que se condena como principio la separación de la Iglesia y el Estado, 110 
llegó á Bogotá hasta fines de Diciembre (véase Catolicismo de 1°. de 
Enero de 1853. en donde está publicada). La opinión del Doctor Cuervo 
sobre el particular se halla en las palabras cpie dejamos copiadas en las 
páginas 2'i9-50 de este tomo, en los artículos que reproducimos en seguida 



2a. Cuestión. E l de recho de protestar es m e n o s cues -
t ionable que el de recho de resistencia, que yo admito 
y sos tengo como u n ba lua r t e de la l iber tad y el últ i-
mo recurso contra las l eyes in icuas y opres ivas . 
P ro tes t a un G o b i e r n o contra o t ro Gob ie rno por el 
hecho de q u e p u e d a r e su l t a r menoscabo á los de re -
chos y á la soberan ía de su nación : pro tes ta un ex-
t r an j e ro contra la in jus t ic ia que le hace la au tor idad 
del país en que r e s i d e : p ro tes ta el úl t imo c iudadano 
contra los agrav ios ó pe r ju i c io s que en su pe r sona 
ó b i e n e s le causa una d ispos ic ión ó un auto i legal . 
En todo el m u n d o civil izado, has ta en Rusia y en 
T u r q u í a , se respe ta el de recho de p r o t e s t a r : los có-
d igos g r a n a d i n o s y los prác t icos lo r econocen , y los 
t r i buna l e s y j uzgados lo aceptan con todas sus con-
secuencias . ¿ Serán so lamente los Obispos y los indi-
viduos del c lero los que de él es tán pr ivados ? No 
c i e r t a m e n t e : el P o d e r Ejecut ivo , por medio del Señor 
Secre tar io de Gob ie rno , lo ha reconocido en la res -
puesta dada á la pro tes ta del Señor Arzobispo , fecha 
23 de Junio de 1851. 

de la Defensa y en estas líneas de los que llevan por título El Neo-gra-
nacHno, la Nunciatura Apostólica y la Secretaría de Relaciones 
Exteriores: « En la Alocución del Santo Padre de 27 de setiembre de 
« 1852 no se ha excomulgado ni declarado herejes, como dice el 
« Neo-granadino, á los que toman parte en la separación de la Iglesia y 
« el Estado. En la Alocución se reprueba el principio que establece la 
« necesidad y conveniencia de la separación ; pero no reprueba, ni podía 
« reprobar que si hay un gobierno perseguidor de la Iglesia, se le separe 
« ésta para recobrar su libertad, que es de derecho divino. » ( C a t o l i -
cismo de 29 de Octubre de 1853.) 

En un país en que está garant izado el de recho de 
asociación se hace uso del de p ro tes ta r indiv idual ó 
colect ivamente. ¡ Q u é ! ¿ p u e d e n r e u n i r s e en socieda-
des democrát icas hasta los ú l t imos descamisados , y 
no podrán r e u n i r s e los ecles iás t icos para t ra ta r de 
negocios que les a t añen? N i n g ú n h o m b r e j u s t o ad-
mitirá tan odiosa excepción ; sin e m b a r g o , hace u n 
g rande escándalo el folletista de q u e se h u b i e s e n 
reunido en T u n j a y Bogotá los ec les iás t icos secu la -
res y r egu la re s para hacer s u s p r o t e s t a s : ¡ escándalo 
farisaico! 

En las pág inas 64, 65, 67 y 68 del fol leto, se for -
mula un ser io a r g u m e n t o cont ra el Arzobispo y su 
clero por no h a b e r manifes tado los inconven ien tes 
de las leyes p ro tes t adas , an tes de que se hub i e sen 
expedido, añad iéndose ma l ignamente que con este 
silencio se q u e r í a que , dadas las leyes , hub i e se 
un pretexto para la rebe l ión . E n esta vez, como en 
todas las d e m á s , p rocede el escr i to r con falsedad y 
con malicia. D e s d e el 19 de Marzo d e 1851, es dec i r , 
dos meses an tes de sanc ionarse d ichas leyes , d i r ig ió 
el Señor Arzob i spo una nota s o b r e esta mater ia al 
Señor Secre tar io de Gob ie rno , que se halla inser ta 
en el n ú m e r o 39 de El Catolicismo, y que pr incipia 
con los dos pá r r a fos s igu ien tes : 

« Desde q u e recibí el i n fo rme de esa Secre tar ía al 
« Congreso del p r e sen t e año, y me impuse de los 
« proyectos p re sen tados , conocí las g raves dificul-
« tades que , en mater ias re l ig iosas , iban á o f r e c e r s e ; 
« dif icultades q u e versan s o b r e pun to s de vital in-



« t e r é s para la I g l e s i a Católica ; pe ro deb iendo espe-
te rar el g i ro q u e e s t o s negoc ios tomasen en las 
« Cámaras , para t e n e r t a m b i é n en tonces una idea 
tt m e n o s incier ta d e lo q u e en rea l idad tuv iese p ro -
te habi l idad de s a n c i o n a r s e , he a g u a r d a d o hasta hov 
« en que han t o m a d o i n c r e m e n t o las d i scus iones 
tt s o b r e es tos p r o y e c t o s . El d e b e r de Obispo y Me-
tí t ropol i tano en t a l e s c i r cuns t anc ia s no puede se r 
« dudoso para mí, y e m p i e z o á l lenar lo d i r i g i é n d o m e 
« á us ted , p o r q u e h a b i e n d o t en ido o r igen en su des -
« pacho es tos p r o y e c t o s , e s t imo un d e b e r mío dar 
« es te paso. 

tt Cua le squ ie ra q u e hayan sido los mot ivos que 
« causa ran la p r e s e n t a c i ó n de aque l los proyec tos , 
« confío en q u e la i l u s t r a c i ó n y los catól icos p r inc i -
« pios de u s t e d , h a r á n que esta exposic ión mía sea 
« rec ib ida como e l c u m p l i m i e n t o de u n d e b e r r i gu -
« roso de c o n c i e n c i a y como mues t ra de mi respe-
« tuosa consideración al Gobierno, an t e s de sat isfacer 
« también ese d e b e r a n t e las Cámaras legis la t ivas . » 

P o s t e r i o r m e n t e , e s t a n d o ya exped idas las leyes, 
pero r eun ida t odav í a la Leg i s la tu ra q u e podía h a b e r -
las r e fo rmado , d i r i g i ó el mi smo S e ñ o r Arzobispo su 
rec lamación de 26 d e mayo {Catolicismo n°. 39) mani-
fes tando con s ó l i d a s y p laus ib les razones la i n jus t i -
cia que envolv ían y l o s i nconven ien te s y di f icul tades 
que en su e j e c u c i ó n p r e s e n t a r í a n ; pe ro desgraciada-
men te d i spuso el S e n a d o q u e se a rch ivara la repre-
sentac ión. Véase , p u e s , la p rudenc ia y c i r cunspec -
ción con q u e en el p a r t i c u l a r ob ró el P re lado , y véase 

t ambién hasta dónde llega la obcecación de sus ene-
migos , q u e n iegan así los hechos públ icos y notor ios 
que más le h o n r a n . P o r lo demás , tampoco creo, 
como a lgunos , que esas leyes se exp id ie ron para 
t e n d e r l e un lazo y sacrif icarlo. 

Tan in fundado como el cargo an te r io r , es el que 
se le hace por no haber hablado cuando se expidió 
la ley de 25 de Abr i l de 1845, que o rdena la suspen-
sión de los p re l ados eclesiást icos cuando se admite 
una acusación cr iminal contra el los in ten tada . Im-
presas co r r en las r ep resen tac iones de los Obi spos 
g r a n a d i n o s en 1844, sobre esta mater ia , con motivo 
de la cé leb re causa seguida al Reve rendo Obispo de 
Panamá , á cuya absolución concur r í como Minis t ro 
de la Cor te Suprema . Si, á pesa r de lo q u e en tonces 
di jo y a legó el Episcopado g ranad ino , se sancionó la 
ci tada ley, el Arzobispo hizo en tonces lo que ha he-
cho en 1851, dar de lo ocurrido cuenta d Su Santidad, 
qu ien dir igió en consecuencia la deb ida reclamación 
en carta autógrafa al P res iden te de la Nueva Gra-
nada, fecha 17 de Se t i embre de 1845. 

Así la conducta del Señor Arzobispo Mosque ra 
s o b r e asun tos de su minis te r io , ha sido la misma en 
todos t i empos , y bajo los g o b i e r n o s de lodos los 
par t idos , fiel, lógica y consecuente. 

3a. Cuestión. Muchas páginas podría e sc r ib i r sobre 
esta cues t ión si no temiera fas t id ia r á mis lec tores 
rep i t i endo lo que se ha d icho en pe r iód icos y en 
piezas oficiales. Me l imitaré , pues , á p r e s e n t a r algu-
nas obse rvac iones sobre las dos leyes que más han 



a la rmado las conc ienc ias de los Obispos, mirando 
por mi p a r t e las cosas ba jo un aspecto filosófico, más 
b i en q u e b a j o 1111 aspecto canónico. 

La ley de 14 d e Mayo de 1851 atr ibuyó á los t r ibu-
nales y j u z g a d o s secu la re s , la facultad de conocer de 
las causas d e r e sponsab i l i dad de los p re lados ecle-
s iást icos y de los ind iv iduos de uno y otro clero, y 
c o n s i g u i e n t e m e n t e d e s u s p e n d e r l o s d e s ú s func iones , 
admit ida la a c u s a c i ó n ; y como á virtud de la misma 
ley, 110 q u e d ó á c a r g o de los func ionar ios eclesiásti-
cos n i n g ú n n e g o c i o t empora l , es evidente que , tanto 
el ju ic io de r e s p o n s a b i l i d a d como la suspens ión del 
ec les iás t ico, no p u e d e n ve r sa r hoy sino sobre cosas 
p u r a m e n t e e s p i r i t u a l e s . P o r tanto, el legis lador ha 
leg is lado ace rca d e negocios que no e ran objeto ni 
mater ia d e ley, y lia sancionado un absurdo . ¡ Un mi-
n is t ro de u n t r i b u n a l que , por cierto, 110 está obliga-
do á s a b e r teología , dec id iendo si un sacerdote 
c o n s a g r ó vál ida y l íc i tamente el pan eucaríst ico, sus-
p e n d i e n d o d e l a s f u n c i o n e s de absolver , bendec i r . . . ! 
esto da g r i m a . « Hay de rechos , dice Constant , que el 
h o m b r e no ha a b d i c a d o en p rovecho de la sociedad, 
q u e se ha r e s e r v a d o para sí, y que , aunque no se en-
c u e n t r e n en l o s códigos , están defendidos en el 
s an tua r io d e la concienc ia ; el p r imero de es tos de-
rechos es el de c r e e r y pract icar su re l ig ión. » San 
Pab lo , e s c r i b i e n d o á los Gálatas , les dice que la mi-
s ión, es to es la po tes t ad de los Apóstoles , de qu ienes 
son s u c e s o r e s los Obispos , no la han recibido és tos 
ni del hombre, ni por el hombre, sino del mismo Jesu-

cristo. Así el h o m b r e de Dios y el h o m b r e de la so-
ciedad, el Apóstol y el publ ic is ta conv ienen en que 
el poder h u m a n o 110 debe i n g e r i r s e en lo q u e t iene 
su o r igen en el Cielo y su as iento en la conciencia . 
Y ¿ q u é r e s p o n d e á todo esto el folletista ? fáci lmente 
lo adiv inarán mis l e c t o r e s : 1111 t o r p e y so l emne des-
atino. Orondo y con tono magis t ra l af irma que es tas 
cosas 110 se han en t end ido , y se han embro l l ado 
p o r q u e 110 ha sab ido d i s t i n g u i r s e lo que es esencial-
mente distinto, l a p o t e s t a d y su e . i e b c i c i o . Esta d i s -
t inción será admis ib le den t ro de los l imi tes del pode r 
de la Iglesia , mas no cuando el pode r t empora l sus -
pende el e jerc ic io de la potes tad ec les iás t i ca ; p o r q u e 
en tonces es atacada ésta en su inviolabi l idad y en su 
e s e n c i a : hab rá coacción, hab rá violencia , y la potes-
tad dejará de e j e r c e r s e , 110 p o r q u e es té canónica-
men te s u s p e n d i d a , s ino p o r q u e la fuerza impide su 
e jerc ic io . ¿ De qué le serv i r ía al fol let is ta su facul tad 
de hab la r y maldec i r , si le p u s i e r a n una mordaza ? 
Esta no es cues t ión teológica, e s cues t ión de b u e n 
sen t ido . 

D i spúsose por la ley de 27 de mayo del mismo año 
de 51 que el n o m b r a m i e n t o y p re sen tac ión de curas 
se h ic iese por los respec t ivos Cab i ldos y padres de 
familia de las pa r roqu ia s , a l t e r ándose así la práctica 
observada cons tan temente en e s tos países , y consa-
g rada y admi t ida por la ley de pa t rona to de 1824. Yo 
sos t engo que dicha ley de 27 de mayo, es inconsul ta , 
por lo m e n o s , y voy á f u n d a r mi opin ión . 

P e n d i e n t e como está el a r r e g l o del pa t ronato , por 



no habe r se ce lebrado el c o n c o r d a t o de que habló la 
legis la tura co lombiana , la p r u d e n c i a , no m e n o s que 
las cons ide rac iones d e b i d a s á la Silla Apostól ica, 
exigían q u e las cosas c o n t i n u a r a n como las dejó 
aquel la leg is la tura , has ta q u e se h i c i e s e de dos cosas 
una, ó renunciar el poder temporal esa intervención 
exótica que tiene en los negocios de la Religión y de la 
Iglesia, ó entrar en arreglos con el Vicario de Jesucristo 
para hacer aquellas variaciones que el tiempo y las insti-
tuciones republicanas hacen indispensables. En todos 
los negoc ios h u m a n o s , d e s d e los que se vent i lan 
en t re las nac iones , h a s t a l o s q u e se atraviesan 
e n t r e par t icu la res , se r e s p e t a la poses ión que se 
t iene , m i e n t r a s se hace u n c o n v e n i o definitivo. Proce-
d e r de otra manera es d e s v i a r s e d e las reg las más 
tr iviales que obse rvan e n su c o n d u c t a los gob i e rnos 
civilizados, es dar l uga r á l a s quejas y reclamaciones 
que p r u d e n t e m e n t e q u i s i e r o n ev i t a r los leg is ladores 
de Colombia . 

Que la ley de 27 de m a y o e s o p u e s t a á las máximas 
y d isc ip l ina g e n e r a l de la I g l e s i a , n o es una opinión, 
e s u n hecho. En la ú l t ima d é c a d a d e l s iglo anter ior , 
d i spuso la Asamblea d e F r a n c i a , e n t r e ot ras medidas 
revoluc ionar ias , que el n o m b r a m i e n t o de curas se 
hic iese por las a sambleas c a n t o n a l e s ; el Episcopado 
f r ancés se opuso en masa á tal i n n o v a c i ó n , y el Papa 
ap robó su conduc ta . « El m a y o r e r r o r , dice la-elo-
cuente p luma que e s c r i b i ó l a s Consideraciones sobre 
los principales acontecimientos de la revolución francesa, 
el mayor e r r o r de la A s a m b l e a C o n s t i t u y e n t e fue el 

de q u e r e r c rea r 1111 clero depend ien t e de ella, como 
lo h a n hecho muchos soberanos abso lu tos . » Además 
de los motivos canónicos que ha ten ido la Iglesia 
para no pe rmi t i r que los pas tores de s e g u n d o o r d e n 
sean n o m b r a d o s por el pueblo , hay razones filosófi-
cas gene ra l e s , y t ambién muy espec ia les para la 
Nueva Granada en favor de la p roh ib ic ión . N u e s t r o s 
pueb los en lo gene ra l son hoy, mucho más q u e 
antes , el j u g u e t e de dos ó t res l egu leyos y a lboro ta -
dores que hay en cada uno de ellos, para en reda r lo , 
explotar lo y co r romper lo . El n o m b r a m i e n t o de cu ra s 
ser ía obra suya, como lo es cuanto se hace en esos 
luga res pequeños , ó lo ser ía de las soc iedades demo-
crát icas que tanto se han genera l izado para fomento 
d e . . . n o es del caso decir lo . F i g u r é m o n o s imparc ia l -
inente las in t r igas , las s imonías , los pactos v e r g o n -
zosos que habr ía ; las cua l idades de los pá r rocos de 
1111 or igen tan viciado, y los males que su f r i r í an los 
fieles rec ib iendo lobos en lugar de pas to res . 

An tes de h a b e r en t rado los Cabi ldos en el goce 
de su parte de patronato, con sólo la facultad de en-
t ende r en los negocios del cul to y señalar sue ldo á 
los curas , ya se han visto las t ropel ías , las venganzas 
y las pe r secuc iones de que és tos han s ido víct imas. 
C i t a ré en t re o t ros casos, uno de que t e n g o conoci-
miento inmedia to , por h a b e r es tado hace pocos días 
en el lugar en que sucedió . Se as ignó al cura el mí-
nimum de ren ta , se le d e d u j o de ella 110 sólo la con-
t r ibuc ión provincial , sino la del cul to con que debía 
pagár se le la renta , se le lanzó de la casa cu ral, se le 

n 31 



insu l tó y a jó has ta en la misma igles ia , y con un fr i-
volo pre tex to , se le met ió en una inmunda cárcel. 
¿ Cuál ser ía la s u e r t e de los curas nombrados demo-
cráticamente? 0 t e n d r í a n que hacer causa común con 
los in t r igan tes y democrá t i cos , to le rar sus excesos, 
y hacerse c ó m p l i c e s y par t í c ipes de el los, ó dejar el 
beneficio si 110 se cons ide raban con fuerzas para 
su f r i r u n a b r u t a l expu l s ión . 

Las malas p a s i o n e s se desa r ro l l an y dañan en 
razón inversa de las d i s t anc i a s ; y de aquí nacen la 
e n o r m e in jus t i c i a e n el r epar t imien to de los impues-
tos y de las c a r g a s loca les y todas esas medidas veja-
torias de pol icía . M u c h a s veces al darse una orde-
nanza ó u n d e c r e t o , 110 se t iene en mira sino á tal 
persona, á qu ien u n gra tu i to enemigo qu ie re moles-
tar . En un c u e r p o n u m e r o s o como el Congreso, 
compues to d e S e n a d o r e s y Represen tan te s de todas 
las provinc ias , p u e d e n ahoga r se las pas iones y los 
in te reses i n d i v i d u a l e s , y ser más j u s t a s y equitativas 
las c o n t r i b u c i o n e s ; en las Cámaras de provincia se 
personi f ican más l a s cues t iones y las cosas, y hay un 
poco más r i e s g o d e i n j u s t i c i a ; pe ro en los Cabildos 
sus actos van m a r c a d o s con el sel lo de las pasiones 
lugareñas , q u e s o n las más dañ inas de las pasiones. 
La exper ienc ia e m p i e z a á conf i rmar la exactitud de 
es tas o b s e r v a c i o n e s : la Cámara provincial de Vélez 
ha conservado l a s primicias y acaba de res tablecer 
los derechos de estola, con lo cual queda asegurada la 
congrua de a q u e l l o s pá r rocos , y pr ivados los Cabil-
dos de la a t r i b u c i ó n de seña la r l e s renta . Esto es 

de sanda r mucho . Yo opino que d e s d e el Obispo 
hasta el sacr is tán d e b e n t e n e r sue ldo fijo, por lo 
m e n o s mien t r a s subs i s ta este o rden de cosas tan 
anómalo ; pero j amás s e r é de opinión q u e las bases 
de con t r ibuc ión para el cul to y la asignación de renta 
á los pá r rocos , se de je á los Cabi ldos . E n c u e n t r o en 
es to algo de humi l l an te para el maes t ro de la mora l 
evangél ica ; p o r q u e , d e s e n g a ñ é m o n o s , el que paga 
manda, y el que recibe depende: en úl t imo caso más 
valía que no hub i e se sino l imosnas y oblac iones , que 
110 ser ían r ega teadas y ce rcenadas por el e g o í s m o y 
los malos ins t in tos de los in t r igan tes y l egu l eyos ; 
y, sobre todo, que , en cua lqu ie ra de e s tos ó seme-
j an t e s casos , el nombramien to de c u r a s se hic iese 
por func ionar ios cuya categor ía y respe tab i l idad 
fue sen una garan t ía del acier to. 

Uno de los más g r a n d e s e r r o r e s del espí r i tu hu-
mano ha s ido el de busca r la sabidur ía en la igno-
rancia y el acier to en la locura , que e s lo que han 
hecho los novadores demágog icos , adu l ado re s de los 
descamisados . Refiere la h is tor ia q u e el hipócr i ta 
Car los tadt r ecor r í a las calles de W i t t e m b e r g , con un 
ves t ido g r o s e r o , p r egun tando á los a r t e sanos y á las 
m u j e r e s el sen t ido de los pasa jes o b s c u r o s de la Es-
cr i tu ra ; p o r q u e decía que « Dios por u n dec re to de 
su e te rno sabe r , oculta á los sabios las más p r o f u n -
das v e r d a d e s y las revela á los p e q u e ñ o s . » Se ve 
así que no es nues t r a época la única que ha hecho 
tan ex t raños panegí r icos de la ignoranc ia . 

Pero parece que me voy ex tend iendo demas iado 



sobre la mater ia de este pa r ág ra fo : lo dicho es bas -
tante para manifes tar que , al p ro tes ta r los Obi spos 
g r anad inos contra var ios actos legis la t ivos de 1851, 
no han estado desprovis tos de razón, como sos t i ene 
el follet ista. 

V. 

r e s i s t e n c i a á l a s l e y e s p r o t e s t a d a s . 

Probado que el Señor Arzobispo tuvo derecho y 
f u n d a m e n t o para p ro tes ta r contra a lgunas leyes 
ofensivas á la potes tad de la Igles ia , res ta examinar 

si pudo y debió res i s t i r las . 
De los pr incip ios que fo rman mi c reencia polí t ica, 

n inguno está tan a r ra igado en mi alma, p o r q u e nin-
g u n o está tan comprobado con los hechos y la expe-
r iencia , como el que consagra el de recho de res i s -
tencia á los abusos del poder . Mis p r imeros e s tud ios 
m e mos t ra ron por una par te , á h o m b r e s i lus t res de 
la an t igüedad pagana, p re f i r i endo el os t rac i smo y aun 
la m u e r t e al somet imien to á la t i ranía , ora fue se 
e je rc ida ésta por uno solo, ora por m u c h o s r e u n i d o s 
en a s a m b l e a ; y por otra, á los már t i res del cr is t ia-
n i smo r ind iendo con valor hero ico la vida antes que 
obedece r los impíos edictos de los e m p e r a d o r e s y de 
sus agentes . En mi niñez vi á los p roce re s de la inde-
pendencia res is t i r los dec re to s a rb i t ra r ios de los 
manda ta r ios españoles , y d e s p u é s levantar el gr i to 

de in su r recc ión . D u r a n t e mis viajes , pocos países he 
recor r ido en donde no haya encon t rado a lgunos 
h o m b r e s de convicciones f u e r t e s y pecho levantado, 
su f r i endo el des t i e r ro por no h a b e r humi l lado su 
cerviz al yugo de la t i ranía domés t i ca : en Pa r í s 
conocí á los Señores Ya ldés y Pavón, á qu ienes a r ro jó 
de Guatemala el Demócra ta Morazán, p o r q u e no se 
somet ie ron á sus b ru t a l e s d e c r e t o s : en Londres , al 
i lus t rado a rgen t ino I ra r razába l , proscr i to por el Dic-
tador Rosas , á causa de h a b e r s e res is t ido á cumpl i r 
una o r d e n suya , apoyada en u n acto de la r e p r e s e n -
tación provincial que se p re s t aba dócil á los capr i -
chos del t i rano ; y en los Es tados Unidos , al v i r tuoso 
polaco Soltyk, que se habia escapado de Siberia , 
adonde hab ía sido condenado p o r q u e no quiso obe-
decer u n ukase inicuo del autócrata de la Rusia . Aquí 

mismo, en nues t r a patr ia pe ro es innecesar io 
acumula r más hechos . 

Al ver que la pos te r idad y la h is tor ia , le jos de 
t ra ta r de díscolos y p e r j u r o s á los q u e han resist ido 
leyes in jus ta s , los colman de h o n o r e s y de alabanzas, 
me he p r e g u n t a d o á mí mismo : ¿ hay en la sociedad, 
hay en el h o m b r e a lguna cosa s u p e r i o r á la ley y q u e 
le autor ice á res i s t i r l a? Sí, por cier to, me ha contes-
tado mi razón, — la propia defensa, la conciencia y el 
honor. 

Supóngase , y no es i r real izable la suposic ión, que 
se expid iese una ley para que al que tuviese 1111 capi-
tal de más de cua t ro mil pesos , se le qui tase el exce-
dente , para darlo á los h o m b r e s a r ru inados por la 



haragane r í a ó p o r los vicios. ¿Debe r í a un h o m b r e 
p u n d o n o r o s o y h o n r a d o e n t r e g a r dócilmente el f ru to 
de su t raba jo y d e sus ahorros , tan sólo p o r q u e se 
le pedía en n o m b r e de una r eun ión de hombres , 
cuyos t í tu los p a r a la espoliación eran iguales á los 
de la pandil la de l capitán Rolando ? No c i e r t amen te ; 
la propia defensa le autor izaba para la res is tencia . 

Otro c a s o : Se o rdena que los jóvenes de doce á 
diez y ocho a ñ o s vayan á recibi r su educación social 
y política en las soc i edades democrá t icas . ¿Habrá un 
padre de famil ia q u e cumpla con semejan te p reven-
ción? No c i e r t a m e n t e ; la conciencia le da de recho 
para res i s t i r . 

U l t imamente , u n a ley revoluc ionar ia impone la 
obl igación, b a j o p e n a s muy severas , de e n t r e g a r al 
de l incuen te pol í t ico que se asila en una casa. ¿ Se 
a t reverán un h i d a l g o y un cr is t iano á en t r ega r al sacri-
ficio á qu ien b u s c a en sus hogares la salvación de la 
v ida? No c i e r t a m e n t e ; el honor les aconseja que 
res is tan. 

Pero se d i r á : Si se deja al ju ic io de los par t icu lares 
la calificación d e la bondad de las leyes, y se les au-
toriza para r e s i s t i r l a s cuando las c reen in jus tas , el 
o rden social es impos ib le , todo será anarquía . A tal 
objeción r e s p o n d o q u e el derecho de resistencia sólo 
t iene lugar c u a n d o es notor ia y ev idente la injust ic ia 
de la ley, e s d e c i r , cuando es contrar ia á los claros 
p recep tos d e la ley na tura l ó de la divina, como su-
cede en los c a s o s p ropues tos . Puede , por e jemplo , 
se r mal r epa r t ida una con t r ibuc ión , ó defectuoso el 

s i s tema de educación ó demas iado severa la pena en 
los del i tos pol í t icos ; y sin e m b a r g o de esto no se r 
no tor iamente i n ju s t a s las leyes que ta les cosas san-
c ionasen , como lo son , la que me despoja de lo mío 
para dar lo al vicioso y v a g a m u n d o , la que qu i e r e 
que mande á mi hi jo á u n a escuela de cor rupc ión , 
y la que me hace fal tar á las reglas de la hospi ta l i -
dad y del honor . 

Para t ranqui l i za r á a lgunos de mis compat r io tas 
que t ienen una conciencia tan delicada como la de 
los gatos escrupulosos, voy á mani fes ta r les que aun en 
n u e s t r o s mi smos códigos se encuen t ra sanc ionado 
e l de recho de res i s tenc ia . 

La más na tura l y legí t ima potestad es la que los 
p a d r e s e je rcen s o b r e los h i jos , y sin e m b a r g o si el 
padre manda al hi jo una cosa inmoral , no debe éste 
obedecer la , y la repe t ic ión d e actos s eme jan t e s es 
causa legal para sacar lo de la patria potestad (ley 18, 
t í t . 18, Pa r t ida 4a.) 

Los G o b e r n a d o r e s son agen te s na tura les del Pode r 
Ejecut ivo , cuyas ó r d e n e s deben obedecer y cumpl i r ; 
pero si la o rden e s incons t i tuc iona l ó i legal , ó p r e -
senta g raves inconven ien tes en su e jecución , no 
t i enen obl igación de dar le cumpl imien to (artículo 
535, ley Ia-, par te 4a., t ra tado 2°., d é l a R. G.) 

N inguna clase de la sociedad está más obl igada á 
la obediencia que la clase mili tar , y no obs tan te esto, 
cuando se comunica á un mil i tar una o r d e n para 
coar tar ó v iolentar en sus actos á los m i e m b r o s del 
Congre so , para imped i r el l ibre ejercicio del de recho 



de suf rag io en toda c la se d e e l ecc iones , ó para ot ras 
cosas semejan tes , no s o l a m e n t e no debe cumpl i r la 
s ino que se hace r e s p o n s a b l e por su cumpl imien to 
(ar t ículos 7o. y 8°., d e la l ey I a . , par te I a . , t ra tado 
6o. de dicho código.) 

No comprendo c ó m o h o m b r e s que tan agr iamente 
censu ran la obed ienc i a p a s i v a del Jesu í ta , p r e t e n d e n 
exigir la de los m i e m b r o s d e una soc iedad l ibre y 
b ien cons t i tu ida . Q u i e r o y d e s e o v ivamente q u e en 
mi patria las leyes s e a n o b e d e c i d a s y las au tor ida-
des públ icas r e s p e t a d a s , p e r o no q u i e r o ni deseo 
que el g r a n a d i n o sea perinde ac cadaver, como el 
palo del ciego ó el b á c u l o de l p e r e g r i n o . La ley debe 
se r obedecida más p o r e l convenc imien to de su j u s -
ticia que por el t e m o r d e su sanc ión , p o r q u e como 
d i j e ron los l e g i s l a d o r e s d e Colombia en la par te 
motiva de su dec re to d e 11 d e J u n i o de 1823, « las 
leyes d e b e n da r se en u n a Repúb l i ca más bien como 
preceptos útiles y saludables que como mandatos capri-
chosos y arbitrarios de un señor para con sus siervos ó 
de un monarca para con sus vasallos. » Así se en t en -
dían y prac t icaban los p r i n c i p i o s del G o b i e r n o repu-
bl icano en aque l los t i e m p o s d e pa t r io t i smo y moral 
públ ica , cuando todavía el m á s cínico l ibe r t ina je no 
había pe rve r t ido la s o c i e d a d . 

Resis t i r todo acto o f e n s i v o á la reli<nón y á la 
Igles ia es en los O b i s p o s no un d e r e c h o s imple-
mente , s ino un deber y un d e b e r muy premioso . Pas-
to res de los p u e b l o s , g u a r d i a n e s de la fe y depos i -
tarios de la au tor idad , su s o m e t i m i e n t o á los p recep tos 

que vu lne ran esta autor idad, les acar rea la más 
g r ave de las responsab i l idades , la responsab i l idad 
de conciencia . La regla de su conduc ta para tales 
casos fue trazada por los mi smos Após to les , é invio-
lab lemente ha s ido observada por espac io de diez y 
nueve s iglos al t ravés de las v ic i s i tudes de los t iem-
pos, de los cambios de Gob ie rno y de las más horri-
b les pe r secuc iones , — O B E D I R E O P O R T E T D E O , M A G I S 

Q U A M H O M I N I B U S . A esta regla a jus tó su conducta , 
hace pocos años , el cé lebre Dros t e de V i sche r ing , 
Arzobispo de Colonia en la cues t ión de los mat r imo-
nios mixtos , sin que hub iese s ido par te para sepa-
ra rse de ella la e s t recha pr i s ión á q u e lo r e d u j o el 
R e y d e P r u s i a . Los filósofos y los sabios de Europa 
afearon el p rocede r a rb i t ra r io del monarca , y la 
t r ibuna f rancesa resonó con los más vivos aplausos 
al firme y valeroso Pre lado . 

No menos pene t rado de la impor tanc ia d e s u s de-
b e r e s , el Arzobispo de Bogotá con tes tó t ambién como 
el de Colonia y como los Após to les en el Sanhed r ín , 
non possumus, cuando se denegó á r econoce r la sus -
pens ión del Obispo de Panamá dec re tada por la 
Suprema Cor te de Just ic ia . Y nó te se q u e es to suce-
día en 1844, cuando ot ro par t ido es taba en el 
pode r , y no podía s u p o n e r s e q u e esta res i s tenc ia á 
los p recep tos de la autor idad t u v i e s e por obje to ro-
dea r de embarazos á la admin i s t r ac ión y susc i tar le 
enemigos . Todo el m u n d o hizo jus t ic ia á los motivos 
de conciencia que gu ia ron al P r e l ado , y su conduc-
ta no fue tachada de critnvial. 



Con una desfachatez de que no hay e jemplo , af irma 
el fol let is ta á la página 83 que el Arzobispo recono-
ció la suspens ión del Señor Provisor Doctor Her rán , 
decre tada por el T r ibuna l de Distr i to, y n o m b r ó en 
su l uga r al Doctor Domingo Riaño. Falso, fals ís imo. 
El Señor H e r r á n estaba con licencia cuando el T r i -
buna l declaró con lugar la acusación contra él in ten-
tada, y el Señor Riaño se hallaba desde antes d e s e m -
peñando el p rovisora to . De estos hechos debe h a b e r 
comproban t e s en la Secretar ía de Gob ie rno . 

Mayores y más g raves razones que las que tuvo 
en 1844, ha tenido el Arzobispo en 1852 para dec i r 
con los A p ó s t o l e s : non possumus. Se t ra taba en tonces 
so lamente de u n auto judic ia l sobre u n negocio pa r -
t icular , que no podía se rv i r de a r g u m e n t o contra la 
naturaleza de la j u r i sd icc ión de los O b i s p o s ; había 
r ecu r sos que i n t e r p o n e r para su revocac ión ; y ade-
más la au tor idad eclesiástica tenía a lgunas facul tades 
y a t r ibuciones q u e no eran espi r i tua les , á las que 
podía deci rse q u e se refer ía la suspens ión . Mas hoy 
las cosas t i enen otro carácter y pasan de m u y dife-
r e n t e m a n e r a : no se trata de un hecho par t icular , ni 
de una decis ión in ter locutor ia de u n t r ibunal de jus -
ticia : se trata de leyes que socavan por sus c imien-
tos la potestad de la Iglesia , a l teran la discipl ina 
gene ra l y c o m p r o m e t e n la existencia del catol icismo 
en Nueva Granada . Con t ra esas leyes no hay r e c u r s o 
de apelación ni de nu l idad , ni se p u e d e n i n t e r p r e t a r 
diciendo que deben e n t e n d e r s e respec to de los 
negocios tempora les de que conoce la potestad ccle-

siástica, p o r q u e hoy n i n g u n o s son de su compe ten-
cia. Es to es claro y ev idente , ó no hay nada claro 
en el m u n d o . P ro t e s t adas esas leyes con de recho y 
con razón, como antes he manifes tado, la res is tencia 
era co r re l a t iva : un p r o c e d e r d iverso sobre no se r 
lógico, habr ía p robado que el Arzobispo no era firme 
en sus convicc iones , ni consecuen te en sus pr inci-
pios : habr ía pasado por imbéci l , cuando menos , y 
hasta sus p rop ios enemigos le habr ían echado encima 
ese baldón. 

Subió de pun to la neces idad de res is t i r las leyes 
ant iecles iás t icas desde que el Sumo Pontíf ice dir igió 
al Arzobispo las car tas de 6 y 15 de Se t i embre de 
1851, en las cua les no so lamente aprueba su conduc-
ta y la de los Obispos g r a n a d i n o s en el hecho de las 
pro tes tas , s ino que la aplaude y los excita d defender 
de palabra y por escrito, con fortaleza y sabiduría la 
cansa de Dios y de su Santa Iglesia. Después de es to 
¿ q u é camino le quedaba á un Pre lado de honor y de 
conciencia ? O res is t i r las leyes ó desobedece r al 
Papa rompiendo la unidad católica. ¡ Hombres ju s tos , 
h o m b r e s imparc ia les que no t ené i s el corazon dese-
cado por el ego í smo ó pe rver t ido por la venganza y 
por la env id ia ! decid , cua lesqu ie ra que sean vues t ra 
c reencia y b a n d e r a , ¿ cuál era el par t ido que debía 
tomar el Arzobispo en s eme jan t e e m e r g e n c i a ? El 
conflicto fue g rave , pe ro la elección de par t ido no 
podía se r dudosa para u n suceso r de los Apósto les : 
Obedire oportet Deo, magis quam hominibus. 

Esta res is tencia nunca ha s ido ni debe se r un lia-



mamien to al d e s o r d e n , ni la ap l icac ión d e un bota-
f u e g o á las conmoc iones p o p u l a r e s ; no , mil veces 
no. A la resistencia debe s e g u i r la resignación: des-
pués de h a b e r sos ten ido el d e p ó s i t o de la fe y de la 
autor idad como min is t ro de la r e l i g i ó n , d e b e segu i r se 
el somet imien to del h o m b r e á las po tes tades de la 
t ie r ra . Así se en t i ende la o b e d i e n c i a á las leyes y á 
los g o b i e r n o s de que hab la San P a b l o ; así lo prac-
ticó el Salvador de los h o m b r e s ; así lo prac t icaron 
los Apóstoles y los m á r t i r e s clel c r i s t i an i smo ; y así 
lo ha hecho t a m b i é n en su caso el Arzobispo de Bo-
gotá cuando con tes t ando e n 30 d e Mayo úl t imo la 
nota en que se le c o m u n i c ó el d e c r e t o de su extra-
ñamien to d i jo lo s i gu i en t e . « Si la conciencia y el 
« honor , y d e b e r e s s a g r a d o s y p r e m i o s o s me prohi-
« ben d e s p r e n d e r m e de la a u t o r i d a d que recibí de 
« Dios, y n o m b r a r u n V i c a r i o g e n e r a l confo rme á 
« los manda tos del p o d e r t e m p o r a l , 110 sucede otro 
« tan to con las ó r d e n e s q u e u s t e d m e t r a sc r ibe , que 
« obedezco y c u m p l i r é p u n t u a l m e n t e . Confo rme con 
« los dec re tos de la P r o v i d e n c i a , m e a le jaré de mi 
« patria y de mi g r e y é i r é á b u s c a r hospi ta l idad en 
« ext raña t i e r r a : » e j e m p l o s u b l i m e de fortaleza y 
obediencia que la pos t e r idad a p r e c i a r á en su jus to 
va lor ; r e spues ta p e r e n t o r i a á las invec t ivas y calum-
nias del desven tu rado fo l le t i s ta . 

VI. 

e d i c t o d e l p r o v i s o r d e a n t i o q u i a . 

Habiéndose denegado el Provisor de la Arquid ió-
cesis , encargado del Gobie rno eclesiást ico por en-
fe rmedad del Arzobispo , á convocar concur so para 
la provis ión de cura tos con a r reg lo á la ley de 27 de 
Mayo de 1851, el Pode r Ejecut ivo dio el aviso del 
caso al P rov i so r del Obispado de Ant ioquia para que 
supl ie ra la neg l igenc ia conforme á los cánones. Esta 
última c láusula de que usa el ar t ículo 26 de la ley de 
pat ronato , manifiesta que la cues t ión debía dec id i r se 
con a r r eg lo á las decis iones canón icas : el G o b i e r n o 
nada o rdenó , nada previno ; dio u n s imple aviso, 
pasando el negocio del t e r r e n o de la ley civil al 
t e r r eno de la ley canónica. Recibido el aviso por el 
P rov i so r de Ant ioquia , lo p r i m e r o que debió exami-
nar fue el g r ado de competencia de su autor idad para 
revocar , co r r eg i r ó r e f o r m a r lo d i spues to por el 
Metropol i tano ; pero aquel eclesiást ico mal aconse-
j ado echó por el atajo y expidió su edicto de Io. de 
Marzo de este año, convocando á oposic ión para 
p roveer los cura tos de la Arquid ióces is . 

La i r r egu la r idad de este procedimiento es tan 
notor ia , y la violación de los cánones t an pa lpable , 
q u e el mi smo folletista 110 se a t reve á negar la , y se 
l imita á decir , como lo t iene de cos tumbre , un clásico 



dispara te . « S u p o n i e n d o , dice á la página 97, que 110 
« hub iese en la po t e s t ad civil la facultad de al terar el 
« o rden de p r o c e d i m i e n t o del suf ragáneo al me t ro -
« poli tano y de é s t e al Papa ; ¿hay en esta alteración 
« algo de d o g m a ? Lo más que podría deci rse en 
« nues t ro caso, s e r í a que se había tu rbado el modo 
« de p rocede r , m a s no que se hubiese tocado el 
« dogma. » T a l e s a se r c iones no merecen una seria 
re fu tac ión . 

Para conocer e l o r d e n j e r á rqu ico de la Iglesia y 
s abe r que no todo lo que p u e d e el supe r io r es potes-
tativo al i n fe r io r , 110 se necesi ta se r canonista , sino 
vivir en país ca tó l ico y t e n e r buen sent ido ; lo mismo 
que para saber q u e u n juez de circui to no puede 
revocar las s e n t e n c i a s de un t r ibuna l de distr i to, no 
es necesar io se r u n g r a n d e abogado . Del Obispo se 
pasa por escala a s c e n d e n t e al Metropoli tano y de 
éste al Papa. S o l a m e n t e en negocios contenciosos , ó 
cuando se trata d e s u p l i r la negl igencia de u n Capí-
tulo catedral en la e lección de Vicar io capitular, 
puede inver t i r se e s t e o r d e n ; en el p r imer caso por 
un Breve de G r e g o r i o XIII de 1573, especial para la 
A m é r i c a ; y en el s e g u n d o por u n a disposición excep-
cional del T r i d e n t i n o : el Suf ragáneo , conociendo de 
las apelaciones d e l a s sen tenc ias del Metropoli tano, 
obra con el c a r á c t e r de Tribunal Apostólico, es decir 
con el de d e l e g a d o especia l de la Silla Apostólica. 
Estas excepc iones y la de aprobar en cier tos casos 
las causales de a u s e n c i a , conf i rman la regla genera l 
es tablecida e x p r e s a m e n t e por los cánones y obse r -

vada en el o rbe católico, s e g ú n la cual el Suf ragáneo 
110 puede i n g e r i r s e en los negoc ios del Metropoli-
tano sin comete r un a ten tado . 

Para el follet ista, sin e m b a r g o de que unas veces 
se mues t ra en su obra más rigorista que un d isc ípulo 
de Jansen io , y o t ras con una conciencia tan clástica 
como la de c ier tos casu i s tas inmorales , s egún con-
viene á sus pas iones y á sus in te reses , p o r q u e es el 
más comple to Proteo, pa ra el follet ista, d igo , nada 
impor tan ni s ignif ican es tos pr incipios . ¿ Q u é tene-
mos con que un cura de la Arqu id ióces i s sea nom-
brado é ins t i tu ido por el P rov i so r de Antioquia ó por 
el P r e s t e J u a n de las Ind ias ? esto 110 toca al dogma , 
a u n q u e el cura así n o m b r a d o carezca de la mis ión y 
de la potestad que sólo p u e d e recibi r de su legí t imo 
pre lado . Tampoco impor ta nada que si el Pode r Eje-
cutivo 110 ha hecho capi tán ó admin i s t r ado r de una 
aduana al follet ista, lo haga el Prefec to del Caquetá , 
ó el j e fe político de San Mar t ín : lo más que podría 
decirse sería que se había turbado el orden de proceder. 
¡ P o b r e cabeza ! 

No podía el Señor Arzobispo se r ind i fe ren te al 
e n t r e m e t i m i e n t o del P rov i so r de Ant ioquia en los 
negoc ios propios de su d ióces is : el m e n o r d is imulo , 
la m e n o r to lerancia habr í a compromet ido g r a v e m e n t e 
su responsabi l idad y cub ié r to l e de ignominia . Expid ió 
pues su cont raedic to de 29 del mismo mes de marzo, 
desconoc iendo la au tor idad del Provisor Vicar io 
Capi tu lar de Ant ioquia , cuyo proced imien to lo hacía 
i n t ru so y u s u r p a d o r , y p r o h i b i e n d o que n ingún ecle-



siástico obedec ie ra n i aca tara el edicto ni o t ras pro-
videncias de este p r e l a d o ba jo la pena de excomunión 
mayor latse sententiae. No podía ni debía hace r se me-
nos en tan g r a v e s c i r c u n s t a n c i a s ; y a u n q u e al folle-
tista, lo mismo que á l o s d e su pandil la , haya parecido 
d u r a la conminac ión , d e b e n adve r t i r los h o m b r e s 
poco en t end idos á q u i e n e s se p r e t e n d e engaña r , que 
el obedec imien to de l ed ic to del P rov i so r de Antio-
quia habr ía sido u n p a s o al cisma, del cual yo 110 sé 
á qué distancia e s t a m o s hoy , y la pena del cisma ha 
s ido s i empre la e x c o m u n i ó n . 

VI I . 

J U I C I O Y E X T R A Ñ A M I E N T O . 

La conducta del A r z o b i s p o para con el P rov i so r de 
Ant ioquia , que deb ía h a b e r m e r e c i d o los e logios no 
sólo de los catól icos, s i n o de cuan tos t i enen in te rés 
en sos t ene r el principio de autoridad, base del orden 
social , s irvió no o b s t a n t e d e ocasión y de pre texto 
para que u n d i p u t a d o echad izo p romoviese en la 
Cámara de R e p r e s e n t a n t e s acusación contra el mismo 
Señor Arzobispo . No i n t e n t o , ni vendr ía al caso, en-
t r a r en el examen d e la conduc ta de las Cámaras 
legislat ivas en es te c é l e b r e ju ic io : esta defensa no es 
u n escr i to de expresión de agravios. Los hechos de 
que se acusó al A r z o b i s p o f u e r o n , haber p ro tes tado 
contra las leyes ant i ec les iás t i cas , y no h a b e r permi-

tido que el Provisor Vicario capi tular d e Ant ioquia 
e je rc iese func iones en la Arquid ióces i s . La Cámara 
de Rep re sen t an t e s acordó la acusación por a m b o s 
ca rgos en su sesión de 14 de mayo úl t imo, resul-
tando del escru t in io secre to 27 votos af i rmat ivos 
con t ra 15 negat ivos . In t roduc ida la acusación ante el 
Senado, éste resolvió admit i r la , en ses ión de 24 del 
mismo, por 18 votos contra 6, cuyos n o m b r e s qu ie ro 
cons igna r aquí para que a lgún día los r eg i s t r e la 
his tor ia con honra y a labanza : Señores R a i m u n d o 
Santamaría , Pablo A. Calderón , Severo Garc ía , Fran-
cisco Vega , Jul ián Vásquez y 110 m e n c i o n a r é 

su n o m b r e , po rque ob rando d e s p u é s cont ra sus 
pr inc ip ios , votó, cosa que ser ía ex t raña , si todo 110 
f u e r a ex t raño en es te t iempo, votó por el ex t raña-
miento del Sr. Arzobispo. 

La admis ión de la acusación fue notificada al Arzo-
b ispo , en t re otros objetos , para que dec l a r ándose 
s u s p e n s o de sus func iones , n o m b r a s e 1111 vicar io 
gene ra l , como en caso de imped imen to físico y mo-
ral. Es to e ra exigir del prelado que h ic iese lo con-
t rar io de lo que su honor y su conciencia le prescr i -
bían, y por cuya causa iba á se r a r r a s t r ado á la ba r ra 
del Senado. El Arzobispo se negó á ver i f icar lo 
mani fes tando sus razones en la exposición que d i r i -
gió al Senado con fecha 26 del propio Mayo, que 
concluyó con estas palabras . « Os ruego , C iudadanos 
« Senadores , que p re s t é i s vues t r a a tención y re-
« flexionéis 1111 momento sobre la s i tuación espec ia l 
« en que me encuen t ro : yo t engo d e b e r e s pa ra con 
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« la asociación pol í t ica de que soy m i e m b r o ; pero 
« también los t e n g o pa ra con la Iglesia de que soy 
« Pre lado . Como c i u d a d a n o acato, cumplo y obe-
« dezco las leyes c iv i les dadas en asuntos de su 
« competencia , r e spe to á la au to r idades y me someto 
« c iegamente á sus dec i s i ones . Como Arzobispo 
« acato, cumplo y o b e d e z c o las leyes de la Iglesia 
« en negocio canón ico , estoy somet ido á la Santa 
« Sede Apostól ica, y t e n g o q u e con fo rmarme con 
« su mandato . A esta obed ienc i a estoy so lemnemente 
« obl igado por un j u r a m e n t o que pres té , no clandesti-
« namente , sino á la faz d e la nación, y con el asenso 
« de la ley y el b e n e p l á c i t o del Gob ie rno . Si po ruña 
« fatalidad dep lo rab l e s e p o n e en contradicción la ley 
« civil con la canónica s o b r e materia eclesiástica, 
« ¿ qué debe rá hace r u n Obispo , que es en su dióce-
« sis el deposi tar io y el g u a r d i á n de la potestad, de 
« los derechos y de la d isc ip l ina de la Iglesia? La 
« misma Iglesia le t i ene t razado el camino, que han 
« seguido o t ros O b i s p o s y de que no puede des-
« viarse. » 

En vista de esta e x p o s i c i ó n dec re tó el Senado en 
su sesión del 27 el e x t r a ñ a m i e n t o del Arzobispo y 
la ocupación de sus t e m p o r a l i d a d e s ; resolución que 
fue obedecida por el P r e l a d o , según aparece de la 
r e spues ta d i r ig ida á la G o b e r n a c i ó n de esta provin-
cia, de que antes h e h e c h o menc ión . 

La sucinta re lación d e es tos hechos da lugar al 
examen de la cues t i ón , d e si el Arzobispo debió pre-
fer i r el des t i e r ro á o b r a r cont ra sus principios, sus 

convicciones y sus d e b e r e s como Obispo. Oigamos 
al follet ista. « Es taba , d ice á la página 93, en la 
« elección del Señor Mosque ra quedarse ó par t i r . 
« Por un momen to vo lvamos á hacer la suposic ión 
« de que las leyes son impías , la pe r secuc ión d e d a -
« rada y que los lobos (para hablar con el Catolicismo) 

« se cruzan por manadas al r e d e d o r del redi l 
« 
« ¿ Q u é mal le resu l taba al Arzobispo de n o m b r a r 
« Vicar io gene ra l y s u j e t a r s e á ju ic io ? Proverb ia l es 
« la moros idad de n u e s t r o s t rámi tes j u d i c i a l e s ; 
« m u c h o s meses t r a s c u r r i r í a n sin t e rminar se la 
« causa, pe ro muchos un mes más de res iden-
« cia para a t ende r en ta les c i rcuns tanc ias de pe r se -
« cución á la sa lud de s u s ovejas , habría s ido para 
« un pas tor car i ta t ivo un t iempo precioso que no 
« habr ía q u e r i d o p e r d e r , ni una partecilla, s egún la 
« f rase del sabio. ¿ Q u é h a b r í a succd ido al f in? No 
« s u p o n g a m o s la muy p r o b a b l e posibi l idad de un 
« indulto, que hoy en el e s t ado en que ha pues to las 
« cosas el Señor M o s q u e r a , ser ía impolítico, sería 
« reprobado; sin tales c i r cuns t anc ia s es s e g u r o que 
« el Gob ie rno , d e f e r e n t e y cons ide rado has ta el extre-
« mo por el Arzobispo , le hub ie ra expedido. » Esto 
es hablar por h a b l a r : lo d e m o s t r a r é . 

Decretada impl íc i t amente por el Senado la suspen-
sión del Arzobispo , se encon t ró éste en la du ra 
a l ternat iva de da r se por s u s p e n s o , ó de aceptar el 
des t i e r ro . Adop ta r el p r i m e r par t ido era reconocer 
en el pode r tempora l la facul tad de s u s p e n d e r á un 



obispo del e jerc ic io de sus func iones , era apos ta tar 
de los p r inc ip ios que con tanta firmeza y razón había 
sos ten ido , e ra s epa ra r s e en fin de la senda por 
donde Su Sant idad le había exhor tado á que cont i -
nuase su marcha . La elección, pues , no podía se r 
dudosa para un pre lado pundonoroso y v e r d a d e r a -
mente catól ico. P e r o s u p ó n g a s e , como lo qu i e r e el 
follet ista, que o lv idando sus d e b e r e s y consu l t ando 
so lamente sus i n t e r e se s , se hub iese p l egado el Ar-
zobispo á da r se por suspenso , n o m b r a r un Vicar io y 
some te r se á t odas las humi l lac iones del ju ic io , ¿ cuál 
habr ía s ido el r e su l t ado de éste ? fácil es el p rever lo . 
El pun to que en él se vent i laba no era de hechos 
que p u d i e r a n e sc l a r ece r se y con es to d e s v a n e c e r s e 
los ca rgos , s ino de derecho, acerca de l cual era ya 
conocida la op in ión del Senado. El Arzobispo habría 
sido condenado. 

Pienso , como el fol let is ta , que el P o d e r E jecu t ivo 
habr ía conced ido un indul to , pero este indul to habr ía 
de jado en el mi smo ó peor es tado las cosas , p o r q u e 
el Arzob i spo habr í a s ido excitado otra vez á convo-
car concur so ó á pe rmi t i r que la provis ión se hic iese 
por el Vicar io Capi tu la r , y él habr ía res i s t ido á una 
y otra cosa ; nueva acusación, nuevo ju ic io , nuevos 
conf l ic tos : lo más que se habr ía adelantado ser ía el 
cambio de T r i b u n a l : en lugar del Senado, habr ía 
conocido la Cor te Suprema , cuyos pr inc ip ios en esta 
mater ia son b ien conocidos . El mal está en las leyes 
inconsul tas . T r i s t e es la s i tuación á que una dep lo-
rable fatal idad ha conduc ido las cosas , que lo m e j o r 

que puede s u c e d e r á un Obispo Catól ico en la Nueva 
Granada es que lo des t i e r r en , si 110 es q u e la m u e r t e 
v iene antes á poner t é rmino á s u s p e s a r e s y congo-
jas , como sucedió con los v e n e r a b l e s Obi spos de 
Popayán y Santamar ía . 

El 19 de j un io emprend ió el Señor Arzobispo su 
marcha para el des t i e r ro . Se había t en ido cu idado de 
r e se rva r el día de la part ida, para evi tar r e u n i o n e s 
de gen te , tan penosas para el e n f e r m o como alar-
mantes para sus e n e m i g o s ; pues a u n s u p o n i e n d o , 
como dice el fol let is ta , que el pueb lo fue ind i fe ren te 
á la ausencia de su Pre lado, 110 se le podrá n e g a r 
la cur ios idad que lo lleva aun á p r e s e n c i a r la ejecu-
ción de un cr iminal . El Arzobispo salió de su casa 
á la una del día en una silla ele manos sin más com-
pañía que la de un amigo, q u e lo fue qu ien es tas 
l íneas e s c r i b e : media ho ra d e s p u é s l legó á la quinta 
del Señor Calvo, que está á la sal ida d e la ciudad 
en d i recc ión del camino para H o n d a ; y al día si-
gu i en t e con t inuó la marcha, acompañado de varias 
personas notables . 

No sé á qué conduce la h is tor ia de l ex t rañamien to 
del Señor Arzobispo Sacris tán, que r e f i e re el folle-
tista desde la página 88 hasta la pág ina 92. P re sc indo 
de los motivos especiales que tuvo el G o b i e r n o re-
publ icano de Santafé en 1811 para t o m a r aquel la me-
dida, motivos que se hal lan en el manif ies to que 
publ icó el mismo Gobie rno , y al cua l con tes tó en una 
represen tac ión fecha 5 de mayo de 1812 el c é l eb re 
patr iota Doctor André s María Rosil lo, Deán que fue 



de esta Igles ia C a t e d r a l ; é ind ica ré so lamente que 
los dos casos son tan d i f e r e n t e s , como los t i empos 
en que han sucedido . El Señor Sacris tán era espa-
ñol, noso t ros e s t ábamos en g u e r r a con España , y por 
el de recho de la g u e r r a , admi t ido en todas las na-
ciones , se puede expu l sa r del t e r r i t o r io á los subdi-
tos de la potencia e n e m i g a . La Nueva Granada se 
encuen t ra hoy en paz con todo el mundo y 110 hay 
más g u e r r a que la q u e se hacen unos á o t ros los 
individuos de la misma sociedad y aun del mi smo 
estado, g u e r r a de envidia , de odio, de venganza y 
de codicia, gue r r a que presagia la g u e r r a social de 
que es tamos amenazados . La cita, p u e s , del ext raña-
miento del Señor Sacris tán es necia é imper t inen te , 
y 110 le encuen t ro más obje to que el de t ene r ocasión 
el folletista para e s t ampar es tas ho r r i b l e s palabras 
que han d e s g a r r a d o mi c o r a z ó n : ¡ ¡ ¡ M a n u e l J o s é 

M o s q u e r a , q u e p a r a s u p r o p i a m e n g u a e s g r a n a -

d i n o ! ! ! 

Suplico á mis l ec to res me permi tan hacer en este 
lugar una pequeña observac ión , que quizá 110 será 
perdida para los b u e n o s g r a n a d i n o s . En los países 
su je tos á cont inuas osci laciones , los par t idos se des -
componen y se r ecomponen , tomando una nueva 
forma, pero sin sal ir j a m á s de la esfera política. Es tas 
descompos ic iones y r ecompos ic iones han s ido más 
f r ecuen te s en n u e s t r o país, v i éndose sucede r en 
menos de medio siglo los pa r t idos de real istas, pa-
triotas, central is tas , federa l i s tas , bol ivianos, urdane-
t islas, l ibera les y conse rvado re s . Parece que el clima 

in te r t rop ica l , q u e en el o rden físico acelera el desa-
r rol lo de la vida y la decadencia á la muer t e , ha 
e je rc ido t ambién su inf luencia en el o rden polít ico. 
Mas hoy, de la de scompos i c ión de los par t idos que 
ú l t imamente se han d i spu tado el poder , empiezan á 
aparecer dos d e s c o n o c i d o s en el Nuevo Mundo , cuyos 
ca rac te re s y f i sonomía anunc ian una lucha encarn i -
zada, ind igna del s ig lo y de los g e n e r o s o s sent i -
mien tos de los g r a n a d i n o s , — por una par te los ca-
tólicos y por otra los socialistas y cismáticos. Religión, 
familia y propiedad s e rán el lema de los p r i m e r o s ; 
ateísmo, prostitución y comunismo, el lema de los se-
g u n d o s . Jamás me han asus tado las d ivis iones polí-
ticas, ni aun las g u e r r a s in te r iores , pero la guerra 
religioso-socialista y la guerra de castas, que es otra 
ent idad no m e n o s pe l ig rosa , me hacen t e m b l a r por 
el porveni r de mi pat r ia 

VII I . 

n o m b r a m i e n t o d e v i c a r i o s . 

Siempre ma l igno y s i e m p r e infame, el folletista 
a segura á la pág ina 97 que el Arzobispo pe rmanec ió 
en Vil leta hasta q u e la des t rucc ión de la expedición 
Flores resolvió el p rob lema de su par t ida . Si el 
fo l le to h u b i e r a de c i rcu lar so lamente en el in te r io r 
d e la Repúbl ica , excusado ser ía de smen t i r esa aser-
ción, hab iendo t a n t o s tes t igos ocu la res que la con-



t r ad icen ; p e r o el fol le to t e n d r á una gran circulación, 
y por eso t e n g o que dec l a r a r aquí , como hombre de 
honor, que el Arzob i spo se de tuvo poco más de dos 
meses en Villeta por causa de sus e n f e r m e d a d e s y 
por conse jo de l Doctor J o r g e V a r g a s y de o t ros fa-
cul ta t ivos , no m e n o s que p o r a g u a r d a r á su h e r m a n o 
I). Manue l María , que se hal laba en Bogotá a r r e -
g l ando i n t e r e s e s p rop ios , y que debía acompañar le 
en el v ia je , como es púb l ico y n o t o r i o ; mas 110 por 
e spe r a r el r e s u l t a d o de la expedición Flores, ni por 
n ingún ot ro ob j e to polí t ico. Si 110 es exacta la p r e -
sen t e a tes tac ión, re to al folletista á que me desmien ta 
ba jo su firma, sin p a r a p e t a r s e con el anón imo, como 
alevoso y c o b a r d e . 

Ocho días an tes d e pa r t i r de Villeta el Arzobispo 
expidió un d e c r e t o n o m b r a n d o seis ecles iás t icos para 
q u e suces ivamen te y por el o rden de su n o m b r a -
miento d e s e m p e ñ a s e n la vicaría v g o b i e r n o de la 
Dióces is con c i e r t a s r e s t r i cc iones . Diez pág inas 
mor ta les e m p l e a el fol let is ta , d e s d e la 98 hasta la 
107, en comba t i r con su fa t igan te char la el mencio-
nado decre to . Yo voy á en t r a r b r e v e m e n t e en el 
examen de la mate r ia , m e n o s por con tes t a r á ese 
e n e r g ú m e n o , q u e por poner la al a lcance de a lgunos 
de mis l ec to res m e n o s e n t e n d i d o s ; y para ello fijaré 
ne tamen te las c u e s t i o n e s en los t é r m i n o s s i g u i e n t e s : 

Ia. ¿ H a pod ido el Arzob i spo n o m b r a r Vicar io para 
que d u r a n t e su ausenc ia e jerza las f u n c i o n e s con-
tenciosas y g u b e r n a t i v a s ecles iás t icas con c ier tas 
res t r i cc iones ? 

2a. ¿ P e r j u d i c a n estas res t r icc iones al b u e n gobier-
no de la Diócesis y á la sat isfacción de las necesi-
dades de los fieles ? 

Ia. En el o rden eclesiást ico, como en el o r d e n 
civil, la ju r i sd icc ión contenciosa se d i s t i n g u e y es 
d i fe ren te de la au tor idad g u b e r n a t i v a : á la p r imera 
co r r e sponde el conocimiento de ju i c ios t an to civiles 
como cr iminales en mater ias canónicas , y á la segun-
da el gob ie rno y r ég imen adminis t ra t ivo de la Dió-
cesis . El Obispo está obl igado á n o m b r a r un P r o v i s o r 
ó Vicario genera l para que ejerza la ju r i sd icc ión 
contenciosa ; ju r i sd icc ión que sin duda e s o r d i n a r i a : 
en Francia se nombran o rd ina r i amen te cua t ro con 
el n o m b r e de grandes Vicarios que a l t e rnan en el se r -
vicio. El gob ie rno de la Dióces is lo t i ene s i e m p r e 
el Obispo, y cuando por causa canónica lo enca rga á 
su Vicario, toma éste el t í tu lo de Gobernador; t i tulo 
que tuvieron los Señores Pey y D u q u e s n e , que go-
be rna ron la d ióces is metropol i tana p o r el Señor Sa-
cr is tán, y que hoy t iene el Señor Riaño, p o r q u e ade-
más del conocimiento contencioso, t i e n e t ambién 
facul tades guberna t ivas : esta au to r idad es delegada 
y no ordinaria. 

Al Obispo que se ausenta le enca rga el Concil io 
de T ren to (cap. Io . Ses. 23 de Ref.) « q u e provea á las 
« neces idades de los fieles, de m a n e r a que por su 
« ausencia no reciban éstos daño n i n g u n o . » Como 
se ve, el Concilio deja á la p rudenc ia del P re l ado la 
des ignac ión de facul tades que debe d e l e g a r , p u e s de 
otra sue r t e le p revendr ía q u e se d e s p r e n d i e s e de 



todas, con excepción de las de la potestad de o rdenar , 
que no son de l egab l e s . Esto es todo lo que hay or-
denado espec ia lmente sobre la materia por la ley 
canónica más rec ien te , esto es lo que se ha obse r -
vado y se obse rva en el o r b e católico ; y contra el 
derecho positivo y la práctica nada valen citas ni 
dec lamaciones , tan fue ra del caso como host i-
gan tes . 

Si no es tuviera ya adver t ido de que el folletista no 
sólo calumnia á los vivos sino también á los muer-
tos y á los l ib ros , ex t rañar ía la aplicación que hace 
al Vicario n o m b r a d o por el Obispo ausente , de 
aquel lo d e Vicar io idóneo sob re que hace tanto hin-
capié. ¿ Q u i e r e s abe r a lguno de mis lec tores á qué 
hace re fe renc ia e se calificativo idóneo? El mismo 
capítulo del T r i d e n t i n o que he ci tado, y lo q u e es 
más s ingu la r , que ha ci tado el folletista, lo ref iere y 
aplica al ecles iás t ico que en su ausencia debe de ja r 
un párroco con aprobación del Obispo. El taimado 
folletista ó no sabe latín, ó cree que en esta t ier ra 
nadie lo sabe , cuando con tanta f r e scura cita el Con-
cilio de T r e n t o , que dice lo cont rar io de lo que él 
qu is ie ra . Hasta el s ignif icado de la pa labra idóneo 
parece que ignora , hac iéndola servir para expresar 
facultades y no cualidades. 

2a. Yo no sé , ni qu ie ro saber , qu ién sea el folle-
tista, pero sí p u e d e a s e g u r a r s e que t iene re lac iones 
muy ín t imas con el Cabi ldo eclesiást ico, supues to 
q u e habla hasta del oficio con que el Arzobispo 
acompañó á esa corporac ión el decre to de nombra -

miento de Vicar io y de legac ión de facul tades . Según 
lo que se dice en la pág ina 98, las res t r i cc iones del 
dec re to es tán r e d u c i d a s Io . á no convocar concurso 
para cu ra tos ; 2o. á no aceptar en la matr ícula de la 
Arqu id ióces i s c l é r i gos de otra Diócesis ; y 3o. á no 
admi t i r r e n u n c i a de benef ic io curado . Examinemos 
si tales r e s t r i cc iones pe r jud i can á los fieles y 
con t ra r ían el p e n s a m i e n t o del T r iden t ino . 

P re sc indo de que habr í a sido un con t rasen t ido , un 
p rocede r p e r e g r i n o é i ncohe ren te , el de ja r facul tades 
para convocar c o n c u r s o de cura tos , cuando prec isa-
mente por no h a b e r s e p re s t ado el Arzobispo á tal 
convocator ia había s ido expulsado del país. Supón-
gase que h u b i e s e hecho aquel la de legac ión . ¿ Qué 
s u e r t e agua rdaba á los ec les iás t icos n o m b r a d o s para 
e j e r ce r la Vicar ía y G o b i e r n o de la Dióces i s? O faltar 
á su conciencia y á la confianza del Pre lado , ó su f r i r 
las penas de pr i s ión y rec lus ión . Aun inhumana 
habr í a sido la de l egac ión . 

Convengo en 'a impor tanc ia de que los benef ic ios 
cu rados sean se rv idos por pá r rocos en propiedad ; 
pe ro tampoco hay g r a n d e s inconven ien tes para que 
lo sean i n t e r i n a m e n t e por poco t iempo. Duran te la 
ausenc ia del Señor Arzob i spo Sacris tán no se pro-
veyeron cura tos desde 1808 hasta 1817, es decir en 
nueve años. Hoy t e n e m o s motivo y de recho de e spe -
rar que el p róx imo C o n g r e s o hará desapa rece r la 
s i tuación tan penosa y forzada en que se encuen t r an 
las conciencias de la mayor ía de los g ranad inos , y 
en t r e t an to los e m b a r a z o s y dif icul tades que se to-



q u e n no son i m p u t a b l e s al Arzob i spo , s ino á las 
leyes que los c r ea ron . 

El admi t i r se ó no en la matr ícula de la Arqu id ió -
ces is c lé r igos de otra Dióces is , no inf luye en nada 
en el r emed io de las neces idades de los fieles : es 
una s imple medida de o rden y de policía, que el 
es tado actual de las cosas hace necesar io . El fol le-
tista t endr ía d e r e c h o de g r i t a r arbitrariedad, intole-
rancia, e tc . , si se h u b i e s e p roh ib ido que c lé r igos de 
o t ras Dióces is v in iesen á e j e r c e r su min is te r io en la 
de Bogotá ; mas de muy d i fe ren te manera pasarán 
las cosas : aquí se rán rec ib idos y o b t e n d r á n sus 
l icencias , y se les d i s p e n s a r á n por el Provisor y el 
c le ro todas las a t enc iones de una hospi ta l idad verda-
d e r a m e n t e cr is t iana , a u n q u e no sean domici l iar ios . 

Para que un cura pueda s e p a r a r s e de su beneficio 
por causa de e n f e r m e d a d ó motivos de conciencia , no 
se necesi ta que r e n u n c i e el beneficio : una l icencia 
t empora l le es bas tan te . En c i rcuns tanc ias de h a b e r s e 
reduc ido á la m e n o r exp re s ión las a s ignac iones de 
m u c h o s pá r rocos , y de h a b e r s e dic tado o rdenanzas y 
dec re tos que los ve jan y humi l l an , se hacía p rec i so 
imped i r que r e n u n c i a n d o los benef ic ios , abando-
nasen el puesto, con g rav í s imo pe r ju ic io de los fieles. 
Con esta res t r i cc ión no sólo no se ha con t ra r i ado la 
m e n t e del T r i d e n t i n o , s ino que se ha i n t e r p r e t a d o y 
acatado de la mane ra más cumpl ida . Sobre todo, la 
p r u d e n c i a y el b u e n sen t ido aconse jaban m a n t e n e r 
el statu qno, hasta q u e el C o n g r e s o en su caso y la 
Santa Sede en el suyo resue lvan lo conven ien te . 

No menos in fundado , pero más r idículo que los 
ca rgos an te r io res , es el de que con el dec re to se ha 
pr ivado al Capí tulo Catedra l de sus func iones de 
cuerpo consultivo, por h a b e r s e d i spues to que los Vi-
car ios n o m b r a d o s consul ten en t re sí los negoc ios 
g raves que ocu r ran . Si el dec re to d i je ra que el Vica-
rio no consu l tase con el Capí tulo, jus ta y muy j u s t a 
ser ía la c e n s u r a ; pero no hay nada de eso. Se oirá 
el d ic tamen de aquel la corporac ión , y t ambién el de 
los eclesiást icos l lamados á e j e rce r suces ivamente la 
Vicar ía y Gobie rno eclesiást ico. En esto 110 hay con-
t radicción ni despojo de a t r ibuc iones . El P r e s i d e n t e 
de la Repúbl ica , an tes ó d e s p u é s de haber oído el 
d ic tamen del Conse jo de Gob ie rno , puede , y así se 
ha pract icado var ias veces , oír la opin ión de o t ras 
pe r sonas de su confianza, sin que por esto se i r ro-
g u e u n agravio al Conse jo . A excepción del fol le t is ta , 
nad ie pondrá en duda la exacti tud de es tas re-
flexiones. 

IX. 

c a r g o s v a r i o s . 

Las pe r sonas que hayan leído el fol leto, ha rán 
jus t ic ia al t r aba jo que he ten ido para en t re saca r de 
ese fá r rago ind iges to y colocar en o r d e n lógico los 
ca rgos pr inc ipa les , materia de esta r e spues t a . A lgu -
nos han quedado que , aunque de m e n o s impor t an -
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cia, merecen que les consag re es te pár rafo para 
contes ta r los b r e v e m e n t e , á fin de no abusar por más 
t iempo de la bondad de aque l los de mis lec tores que 
lian l legado hasta es tas l íneas . 

X. 

r a p i d a m i r a d a a l a c o n d u c t a d e l s e ñ o r m o s q u e r a c o m o 

a r z o b i s p o . 

Separado hoy del Señor M o s q u e r a por una d is tan-
cia de dos mil l eguas , no se echará á mala par te el 
que , antes de t e rmina r su d e f e n s a , haga una b r eve 
reseña de sus actos desde 1835 hasta 1851. 

E n s e ñ a r y p red ica r es el p r i m e r d e b e r de un Obis-
po, p o r q u e ése fue el p r inc ipa l enca rgo que de 
Jesucr i s to rec ib ie ron los Após to les , y en cabeza de 
ellos los Obispos . A la enseñanza de su g rey , pues , 
consagró el Señor M o s q u e r a u n a a tención par t icular , 
cu idando de que en el Semina r io no sólo rec ib iesen 
una ins t rucc ión pecul ia r los que se des t inaban al 
sacerdocio , s ino que l o s j ó v e n e s que habían de segu i r 
o t ras p ro fes iones , a d q u i r i e s e n conocimientos sufi-
c ien tes en l i t e ra tura , filosofía in te lec tua l , física y 
matemáticas , y sobre todo q u e sus corazones fue sen 
fo rmados y n u t r i d o s con los san tos p r inc ip ios de la 
moral evangél ica . Como p r e s i d e n t e de la « Sociedad 

de educación p r imar ia », cuyo des t ino aceptó y s i rvió 
por m u c h o s años para a t e n d e r más de cerca á la 
mejora y fomento de las e scue las pr imar ias , hizo 
ven i r de Europa ca tec i smos , l ib ros e l ementa les y de 
mé todos y cuidó de su t r a d u c c i ó n , impres ión y dis-
t r ibuc ión ; á su celo y al de o t ros m i e m b r o s de la 
Sociedad se debe la cons t rucc ión del h e r m o s o local 
que hoy s i rve pa ra la Escue la p r inc ipa l de esta ciu-
dad, costeada con f o n d o s d e la misma Sociedad. 
As i s ten te cons tan te á los c e r t á m e n e s y actos litera-
r ios de la Unive r s idad , d e los Colegios , casas parti-
cu la re s y escue las p r i m a r i a s , se le veía d e r r a m a r 
t o r r e n t e s de luz en todas ma te r i a s y sobre todas las 
cues t iones con la n a t u r a l i d a d y modest ia del sabio, 
sin p r e t e n d e r br i l la r d e s l u c i e n d o á los a lumnos ó á 
sus p ro fe so re s . Los programas para la enseñanza en 
el Seminar io , el Catecismo de la doctrina cristiana, el 
Manual del Seminarista, e l Tratado sobre el Matrimonio 
de los Clérigos, y o t ros o p ú s c u l o s dan tes t imonio de 
su vasta e rud ic ión y s a b e r . En las ins t rucc iones 
pas to ra les que a n u a l m e n t e expedía para in s t ru i r y 
edif icar al pueb lo y e x h o r t a r l o á la peni tencia y re-
forma de las c o s t u m b r e s , se reconoce el fe rvor , la 
unc ión y la car idad d e los padres de la pr imi t iva 
Iglesia. Sus homi l í as y s e r m o n e s cuadrages ima les 
e ran modelo de v e r d a d e r a e locuencia sagrada , sin 
afectación, ni f r a se s ó ges t i cu lac iones t ea t r a l e s ; 
s i e m p r e con el b u e n g u s t o y la pureza de la actual 
t r i buna sagrada de F ranc ia , pe ro j amás p lagiándola : 
los fieles que oían la pa lab ra del Pas tor se edif icaban 



y conf i rmaban en su c reenc ia , y los i nc r édu los é indi-
f e r e n t e s se p e n e t r a b a n de admirac ión y de a s o m b r o . 

Sin hace r agravio á sus i l u s t r e s p r e d e c e s o r e s , el 
Señor Mosquera ha conocido me jo r que otro a l g u n o 
la Diócesis con ocas ión de las vis i tas que con 
tanto provecho hacía para a r r eg l a r la discipl ina, 
co r r eg i r los vicios y e x t i r p a r los abusos . Es te cono-
cimiento , q u e tan útil y necesar io es en el o r d e n 
civil al a d m i n i s t r a d o r y al h o m b r e de es tado, colocó 
al Señor Mosque ra en ven ta josa posic ión para cer -
c iora rse de las n e c e s i d a d e s de cada p a r r o q u i a y sa-
t is facer las , como en efecto las sat isfacía. En la p ro-
vis ión anual de los benef ic ios ec les iás t icos se le v io 
p rocede r con imparc i a l i dad , i ndependenc ia y jus t i c ia , 
mi rando el m e r e c i m i e n t o y la ap t i tud , y n u n c a la 
opin ión política del sacerdo te , sin nepo t i smo ni 
parc ia l idad. A n t e s de verif icar la p rov is ión , tenía un 
re t i ro esp i r i tua l con los opos i to res , y allí era d o n d e , 
con la reserva y p r u d e n c i a de un padre , co r r eg í a 
du l cemen te las fa l tas del c le ro , confor taba con la 
pa labra divina á los que iban á p r inc ip i a r ó s e g u i r 
la del icada c a r r e r a de pá r rocos , se e s t r e c h a b a n los 
v ínculos de la u n i d a d católica y se desped ía para i r 
cada uno á su pues to , pe ro q u e d a n d o u n i d o s es t re-
chamen te sus co razones . 

Los t a len tos del S e ñ o r Mosque ra , su labor ios idad , 
su esp í r i tu de o r d e n á todo a tendían y todo lo ab ra -
zaban. Al mismo t i e m p o q u e daba p ron to de spacho á 
los negocios , s i e m p r e a r r e g l a d o á los cánones y á 
las leyes , tanto en la par te q u e dec iden el d e r e c h o 

en t re los l i t igantes , como en la que es tab lecen los 
t r ámi t e s del p roced imien to , cuidaba del a r r eg lo del 
archivo y del o r d e n económico de su Secre tar ía . A 
es te as iduo y pro l i jo t rabajo se debió el descubr i -
mien to de varios documentos relat ivos al Seminar io , 
capel lanías , ob ras pías, etc. , y hasta de los t í tulos 
de propiedad de la casa Arzobispal , que se habían 
pe rd ido . A las pe r sonas que se le ace rcaban las 
recibía con bondad y aun con t e r n u r a , cua lqu ie ra 
que fue se su posición en la sociedad : á todos con-
solaba y á todos p rocuraba serv i r , p r e s t ándose al 
d e s e m p e ñ o de su minis te r io , ora en los bau t i smos 
y mat r imonios , ora en las conf i rmaciones , bend i -
c iones de imágenes y conces ión de indu lgenc ias , á 
fin de que nadie quedase d i sgus t ado ó que joso . Todo 
lo hacía con la d ignidad de un pontíf ice, y las cu l tas 
maneras de un h o m b r e b ien educado . En las d e s g r a -
cias públ icas y en las ca lamidades domés t icas su 
p resenc ia era un consue lo para el rico y para el 
pob re , para el poderoso y para el desval ido. 

Tan c laros ta len tos , tan b r i l l an t e s cua l idades , tan 
excelsas v i r t u d e s no podían m e n o s de excitar la ru in 
envidia , el odio y la ingra t i tud de sus persegu ido-
res. Tampoco podían faltar g r a n a d i n o s nove le ros 
que es tuviesen ya cansados de oír hab la r de la ilus-
tración y del mér i to del Señor Mosque ra , como se 
fas t id iaron los a ten ienses de oír l l amar justo á Aris-
t ides. Todas es tas c i rcuns tanc ias son la causa de su 
pe r secuc ión , y no la infracción de leyes en un país 
en que rara ley se cumple , y en que si se fuera á 



hacer efectiva la r e sponsab i l i dad d e los func ionar ios 
públ icos , apenas h a b r í a UNO en t re cada cinco que por 
omis ión ó comis ión 110 deb ie ra ser penado . Pero los 
hab i tan tes de n u e s t r a Dióces is , los de Bogotá sobre 
todo, con poqu í s imas excepciones , se han impues to 
el d e b e r de m o s t r a r su g ra t i t ud al P re l ado por los 
benef ic ios que les ha p rod igado , y su pena por sus 
padec imientos . El c lero secu la r y r egu la r , las seño-
ras, los p a d r e s de famil ia , las esposas del Señor , 
lodos le lian d i r ig ido e sp l énd idas manifes tac iones 
de amor y de t e r n u r a al v e r l e marcha r para su des -
t ier ro . En Vil le ta rec ib ió más de dos mil cartas , 110 
sólo de p e r s o n a s de su Diócesis , sino de los d e m á s 
luga res de la Repúb l i ca . T a n s ince ras y espon táneas 
mani fes tac iones p e s a n más que cuanto diga 1111 escr i to r 
maligno q u e ni e s c u d a d o por el pode r , se a t reverá á 
dar la cara . El P r e l a d o por su par te dir igió á su c lero 
y á su g rey esa pas to ra l de desped ida , que tanto ha 
mort if icado al fol le t is ta , l lena de t e rnura y de piedad, 
en la cual s i gu i endo el e j e m p l o de Cristo en la cruz, 
les recomienda el amor y el respeto á los magistrados: 
¡ sen t imien to c r i s t i ano á la pa r que hidalgo, que ha-
bría apaciguado e n e m i g o s cuya saña 110 se aumen-
tase con 1111 g e n e r o s o p r o c e d e r ! Algún día se apl icará 
al Señor M o s q u e r a , en l u g a r del texto de maldic ión 
que le aplica el fol le t is ta , lo que el l ibro sagrado 
del Ecles iás t ico di jo de S i m ó n hi jo de Onías : Sacer-
dote grande que en su vida J'ue el esplendor de su patria, 
y durante los días de su pontificado sostuvo los derechos 
del Santuario. 

C O N C L U S I Ó N . 

l íe hecho uso del ines t imable de recho de exp re sa r 
el p e n s a m i e n t o por medio de la impren ta , 110 para 
d e f e n d e r m e , s ino para d e f e n d e r á 1111 amigo desgra-
ciado. N i n g ú n in t e ré s pe r sona l , ni aun el s imple 
deseo de r e c o r d a r m e á la memor ia de mis compa-
tr iotas, ha gu iado mi p luma . ¿ Q u é puedo ambicio-
nar en una soc iedad que está desn ive lada y cuyas 
t e n d e n c i a s 110 c o r r e s p o n d e n con mis ideas? La escue-
la de los sanos principios liberales á que yo pe r tenec í , 
ha desapa rec ido en mi patria ; sí, esa escuela q u e en 
el m u n d o civilizado lucha por d e f e n d e r la l iber tad , 
de 1111 lado, cont ra los d e m a g o g o s que la d e s h o n r a n , 
y del o t ro , cont ra los r e t róg rados que p r e t e n d e n 
ahogar la : hoy todo anunc ia q u e marchamos á la dic-
tadura del d e s o r d e n , ó á la d ic tadura mi l i t a r : hor ro-
rosa a l ternat iva , ob ra maes t ra de los in t r igan tes y 
ag i t adores que , d e s p u é s de h a b e r adulado y pe rve r -
tido las masas para c o n s u m a r sus in icuos p lanes , 
p r e s e n t a r á n al m u n d o , de shonrada , l lorosa y cubie r ta 
de ve rgüenza , es ta pat r ia que f u n d a r o n con sus vir-
t udes y se l l a ron con su s a n g r e Alvarez, A r m e r o , 
Ar rub l a s , Baraya, Bení tez , Cabal , Caicedo, Camacho, 
Caldas , Granados , Gr i l lo , Gut ié r rez , Last ra , Lozano, 
Matute , Mejía, Morales , Niño, Olaya, Pombo , Po r -
tocar re ro , Qui jano , Rivas, Ribón, Toledo , Tor ices , 
T o r r e s , Te jada , Troyano , Valenzuela , Vargas , Vás-
qucz, Zapata, y mil o t ros q u e r ind ie ron sus vidas en 



hacer efectiva la r e sponsab i l i dad d e los func ionar ios 
públ icos , apenas h a b r í a UNO en t re cada cinco que por 
omis ión ó comisión 110 deb ie ra ser penado . Pero los 
hab i tan tes de n u e s t r a Dióces is , los de Bogotá sobre 
todo, con p o q u í s i m a s excepciones , se han impues to 
el d e b e r de m o s t r a r su g ra t i t ud al P re l ado por los 
benef ic ios que les ha p rod igado , y su pena por sus 
padec imientos . El c lero secu la r y r egu la r , las seño-
ras, los p a d r e s de famil ia , las esposas del Señor , 
lodos le han d i r ig ido e sp l énd idas mani fes tac iones 
de amor y de t e r n u r a al ver le marcha r para su des -
t ier ro . En Yil le ta rec ib ió más de dos mil cartas , 110 
sólo de p e r s o n a s de su Diócesis , sino de los demás 
luga res de la Repúb l i ca . Tan s ince ras y espon táneas 
mani fes tac iones p e s a n más que cuanto diga un escr i to r 
maligno q u e ni e s c u d a d o por el pode r , se a t reverá á 
dar la cara. El P r e l a d o por su par te dir igió á su c lero 
y á su g rey esa pas to ra l de desped ida , que tanto ha 
mort if icado al fol le t is ta , l lena de t e r n u r a y de piedad, 
en la cual s i gu i endo el e j e m p l o de Cristo en la cruz, 
les recomienda el amor y el respeto d los magistrados: 
¡ sen t imien to c r i s t i ano á la pa r que hidalgo, que ha-
bría apaciguado e n e m i g o s cuya saña 110 se aumen-
tase con un g e n e r o s o p r o c e d e r ! Algún día se apl icará 
al Señor M o s q u e r a , en l u g a r del texto de maldic ión 
que le aplica el fol le t is ta , lo que el l ibro sagrado 
del Ecles iás t ico di jo de S i m ó n hi jo de Onías : Sacer-
dote grande que en su vida fue el esplendor de su patria, 
y durante los días de su pontificado sostuvo los derechos 
del Santuario. 

C O N C L U S I Ó N . 

l íe hecho uso del ines t imable de recho de exp re sa r 
el p e n s a m i e n t o por medio de la impren ta , no para 
d e f e n d e r m e , s ino para d e f e n d e r á u n amigo desgra-
ciado. N i n g ú n in t e ré s pe r sona l , ni aun el s imple 
deseo de r e c o r d a r m e á la memor ia de mis compa-
tr iotas, ha gu iado mi p luma . ¿ Q u é puedo ambicio-
nar en una soc iedad que está desn ive lada y cuyas 
t e n d e n c i a s 110 c o r r e s p o n d e n con mis ideas? La escue-
la de los sanos principios liberales á que yo pe r tenec í , 
ha desapa rec ido en mi patria ; sí, esa escuela q u e en 
el m u n d o civilizado lucha por d e f e n d e r la l iber tad , 
de 1111 lado, cont ra los d e m a g o g o s que la d e s h o n r a n , 
y del o t ro , cont ra los r e t róg rados que p r e t e n d e n 
ahogar la : hoy todo anunc ia q u e marchamos á la dic-
tadura del d e s o r d e n , ó á la d ic tadura mi l i t a r : hor ro-
rosa a l ternat iva , ob ra maes t ra de los in t r igan tes y 
ag i t adores que , d e s p u é s de h a b e r adulado y pe rve r -
tido las masas para c o n s u m a r sus in icuos p lanes , 
p r e s e n t a r á n al m u n d o , de shonrada , l lorosa y cubie r ta 
de ve rgüenza , es ta pat r ia que f u n d a r o n con sus vir-
t udes y se l l a ron con su s a n g r e Alvarez, A r m e r o , 
Ar rub l a s , Baraya, Bení tez , Cabal , Caicedo, Camacho, 
Caldas, Granados , Gr i l lo , Gut ié r rez , Last ra , Lozano, 
Matute , Mejía, Morales , Niño, Olaya, Pombo , Po r -
tocar re ro , Qui jano , Rivas, Ribón, Toledo , Tor ices , 
T o r r e s , Te jada , Troyano , Valenzuela , Vargas , Vás-
quez , Zapata, y mil o t ros q u e r ind ie ron sus vidas en 



los pa t íbulos , ó en los c ampos de bata l la , ó f u e r o n 
conduc idos al d e s t i e r r o ó á los p res id ios , como los 
Caicedos , los G u t i é r r e z , los Manr iques , los Mut is , 
los Nar iños , los Or t ices , los Pa rdos , los Plazas, los 
Pradi l las , los San tamar ías , los Sandinos , los Umañas , 
los Zeas , y o t ros m u c h o s que no es pos ib le e n u m e r a r . 

Después de es to yo no sé, si á pe sa r de proc la-
marse todavía los p r inc ip ios de libertad, igualdad y 
fraternidad, y de c o n c e d e r s e un de fenso r al mayor de 
los c r imina les , se mi r e mal por el c iego esp í r i tu de 
par t ido, que un g r a n a d i n o r enunc ie al sos iego y 
levante su voz an te el t r i buna l de la opinión p ú -
blica en favor del Jefe de la iglesia g ranad ina que 
se halla proscr i to , y por esta razón se me insu l t e y 
ca lumnie . Si así f u e r e , mi s i lencio se rá , como hasta 
aquí , la sola r e s p u e s t a que d a r é á mis ca lumnian tes : 
de que yo no haya s ido ni sea bueno , no se s igue 
squee l Señor Arzob i spo sea malo. 

En cuanto al fo l le t is ta , yo no le ap l icaré n i n g ú n 
texto de la Esc r i t u r a para dec i r l e adiós , como sacri-
l egamen te lo ha h e c h o él en la conc lus ión de su 
folleto ; pe ro si le l l amaré la atención á las s igu i en -
tes pa labras de q u e hace poco t i empo usó un avi-
sado escr i to r en cues t ión s eme jan t e á la p r e s e n t e : 

« Hay personas d quienes no alcanza la justicia, pero las 
eñala con el dedo; d quienes no pone la mano el verdugo, 
pero d quienes la opinión pública devora y pulveriza. » 

Bogotá, 29 de O c t u b r e de 1852. 

R U F I N O C U E R V O . 

Vil 

l i b e r t a d d e l a i g l e s i a 

(Catolicismo de 18 y 25 de Junio y 2 de Julio de 1S53). 

I. 

Art. 5.° La República garantiza á todos los granadi-

nos... 
5.° La profesión libre, pública ó privada de la religión 

que á bien tengan, con tal que no turben la paz pública, 
no ofendan la sana moral, ni impidan á los otros el ejer-
cicio de su culto. 

(Constitución política de la Nueva Granada del 21 de 

Mayo de 1853.) 

l e y 

Declarando que cesa la intervención de la autoridad 
civil en los negocios relativos al culto. 

El Senado y Cámara ele Representantes de la Nueva 
Granada, reunidos en Congreso, 

Decretan : 

Art. l .° Desde el día 1.° de Septiembre próximo cesa 
toda intervención de las autoridades civiles, nacionales y 



municipales, en la elección v presentación de cualesquiera 
personas para la provisión de beneficios eclesiásticos, y 
en todos y cualesquiera arreglos y negocios relativos 
al ejercicio del culto católico, ó de cualquier otro que se 
profese por los habitantes de la Nueva Granada en uso 
de la libertad que se les garantiza por el inciso 5.° del 
artículo 5.° de la Constitución. 

Art. 2.° No podrá establecerse contribución alguna for-
zosa para sostenimiento de ningún culto religioso, ni 
para sus ministros ; pero las obligaciones voluntarias que 
se contrajeren por los creyentes de una congregación 
cualquiera para sostenimiento de su culto y de sus minis-
tros, tendrán siempre el carácter de individuales ; y las 
autoridades públicas respectivas las harán cumplir según 
las leyes. 

Art. 3.° Los Prelados eclesiásticos y ministros ó fun-
cionarios de cualquier culto religioso, sean de la clase y 
condición que fueren, quedan sometidos á las leves de la 
República, tanto en los asuntos civiles como en los crimi-
nales, en los mismos términos, ante las mismas autori-
dades temporales y por los mismos trámites que los gra-
nadinos que pertenecen al estado civil. 

Art. 4.° Los templos católicos que hoy existen, así 
como los bienes y rentas que les pertenecen, correspon-
den á los vecinos católicos de la respectiva parroquia, con 
excepción: 1.° de las catedrales, que pertenecen á los 
vecinos católicos de la Diócesis, inclusive sus bienes y 
rentas ; 2." de los que tengan patrono especial, los cuales 
se rigen conforme á la fundación ; y 3.° de los templos de 
conventos suprimidos, que pertenecen á la provincia, ó á 

los colegios nacionales, como todos los bienes, rentas y 

edificios de tales conventos. 
Art. 5.° Ninguna corporación religiosa tiene carácter 

público en la Nueva Granada. Esta disposición no afecta 
en manera alguna las comunidades existentes, ni á las 
propiedades que poseen, de las cuales podrán disponer 
como lo crean conveniente, pasados veinticinco años, los 
habitantes católicos de la respectiva diócesis. Sin em-
bargo, cualquiera disposición que se adopte, no privará á 
los miembros de esas comunidades del derecho á que 
se les asegure una decente subsistencia para toda su vida. 

Art. 6.° Ningún acto de coacción de parte de los mi-
nistros del culto, ó de las comunidades religiosas ele 
cualquiera clase, que de algún modo ataque las liberta-
des garantizadas á los granadinos por el artículo 5.° ele la 
Constitución de la República, será en ningún caso per-
mitido, y los funcionarios públicos respectivos lo harán 
cesar inmediatamente que tengan conocimiento ele él. 

Art. 7." El Poder Ejecutivo no admitirá clel Gobierno 
Pontificio agente alguno que no sea puramente diplomá-
tico, y esto con el solo objeto de tratar negocios interna-
cionales. 

Art. 8.° A pesar ele lo dispuesto en esta ley, continúa 
vigente la prohibición que tienen los Padres de la Com-
pañía ele Jesús de venir al territorio de la República. 

Art. 9.° Las penas señaladas en los artículos 202, 203, 
2 0 2 0 7 y 209 ele la ley 1.a, parte 4.a, trataelo 2.° ele la Re-
copilación Granadina, son aplicables no solamente pol-
las faltas que se cometan contra el libre ejercicio del culto 
católico y contra sus ministros, cuando estén ejerciendo 



su ministerio, sino también con respecto al culto y mi-
nistros de cualquiera otra religión en los casos y 
en las circunstancias que ellos expresan. 

Art. 10.° Desde el 1.° de Septiembre del presente afio, 
no se cobrará en ningún distrito ni aldea de la República, 
contribución alguna forzosa para sostenimiento del culto ó 
sus ministros, quedando por lo mismo derogadas todas las 
ordenanzas de las provincias y los acuerdos de los cabildos 
que imponían contribuciones para dichos gastos. También 
quedan exoneradas las provincias desde la misma fecha, 
de los gastos que hacían en participación para el sosteni-
miento del culto en las Diócesis á que correspondían. 

Art. 11.° Quedan derogadas especialmente todas las 
leyes de la Partida 1.a, las del libro I d e la Recopilación 
Castellana, las del libro 1 d e la Recopilación de Indias, 
y todas las que directa ó indirectamente estén relacio-
nadas con ellas. Asimismo se derogan cuantas leyes han 
regido hasta hoy restringiendo y ampliando ó prohi-
biendo el ejercicio de actos civiles á cualesquiera indi-
viduos eclesiásticos regulares ó seculares; y en lo 
sucesivo tales individuos serán hábiles para adquirir, 
contratar, heredar, hacer testamento y ejercer todos los 
derechos que tienen los demás granadinos. Igualmente 
dejarán de regir en la República todas las disposiciones 
que han dado fuerza de ley á decisiones eclesiásticas de 
cualquiera naturaleza que sean, sin limitación alguna. 
Esta derogatoria comprende también todas las disposicio-
nes sobre erección de Arquidiócesis, Diócesis y curatos, y 
todas las leyes de las partes 1.a, 2.a y 3."del tratado 4.° de 
la Recopilación Granadina, con excepción de la ley l . a dc 

la parte 2.a del mismo tratado ; los artículos 547 y 5 48 de 
la ley 1 .a, parte 4.a, tratado 2.° del mismo Código ; los ar-
tículos 308 y 309 de la ley de 11 de Mayo de 1848 ; la de 
25 de Abril de 1845 ; las de 14 y 24 de Mayo (sobre secu-
larización del curato de Chiquinquirá) y la de 27 del 
mismo mes de 1851 ; la ley de 12 de Abril de 1845 ; las 
de 19 de Marzo, 4 de Abril y 4 de Mayo de 1848 ; la de 4 
de Abril de 1850 ; los artículos 2.° y 4.° de la otra ley de 27 
de Mayo del mismo año ; el artículo 9.° de la ley de 1 d e 
Junio de 1851, y la ley de 20 de Marzo de 1852 ; y todas 
las demás leyes, decretos y disposiciones que den alguna 
intervención al Poder temporal en negocios eclesiásticos. 

Art. 12°. I.os Prelados eclesiásticos que han sido 
extrañados de la Nueva Granada, quedan en libertad 
para regresar al territorio de la República cuando lo 
crean conveniente, y en consecuencia quedan termina-
das las causas pendientes contra ellos. 

Dada en Bogotá á 14 de Junio de 1853. 
El Presidente del Senado, Jorge Gutiérrez de Lar a. 
El Presidente de la Cámara de Representantes, Miguel 

Macuya. 
Por el Secretario del Senado, el Oficial Mayor, 

L. Cuenca. 

El Secretario de la Cámara de Representantes, Nicolás 

Per eirá Gamba. 
B o g o t á , á 15 d e J u n i o d e 1853 . 

Ejecútese y publiquese, 
El Presidente de la República, 

José M A R Í A O I Í . A N D O . 

El Secretario de Gobierno : Tomás Herrera. 



A vir tud de la ley an te r io r p r inc ip ia una nueva 
era para la Iglesia Católica en la Nueva Granada . 
Duran te t res cen tu r i a s ella fue el único e lemento 
civil izador de es tos países : á su bené f i co inf lujo son 
deb idas la reducc ión de las t r i b u s sa lva jes á la vida 
social , la fundac ión de los e s t a b l e c i m i e n t o s de pie-
dad y de benef icencia , las e s c u e l a s y colegios , los 
ade lan tamien tos en las c ienc ias f ís icas , na tu ra l e s y 
matemáticas, y los p r o g r e s o s en las le t ras y en las 
a r tes . Aun en nues t r a i n d e p e n d e n c i a de España , en 
nues t ra organización polí t ica y en la g lor iosa mar-
cha de Colombia y Nueva G r a n a d a , el sacerdote 
católico tuvo una par te que la imparc ia l historia 
reg is t ra rá con honor . 

Hombres que deseaban sa t i s f ace r i n n o b l e s pasio-
nes y a s e g u r a r s e en el pode r q u e hab ían asal tado, 
e m p r e n d i e r o n en es tos ú l t imos t i e m p o s la obra de 
desmora l izar y pe rve r t i r las masas popu la r e s , qui-
tándoles el único f r e n o que las con ten ía , el respeto 
de la religión; adu la ron y ex t rav ia ron la j u v e n t u d , 
cuyas ideas son s i e m p r e e x a g e r a d a s ; se pr ivó á la 
Igles ia de sus ren tas más s e g u r a s ; s e somet ió el 
e jerc ic io del minis te r io p a r r o q u i a l al examen y cono-
c imiento de co rporac iones i g n o r a n t e s ; se des t e r ró 
á los Obispos ; se ajó al c le ro ; se s a q u e ó á los 
seminar ios , se El c lero y los f ieles catól icos fue-
ron r educ idos á un ve rgonzoso i lo t i smo. 

Pe ro la Divina Providenc ia , q u e tan cons tan temente 
ha favorecido es te pueb lo , nos manda hoy una tabla 
de refugio en la cual podemos sa lvar n u e s t r a s c re-

encias , n u e s t r a l iber tad y n u e s t r o p o r v e n i r , si todos 
los catól icos nos un imos con los v ínculos s ag rados 
de la fe , la esperanza y la ca r idad , si de jamos á un 
lado los mezquinos cá lcu los del egoísmo, y si el 
c lero por su par te hace un e s fue rzo s u p r e m o de 
abnegac ión , d e s p r e n d i m i e n t o y celo v e r d a d e r a m e n t e 
apostól ico. Esta tabla de sa lud es la ley que h e m o s 
inser tado , en cuya expedic ión n i n g u n a par te h e m o s 
ten ido , por cier to, los catól icos , po rque nunca lia 
s ido nues t ro des ign io ni n u e s t r o deseo que la Ig le-
sia q u e d a s e e n t e r a m e n t e s e p a r a d a del Es tado, y 
menos q u e se sanc ionase la mezquina y contradicto-
ria idea d e que el G o b i e r n o de u n pueb lo católico 
cor tara las i m p r e s c i n d i b l e s re lac iones espirituales 
con el Jefe espiritual de e se mismo pueb lo . Nues t r a s 
a sp i rac iones se r educ í an á la abrogac ión de esas 
leyes in icuas que esc lavizaban la Igles ia so capa de 
p ro teger la ; pero la ley está dada , y noso t ros la acep-
tamos como la única conces ión que podía hacé r senos 
en la época difícil que a t r avesamos . L u n a r e s y vacíos 
se encuen t r an en e l l a ; p e r o al m e n o s su con jun to 
es una consecuenc ia lógica de los p r inc ip ios d e 
l iber tad que ha p roc lamado la j u v e n t u d , sin ese 
esp í r i tu de pe r secuc ión q u e marca las o b r a s de hom-
b r e s venga t ivos y pe r t inaces , cuyos corazones obce-
cados no dan ya en t rada á n i n g ú n sen t imien to 
gene roso . « El que se está ahogando no vacila en 
as i r se de un e sp ino ». 

Los males que d e b e n c u r a r s e son tan graves , pro-
f u n d o s é in tensos , q u e la apl icación del r emed io 



exige un t ino, una p r u d e n c i a , una pe r severanc ia 
ex t raord inar ia . Para d e s t r u i r basta la fuerza b ru t a l 
del salvaje ; pe ro para reedi f icar se neces i ta el va lor 
in te l igen te del h o m b r e civil izado. La her ida causada 
por el go lpe a levoso del ases ino , no se cura en 
pocos días, y a u n d e s p u é s d e c u r a d a , q u é d a l a seña l . 
A l g u n o s años pasa rán an tes de que la Igles ia Cató-
lica convalezca de los c r u d o s g o l p e s que le han 
ases tado sus e n e m i g o s en la Nueva Granada . 

¿ C ó m o podrá en efec to r e s t ab l ece r s e en poco 
t i empo la p iedad del pueb lo , los háb i tos de mora l , 
el respe to á las cosas san tas , y los mi r amien tos al 
sacerdoc io ? ¿ Cuán tos obs tácu los no habrá que supe-
rar para p r o v e e r de r e c u r s o s al man ten imien to del 
cul to y sus ten tac ión d e s u s m i n i s t r o s ? ¿ Qué de es-
fuerzos se rán necesa r io s para volver á p lan ta r el 
Seminar io en d o n d e se fo rmen los q u e han de s e g u i r 
la ca r re ra de la Ig les ia y los h i jos d e los p o b r e s q u e 
tanta neces idad t i enen de una educación sana y p ro-
vechosa ? 

El pueb lo ha visto q u e á sus Ob i spos se les ha 
encausado y d e s t e r r a d o , y que al de s t i e r ro se ha 
s egu ido el insu l to y la d i famación. ¿ C ó m o se bo-
r rarán las i m p r e s i o n e s des favorab les que tales p ro-
ced imien tos han causado en g e n t e s q u e p iensan poco 
y se d i r igen por los e j e m p l o s ? Al p u e b l o se le 
había facul tado para n o m b r a r los pá r rocos , para 
seña la r l e s ren ta y var iá rse la á su antojo , para fijarles 
las horas en que deb ían admin i s t r a r los sac ramentos , 
para j u z g a r l o s por el modo con q u e lo hacían, para 

lanzar los de las casas cúra les , para encarce la r los en 
i n m u n d a s pr i s iones . ¿ Cómo se le volverá á acos tum-
b r a r á que mi re en e l los sus maes t ros , sus d i rec -
tores y guías , y como á tales los acate y r e spe te ? Se 
han s u p r i m i d o las con t r ibuc iones o r d e n a d a s por la 
Igles ia y consagradas por una ant igua y vene rab le 
t radic ión ; se han abol ido las oblac iones necesar ias 
con que se recompensan servic ios p res t ados ; se han 
t raspasado de fincas valiosas á un pobre y nada 
ac red i t ado tesoro los censos que hacían una de las 
p r inc ipa les ren tas de la Iglesia ; en suma , ésta se 
halla pobre , indotada , sin más apoyo q u e el del cielo, 
ni o t ros r ecu r sos t empora les que los que le p r o p o r -
cione la p iedad de los fieles. ¿ Cómo se res tab lece-
rán estas rentas ó se c rearán ot ras , en una época en 
que toda o f renda , toda oblación la califican de estafa 
y socaliña los enemigos del cul to y de sus min i s t ros? 
En documen tos oficiales se ha t ratado de r e u n i o n e s 
de h a r a g a n e s que 110 hacen más que bos tezar sa lmos 
que 110 en t i enden , á los Capí tu los , que han s ido y 
p u e d e n ser de inmensa uti l idad para la Igles ia , b ien 
para da r e s p l e n d o r al culto católico, b ien para auxi-
liar con su d ic tamen al Obispo , bien para a t ende r á 
los d i f e ren tes d e b e r e s anexos á cada plaza, como 
e n s e ñ a r , p red ica r , etc. ¿ C ó m o se res t i tu i rá su impor -
tancia á estas corporac iones , en t re cuyos m i e m b r o s 
hay por desgrac ia a lgunos q u e han con t r ibu ido á 
hace r se odiosos aun á los católicos, por h a b e r s e afi-
liado con los enemigos de la Igles ia ? 

Para dar fin á estas t r i s tes ref lexiones d e b e m o s tam-



bien hacer mención del g r a v e mal que aflige á casi 
toda nues t ra soc iedad y c o m p r o m e t e se r i amen te 
su porven i r ; mal que se ha impor t ado del viejo 
mundo , pero sin los co r r ec t i vos q u e allí neutra l izan 
sus e fec tos : hablarnos del amor desenfrenado al 
dinero, que compr ime los m á s n o b l e s sen t imien tos 
del corazón, ataca las c r e e n c i a s y santifica el egoís-
mo. Al deseo de a d q u i r i r s e sacr i f ican el debe r , el 
h o n o r y la v i r tud ; pocos son los que t rabajan por 
g a n a r g lor ia , es t imación y las b e n d i c i o n e s de sus 
compatr io tas , y menos los q u e sólo aspi ran á gozar 
de la du lce sat isfacción de h a c e r el b ien ó cumpl i r 
con un d e b e r . El cambio de in s t i t uc iones , la re forma 
de las leyes , la e lección d e los manda ta r ios , los 
t r a s to rnos públ icos , los p reva r i ca tos , las bajezas, 
lodo es una especulac ión p e c u n i a r i a . El becerro de oro 
ha venido á ocupa r el t a b e r n á c u l o del Dios de n u e s -
t ros padres . La l ibe r tad , la igua ldad y la f ra te rn idad 
q u e tanto se decantan para a luc ina r , c o r r o m p e r y 
e x p l o t a r l a mul t i tud , son d e i d a d e s suba l t e rnas que 
apenas hacen el oficio de mediadoras. Sobre la esta-
tua d e la libertad hay en la Nueva Granada una divi-
n idad supe r io r , el oro. 

Cont rayéndonos otra vez e spec i a lmen te á la Ig le-
sia, d e s p u é s de h a b e r b o s q u e j a d o r áp idamen te su 
l amentab le es tado en nues t r a amada pa t r ia , debemos 
o c u p a r n o s en mejora r lo hasta d o n d e lo permi ta la 
ley que le ha concedido su l i be r t ad , mas sin rest i -
lu i r le lo mucho que se le ha qu i t ado . En el fu r ioso 
vendaval que ha co r r ido la nave del Señor , ha pe r -

dido mást i les , ve l amen y aun a lgunos d e s u s pi lotos ; 
pero no ha zozobrado, y está l ibre , p o r q u e la pala-
bra del Salvador no podía f a l t a r ; p e r o e s prec iso 
carenar la y r epa ra r l a , y ésta es la san ta , la d igna 
tarea del c le ro y d e los fieles catól icos, á la cual los 
E d i t o r e s y Co labo rado re s de es te pe r iód ico no serán 
los m e n o s sol íc i tos en concu r r i r . 

Hemos r eco r r ido y especif icado los m a l e s en es te 
pá r ra fo : el examen anal í t ico de la ley con la cual de-
b e m o s r emed ia r lo s , será materia del s i g u i e n t e ; y 
por úl t imo, i nd i ca remos en el t e rce ro , el modo con 
que puede p r e c e d e r s e para que s u s e fec tos sean 
favorables á la causa que d e f e n d e m o s . 

II . 

La in t e rvenc ión de los gob i e rnos ca tól icos en los 
negoc ios de la Iglesia , nunca ha pod ido t ene r o t ro 
carác ter que el de p u r a m e n t e p ro tec to r í a , ni otro 
o r igen y f u n d a m e n t o que el p r inc ip io de q u e la 
Rel ig ión e s una neces idad social , á la cual debe 
a t ende r el poder públ ico cuando es p ro fesada por la 
mayoría de los c iudadanos ; b u s c a n d o en ella al mis-
ino t i empo una sanción eficaz para s u s manda tos , y 
en los minis t ros del cul to los maes t ro s y d i r ec to re s 
de la moral , sin cuyo auxil io de nada s i rven las 
leyes me jo r c a l c u l a d a s ; pe ro cuando esta in t e rven-
ción es egoís ta é in te resada y se conv i e r t e en opre-
siva, p i e r d e su carác ter y sus t í tu los , 110 l lena su 



obje to é in t roducé la anarquía hasta en las conc ien-
cias. También d e b e n los g o b i e r n o s p r o t e g e r las 
asociaciones mercan t i l e s , i ndus t r i a l e s y de fomento , 
las soc iedades l i t e ra r ias y las compañías e m p r e s a -
rias ; p u e d e n tomar pa r t e ó acciones en el las, con-
cede r l e s exenc iones y pr iv i leg ios á sus directo-
res, etc. ; y no por eso t ienen de recho á e r ig i r s e en 
déspo tas para t r a s to rna r los es ta tu tos de es tas cor-
porac iones é i n g e r i r s e en sus actos. Si tal cosa 
suced ie ra , la consecuenc i a ser ía la pa rá l i s i s del gen io 
de empresa , la m u e r t e del espír i tu de asociación. 

El abuso que en es tos ú l t imos años se había 
hecho de la in te rvenc ión tempora l en los negoc ios 
eclesiást icos, era tan c rue l y t i ránico, que el mismo 
pode r púb l ico ha t en ido q u e r e n u n c i a r á ella, a lar-
mado con el de sconc i e r to y t r ibulación en que se 
encont raba la g r a n mayoría católica del pueb lo g ra -
nadino. El a r t í cu lo l . ° d e l a ley de 15 del cor r ien te 
d i spone : « que ni las au to r idades nac iona les ni las 
munic ipa les i n t e r v e n g a n en ade lan te en la provis ión 
de los benef ic ios ec les iás t icos , ni en los a r r eg los , ó 
negocio a lguno del cul to católico », y por el 1 1 s e 
de rogan , tanto las leyes españolas , de Par t ida , de 
Castilla y de Ind ias , como las de Colombia y Nueva 
Granada q u e t ienen por obje to , b ien la c reencia 
católica, la admin is t rac ión de los s ac ramen tos y la 
discipl ina de la Ig les ia , ó b ien el e jerc ic io del pa t ro-
nato de pro tecc ión ó de luición que los Monar -
cas españo les obtuvieron por concesiones apostólicas y 
del que el g o b i e r n o d e la Repúbl ica se creyó suce-

sor , á reserva, sin embargo, de asegurar su goce por 
medio de un concordato con la Santa Sede. 

A consecuencia de esla derogac ión , ya el Congreso 
no e l eg i r á Arzobispo ni Obispos , ni el P o d e r Eje-
cutivo proveerá las d ign idades , canon j í a s y p reben-
das, ni los cabi ldos y vec inos p r e sen t a r án los pá-
r rocos ó sacr i s tanes mayores ó i n t e r v e n d r á n en las 
p e r m u t a s de es tos benef ic ios ; las bu la s , b r e v e s y 
resc r ip tos pontificios no es tarán su j e tos para su eje-
cución al pase del P o d e r t empora l , ni és te t endrá 
facul tad para imped i r su c i rculación ; la c reac ión d e 
d ióces i s y pa r roqu ia s y la fijación y var iación de sus 
l ími tes , se rán dec re tadas exc lus ivamente por la po-
testad eclesiást ica ; los p rov i sores y v icar ios g e n e -
ra les en sede plena y en sede vacante, los p re l ados de 
las ó rdenes r egu l a r e s , los vicar ios fo ráneos , y, en 
gene ra l , los func ionar ios lodos de la Ig les ia en t r a r án 
al de sempeño de sus func iones sin ob tene r previa-
m e n t e el asenso ó beneplácito del Gob ie rno civil y de 
sus a g e n t e s ; el conocimiento de las causas benef i -
c ía les será de la competencia exclusiva de la jur i s -
dicción eclesiástica ; la civil no t e n d r á que i n g e r i r s e 
en si los p re l ados ó los min i s t ros del cul to católico 
d e s e m p e ñ a n b ien ó mal sus func iones ; no habrá 
r ecu r sos contenc iosos de fuerza ni de protecc ión ; las 
ren tas ec les iás t icas se rán recaudadas , i nve r t idas y 
admin i s t radas , sin que en esto, ni en los gas tos del 
cu l to , deban e n t r e m e t e r s e los agen te s del poder 
secu la r ; la p iedad de los fieles podrá levantar capi-
llas y o t ros templos , e s tab lece r cofradías y f u n d a r 



ó r d e n e s monás t i cas con la misma l ibertad con que 
se cons t ruye u n a casa par t icu lar ó se forma una 
sociedad l i t e ra r ia , s in que la potestad civil tenga que 
ave r igua r la edad del que se consagra al servicio de 
Dios, ó los mot ivos p o r q u e deja la vida c laus t ra l , ó 
su inhab i l idad para ob tene r beneficios c u r a d o s ; y 
por úl t imo, 110 se r e p e t i r á n j amás esos ve rgonzosos 
p roced imien tos pa ra ave r igua r los b ienes que tenía 
un Obispo c u a n d o se consagraba , y los que á su 
m u e r t e de jaba , para a p o d e r a r s e de ellos el fisco, como 
en t i empos b á r b a r o s acontecía con las suces iones de 
los e x t r a n j e r o s m u e r t o s en el ter r i tor io de una na-
ción. 

Esta rápida e n u m e r a c i ó n hará formar a lguna idea 
de los abusos , in jus t i c i a s , humil lac iones , g raváme-
nes y actos o p r e s i v o s e jecu tados contra la Iglesia de 
Jesucr i s to , y que deben cesar enteramente desde el 1.° 
del próximo S e p t i e m b r e . Ni subs i s t i rá más la r epug-
nanle práctica d e colocar en el templo del Señor 
bajo dosel á un g o b e r n a n t e republ icano y par t i r con 
él el inc ienso d e b i d o al Ser Supremo : práctica tan 
ind igna de las f o r m a s aus te ras de la República como 
contrar ia al e sp í r i tu y pr inc ip ios sub l imes del cato-
l icismo. La Igles ia se rá l ibre en ade lan te ; lo serán 
sus minis t ros en el e je rc ic io de su minis ter io , y las 
cons t i tuc iones de esta divina sociedad, sus cánones , 
sus o rdenanzas s e r á n cumpl idas en toda su plenitud. 
Tal es el corolar io lógico y prec i so de las disposi-
ciones f u n d a m e n t a l e s de la ley del 15 del cor r ien te 
y del ar t ículo cons t i tuc iona l á que se ref iere . 

No habrá , s egún el ar t ículo 2.° de la ley, cont r ibu-
c iones forzosas para el man ten imien to del cul to y de 
los minis t ros , pe ro los compromisos que voluntaria-
mente con t r a j e r en los catól icos para es tos obje tos , 
t i enen el carác ter de ob l igac iones civiles, como cua-
lesqu ie ra o t ros cont ra tos , y deben hacerse cumpl i r 
por las au to r idades públ icas respec t ivas . Nada tene-
mos que obje ta r á las dos par tes que cont iene es te 
a r t í cu lo : la p r imera es consecuenc ia de la l iber tad 
re l ig iosa , y noso t ros t enemos bas tante confianza en 
la p iedad y buen sent ido de los católicos g r anad inos 
para c ree r que harán en ade lan te , por in t e ré s pro-
pio y por conciencia , lo que an t e s hacían por ap re -
mios de la fuerza públ ica ; y la s e g u n d a p a r t e e s una 
apl icación r igorosa del axioma común de de recho : 
Quod ab initio fuit voluntatis, ex post fado est necessi-
tatis. 

El a r t ícu lo 3.° es una repe t ic ión de las d i f e r en t e s 
d i spos ic iones expedidas an t e r i o rmen te igua lando á 
los P r e l a d o s y min i s t ros del culto á lodos los g rana-
d inos en de rechos y ob l igac iones , tanto en mater ia 
civil como cr imina l . En o r d e n al a l i s tamiento y ser-
vicio en la guard ia nacional , e l los cont inúan gozando 
como los rec tores y los ca tedrá t icos de los colegios 
y los maes t ros de escue la , de la exención que les 
concede el ar t ículo 30 de la ley 10 par te 1 , t ra tado 0.° 
de la Recopi lación Granad ina , que no ha s ido de ro -
gado tácita ni exp re samen te . Lo propio dec imos de 
la exención de empleos conce j i l e s que les acuerda , 
e n t r e ot ras leyes , la de 22 de Junio de 1850 en su 



ar t ícu lo 16. Estas d i spos i c iones excepc iona les , q u e 
t ambién c o m p r e n d e n á var ias c lases de g r a n a d i n o s , 
no cont ra r ían el p r inc ip io de igua ldad legal , y con-
su l t an el m e j o r se rv ic io públ ico , y por eso no se 
han de rogado como lo lian s ido las re la t ivas á penas 
y de rechos y o b l i g a c i o n e s civi les , á fue ro , jurisdic-
ción, etc. Un m i n i s t r o del cul to , un p ro fe so r de 
c iencias , un maes t ro d e escue la no deben se r d is t ra í -
dos en el d e s e m p e ñ o d e sus func iones , que son más 
ú t i les é i m p o r t a n t e s q u e las de un so ldado ó un em-
p leado en la pol icía . 

Sen t imos v ivamen te q u e en una ley tan impor t an te 
y t r a scenden ta l como la que examinamos , aparezca 
una cont radicc ión no tab i l í s ima q u e p u e d e dar lugar 
á que se p i ense q u e , al expedi r la , ó 110 se puso la 
deb ida a tención ó se p roced ió con poca s ince r idad . 
¿ Cómo p u e d e n en efec to eonei l ia rse las d i spos ic iones 
d e los ar t ícu los 4.° y 5.° relat ivos á la apl icación d e 
los b i e n e s y r e n t a s d e la Igles ia , adminis t rac ión de 
pa t rona tos ec les iás t icos y c o n g r u a subs i s tenc ia de 
los r e g u l a r e s , cómo p u e d e n eonei l ia rse , dec imos , 
es tas disposiciones reglamentarias con el p r inc ip io 
es tab lec ido en el a r t í cu lo p r i m e r o s o b r e N O I N T E R -

V E N C I Ó N D E L P O D E R T E M P O R A L E N L O S A R R E G L O S Y N E G O -

C I O S R E L A T I V O S Á L A I G L E S I A ? A f o r t u n a d a m e n t e son 
los católicos, y no los ind iv iduos de o t ras comu-
n iones á qu ienes la ley en t r ega los t emplos , b i e n e s 
y r en ta s ec les iás t icas , y los católicos s aben dema-
siado que , si es tos t e m p l o s , b i enes y r en ta s se han 
f u n d a d o y adqu i r ido para su servicio y p rovecho , 

el domin io perfec to pe r t enece al con jun to y c u e r p o 
católico, ó lo que es lo mismo á la Ig les ia , y su ad-
minis t ración é invers ión á los P r e l a d o s respec t ivos , 
s egún las reglas prescr i tas en los cánones, que todo 
católico debe acatar, obedece r y c u m p l i r , so pena de 
de ja r de se r lo si no lo verif ica, y p e r d e r con es to , 
aun los de rechos que la ley da á los que son católicos, 
es dec i r á los que reconocen la po tes tad y de rechos 
ele la Igles ia , cumplen sus manda tos y obedecen á 
sus pas tores . 

Sancionada la l iber tad de cul tos , y la más com-
pleta tolerancia rel igiosa, ha de jado de exis t i r todo 
ap remio co rpora l en asun tos de re l ig ión , y el poder 
púb l i co debe impedi r lo como cont ra r io á las ga ran -
tías ind iv idua les . El ar t ículo 6.° de la ley lo ha dis-
pues to así con una prec is ión lógica, q u e ojalá exis-
t iera en todas sus par tes y p o r m e n o r e s . La conciencia 
y el honor se rán los e l emen tos de g o b i e r n o y los 
ún icos medios con que , en lo suces ivo , se rán dir i -
g idos los católicos en esta par te de la c r i s t i andad . 
El que r e n e g a r e la fe de sus pad re s , el que pr ivare 
á su familia de los consue los de la Rel ig ión y el q u e 
se d e n e g a r e á cont r ibu i r para los gas tos del cul to y 
de los minis t ros , p e r d e r á sus t í tulos y sus de rechos 
de católico y será ten ido sicut ethnicus et publicanas. 
De la misma manera el sacerdote q u e d e s o b e d e c i e r e 
á sus Pre lados , que atacare los d e r e c h o s d e la 
Igles ia y que hic iere de su min is te r io no una voca-
ción s ino una indigna especulac ión , s u f r i r á las penas 
canónicas , inclusive la de depos ic ión . Dios median te , 



no habrá más h ipóc r i t a s ni más tar tufos en Nueva 
Granada . 

Inconveniente y e x t r a ñ a nos parece la disposic ión 
del ar t ículo 7." por la cual se previene que el Pode r 
Ejecut ivo no m a n t e n g a con el Gob ie rno Pontificio, 
s ino las r e l ac iones p u r a m e n t e diplomáticas . Jamás se 
han desdeñado ni h a n encon t rado dificultad las au-
tor idades de la R e p ú b l i c a para en t rar en co r r e spon-
dencia con los d i r e c t o r e s ele las asociaciones l i tera-
rias ó e m p r e s a r i a s e s t ab lec idas por los par t icu lares , 
pero ni aun con los p r e s i d e n t e s de las sociedades 
democrá t icas . ¿ P o r q u é pr inc ip io de razón ó de polí-
tica, pues , se p r o h i b e al P o d e r Ejecut ivo mantener 
re lac iones con el j e f e de la g r a n d e asociación cató-
lica g ranad ina s o b r e los negoc ios de la Iglesia, que 
tanto in te resan á la mayor ía nacional , y que tan 
úti les p u e d e n se r á la conservac ión del o rden pú-
blico, al b i enes ta r d e los g r a n a d i n o s y á la estabil i-
dad misma del G o b i e r n o ? Ni en los códigos d é l a 
Tu rqu í a se e n c u e n t r a u n a prohibic ión semejan te . 
Pero confiamos en que s o b r e este lunar que afea la 
ley, pase una e spon j a la p róx ima Legis la tura , y en t re 
tanto y s i empre t e n e m o s los católicos expedi tos los 
medios para o c u r r i r d i r ec t amen te , ó por conducto 
de nues t ro s P re l ados , al P a d r e común de los fieles 
en solici tud de r e m e d i o para n u e s t r a s neces idades 
e sp i r i tua le s . 

P resc ind iendo d e la in jus t ic ia y c rue l agravio que 
se hace en el ar t ículo 8.° á la Compañía de Je sús , 
r enovando la p roh ib ic ión á s u s miembros , en t re los 

cua les se cuentan m u c h o s g r anad inos de nac imien to , 
de ven i r al t e r r i to r io de la Repúbl ica , ¿ no es de 
sen t i r se que el C o n g r e s o mismo, que tan ampl ia-
mente acaba de g a r a n t i z a r e n la Const i tuc ión la l iber-
tad polít ica, la l i be r t ad civil, la l iber tad ind iv idua l , 
la l iber tad re l ig iosa y la l iber tad de enseñanza , 
prohiba á los g r a n a d i n o s el que traigan para el e j e r -
cicio de su cul to y para la educación de sus h i jos , 
s ace rdo tes v e n e r a n d o s , q u e en los países más l ib res 
como los Es t ados Unidos , y aun en las nac iones 
pro tes tan tes , como la Ing la te r ra , son l lamados , p ro-
teg idos y h o n r a d o s ? ¿ Q u é segur idad p o d r e m o s 
tener de la du rac ión y eficacia de las garant ías consti-
tuc ionales , si los mi smos que las es tab lecen empie-
zan por v io la r l a s? ¿No es dar con esto á los ene -
migos de la Cons t i tuc ión agudas a rmas para comba-
t i r l a? ¿ Q u é ju ic io se formará de noso t ros en los 
países e x t r a n j e r o s ? ¿ No se nos imputa rá la l igereza 
y versa t i l idad ele un n iño ó las p e q u e ñ a s pas iones de 
un sa lva je? 

El ar t ículo 9.° hace extens ivas á las fal tas contra el 
e je rc ic io de todos los cul tos , las penas impues tas por 
el Código penal á los que púb l i camente b las feman 
de Dios, e s ca rnecen los dogmas católicos, imp iden 
ó p e r t u r b a n el e je rc ic io del culto, atacan los l u g a r e s 
sag rados ó u l t r a j an , h i e r e n ó in ju r ian u n min is t ro 
cuando se hal la d e s e m p e ñ a n d o sus func iones . Sise, 
c u m p l e exac tamen te es te ar t ículo respec to de la 
Rel ig ión Católica* no s en t i r emos q u e t ambién se 
ap l ique á las o t ras c o m u n i o n e s : el r e spe to y el mi-



ran i ien to por las op in iones , por las pe r sonas y pol-
las cosas, son d e b e r e s d e civil idad y buena crianza 
q u e obl igan al h o m b r e civil izado en todas s i tuac io-
nes de la vida, a u n q u e la ley no les diera su sanción 
penal . 

Conco rdan t e con el a r t ícu lo 2.° es la d i spos ic ión 
del 10.°, que de roga las o rdenanzas provinc ia les y los 
dec re tos de los Cab i ldos q u e es tab lecen cont r ibu-
c iones para los ga s to s del culto, y exonera á las pro-
vincias d e la ob l igac ión de pagar , en par t ic ipac ión , 
los ep i scopa les y los d e pe rsona l y mater ia l de las 
ca tedra les . Todo es to es lógico, y d e s p u é s d e acep-
tado el p r inc ip io , d e b e n admi t i r se sus c o n s e c u e n -
cias, por más d u r a s q u e parezcan . 

Una de las leyes q u e especialmente han s ido de ro -
gadas por el a r t í cu lo 11.° es la de 20 de Marzo de 
1852, q u e había d e s p o j a d o á la Iglesia de los b i e n e s y 
ren tas del Semina r io me t ropo l i t ano y p r ivado á la 
au tor idad ecles iás t ica de la d i recc ión é inspecc ión 
que por d e r e c h o le c o r r e s p o n d e s o b r e la educac ión 
del c le ro y enseñanza de las c iencias teo lógicas . 
Aun cuando la Leg i s l a tu ra de este año no h u b i e r a 
hecho otra cosa q u e r e p a r a r aquel la expol iación, 
obra de las más v i les y bas ta rdas pas iones , se habr ía 
hecho ac reedora á la g ra t i t ud públ ica por h a b e r 
l impiado una m a n c h a q u e se había echado s o b r e el 
h o n o r y c rédi to de n u e s t r o país . 

P e r o todavía ha h e c h o u n a cosa más nob le y más 
ju s t a , y es h a b e r d e c l a r a d o en el ar t ículo final q u e 
los Obispos e x t r a ñ a d o s del t e r r i to r io g r a n a d i n o 

p u e d e n r e g r e s a r l ib remente , q u e d a n d o t e rminadas 
las causas pend ien te s contra el los. Así debía se r 
d e s p u é s de habe r se reconocido los f u e r o s invio lables 
de la conciencia y sanc ionádose la l iber tad de la 
Ig les ia . El r eg reso de los P re l ados p rosc r i to s no es 
el efecto de un indul to , sino el corolar io prec i so de 
la derogac ión de las leyes ant iecles iás t icas ; es u n 
t r iunfo esp lénd ido de la just icia contra las pas iones . 
Reconocimiento á los au to res de esta medida , igua l -
mente demandada por la polít ica, que por la razón 
y por el honor de la Repúbl ica . 

Al t e rminar este ar t ículo séanos pe rmi t ido expre-
sa r un sen t imiento no de vanidad mezquina , s ino de 
satisfacción re l ig iosa . En los días de mayor t r ibula-
ción y conflicto hemos combat ido las leyes op re so -
ras de la Iglesia y abogado la causa de sus Pas to res 
p e r s e g u i d o s : las leyes han sido d e r o g a d a s y los 
Pas to r e s vue lven á sus ig les ias . Bend igamos la P ro -
videncia y d i r i jámosle todos nues t ro s más fe rv ien tes 
votos por la reconci l iación y es t recha un ión de los 
g ranad inos , por la es tabi l idad de la Repúbl ica , por 
el acierto de sus magis t rados y por el t r iunfo com-
pleto de la moral cr is t iana sobre las pas iones y malas 
t endenc ias que a r ru ina rán el porveni r de la pa t r ia . 

III. 

l o q u e d e b e m o s h a c e r l o s c a t ó l i c o s . 

A vir tud de la ley de 15 de Junio q u e manda cesar 



toda in tervención del p o d e r civil en los negocios 
ecles iás t icos , en t ra la I g l e s i a en el p leno goce de su 
au tor idad , y noso t ros a d q u i r i m o s el derecho de pro-
fesar , p ropagar y m a n t e n e r e l cul to católico sin t ra-
bas ni cor tapisas . Lo q u e impor ta ahora es que nos 
pene t r emos de la e x t e n s i ó n de nues t ro deber para 
cumpl i r lo con celo y con lea l tad y hacernos d ignos 
del n o m b r e de catól icos . Q u e no nos suceda lo mis-
mo que á los n e g r o s de l Chocó y Barbacoas , los 
cua les , de sde que a d q u i r i e r o n su l iber tad en el año 
an te r io r , a b a n d o n a r o n los t r aba jos de la minería y 
toda ocupación y se e n t r e g a r o n á la ociosidad y á los 
vicios, con indec ib le d a ñ o de la mora l y de la rique-
za públ ica . 

Desde luego lo p r i m e r o q u e debe hacerse en todas 
las diócesis , es ab r i r un r e g i s t r o d e los católicos exis-
tentes en la Repúb l i ca . Es ta medida no tiene por 
objeto o b t e n e r s i m p l e m e n t e un dato estadíst ico para 
el a r r eg lo de los n e g o c i o s ec les iás t icos , sino que 
influirá p o d e r o s a m e n t e en f o r m a r el espí r i tu católico 
y avivar el celo r e l ig ioso . Desde q u e el g ranadino 
inscr iba con e s p o n t a n e i d a d su n o m b r e , el de su 
esposa é h i jos en el l ib ro de los católicos, adqu ie re 
la conciencia de su d e b e r , el o rgu l lo de su de recho 
y el in te rés de la c o r p o r a c i ó n . El h o m b r e se adhiere 
más f u e r t e m e n t e á las cosas de su elección que á las 
de neces idad y ru t ina . S e r e m o s católicos, no p o r q u e 
una const i tuc ión haya e s t ab l ec ido el hecho de que 
lo somos, ó p o r q u e un g o b i e r n o hipócri ta haya dicho 
que p ro tege el ca tol ic ismo, s ino p o r q u e , como hom-

bres , encuen t r a n u e s t r o corazón un consue lo v 
n u e s t r a alma u n a esperanza en la re l ig ión ; p o r q u e 
como p a d r e s de familia , sólo en ella v e m o s las reg las 
y los p recep tos a d e c u a d o s para hacer de n u e s t r o s 
h i jos y d e p e n d i e n t e s u n o s h o m b r e s h o n r a d o s ; y por-
que como m i e m b r o s d e esta sociedad política tan 
de sun ida y desmora l i zada , no c o l u m b r a m o s ot ro 
med io de sa lud para a h o g a r n u e s t r o s odios , ex t i rpar 
nues t ro s r e sen t imien tos , moral izar las c lases menes -
te rosas , encamina r b i en la j u v e n t u d , r e s t a b l e c e r l o s 
háb i tos de subo rd inac ión y obediencia , reconci l iar 
los án imos y conso l ida r el o rden públ ico , s ino esta 
re l ig ión santa que ha h e c h o y hace p rospe ra r las 
nac iones civil izadas. Los catól icos f o r m a r e m o s un 
d ique contra e se t o r r e n t e d e co r rupc ión y anarqu ía 
q u e tan se r i amen te amenaza el po rven i r de la Repú-
blica ; m o s t r a n d o así q u e no por ser m i e m b r o s de 
la gran familia católica, cuyo padre es el Vicar io de 
Je suc r i s to , somos i n d i f e r e n t e s á los des t inos de la 
patr ia . Esas cues t iones de la supremacía del pode r 
civil respecto del e sp i r i t ua l , y de si la Iglesia está 
en el Es tado ó el Es tado en la Igles ia , q u e tan inút i l -
men te han agi tado e s p í r i t u s mezquinos , es ta rán de 
hov más r e l egadas al de sp rec io en que han caído 
tantas logomaquias de los ca l ig inosos t i empos d e los 
e rgo t i s tas . Tan g r a n a d i n o s s e r e m o s los q u e profesa-
mos la re l ig ión católica en la Nueva Granada , como 
los q u e profesan una ciencia ó un ar te , con la di fe-
rencia , sin embargo , de que en los catól icos habrá , 
á más de la sanción lega l para cumpl i r las leyes, 

] 



o b e d e c e r las au to r idades y t raba ja r por el procomu-
nal, habrá , dec imos , una fuerza más , la fue rza del 
d e b e r r e l ig ioso que nos enseña y o b l i g a á s e r b u e -
nos c i u d a d a n o s y b u e n o s manda ta r io s , como á s e r 
b u e n o s h i jos , b u e n o s padres , b u e n o s a m i g o s , bue -
nos h e r m a n o s . 

A la f o rmac ión del r eg i s t ro de los ca tó l icos exis-
ten tes en la Nueva Granada , d e b e s e g u i r s e la de un 
cuadro d e las r en ta s de la Ig les ia , c o n s i s t e n t e s en 
fincas u r b a n a s ó ru ra les , en censos , c r é d i t o s y otros 
b ienes , b ien sea que per tenezcan á ig les ias ca tedra-
les y p a r r o q u i a l e s , b ien á conventos y monas t e r io s , 
ó b i en á e rmi tas , cofradías , h e r m a n d a d e s y toda 
espec ie de cape l lan ías ó fundac iones pías en favor 
de a lguna ig les ia , d e corporación re l ig iosa y d e 
c u a l q u i e r benef ic iado , con excepción de las de fami-
lia. El c ú m u l o de es tos b i enes debe f o r m a r lo que 
en la Nueva Granada cons t i tu i rá el patrimonio de la 
Iglesia, cuyas r e n t a s ó p roduc to s figurarán en p r i m e r 
l u g a r pa ra m a n t e n e r el cul to católico. 

Tan to el registro de católicos, como el cuadro de los 
bienes y rentas de la Iglesia, d e b e n f o r m a r s e por comi-
s ionados espec ia les e scog idos por los P r e l a d o s dio-
cesanos e n t r e los catól icos de más in te l igenc ia y 
celo, s ean ecles iás t icos ó secu la re s , dándo le s 
los c o r r e s p o n d i e n t e s mode los i m p r e s o s para la 
mayor c lar idad y un i fo rmidad . Como es tos da tos han 
de se rv i r no sólo para que por el los p u e d a n tomarse 
las m e d i d a s prov is iona les más u r g e n t e s pa ra el sos-
ten imien to del cul to desde el p róx imo S e p t i e m b r e 

s ino que serán también t raba jos p r epa ra to r io s que 
auxi l iarán mucho al Concil io provincia l ó á los Síno-
dos d iocesanos que na tu ra lmen te h a b r á n de r e u n i r s e , 
impor ta que ta les datos t engan toda la exact i tud po-
sible. Nosotros e s p e r a m o s que n i n g ú n b u e n católico 
r ehusa rá este servicio, y q u e los ec les iás t icos lodos 
con t r ibu i r án á él con el f e rvoroso d e s p r e n d i m i e n t o 
que debe an imar á los que , como noso t ros , se en-
cuen t ran en c i rcuns tanc ias idént icas á las de los 
pr imi t ivos cr is t ianos , c i rcuns tanc ias de t raba ja r sin 
descanso y su f r i r con valor . 

Por d ispos ic iones del poder civil d ic tadas en es tos 
t res ú l t imos años, se s u p r i m i e r o n en casi todos los 
pueb los de la Repúbl ica los d iezmos y p r imic ias q u e 
se pagaban en especies y se r eemplaza ron por con-
t r ibuc iones en d inero des t inadas para el sos teni -
mien to del culto católico. Derogadas ahora por el 
ar t ículo 10 de la ley de 15 de J u n i o es tas con t r ibu -
ciones , vue lven , por la natura leza de las cosas , á su 
v igor y e jecución los d iezmos y pr imic ias q u e son 
o r d e n a d a s por la Igles ia y cuya pe rcepc ión lia 
sido impedida por la au tor idad t empora l , q u e ya no 
se mezcla en las cosas de la Iglesia . Tal es nues t r a 
opin ión ; mas no por esto se crea q u e somos tan 
c iegos par t idar ios del diezmo y de la pr imic ia , que 
no reconozcamos en su desa r r eg lada pe r cepc ión al-
g u n a s razones para censurar la . D e f e n d e m o s y acata-
mos el p recepto eclesiástico q u e o rdena este pago 
de una manera genera l , mas nunca s o s t e n d r e m o s el 
modo con que se ha exigido, q u e ni ha s ido u n i f o r m e 



en todos los l u g a r e s , ni se ha a r reg lado á las dispo-
s ic iones de la mater ia . Una cosa es el mandamien to 
y otra la práctica : una el b u e n uso y otra el abuso . 
Nosot ros q u e r r í a m o s q u e el diezmo no se pagara 
s ino del p roduc to ne to , es decir de la ut i l idad que 
q u e d a s e al q u e deb i e r a pagar lo , á cuya conciencia 
deb ie ra de fe r i r s e y e s t a r se , sin más examen y averi-
guac ión , que á nada conduc i r í an , supues to que 110 
p u e d e e m p l e a r s e n i n g u n a coacción para el cobro. 
Esta reforma, q u e noso t ros no vaci lamos en calificar 
de confo rme al e sp í r i tu de la Igles ia , qui tar ía lo 
c e n s u r a b l e de la con t r ibuc ión , cuyos r end imien tos 
bas tar ían para s o s t e n e r el cul to y los minis t ros , si se 
a t iende por una p a r t e al alza que el los t e n d r á n con 
el aumen to p rog res ivo de la población, y por otra á 
q u e el Es tado no t endrá ya n i n g u n a p a r t e e n su pro-
ducto . Respec to de la pr imic ia , cuyo pago es todavía 
más des igua l , e x t r e m a m e n t e gravoso para el p o b r e 
y muy l levadero para el r ico, desea r í amos q u e no se 
le fijase cuota n i n g u n a , s ino que se de jase á la pie-
dad y conciencia de los fieles el dar á su párroco la 
par te q u e pud i e sen de los f ru tos que cosechasen , á 
íin de cumpl i r con el qu in to p recep to de la Iglesia . 
Quizá 110 aven tu ra r í amos mucho si d i j é r amos que 
esta práct ica 110 ser ía m e n o s product iva que honrosa 
á los pár rocos . 

Estas r e fo rmas , sin embargo , y ot ras que demanda 
el mejor servic io de la Igles ia y el in te rés de los 
fieles, se rán obra de un Concil io provincia l que ha-
brá de r e u n i r s e sin demora , ó de reso luc iones pon-

. 

1 
tificias que no d u d a m o s sol ic i tarán los P r e l a d o s d io-
cesanos ; y e n t r e tanto la neces idad exige q u e 
con t inúe la c o s t u m b r e por a lgunos días más, a u n q u e 
t e n g a m o s que pasar por la pena de oír c e n s u r a s 
amargas , más apas ionadas que p r u d e n t e s . Con el 
d iezmo, y nada más que con el d iezmo, debe a ten-
d e r s e á los ga s to s ep i scopa les y á los del pe rsona l 
y material de las ca tedra les , sos t ene r se los semina-
r ios , f o m e n t a r s e la r educc ión de las t r ibus sa lvajes 
y auxi l i a r se á las p a r r o q u i a s que , por su escasa po-
blación ó p o r la pobreza d e sus habi tan tes , no p u e d e n 
man tene r el cul to . Ape lamos á la piedad y b u e n sen-
tido de los ca tó l icos , p o r q u e los a te ís tas no son pa r t e 
ni j u e c e s en el asunto ; apelamos, dec imos , á los 
b u e n o s catól icos para que digan si todas es tas eroga-
c iones son de a p r e m i a n t e é impresc ind ib le neces idad . 
No hay r e m e d i o : ó se a t i ende á e l las ó se acaba el 
catol ic ismo en la Nueva Granada , y con él la poca 
civilización q u e t enemos , pues ni las pas iones sal-
va jes de los democrá t i cos ni el cínico mater ia l i smo 
de q u i e n e s los d i r igen , podrán conservar la sin el 
auxil io y apoyo de la r e l ig ión . 

En cuanto á la reba ja y a r r eg lo de las ob lac iones 
necesar ias , p e n s a m o s q u e p u e d e n dec re ta r se desde 
ahora . Los d e r e c h o s mat r imonia les s o b r e todo, de-
ben r e d u c i r s e al mínimum p o s i b l e : la of renda por los 
desposo r ios no d e b e exceder de doce reales , y o t ro 
tanto por las ve lac iones , a r r a s y misa ; y á los pob re s 
no ped i r l e s n a d a . Es p rec i so dar todas las faci l ida-
d e s pos ib l e s para la ce lebrac ión del mat r imonio 



eclesiást ico, p o r q u e en t re católicos no hay ni p u e d e 
h a b e r ma t r imonio legí t imo s ino el que se cont rae 
s egún el r i lo y las fo rmal idades prescr i tas por la 
Ig les ia . Es tab lezcan los h o m b r e s las reglas q u e 
qu i e r an para ce l eb ra r lo y dar le eficacia en el f u e r o 
secular , hágan lo d i so lub le si les place, y aun admi tan 
la pol igamia como en t re los m u s u l m a n e s : el católico 
tendrá s i e m p r e o t ros pr inc ip ios y o t ros d e b e r e s ; á 
sus ojos el ma t r imon io será un sacramento de gracia 
y no un s imp le medio de sat isfacer una neces idad 
c a r n a l ; sus lazos serán ind i so lub le s como los q u e 
unen á Cr i s to con la Igles ia ; las bend ic iones de l 
cielo sant i f icarán sus goces , le harán l l evaderas las 
penas de la exis tencia y e s t r echa rán los v ínculos de 
la famil ia . Tan tos b ienes , tantas gracias , la mora l 
misma ex igen q u e la o f r enda mat r imonia l sea como 
el óbolo de la v iuda , justa y necesa r ia , pe ro módica 
y cordia l . 

Igua l r e d u c c i ó n debe hacerse en la oblación por 
exequias f u n e r a l e s , cuya cuota, en las rezadas, p u -
diera se r de diez y seis rea les . En estos actos la 
Iglesia no solo in t e rcede por el alma que pasa de la 
t i e r ra á la e t e rn idad , sino que consuela á la famil ia 
con la du lce esperanza de r e u n i r s e en el cielo. La 
o f renda p u e s q u e se da al min is t ro debe se r tal q u e 
110 ac ibare el consue lo que éste le proporc iona . No 
s u c e d e así con las so l emnidades ru idosas que sue len 
acompañar á los su f rag ios por los d i funtos , como 
posas , an ive r sa r ios , cantos , etc. etc. , en los cua les se 
mezcla a lguna vez la vanidad , y en nues t ro concepto 

no d e b e h a c e r s e respecto de ellas novedad a lguna 
en los d e r e c h o s que les seña lan los a rance les ecle-
s iást icos exped idos á v i r tud de la ley d e 30 de Mayo 
de 1842. 

P o r es tos mismos a rance le s deben a r r eg la r se los 
d e m á s gas tos que causan las func iones re l igiosas 
que p r o m u e v e n vo lun ta r i amen te los fieles, como 
fiestas de devoción par t i cu la r , ve lac iones , etc., cuyos 
p roduc to s fo rman las oblaciones voluntarias. A los 
ojos de p e r s o n a s super f ic ia les ó poco afectas al 
cul to , p a r e c e r á n profanos y nada d i g n o s de nues t ra 
augus t a re l ig ión estos a r a n c e l e s ; pe ro si se reflexiona 
q u e con e l los se evita á un mismo t i empo el que los 
fieles hagan gas tos exorb i tan tes , quizá supe r io re s 
á sus r e c u r s o s , y se corta todo motivo de regateo y 
d e d i spu ta e n t r e el min is t ro y el con t r ibuyen te , no 
podrá m e n o s de r econoce r se su u t i l idad y su impor -
tancia. De todo abusa la natura leza h u m a n a ; y la 
g ran c iencia del g o b e r n a n t e como del padre de 
famil ia , de l P re l ado ecles iás t ico como del d i rector 
de las a lmas , es p reven i r abusos y co r rup te las . 

E n t r e los i ng re sos y va lo res que const i tuyen el 
patrimonio de la Iglesia, de que h a b l a m o s arr iba , figu-
ran las cof radías , las l imosnas y fundac iones p iadosas 
en favor d e las Ig les ias pa r roqu ia l e s ó de sus recto-
res , lo cua l forma lo que se llama fondos de la fábrica, 
con cuyos p roduc tos se ha a tendido á los gastos de 
material d e cada Iglesia , como repa rac iones del ed i -
ficio, compra de o rnamentos y vasos sagrados , lavado 
de la ropa , cera y oblata. A estos f o n d o s debe darse 
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en ade lan te la aplicación especia l q u e antes han te-
n ido, y su adminis t rac ión d e b e co r re r , también como 
antes , á cargo de un mayordomo de fábrica, para 
cuyo nombramien to p r o p o n d r á n una terna los veci-
nos catól icos de la pa r roqu ia inscr ip tos en el registro, 
y de los t res escogerá uno el P re l ado diocesano, á 
cuya au tor idad compete dic tar las reg las convenien-
tes para el mane jo , s e g u r i d a d é invers ión de es tos 
in te reses . La d ispos ic ión que se expida en es te sen-
tido, además de se r con fo rme á la an t igua práctica 
fundada en la ley y en muy b u e n a s razones de o rden 
y de economía, consul ta también el cumpl imien to 
del a r t ícu lo 5.° de la ley de 15 d e Jun io que reconoce 
el de recho q u e en tales b i e n e s t iene el vec indar io 
católico ; de recho que , como en n u e s t r o párrafo II 
expl icamos, no es el de domin io que un par t icu lar 
t iene sobre su casa para vende r l a ó cambiar la , y 
mucho m e n o s en los templos que también se dice 
c o r r e s p o n d e r l e s y de que , como de las demás cosas 
sagradas y de las de uso públ ico , la gene rac ión p re -
sen te es u su f ruc tua r i a respec to de sí, y f ideicomisa-
ria respec to de las s igu ien tes , s e g ú n los pr inc ip ios 
de de recho un iversa l admi t idos y prac t icados en 
todas las nac iones civi l izadas. 

Ta les son las ind icac iones g e n e r a l e s que n u e s t r o 
celo por la causa de la Iglesia y nues t ro amor á la 
patria nos sug i e r en en la época difícil de t rans ic ión 
q u e a t ravesamos . Sin duda la d ivers idad de cir-
cuns tanc ias de los luga res exigirá en a lgunos la mo-
dificación de n u e s t r a s ideas y aun la adopción de 

o t ras med idas más con fo rmes con los i n t e r e s e s y 
neces idades locales , y más adecuadas á l l ena r el 
santo obje to de man tene r el cul to católico en la 
Nueva Granada . Para conocer y ap rec ia r es tas c i r -
cuns tanc ias y acordar a rb i t r ios fáci les y s e g u r o s , 
quizá convendr í a q u e los vec inos catól icos d e cada 
pa r roqu ia inscr ip tos en el r eg i s t ro , se r e u n i e s e n con 
su párroco y bajo su p res idenc ia , y se e n t e n d i e s e n 
f ranca y s ince ramen te , como lo hace un consejo de 
familia, sin la algazara ni demagogia de las socie-
dades democrá t icas . Así se practica en las nac iones 
cul tas , en que la l iber tad re l ig iosa no es una amarga 
i ronía , y así d e b e ver i f icarse e n t r e noso t ros , si es 
que bajo el s i ngu la r pre tex to de hacer excitaciones y 
da r consejos, no se ing ie re el pode r en el l ibre e j e r -
cicio del DERECHO DE ASOCIACIÓN y se hace i lusor ia la 
s o l e m n e garant ía con q u e nos favorece la cons t i tu -
ción. Bajo tal concepto , n i n g u n a dif icul tad, n ingún 
obs táculo , ni el puer i l m iedo de que se nos trate de 
consp i r ado re s , p u e d e i m p e d i r que nos j u n t e m o s en 
la casa del Señor , ó en c u a l q u i e r o t ro lugar , á e j e r -
cer un de recho inviolable y c u m p l i r con un d e b e r 
tan sag rado . El q u e no concur ra á es tas r e u n i o n e s 
manif ies ta ó que no es catól ico, ó q u e t iene el ru in 
ego ísmo que nace de la avaricia , la cual no es otra 
cosa q u e una v e r d a d e r a idolatría, de la que casi n in-
g u n o se convier te . La Prov idenc ia en sus al tos desig-
n ios nos ha conduc ido á u n t iempo en que lodo se 
pone á p r u e b a , c reencia , mora l , pa t r io t i smo, sen t i -
mien tos gene rosos . C r u e l e s podrán se r a lgunos de s -



engaños , mas no por eso de ja rán de se r p rovecho-
sos*. 

* De estos artículos, como de los demás publicados anónimos en el 
Catolicismo, que hemos dicho ser escritos por el Doctor Cuervo, posee-
mos borradores autógrafos . Los que llevan por título Influencia del 
sacerdocio católico en la educación y bienestar social de los gra-
nadinos, que empezaron á salir en el número 2 .° , fueron reproducidos 
con su nombre en el 240 correspondiente al 18 de Noviembre de 1856. El 
voto dado en el Conse jo de Gobierno el 17 de Mayo de 1850 sobre la 
expulsión de los jesuítas, se halla en el número 209, de 20 de Mayo 
de 1856. 
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I I . 

S E S I Ó N DEL C O N G R E S O DEL DIA 7 DE MARZO DE 1 8 4 9 . 

E n la c i u d a d d e B o g o t á á las d i e z d e la m a ñ a n a d e l d ía 

s i e t e d e M a r z o d e m i l o c h o c i e n t o s c u a r e n t a y n u e v e , r e u n i d a s 

en C o n g r e s o l a s C á m a r a s l e g i s l a t i v a s c o n el n ú m e r o d e v e i n -

t i s i e t e S e n a d o r e s y c i n c u e n t a y s e i s R e p r e s e n t a n t e s e n la 

I g l e s i a d e S a n t o D o m i n g o , f u e l e í d a y a p r o b a d a la ac ta d e la 

s e s i ó n d e l d ía d e a y e r , é i n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s el S r . R e p r e -

s e n t a n t e M a n u e l V é l e z h i z o la s i g u i e n t e p r o p o s i c i ó n : « S u s -

p é n d a s e la s e s i ó n d e l C o n g r e s o é i n s t á l e s e i n m e d i a t a m e n t e la 

C á m a r a d e R e p r e s e n t a n t e s para r e c i b i r el j u r a m e n t o c o n s t i t u -

c i o n a l al R e p r e s e n t a n t e s u p l e n t e d e l C a u c a S r . G r e g o r i o 

P i e d r a h i t a . » P u e s t a e n d i s c u s i ó n es ta p r o p o s i c i ó n y h a b i é n -

d o s e l e í d o el o f i c i o e n q u e el S r . G o b e r n a d o r d e l C a u c a a v i s a 

al S r . P i e d r a h i t a q u e c o n c u r r a á la C á m a r a d e R e p r e s e n t a n t e s 

p o r e x c u s a d e l p r i n c i p a l , s e c e r r ó el d e b a t e , y f u e a p r o b a d a 

la p r o p o s i c i ó n . E n c o n s e c u e n c i a s e s u s p e n d i ó la s e s i ó n p o r 

el S r . P r e s i d e n t e . 

D i e z m i n u t o s d e s p u é s c o n t i n u ó la s e s i ó n c o n el n ú m e r o d e 

v e i n t i s i e t e S e n a d o r e s y c i n c u e n t a y s i e t e R e p r e s e n t a n t e s , h a -

b i é n d o s e a b i e r t o y l e í d o s u c e s i v a m e n t e l o s r e g i s t r o s d e e l e c -

c i o n e s para P r e s i d e n t e d e la R e p ú b l i c a d e l a s a s a m b l e a s e l e c -

t o r a l e s d e l o s c a n t o n e s d e P o p a y á n , A l m a g u e r y C a l o t o d e la 

p r o v i n c i a d e P o p a y á n ; l o s d e R í o h a c h a y S a n J u a n d e C e s a r 

d e la p r o v i n c i a d e R í o h a c h a ; l o s d e la C i é n a g a , T e n e r i f e , 

R e m o l i n o , P l a t o , V a l l e D u p a r , C h i r i g u a n á y S a n t a M a r t a de 

la p r o v i n c i a d e e s t e ú l t i m o n o m b r e ; l o s d e l S o c o r r o , R a n -

c h a r a , C h a r a l á , Oiba , Z a p a t o c a y S a n Gi l d e la p r o v i n c i a d e l 

S o c o r r o ; l o s d e T u n j a , S a n t a R o s a , C o c u y , L e i v a , S o a t á , 

R a m i r i q u í , S o g a m o s o , T e n s a y G a r a g o a d e la d e T u n j a : l o s 

d e C h i q u i n q u i r á , V é l e z y M o n i q u i r á d e la d e V é l e z ; y l o s d e 

S a n t i a g o y A l a n j e d e la d e V e r a g u a s ; l o s c u a l e s h a c e n e l 

n ú m e r o d e t r e i n t a y c u a t r o r e g i s t r o s , q u e r e u n i d o s á l o s 

s e t e n t a y n u e v e q u e s e a b r i e r o n y l e y e r o n e n la s e s i ó n a n t e r i o r , 

f o r m a n el to ta l d e c i e n t o t r e c e r e g i s t r o s r e m i t i d o s e n p l i e g o s 

c e r r a d o s p o r el A d m i n i s t r a d o r p a r t i c u l a r d e C o r r e o s d e l d i s -

t r i t o d e l C e n t r o . 

L o s S e ñ o r e s e s c r u t a d o r e s d i e r o n c u e n t a d e s u e n c a r g o m a -

n i f e s t a n d o el r e s u l t a d o d e l e s c r u t i n i o , y la d i s t r i b u c i ó n d e l o s 

m i l s e t e c i e n t o s d o s v o t o s ( 1 . 7 0 2 ) d a d o s p o r l a s a s a m b l e a s 

e l e c t o r a l e s e n el o r d e n s i g u i e n t e : 

P o r el g e n e r a l J o s é H i l a r i o L ó p e z s e t e c i e n t o s t r e i n t a 

y c i n c o 

P o r el D r . J o a q u í n J o s é G o r i t r e s c i e n t o s o c h e n t a y 

c u a t r o 

P o r e l D r . R u f i n o C u e r v o t r e s c i e n t o s c u a t r o . . 

P o r e l D r . M a r i a n o O s p i n a o c h e n t a y u n o . . . 

P o r el g e n e r a l J o a q u í n M . B a r r i g a s e t e n t a 

c u a t r o 

P o r el D r . F l o r e n t i n o G o n z á l e z s e t e n t a y u n o . . 

P o r e l g e n e r a l E u s e b i o G o r r e r o c i n c u e n t a y d o s . 

U n o e n b l a n c o 

T o t a l . . . . 1 . 7 0 2 

N o h a b i e n d o r e u n i d o n i n g u n o d e l o s c a n d i d a t o s la m a y o r í a 

c o n s t i t u c i o n a l , e l S r . P r e s i d e n t e d i s p u s o c o n a r r e g l o al a r t i -

c u l o 9 0 d e la C o n s t i t u c i ó n , q u e s e p r o c e d i e s e á p e r f e c c i o n a r 

la e l e c c i ó n , e l i g i e n d o á p l u r a l i d a d a b s o l u t a d e v o t o s , e n t r e l o s 

t r e s i n d i v i d u o s q u e m a y o r n ú m e r o h a n o b t e n i d o e n las a s a m -

b l e a s e l e c t o r a l e s e l q u e h a y a d e s e r P r e s i d e n t e d e la R e p ú -

b l i c a , y d e c l a r a n d o e n c o n s e c u e n c i a q u e la v o t a c i ó n d e b í a 

c o n t r a e r s e á l o s s e ñ o r e s g e n e r a l J o s é H i l a r i o L ó p e z , D r . 
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J o a q u i n J o s é G o r i y D r . R u f i n o C u e r v o , q u e h a b í a n o b t e n i d o 

el m a y o r n ú m e r o d e s u f r a - i o s . R e c o g i é r o n s e l u e g o p o r l o s 

i n f r a s c r i t o s S e c r e t a r i o s l o s v o t o s d e l o s o c h e n t a y c u a t r o 

m i e m b r o s d e l C o n g r e s o , y h e c h o e l e s c r u t i n i o p o r l o s m i s m o s 

S e ñ o r e s e s c r u t a d o r e s n o m b r a d o s e n la s e s i ó n d e a y e r para l o s 

r e g i s t r o s d e l a s a s a m b l e a s e l e c t o r a l e s , r e s u l t a r o n d i s t r i b u i d o s 

d e l m o d o s i g u i e n t e : 

P o r e l g e n e r a l J o s é H i l a r i o L ó p e z , t r e i n t a y s i e t e . . . 3 7 
P o r el D r . R u f i n o C u e r v o , t r e i n t a y s i e t e 3 7 

P o r e l D r . J o a q u í n J o s é G o r i d i e z 

T o t a l . . . . 8 4 

Y c o m o n o h u b i e s e e l e c c i ó n p o r n o h a b e r o b t e n i d o n i n g u n o 

d e l o s e x p r e s a d o s i n d i v i d u o s la m a y o r í a q u e s e r e q u i e r e , se 

p r o c e d i ó á n u e v a v o t a c i ó n c o n t r a í d a á l o s s e ñ o r e s Lópe'z y 

C u e r v o ; p e r o a n t e s d e p r o c e d e r al a c t o el P r e s i d e n t e d e c l a r ó : 

« q u e h a b i e n d o o b t e n i d o e n e l e s c r u t i n i o q u e a c a b a b a d e 

h a c e r s e , i g u a l n ú m e r o d e v o t o s l o s d o s c a n d i d a t o s , n o s e a d j u -

d i c a r í a n á n i n g u n o d e e l l o s l o s v o t o s e n b l a n c o q u e p u d i e r a n 

r e s u l t a r e n e l e s c r u t i n i o s i g u i e n t e »,. El R e p r e s e n t a n t e S r . M u -

r i l lo p r e g u n t ó e n t o n c e s ¿ Cuá l e r a la m a y o r í a q u e d e b í a 

c o m p u t a r s e e n e s t e c a s o ? y el S r . P r e s i d e n t e d e c l a r ó : q u e la 

d e l o s m i e m b r o s p r e s e n t e s . P r e v i a s e s t a s r e s o l u c i o n e s , q u e e l 

C o n g r e s o a p r o b ó e n el h e c h o d e n o h a b e r s i d o r e c l a m a d a s p o r 

n i n g ú n m i e m b r o , s e p r o c e d i ó á la v o t a c i ó n , h a b i e n d o d a d o e l 

e s c r u t i n i o e s t e r e s u l t a d o : 

P o r e l D r . R u f i n o C u e r v o , c u a r e n t a y d o s v o t o s . . . 4 2 
P o r el g e n e r a l J o s é H i l a r i o L ó p e z , c u a r e n t a 4 0 

E n b l a n c o , d o s 

T o t a l 8 1 

A l a n u n c i a r s e e l ú l t i m o v o t o q u e s a l i ó d e la urna p o r e l 

D r . C u e r v o , c o n m o v i ó s e la barra y p r o r r u m p i ó una p a r t e d e l 

n u m e r o s o c o n c u r s o d e e s p e c t a d o r e s e n v o c e s d e a p r o b a c i ó n 

é i m p r o b a c i ó n y m a n i f e s t a c i o n e s d e d e s c o n t e n t o c o n m o v i -

m i e n t o d e e n t r a d a h a c i a e l r e c i n t o d e l C o n g r e s o , a u m e n -

t á n d o s e la g r i t e r í a h a s t a e l p u n t o d e n o o í r s e la v o z d e l 

P r e s i d e n t e q u e c o n e s f u e r z o l l a m a b a al o r d e n , ni la d e l o s 

e s c r u t a d o r e s , q u e p u b l i c a b a n e l r e s u l t a d o d e la v o t a c i ó n . 

V a r i o s D i p u t a d o s s e l e v a n t a r o n e n t o n c e s d e s u s a s i e n t o s y 

r o d e a r o n la m e s a del P r e s i d e n t e , m i e n t r a s q u e o t r o s , p u e s t o s 

d e p i e s o b r e las s i l l a s y m e s a s , l o g r a r o n c a l m a r la a g i t a c i ó n , 

m a n i f e s t a n d o á l o s e s p e c t a d o r e s q u e n o hab ía h a b i d o e l e c c i ó n , 

y r e c o m e n d a n d o al m i s m o t i e m p o el r e s p e t o á la R e p r e s e n t a -

c i ó n n a c i o n a l . E n m e d i o d e e s t a c o n f u s i ó n g e n e r a l y h a b i e n d o 

e n t r a d o m u c h a s p e r s o n a s d e la barra e n el r e c i n t o d e l C o n g r e s o , 

el S r . P r e s i d e n t e s e v i o e n la n e c e s i d a d d e r e q u e r i r á la 

a u t o r i d a d d e l G o b e r n a d o r d e la p r o v i n c i a d e B o g o t á , q u e s e 

h a l l a b a p r e s e n t e , para q u e r e s t a b l e c i e s e el o r d e n é h i c i e s e 

c u m p l i r el r e g l a m e n t o d e l C o n g r e s o , q u e s e h a b í a i n f r i n g i d o 

p o r l o s e s p e c t a d o r e s . O b t e n i d o q u e f u e el s i l e n c i o , y d a d a 

c u e n t a d e l ú l t i m o e s c r u t i n i o d e v o t o s , el S r . P r e s i d e n t e d e -

c l a r ó q u e i b a á p r o c e d e r s e á n u e v a v o t a c i ó n p o r c u a n t o n o 

hab ía r e s u l t a d o e n f a v o r d e n i n g u n o d e l o s d o s c a n d i d a t o s la 

n e c e s a r i a m a y o r í a d e c u a r e n t a y t r e s v o t o s ; p r e v i n i e n d o al 

m i s m o t i e m p o q u e s e c o n s e r v a s e el o r d e n , s i n l o c u a l har ía 

d e s p e j a r la barra c o n f o r m e a l r e g l a m e n t o . R e c o g i d o s d e n u e v o 

l o s v o t o s p o r l o s i n f r a s c r i t o s S e c r e t a r i o s , r e s u l t a r o n d i s t r i b u i -

d o s d e l m o d o s i g u i e n t e : 

P o r el g e n e r a l L ó p e z , c u a r e n t a y d o s 4 2 

P o r el D r . C u e r v o , t r e i n t a y n u e v e 3 9 

E n b l a n c o , t r e s 3 

T o t a l 8 4 

A n t e s d e p u b l i c a r s e el r e s u l t a d o d e e s t e e s c r u t i n i o , s e n o t a -

ron e n l o s e s p e c t a d o r e s s e m e j a n t e s m a n i f e s t a c i o n e s d e d e s o r -



d e n á l a s q u e h a b í a h a b i d o e n e l a n t e r i o r , y q u e f u e r o n 

c o n t e n i d a s d e la m i s m a m a n e r a ; p o r l o c u a l el S r . P r e s i d e n t e 

s u s p e n d i ó la s e s i ó n y m a n d ó d e s p e j a r la barra , r e q u i r i e n d o 

d e n u e v o para e s t e e f e c t o a l S r . G o b e r n a d o r d e la p r o v i n c i a , 

q u i e n d i s p u s o y c o n s i g u i ó q u e l e n t a m e n t e s e r e t i r a s e n l o s i n d i -

v i d u o s d e la barra h a s t a la p u e r t a d e l t e m p l o e n q u e s e h a c í a 

la e l e c c i ó n ; d e s p u é s d e l o c u a l , h a b i e n d o t r a s c u r r i d o u n l a r g o 

i n t e r v a l o , c o n t i n u ó la s e s i ó n , y e l R e p r e s e n t a n t e S r . O r t e g a 

h i zo e s t a p r o p o s i c i ó n : « S u s p é n d a s e la e l e c c i ó n d e P r e s i d e n t e 

d e la R e p ú b l i c a h a s t a q u e l a s C á m a r a s d e s i g n e n n u e v o d í a 

para c o n t i n u a r l a ». P u e s t a e n d i s c u s i ó n p o r e l S r . P r e s i d e n t e , 

el R e p r e s e n t a n t e S r . V a n e g a s r e c l a m ó e s t e p r o c e d i m i e n t o p o r 

c o n s i d e r a r i n a d m i s i b l e la p r o p o s i c i ó n ; p e r o el C o n g r e s o , e n 

c u y a c o n s i d e r a c i ó n s e p u s o la r e c l a m a c i ó n , a p r o b ó u n á n i m e -

m e n t e la d e c i s i ó n d e l S r . P r e s i d e n t e . C o n t i n u ó , p u e s , la d i s c u -

s i ó n , y e n el c u r s o d e e l la t o m a r o n s u c e s i v a m e n t e la pa labra 

v a r i o s S e n a d o r e s y R e p r e s e n t a n t e s , m a n i f e s t a n d o a l g u n o s d e 

e l l o s q u e n o hab ía l i b e r t a d p a r a v o t a r . C e r r a d o el d e b a t e , y 

p u e s t a á v o t a c i ó n la p r o p o s i c i ó n d e s u s p e n s i ó n , f u e n e g a d a 

p o r una m a y o r í a d e c u a r e n t a y o c h o v o t o s c o n t r a t r e i n t a y 

s e i s . E n c o n s e c u e n c i a s e p r o c e d i ó á n u e v o e s c r u t i n i o , y r e c o -

g i d o s y c o n t a d o s l o s v o t o s , a p a r e c i e r o n d i s t r i b u i d o s d e l m o d o 

s i g u i e n t e 

P o r el g e n e r a l J o s é H i l a r i o L ó p e z , c u a r e n t a y c i n c o . . 4 5 

P o r el D r . R u f i n o C u e r v o , t r e i n t a y n u e v e 3 9 

T o t a l . . . . 8 4 

Y h a b i e n d o r e u n i d o e l g e n e r a l J o s é H i l a r i o L ó p e z la m a y o -

ría n e c e s a r i a c o n f o r m e al a r t í c u l o 9 0 d e la C o n s t i t u c i ó n , e l 

C o n g r e s o lo d e c l a r ó e l e c t o P r e s i d e n t e d e la R e p ú b l i c a para 

e l p e r i o d o q u e d a p r i n c i p i o el 1 d e A b r i l d e l p r e s e n t e a ñ o . 

T e r m i n a d o d e e s t e m o d o e l o b j e t o d e la r e u n i ó n d e l C o n g r e -

so , el S r . P r e s i d e n t e l e v a n t ó la s e s i ó n á las c i n c o d e la t a r d e . 

E l P r e s i d e n t e d e l S e n a d o , Juan C. Ordóñez. 

E l P r e s i d e n t e d e la C á m a r a d e R e p r e s e n t a n t e s , Mariano 

O*pina. — El S e c r e t a r i o d e l S e n a d o , Ignacio Gutiérrez. — El 

R e p r e s e n t a n t e S e c r e t a r i o , Juan Antonio Calco. 

E s c o p i a , el S e c r e t a r i o t . ° d e l C o n g r e s o , Pastor Ospina. 

S E S I Ó N DEL C O N G R E S O DEL DÍA 1 2 DE MARZO DE 1 8 4 9 . 

E n la c i u d a d d e B o g o t á á l a s d i e z d e la m a ñ a n a d e l d í a d o c e 

d e M a r z o d e m i l o c h o c i e n t o s c u a r e n t a y n u e v e , r e u n i d a s e n 

C o n g r e s o l a s C á m a r a s l e g i s l a t i v a s c o n el n ú m e r o d e c i n c u e n t a 

y c i n c o R e p r e s e n t a n t e s y v e i n t i t r é s S e n a d o r e s e n e l l o c a l d e la 

C á m a r a d e R e p r e s e n t a n t e s , f u e l e i d a y p u e s t a e n c o n s i d e r a -

c i ó n d e l C o n g r e s o e l a c t a d e la s e s i ó n d e l 7 d e l c o r r i e n t e , y 

h a b i e n d o t o m a d o la p a l a b r a e l S r . O b a l d í a , p r o p u s o q u e s e 

o m i t i e r a e n d i c h a a c t a e l p á r r a f o q u e c o m i e n z a « al e n u n c i a r s e 

e l ú l t i m o v o t o e t c . » h a s t a l a s p a l a b r a s « d e s p e j a r la b a r r a 

c o n f o r m e al R e g l a m e n t o » , y q u e c o n s e r v á n d o s e d e s d e d o n d e 

d i c e « r e c o g i d o s d e n u e v o l o s v o t o s e t c . », s e m o d i f i c a s e e l 

p á r r a f o q u e e m p i e z a « a n t e s d e p u b l i c a r s e el r e s u l t a d o d e l 

e s c r u t i n i o e t c . » d e l m o d o s i g u i e n t e : « E l S r . P r e s i d e n t e e n 

s e g u i d a s u s p e n d i ó la s e s i ó n c o n el o b j e t o d e q u e s e d e s p e j a s e 

la b a r r a q u e h a b í a i n t e r r u m p i d o el s i l e n c i o ; v e r i f i c a d o l o c u a l 

e l R e p r e s e n t a n t e S r . O r t e g a h i z o e s t a p r o p o s i c i ó n », y l o d e -

m á s c o m o e s t á e n e l a c t a . D i s c u t i é n d o s e e s t a p r o p o s i c i ó n el 

S r . R o j a s la m o d i f i c ó a s í : « Q u e s e a p r u e b e el a c t a c o n la 

s u p r e s i ó n d e e s t a s p a l a b r a s : « En voces tumultuosas », s u s t i -

t u y e n d o e s t a s o t r a s : « En voces de aprobación e improbación ». 

C e r r a d a la d i s c u s i ó n y p u e s t a s á v o t a c i ó n a m b a s p r o p o s i c i o n e s , 

s e p i d i ó p o r el S e n a d o r S r . A z u e r o , a p o y a d o p o r m á s d e la 

q u i n t a p a r l e d e l o s m i e m b r o s p r e s e n t e s , q u e la v o t a c i ó n f u e s e 

n o m i n a l , y r e s u l t ó a p r o b a d a la p r o p o s i c i ó n d e l S r . R o j a s , y 



c o n s i g u i e n t e m e n t e el a c t a de la s e s i ó n d e l dia s i e t e del c o -

r r i e n t e m e s p o r u n a m a y o r í a d e c u a r e n t a y d o s v o t o s c o n t r a 

t re in ta y s e i s , h a b i e n d o e s t a d o a f i r m a t i v o s l o s S r e s . S e n a d o r e s 

B e n í t e z , G a m a r g o , F á b r e g a , Garc ía , G u t i é r r e z , L ó p e z , M u r -

g u e i t i o , O r d ó ñ e z , P o m b o ( L i n o ) y S a n t a m a r í a , y l o s S r e s . R e -

p r e s e n t a n t e s A r g á e z , V a l d e r r a m a , C a l v o , Cas t i l l a , C a s t r o , 

C u é l l a r , D a z a , D e F r a n c i s c o , Díaz , D u q u e , E n a o , F á b r e g a , 

G u a r n i s o , G u t i é r r e z d e Lara , L e i v a M i l l á n , L i é v a n o , López,' 

P a r d o , M a r t í n e z ( R i t o A n t o n i o ) , M o t a , V a r g a s , M u r i l l o ! 

N i e t o , O s p i n a , P a r d o , P e r a l t a , P i e d r a h i t a , Q u i j a n o , Ribón,' 

R i p o l l , R o j a s , V a r g a s y Zarama, y n e g a t i v o s l o s S r e s . S e n a -

d o r e s A b e l l o , A f a n a d o r , A z u e r o , F l o r e s , G ó m e z , L o m b a n a , 

M a n t i l l a , M á r q u e z , N ú ñ e z C o n t o , Oba ld ía , Ore jue la , P o m b o 

( C e n ó n ) y S a m p e r , y los S r e s . R e p r e s e n t a n t e s A r o s e m e n a , 

A s p r i l l a , A z u e r o , B a l l e s t e r o s , B a r r e r a , B e n e d e t t i , Bulla,' 

D i a g o , F a j a r d o , F e r n á n d e z d e S o t o , F l o r e s , G ó m e z , González,' 

M e n d o z a , N e i r a , O r t e g a , P a r e d e s , S e r r a n o , T o s c a n o , Vargas 

( D o n a t o ) , V a r g a s ( I g n a c i o ) , V é l e z y Z a l d ú a . 

D i o s e c u e n t a d e la n o t a de l P r e s i d e n t e d e la R e p ú b l i c a en q u e 

av i sa q u e d a r i m p u e s t o d e la e l e c c i ó n h e c h a en la p e r s o n a del S r . 

G e n e r a l J o s é H i l a r i o L ó p e z para P r e s i d e n t e d é l a R e p ú b l i c a . 

P r o c e d i ó s e l u e g o á la e l e c c i ó n de l d e s i g n a d o q u e d e b e e j e r c e r 

el P o d e r E j e c u t i v o c o n f o r m e al a r t í c u l o 9 9 de la C o n s t i t u c i ó n , 

y h a b i e n d o s i d o n o m b r a d o s e s c r u t a d o r e s l o s S r e s . S e n a d o r e s 

A f a n a d o r y P o m b o ( C e n ó n ) p o r el S e n a d o y los S r e s . R e p r e -

s e n t a n t e s G u a r n i s o y V a r g a s , se p r o c e d i ó al a c t o r e c o g i é n d o s e 

los v o t o s d e l o s 7 8 m i e m b r o s q u e s e ha l laban p r e s e n t e s , y h e c h o 

el e s c r u t i n i o r e s u l t a r o n d i s t r i b u i d o s d e la m a n e r a s i g u i e n t e : 

P o r el D r . J o a q u í n J o s é G o r i , c u a r e n t a y c i n c o v o t o s . . 4 5 

P o r el g e n e r a l J u a n María G ó m e z , t re in ta y u n o » 31 

P o r el D r . J u a n C . O r d ó ñ e z , u n o " » j 

P o r el g e n e r a l J o a q u í n M . Barr iga , u n o » i 

7 8 
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Y h a b i e n d o r e u n i d o el D r . J o a q u í n J o s é G o r i la m a y o r í a 

n e c e s a r i a d e v o t o s c o n f o r m e al a r t i c u l o 9 9 d e la C o n s t i t u c i ó n , 

el C o n g r e s o lo d e c l a r ó e l e c t o d e s i g n a d o para e j e r c e r el P o d e r 

E j e c u t i v o e n l o s c a s o s e x p r e s a d o s en el p r e c i t a d o a r t í c u l o 

c o n s t i t u c i o n a l . 

Y t e r m i n a d o el o b j e t o con el c u a l se r e u n i e r o n e n C o n g r e s o 

las C á m a r a s l e g i s l a t i v a s , el S r . P r e s i d e n t e l e v a n t ó la s e s i ó n . 

El P r e s i d e n t e de l S e n a d o , Juan C. Ordóñez. El P r e s i d e n t e de 

la C á m a r a d e R e p r e s e n t a n t e s , Mariano Ospina. — El S e n a d o r 

S e c r e t a r i o i n t e r i n o , Ignacio Gutierrez. — El R e p r e s e n t a n t e 

S e c r e t a r i o 1.° de l C o n g r e s o , Pastor Ospina. 

~ 
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S o b r e el v o t o de l D o c t o r C u e r v o c o m o V i c e p r e s i d e n t e en 

favor d e los j e s u í t a s . 

K i n g s t o n (Jamaica) 1.° de M a y o de 1 8 5 1 . 

S r . D r . D n . R u f i n o C u e r v o . 

Mi v e n e r a d o s e ñ o r y a m i g o : he r e c i b i d o s u m u y f a v o r e c i d a 

de 2 4 F e b r e r o con el a d j u n t o d o c u m e n t o , y d o y á V . p o r una 

y o t r o las m á s e x p r e s i v a s g r a c i a s . Es v e r d a d q u e el m i s m o 

d e s e o q u e t e n í a d e v e r y c o n s e r v a r un d o c u m e n t o d e e s t a i m -

p o r t a n c i a m e había h e c h o a l g u n a vez s o s p e c h a r q u e V . no 

ten ía t a n t o e m p e ñ o e n c o m u n i c á r m e l o c o m o y o e n t e n e r l o . 

S o s p e c h a d e la cual p i d o p e r d ó n , a u n q u e no pasa d e una v e -

n ia l idad . En o c a s i ó n o p o r t u n a r e c l a m a r é de l S r . G e n e r a l B e -

rrán la c o p i a e x t r a v i a d a , c o m o V . se s i r v e i n d i c á r m e l o . L e í m o s 

en C a p í t u l o toda la C o m u n i d a d lo q u e Y . t u v o la b o n d a d d e 

d e c i r en nues tra d e f e n s a , y t o d o s q u e d a m o s s u m a m e n t e c o m -

¿ A . i « S s f e . ' . * ¿ ¿ ¿ ¿ . i * ; A t 



p l a c i d o s d e la c l a r i d a d y fuerza c o n q u e V . h a c e v e r l o i n j u s t o 

y d i s p a r a l a d o d e la m e d i d a . E s t e p a p e l c r e o l e h a c e á V . m u -

c h o h o n o r d e l a n t e d e t o d o s l o s h o m b r e s d e t o d a s l a s o p i n i o n e s , 

á n o s e r q u e h a y a n p e r d i d o la r a c i o n a l i d a d , y s e a n b á r b a r o s ó 

fieras. P o r l o q u e á n o s o t r o s t o c a , s e r á s i e m p r e u n m o t i v o d e 

g r a t i t u d e t e r n a á u n a m i g o q u e e n d i a s t a n a c i a g o s l e v a n t ó la 

v o z e n n u e s t r o f a v o r d e s d e tan a l t o p u e s t o ; y y o c o m o S u p e -

r ior d e la C o m p a ñ í a e n e s t a s p a r t e s , d o y á V . e n n o m b r e d e 

t o d a e l la l a s m á s r e n d i d a s g r a c i a s . L o e n v i a r é á R o m a al P . 

G e n e r a l , e l c u a l c o n m e n o s m o t i v o m e h a e n c a r g a d o e n o t r a s 

o c a s i o n e s m a n i f e s t a r s u r e c o n o c i m i e n t o á n u e s t r o s b i e n h e -

c h o r e s . E s t o y las o r a c i o n e s e s t o d o l o q u e V . p u e d e e s p e r a r 

d e l o s h i j o s d e S . I g n a c i o , l o s c u a l e s d e j a n á D i o s el c u i d a d o 

d e s a t i s f a c e r las d e u d a s q u e e l l o s n o p u e d e n p a g a r . 

L o d e l o s m a p a s f u e u n a e q u i v o c a c i ó n d e l P . G o m i l a , c u y a 

c a b e z a e s t a b a a l g u n a s v e c e s t r a s t o r n a d a c o n l o s a c c i d e n t e s , 

y q u e n o s e h a m e j o r a d o en E u r o p a . L o s s u p o n g o y a e n 

p o d e r d e V . , p u e s c u a n d o r e c i b í s u c a r t a , hac ia d ías q u e l o s 

h a b í a r e m i t i d o á S a n t a M a r t a p a r a q u e e l a m i g o G r a n a d o s l o s 

d i r i g i e r a á é s a . 

T o d o s e s t o s P a d r e s y H e r m a n o s o f r e c e n á V . s u s r e s p e t o s , 

h á g a l o V . en m i n o m b r e á la S e ñ o r a y á l o s n i ñ o s , y c u e n t e 

s i e m p r e c o n el a g r a d e c i m i e n t o y v e r d a d e r o a f e c t o d e su a f e c -

t í s i m o s e r v i d o r y C a p e l l á n . 

q . b . s . m . 

l h s 

M a n u e l G i l . 

I V . 

J U N T A C E L E B R A D A EI. 2 9 DE A B R I L DE 1 8 5 1 P A R A P R O V E E R Á LA 

R E P R E S I Ó N DE LOS L A D R O N E S . 

Bogotá, 2 de Mayo de 1851. 

Señores Editores del Día. 

S i e n d o e l a s u n t o á q u e s e r e f i e r e n las p i e z a s a d j u n t a s d e u n 

i n t e r é s g e n e r a l , m e a t r e v o á e s p e r a r q u e u s t e d e s t e n d r á n la 

b o n d a d d e d a r l e s u n l u g a r e n el p r ó x i m o n ú m e r o d e s u 

p e r i ó d i c o . 

Q u e d o d e u s t e d e s el m á s o b e d i e n t e s s e r v i d o r . 

Joaquín Acosta. 

i . 

E n la c i u d a d d e B o g o t á , c a p i t a l d e la R e p ú b l i c a d e la N u e v a 

G r a n a d a , e l d i a 2 9 d e A b r i l d e 1 8 5 1 , á las c u a t r o d e la t a r d e 

s e v e r i f i c ó u n a n u m e r o s a y r e s p e t a b l e j u n t a d e m á s d e o c h o -

c i e n t o s c i u d a d a n o s , c o n v o c a d o s p a r a e n t e n d e r s e s o b r e l o s m e -

d i o s d e p r o t e g e r á la p o b l a c i ó n a m e n a z a d a y a l a r m a d a p o r l o s 

ú l t i m o s a t e n t a d o s , y d e p r e s t a r s u c o n c u r s o á las a u t o r i d a d e s 

l o c a l e s á fin d e p e r s e g u i r l o s c r i m i n a l e s , a s e g u r a r l o s y c a s t i -

g a r l o s e j e m p l a r m e n t e . 

E l c i u d a d a n o F r a n c i s c o M o n t o y a t o m ó la p a l a b r a para p r o -

p o n e r q u e e l s e ñ o r G o b e r n a d o r d e la p r o v i n c i a p r e s i d i e r a la 

r e u n i ó n , y la j u n t a así l o a c o r d ó . N o m b r ó s e s e c r e t a r i o al 

i n f r a s c r i t o . 



El m i s m o s e ñ o r M o n t o y a p r e s e n t ó u n p r o y e c t o d e r e s o l u -

c i o n e s q u e e l s e ñ o r P r e s i d e n t e p u s o e n d i s c u s i ó n p o r a r t í c u -

l o s , y r e s u l t ó a p r o b a d a la p r i m e r a p a r t e d e l p r i m e r o q u e d i c e 

así : « Que se solicite de la legislatura una ley sobre ladrones de 

pronto y fdeil procedimiento », y f u e m o d i f i c a d a la s e g u n d a 

p a r t e p o r l o s s e ñ o r e s R i v á s y M a l o e n e s t a f o r m a : « Y que 

imponga penas severas, con excepción de la de muerte, que sólo 

se aplicará d los que acompañen el robo con el asesinato y otros 

crímenes ». 

E n el c u r s o d e e s t a d i s c u s i ó n , d e s e a n d o e l s e ñ o r P r e s i d e n t e 

t o m a r la p a l a b r a , p r o p u s o q u e el s e ñ o r R a i m u n d o S a n t a m a r í a 

o c u p a r a la si l la c o m o v i c e p r e s i d e n t e ; así f u e a c o r d a d o . 

L o s s e ñ o r e s R i v a s y D u r a n p r e s e n t a r o n u n a m o c i ó n d e s u s -

p e n s i ó n q u e f u e a p r o b a d a en l o s t é r m i n o s s i g u i e n t e s : 

« S u s p é n d a s e la d i s c u s i ó n p a r a t o m a r e n c o n s i d e r a c i ó n la 

p r o p o s i c i ó n s i g u i e n t e : N ó m b r e s e u n a c o m i s i ó n d e d i e z c i u d a -

d a n o s q u e a r b i t r e y p r o p o n g a l o s m e d i o s d e p r e c a v e r l o s c r í -

m e n e s q u e t i e n e n la s o c i e d a d a l a r m a d a , y l o s p r e s e n t e e n u n a 

n u e v a r e u n i ó n q u e s e c o n v o c a r á á la m a y o r b r e v e d a d . » 

F u e r o n d e s i g n a d o s para c o m p o n e r es ta c o m i s i ó n l o s c i u d a -

d a n o s F r a n c i s c o M o n t o y a , A n t o n i o M a r í a S i l v a , F l o r e n t i n o 

G o n z á l e z , M a n u e l V é l e z B a r r i e n t o s , C o r o n e l P a b l o D u r a n , 

R a f a e l A l v a r e z B a s t i d a , B a r t o l o m é G u t i é r r e z , M e l i t ó n E s c o -

bar , M a e s t r o J u a n A n t o n i o Cruz , C o r o n e l J o a q u í n A c o s t a . 

S e l e v a n t ó la s e s i ó n á l a s c i n c o y m e d i a d e la t a r d e . 

B o g o t á , M a y o 1 . ° d e 1 8 5 1 . 

Joaquín Acosta. 

E s c o p i a . Acosta. 

E s t a a c t a y e l p r o y e c t o d e r e s o l u c i ó n m a r c a d o c o n e l N . ° 

2 . ° f u e r o n a p r o b a d o s e n la j u n t a g e n e r a l d e l 1 . ° d e M a y o c o -

r r i e n t e , e n la cua l s e d e c i d i ó t a m b i é n q u e la c o m i s i ó n n o m b r a d a 

y a para h a c e r l a s p r o p o s i c i o n e s q u e s e a p r o b a r o n , s o r t e a s e 

c u a t r o d e s u s m i e m b r o s q u e f o r m a s e n la c o m i s i ó n p r i n c i p a l 

para c o l e c t a r l o s f o n d o s d e l a s s u s c r i c i o n e s , v a l i é n d o s e para 

e l l o , si f u e r e n e c e s a r i o , d e c o m i s i o n e s p a r t i c u l a r e s , y q u e e s t a 

m i s m a c o m i s i ó n n o m b r a s e la q u e d e b e e n t e n d e r s e c o n l a s 

a u t o r i d a d e s l o c a l e s para la i n v e r s i ó n y d i s t r i b u c i ó n d e l o s 

f o n d o s , c o n f o r m e á l a s b a s e s a p r o b a d a s . 

I I . 

P R O Y E C T O DE R E S O L U C I O N . 

R e u n i d o s e n el S a l ó n d e G r a d o s d e l C o l e g i o n a c i o n a l d e B o -

g o t á l o s h a b i t a n t e s d e e s t a c i u d a d , n a c i o n a l e s y e x t r a n j e r o s , 

q u e t u v i e r o n á b i e n c o n c u r r i r al meeting ó j u n t a g e n e r a l , 

c o n v o c a d a para e s t e d í a c o n el o b j e t o d e m a n i f e s t a r s u o p i -

n ión s o b r e l o s m e d i o s q u e d e b e n a d o p t a r s e e n las p r e s e n t e s 

c i r c u n s t a n c i a s para p o n e r u n f r e n o á l o s m a l h e c h o r e s y p r e c a -

v e r e n l o s u c e s i v o á la s o c i e d a d d e l o s r e p e t i d o s a t a q u e s q u e e n 

l o s ú l t i m o s t i e m p o s h a s u f r i d o e n l o s a l e n t a d o s e s c a n d a l o s o s 

c o m e t i d o s c o n t r a las p e r s o n a s y la p r o p i e d a d ; 

H a l l á n d o s e p r e s e n t e s m á s d e m i l c i u d a d a n o s y e x t r a n j e r o s 

r e s p e t a b l e s p r e s i d i d o s p o r e l s e ñ o r G o b e r n a d o r d e la p r o -

v i n c i a ; d e s p u é s d e h a b e r o í d o á l a s d i f e r e n t e s p e r s o n a s q u e 

q u i s i e r o n t o m a r la p a l a b r a , s e a d o p t a r o n las s i g u i e n t e s r e s o -

l u c i o n e s : 

1.a Q u e s e s o l i c i t e d e l s e ñ o r G o b e r n a d o r d e la p r o v i n c i a 

p r o m u e v a e l e s t a b l e c i m i e n t o d e l a l u m b r a d o d e e s t a c i u d a d e n 

l o s t é r m i n o s e n q u e hab ía s i d o p r e s c r i t o p o r la C á m a r a d e 

P r o v i n c i a e n 1 8 4 8 , p i d i e n d o á d i c h a C á m a r a q u e r e v i v a la o r -

d e n a n z a d a d a en a q u e l a ñ o , y e x c i t a n d o e n t r e t a n t o á l o s h a b i -

t a n t e s d e la c a p i t a l á q u e s e c o n f o r m e n á d i c h a o r d e n a n z a 

a u n q u e e s t é d e r o g a d a . 
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2. a Que s e abra u n a s u s c r i c i ó n v o l u n t a r i a para f o r m a r un 

f o n d o c o n q u e o f r e c e r r e c o m p e n s a s á los i n d i v i d u o s q u e fac i -

l i t en la a c c i ó n d e la j u s t i c i a i n d i c a n d o á las a u t o r i d a d e s l o s 

m e d i o s d e c o m p r o b a r l o s d e l i t o s y a p r e h e n d e r y c o n v e n c e r á 

los q u e los p e r p e t r e n . L a c r e a c i ó n de e s t e f o n d o es t rans i tor ia 

y su d i s t r i b u c i ó n e s t a r á á c a r g o d e una c o m i s i ó n q u e s e e n -

t e n d e r á c o n las a u t o r i d a d e s l o c a l e s . 

3 . a Que el meeting ó j u n t a g e n e r a l e s d e o p i n i ó n q u e la c o m -

pas ión q u e i n d u c e á a l g u n o s i n d i v i d u o s á f a v o r e c e r á l o s m a l -

h e c h o r e s es causa d e q u e e l l o s s e a l i e n t e n para s e g u i r en la 

carrera d e l c r i m e n y q u e s i e n d o e s t a o p i n i ó n f u n d a d a en la 

razón y e n la m o r a l , e l meetingcondena s e m e j a n t e c o m p a s i ó n , 

á q u e es m á s b i e n a c r e e d o r a la s o c i e d a d q u e s u f r e por l o s 

a t e n t a d o s de l o s c r i m i n a l e s , q u e n o é s t o s . E n c o n s e c u e n c i a 

el meeting c r e e q u e el G o b i e r n o d e b e c i r c u l a r las ó r d e n e s m á s 

p e r e n t o r i a s á las a u t o r i d a d e s d e la p r o v i n c i a s en d o n d e h a y 

e s t a b l e c i m i e n t o s d e c a s t i g o para q u e v e l e n e f i c a z m e n t e en q u e 

los c o n d e n a d o s á e l l o s s u f r a n s u s c o n d e n a s c o n la s e v e r i d a d 

q u e lo q u i e r e la l e y y n o h a y a c u l p a b l e to l eranc ia c o n e l l o s . 

I g u a l m e n t e desear ía e l meeting q u e las a u t o r i d a d e s y l o s c i u -

d a d a n o s se i n t e r e s a s e n e n h a c e r c o m p r e n d e r á t o d o s los habi-

t a n t e s de l pa í s , q u e su d e b e r e s a u x i l i a r la a c c i ó n d e la l e y 

fac i l i tando los m e d i o s d e d e s c u b r i r y c a s t i g a r á los c r i m i n a l e s . 

L o s p r i n c i p i o s d e v e r d a d e r a c a r i d a d a c o n s e j a n q u e el la se 

ejerza m á s b i e n c o n la s o c i e d a d v i r t u o s a a y u d a n d o á d e f e n -

derla d e l o s m a l v a d o s , q u e c o n é s t o s , q u e turban el s o s i e g o 

p r i v a d o , d i f u n d e n la d e s c o n f i a n z a y paral izan la i n d u s t r i a y 

t o d a s las o p e r a c i o n e s ú t i l e s en q u e se f u n d a la s u b s i s t e n c i a d e 

mi l l are s d e f a m i l i a s d e t r a b a j a d o r e s q u e se q u e d a r á n sin el 

pan c o t i d i a n o si c o n t i n ú a el e s t a d o d e cr i s i s y de a larma en 

q u e s e halla el pa i s . 

4 . a Q u e el meeting e s de o p i n i ó n q u e el e s t a b l e c i m i e n t o de l 

j u i c i o p o r j u r a d o s d e s i g n a d o s e n t r e los c i u d a d a n o s ca l i f i cados 

c o m o c o m p e t e n t e s para l l e n a r c u m p l i d a m e n t e e s t e d e l i c a d o 

e n c a r g o , y e x c l u y e n d o t e r m i n a n t e m e n t e á l o s v a g o s , á los i n -

d i v i d u o s s i n p r o f e s i ó n úti l y á l o s q u e h a y a n s i d o e n c a u s a d o s 

c r i m i n a l m e n t e p o r d e l i t o s c o m u n e s , ser ía un m e d i o ef icaz de 

q u e la l e y t u v i e s e p r o n t a y e f e c t i v a a c c i ó n , y la j u s t i c i a n o 

q u e d a s e b u r l a d a c o n las d i l a c i o n e s y e m b r o l l o s á q u e da l u g a r 

el p r e s e n t e s i s t e m a d e e n j u i c i a m i e n t o . Ser ia p o r t a n t o d e d e -

s e a r q u e s e p r o p u s i e s e á la L e g i s l a t u r a p o r el P o d e r E j e c u t i v o 

el i n m e d i a t o e s t a b l e c i m i e n t o de l j u i c i o p o r j u r a d o s e n l o s 

t é r m i n o s i n d i c a d o s arr iba . 

5 . a Q u e para fac i l i tar t r a b a j o á l o s i n d i v i d u o s q u e carezcan 

d e él se abra una s u s c r i p c i ó n c o n el fin d e f o r m a r un f o n d o c o n 

q u e c o s t e a r el v i a j e de los q u e c a r e c i e n d o d e t r a b a j o q u i e r a n 

e m i g r a r d e e s t a c a p i t a l al I s t m o d e P a n a m á , en d o n d e c o n 

s e g u r i d a d e n c o n t r a r í a n o c u p a c i ó n l u c r a t i v a , sab ida c o m o l o e s 

la d e m a n d a d e brazos q u e h a y en a q u e l l a p a r t e d e la R e p ú -

b l ica , y l o c u a n t i o s o d e los sa lar io s q u e s e pagan á l o s t raba-

j a d o r e s . S e r í a c o n v e n i e n t e q u e s e f o r m a s e u n a s o c i e d a d para 

fac i l i tar a u x i l i o s p e r m a n e n t e s á l o s a r t e s a n o s s o b r a n t e s y á 

l o s s i m p l e s j o r n a l e r o s q u e q u i s i e s e n e m i g r a r de l i n t e r i o r al 

I s t m o de P a n a m á á fin d e fac i l i tar l e s el v i a j e á a q u e l p u n t o . 

6 . a Que ser ia c o n v e n i e n t e e l q u e se d e c r e t e e l a u m e n t o de l 

c u e r p o de s e r e n o s y se o r g a n i c e m e j o r para q u e p u e d a e x t e n -

d e r s e la v i g i l a n c i a á m a y o r n ú m e r o d e ca l l e s q u e las en q u e 

ahora se e j e r c e . P o r tanto el meeting e s d e o p i n i ó n q u e la a u -

t o r i d a d c o m p e t e n t e asi d e b e d i s p o n e r l o , d e c r e t a n d o al e f e c t o 

la c o n t r i b u c i ó n n e c e s a r i a . 

El meeting c r e e d e a b s o l u t a n e c e s i d a d q u e s e s e p a r e n l o s 

e n c a r c e l a d o s p o r d e u d a s d e l o s c r i m i n a l e s , y q u e se h a b i l i t e n 

l o c a l e s s e g u r o s para é s t o s á fin d e q u e n o e l u d a n el c a s t i g o , y 

q u e se p i d a al P o d e r E j e c u t i v o c o n el m a y o r e n c a r e c i m i e n t o 

a u m e n t e la g u a r d a d e las p r i s i o n e s . 

T o d o s l o s c i u d a d a n o s q u e f o r m a n e s t e meeting s e c o m p r o -



m e t e n a d e m á s á p r e s t a r s u c o n c u r s o y c o o p e r a c i ó n e f i c a z á 

las a u t o r i d a d e s l o c a l e s p a r a v i g i l a r y p e r s e g u i r l o s l a d r o n e s y 

c r i m i n a l e s . E l J e f e p o l í t i c o p u e d e c o n t a r c o n l o s i n d i v i d u o s 

q u e c o m p o n e n e l meeting y c o n l o s d e m á s q u e p r e s t e n s u 

a d h e s i ó n á e s t e p r o y e c t o d e r e s o l u c i o n e s á fin d e f o r m a r c o m -

p a ñ í a s d e v i g i l a n c i a , si a s í l o c r e y e r e n e c e s a r i o , y d e a t e n d e r 

á la s e g u r i d a d d e l o s r e o s y d e t e n i d o s , c o m o para p r o t e g e r la 

p o b l a c i ó n . 

E s t a s r e s o l u c i o n e s s e p u b l i c a r á n p o r la p r e n s a y s e c o m u -

n i c a r á n al s e ñ o r G o b e r n a d o r d e la p r o v i n c i a y al s e ñ o r J e f e 

p o l í t i c o , y el meeting p r o c e d e r á a n t e s d e s e p a r a r s e á n o m b r a r 

una c o m i s i ó n q u e s e e n c a r g u e d e l l e v a r l a s á e f e c t o e n l o q u e 

l o c a á s u s c r i p c i o n e s y s u i n v e r s i ó n . — Francisco Montoya, p r e -

s i d e n t e d e la c o m i s i ó n . — J. Acosta, s e c r e t a r i o . — E s c o p i a . 

Acosta. 

V . 

I M P R E S I Ó N Y C I R C U L A C I Ó N O F I C I A L DEL LIBELO CONTRA EL A R Z O B I S P O 

DE B O G O T Á . 

El T e s o r o n a c i o n a l á la I m p r e n t a del Neo-Granadino. 

P o r 14 p l i e g o s d e i m p r e s i ó n y t i ro d e 5 0 0 e j e m -

p l a r e s d e c a d a p l i e g o e n t i p o l o n g - p r i m e r d e un 

f o l l e t o t i t u l a d o El Arzobispo caite la Nación, á 9 6 

r e a l e s p o r p l i e g o ( a r t i c u l o 7 . ° d e l c o n t r a t o d e 16 d e 

M a r z o d e 18 48) 

P o r el t i ro d e 5 0 0 e j e m p l a r e s d e c a d a p l i e g o , á 

r a z ó n d e 8 r e a l e s e l 1 0 0 , e n t o d o 3 5 , 0 0 0 p l i e g o s 

t i r a d o s ( a r t i c u l o 8 . ° d e l c o n t r a t o ) 2 . 8 0 0 

Pasan 4 . 1 4 4 

Vienen. 

P o r la e n c u a d e m a c i ó n d e 3 , 0 0 0 e j e m p l a r e s e n 4 o . 

e s p a ñ o l á 16 r e a l e s e l 1 0 0 ( a r t i c u l o 14 d e l i d . ) . . . 

D e d ú c e s e el 2 1 / 2 p o r c i e n t o , s e g ú n e l c o n t r a t o 

d e a n t i c i p a c i ó n 

Q u e d a n á f a v o r d e la i m p r e n t a 

B o g o t á , O c t u b r e 3 0 d e 1 8 5 2 . 

E l A g e n t e , Francisco Pardo E. 

R e c i b í l o s 3 , 0 0 0 e j e m p l a r e s d e l c u a d e r n o q u e s e i n d i c a e n 

e s t a c u e n t a — D. A. Maldonado. 

4 . 1 4 4 

4 0 0 

4 . 5 4 4 

1 1 3 . 5 0 

4 . 4 3 0 . 5 0 

D E S P A C H O DE R E L A C I O N E S E X T K R I O R E S . 

R e f ó r m a s e la c u e n t a a n t e r i o r e n l o s t é r m i n o s s i g u i e n t e s : 

P o r la c o m p o s i c i ó n y t i ro d e 1 4 p l i e g o s , 4 . ° e s p a -

ñ o l , d e q u e s e c o m p o n e el f o l l e t o , y p o r l o s p r i m e r o s 

5 0 0 e j e m p l a r e s ( a r t í c u l o 7 . ° d e l c o n t r a t o ) á 9 6 r e a l e s 

c a d a p l i e g o , t i p o l o n g - p r i m e r 1 . 3 1 4 

D e d ú c e s e el i m p o r t e d e d o s p á g i n a s e n b l a n c o en e l 

t i t u l o final e n q u e n o h u b o c o m p o s i c i ó n , ó sea la 

c u a r t a p a r t e d e u n p l i e g o 2 4 

R e d u c i d o á . . . . 1 . 3 2 0 

P o r e l t i ro d e 3 5 , 0 0 0 p l i e g o s q u e d a n l o s 2 , 5 0 0 e j e m -

p l a r e s r e s t a n t e s , p o r s e r 3 , 0 0 0 l o s q u e s e h a n l i r a d o , 

á 8 r e a l e s e l 1 0 0 , c o n f o r m e al a r t i c u l o 8 . ° d e l c o n -

t r a t o 2 . 8 0 0 

Pasan. . . . 4 . 1 2 0 



Vienen 4.120 
P o r la e n c u a d e m a c i ó n á la r ú s t i c a d e 3 , 0 0 0 e j e m -

p l a r e s e n 4 ." ( a r t í c u l o 1 4 d e l c o n t r a t o ) á 1 6 r e a l e s 
e l 1 0 0 4 8 0 

C o s t o t o t a l d e la o b r a 4 . 6 0 . ) 

R e b á j a s e d e e s t e to ta l el 2 1 / 2 p o r 1 0 0 d e d e s c u e n t o , 

c o n f o r m e al ú l t i m o c o n t r a t o d e a n t i c i p a c i ó n . . . . 1 1 5 

L í q u i d o q u e s e l i b r a . . . . 4 . 4 8 5 

S e r e c o n o c e á f a v o r d e l s e ñ o r M a n u e l M u r i l l o y á c a r g o d e l 

T e s o r o n a c i o n a l , la s u m a d e c u a t r o m i l c u a t r o c i e n t o s o c h e n t a 

y c i n c o r e a l e s , q u e s e i m p u t a r á a l C a p i t u l o 2 ." I m p r e s i o n e s o f i -

c i a l e s , D e p a r t a m e n t o d e R e l a c i o n e s E x t e r i o r e s , S e r v i c i o d e 

1 8 5 2 á 1 8 5 3 . E n c o n s e c u e n c i a , s e g i r a la c o r r e s p o n d i e n t e 

o r d e n d e p a g o c o n t r a e l S e ñ o r T e s o r e r o g e n e r a l , b a j o el 

n ú m e r o 2 5 . 

B o g o t á , 3 0 d e O c t u b r e d e 1 8 5 2 . 

El Secretario, PLATA. 

República de la Nueva Granada. Jefetura política del cantón. 

— Chiquinquirá, Noviembre 6 de 1852. 

Al S r . A l c a d e p a r r o q u i a l d e . . . 

R e m i t o á V . un c u a d e r n o t i t u l a d o « El Arzobispo ante la 

Nación » para q u e sea l e i d o p o r t o d a s las p e r s o n a s q u e l o s o l i -

c i t e n : a s i m i s m o hará V . q u e s e a n u n c i e á t o d o s l o s v e c i n o s , 

á fin d e q u e n o s e q u e d e e n e s e d i s t r i t o s in la p u b l i c i d a d q u e 

s u m é r i t o d e m a n d a , y l u e g o l o d e p o s i t e V . e n el a r c h i v o d e 

e s a a l c a d í a c o n el m á s e s m e r a d o a s e o . 

R e m i t o t a m b i é n á V . l a s G a c e l a s n ú m e r o s 1 4 3 9 has ta 1441 

para s u a r c h i v o , e t c . D i o s g u a r d e á V . 

Miguel A. Nieto. 

Circular núm. 85. Gobernación de la provincia de Tundama. 

— Santa Rosa, Noviembre JO de 1852. 

A l S r . J e f e P o l í t i c o d e l c a n t ó n c a p i t a l . 

T e n g o la s a t i s f a c c i ó n d e r e m i t i r á V . p o r el c o r r e o d e h o y 

12 e j e m p l a r e s d e l c u a d e r n o t i t u l a d o : « El Arzobispo de Bogotá 

ante la Nación », para q u e , d e j a n d o V . u n o e n s u d e s p a c h o , 

r e p a r t a l o s r e s t a n t e s á las a l c a l d í a s d e c a d a u n o d e l o s 11 d i s -

t r i t o s d e l c a n t ó n d e s u m a n d o , e n c a r e c i é n d o l e s á l o s a l c a l d e s 

q u e h a g a n t r a s c e n d e n t a l s u l e c t u r a á t o d a s l a s p e r s o n a s d e s u s 

r e s p e c t i v o s d i s t r i t o s , p u e s e l la d e j a r á c o n v e n c i d o s h a s t a á l o s 

m á s e s c é p t i c o s d e q u e a q u e l P r e l a d o e s la c a u s a e f i c i e n t e d e 

l o s m a l e s d e q u e s e q u e j a y q u e a t r i b u y e al G o b i e r n o d e s u 

p a t r i a . S í r v a s e V . q u e d i c h o c u a d e r n o s e c o n s e r v e e s c r u p u l o -

s a m e n t e e n el a r c h i v o d e la a l c a l d í a para q u e e n t o d o t i e m p o 

s i r v a d e v i n d i c a c i ó n á la a d m i n i s t r a c i ó n d e l 7 d e M a r z o d e 

1 8 4 9 . . n . 
Antonio Prieto. 

Circular número 55. — República de la Nueva Granada. Jefetura 

política del cantón. — Sagomoso, 12 de Noviembre de 1852. 

A l S r . A l c a l d e d e . . . 
R e m i t o á V . u n e j e m p l a r d e u n c u a d e r n o t i t u l a d o « E l 

A r z o b i s p o d e B o g o t á a n t e la N a c i ó n » "para q u e s e s i r v a e n 

a n u e n c i a d e l o s d e m á s e m p l e a d o s d e e s e d i s t r i t o e n t e r a r s e d e 



s u c o n t e n i d o , y l u e g o h a c e r l o t r a s c e n d e n t a l á t o d a s las d e m á s 

p e r s o n a s d e e s e v e c i n d a r i o ; p u e s s u l e c t u r a d e j a r á c o n v e n c i d o s 

has ta l o s m á s i n c r é d u l o s , d e q u e a q u e l P r e l a d o e s la c a u s a e f i -

c i e n t e d e l o s m a l e s d e q u e s e q u e j a y q u e a t r i b u y e al G o b i e r n o 

d e s u p a t r i a . — G u a n d o s u c i r c u l a c i ó n h a y a t e n i d o e f e c t o , lo 

c o n s e r v a r á V . e s c r u p u l o s a m e n t e e n s u d e s p a c h o para que' e n 

t o d o t i e m p o s i r v a d e v i n d i c a c i ó n á la A d m i n i s t r a c i ó n d e l 7 d e 

M a r z o d e 1 8 4 9 . 

Jesús M. Chaparro. 

VI. 

SOBRE LA « EXPOSICIÓN CATOLICA » . 

Nunciatura Apostólica en Santa Fe de Bogotá 19 de Mayo de 1S53. 

La Exposición católica d e la c u a l s e ha s e r v i d o V . e n v i a r m e 

v a n o s e j e m p l a r e s , el 16 d e l c o r r i e n t e e s d i g n a d e la r e c t i t u d 

c a t ó l i c a y d e la p r u d e n c i a d i s t i n g u i d a d e q u i e n la r e d a c t ó . A l 

a d o p t a r l a , h a e m p e z a d o d i g n a m e n t e s u s t a r e a s e s a S o c i e d a d 

c o m p u e s t a d e m i e m b r o s tan r e s p e t a b l e s , y q u e ( s e g ú n V 

m e d i o la p l a u s i b l e n o t i c i a ) e s t á n d e c i d i d o s á e m p l e a r t o d o s 

s u s e s f u e r z o s , y á u n i f o r m a r l o s d e l o s d e m á s q u e e n la N u e v a 

G r a n a d a p r o f e s a n la fe d e J e s u c r i s t o , c o n e l fin d e m a n t e n e r l a 

i n t a c t a e n l a R e p ú b l i c a y d e l i b e r t a r la I g l e s i a d e la i n j u s t a 

o p r e s i ó n q u e e s t á s u f r i e n d o . M i e n t r a s d e t o d o c o r a z ó n ha<-o 

v o t o s l o s m á s s i n c e r o s p a r a q u e s e c o n s i g a e l b u e n r e s u l t a d o 

q u e m e r e c e n la n o b l e z a d e s u s i n t e n c i o n e s y l o s e x c e l s o s fines 

q u e s e h a n p r o p u e s t o , y o a p r u e b o c o n el m a y o r g u s t o t o d o s 

l o s p r i n c i p i o s c o n s i g n a d o s e n la E x p o s i c i ó n ; y el m o d o d e 

p r a c t i c a r l o s q u e e n e l la s e i n d i c a e s el m á s a c e r t a d o y d e c o -

r o s o , e l m á s c o n f o r m e c o n las c i r c u n s t a n c i a s . A s í e s q u e n o 

D O C U M E N T O S 

s o l a m e n t e p o r c o m p l a c e r l o s d e s e o s d e V . , q u e s o n s i e m p r e 

para m i tan r e s p e t a b l e s , s i n o t a m b i é n para e n v i a r al S a n t o 

P a d r e u n a n o t i c i a d e c o n s u e l o e n t r e t a n t a s d e p r o f u n d o d i g u s t o 

q u e , p o r m i d e s g r a c i a , m e v e o e n la n e c e s i d a d d e c o m u n i -

c a r l e , m e a p r e s u r a r é d e s d e l u e g o á t r a s m i t í r s e l a . S u S a n t i d a d , 

e n la A l o c u c i ó n d e 2 7 d e S e p t i e m b r e d e 1 8 5 2 , ha m a n i f e s t a d o 

y a p l e n a m e n t e la o p i n i ó n y c o n f i a n z a q u e t i e n e e n la g r a n 

m a y o r í a d e l p u e b l o g r a n a d i n o . E n c u a n t o á m í , s i e m p r e m e 

h a s i d o m u y g r a t o a s e g u r a r á S u m i s m a S a n t i d a d q u e e s t e 

p u e b l o m e r e c e b i e n a q u e l c o n c e p t o , y q u e el s e n t i m i e n t o c a -

t ó l i c o t i e n e e n é l t a n t a s o l i d e z y v i d a q u e p u e d e r e s i s t i r á 

t o d o s l o s a r t i f i c i o s y á t o d a s l a s v i o l e n c i a s c o n q u e s e p r e -

t e n d e e x t i n g u i r l o . La Exposición católica s e r á p u e s u n a e s p l é n -

d i d a c o n f i r m a c i ó n d e m i s i n f o r m e s . E l S a n t o P a d r e r e c o n o c e r á 

c o n j ú b i l o e n e l la l o q u e V . p r e c i s a m e n t e d e s e a q u e s e r e c o -
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